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    A nuestras familias y amigos,


    Por que siempre siguen luchando y persiguiendo sus sueños


    Tanto en los buenos como en los malos momentos gracias al amor.
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    Uno


    Caeli abrió la puerta del piso en el que vivió junto a él, Dylan. Aún no entendía por qué se había marchado, pero lo averiguaría costase lo que costase.


    Entró y mirando alrededor dejó caer la madera tras de si, no había ni rastro de él o que hubiese estado ahí en los últimos días. El polvo lo llenaba todo, volando en brillantes motas que pululaban revoloteando aquí y allá llenando el aire, y que sus ojos le permitían ver aunque no brillase la luz del sol.


    Se movió por el espacio y se situó en el centro del salón deteniendo sus pasos.


    —Deseo verte, por favor —dijo al vacío reinante.


    Nada, solo un frío y ensordecedor silencio que llenaba las paredes.


    —Dylan, por favor.
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    Sangre, siempre la maldita sangre.


    Los gritos, y las mismas imágenes en su mente junto al eco de sus palabras resonando en sus oídos. Por su culpa, todo por él.


    Cuanto había hecho de nada servía porque a sus pies, Nisha yacía muerta. Sus ojos lo miraban sin expresión alguna y solo sentía el desgarro del dolor. Por eso se alejó, por eso se fue. Para mantenerla a salvo de lo que lo perseguía una vez más, huyendo como un cobarde. Nunca debió permanecer ahí tanto tiempo ni dejar que nadie se acercase a él. Ahora, pagaba las consecuencias.


    Un nuevo golpe lo empujó contra la pared y Dylan se dejó caer riendo, entumecido con el sabor de la sangre en su paladar, echando un nuevo trago sin importarle nada. Los tipos que tenía enfrente se le abalanzaron y volvió a sentir la misma llamada que trató de acallar segundos antes. Una llamada, un deseo formulado a él que se resistía a obedecer sintiendo el ardor de las esclavas como un hierro al rojo sobre la piel.


    Detuvo el puño del primero al oír la nueva suplica de Caeli e impulsándolos atrás con su energía, desapareció.


    Lo que no esperó fue verse de regreso a ese lugar, a ese piso que abandonó como a todo, con una mueca de dolor.


    Se tambaleó dejándose medio caer contra la pared con la mano que sostenía la botella a la altura del pecho y la miró, consciente de la sangre y el aspecto nefasto que arrastraba.


    —Maldita sea —masculló.


    —Dylan por dios —dijo corriendo al verlo aparecer herido.


    —¿Para qué puñetas me llamas? —Sus ojos eran el reflejo turbulento de su estado interior, del tormento que parecía sufrir buscando el modo de poner fin a todo, a la muerte.


    No parecía para nada el mismo chico que conoció, sino una versión cínica y autodestructiva.


    —Porque necesito entenderlo —dijo Caeli—, no comprendo qué está pasando y por qué te has propuesto todo esto.


    —Solo tenías que dejarme en paz, solo eso —Se levantó andado de un lado al otro llevándose las manos a la cabeza medio riendo como solo un demente haría, estrellando el alcohol contra la pared.


    La botella se hizo añicos y las esquirlas saltaron alrededor dejando un rastro que goteaba en la pared como un cuadro impresionista.


    —Tienes tu vida, eres feliz, pero no... —El genio fijó los ojos en su amiga con cierto sarcasmo deteniendo sus pasos bruscos y airados.


    —Sí y tú la tuya. Ahora mírate, estás medio muerto y ella es seguro que esté al otro lado esperándote. Se muere, Dylan.


    —¿De qué estás hablando? —Su rostro cambió de golpe quedándose lívido.


    El pulso se le volvió errático y se apoyó contra la pared sin dejar de mirarla, pasándose las manos por la cara y el pelo como si quisiera golpear o destrozar algo.


    —¡La alimentaste, Dylan! —Se acercó a él—, y después te marchaste sin más. Se niega a beber o comer nada, se está muriendo.


    Él negó.


    —No, no puede ser... ¡No! —Se apartó notando como le faltaba el aire.


    —No se deja ayudar —Caeli siguió hablando—, al igual que tú y al final la perderemos. ¿Por qué? No comprendo ni lo pretendo, pero no voy a consentir que ninguno dejéis este mundo de manera alguna. Vuelve, habla con ella, déjanos ayudarte. Somos una familia y estamos para eso.


    Dylan giró dándole la espalda quedando contra la barra de la cocina y empujó lo que había encima que cayó al suelo con estruendo. La energía se desprendió de él por un instante, en intermitencias, haciendo que las esclavas se iluminasen solo unos segundos.


    —Tu no lo entiendes —Hundió la cabeza entre los brazos desordenándose todavía más el cabello.


    —No, no lo entiendo pero veo cómo los dos habéis perdido la cabeza y si no hago algo, me arrepentiré siempre —dijo colocándose frente a él—. Se va a casar, ha decidido unirse a un Stein para que no la veamos morir. Se la llevará y no podremos hacer nada.


    Caeli estaba desesperada, necesitaba que reaccionase, que recuperase la cordura y parase todo eso aún sabiendo que Inner no estaba de acuerdo con su decisión.


    —Lo intenté, intenté decírselo. No debí... —Apretó el puño hasta hacerse daño—.¡¿Qué?! —Reaccionó ante sus últimas palabras saliendo de las brumas de su mente. El miedo, la rabia y la impotencia fueron una garra que estrujó su corazón sin piedad ni clemencia alguna—. ¡No! No puede... —Se volvió a apartar, trastabillando.


    —Solo tú puedes parar todo esto —Lo agarró de la camisa impidiendo que cayera al suelo clavando la mirada en él—, no sé qué fue lo que te impulsó a largarte de esta forma pero vuelve Dylan, vuelve y evita que muera.


    —Está en peligro, la han amenazado Caeli. ¡Por eso me fui, maldita sea! ¡Para mantenerla a salvo! ¡No puede ser! Todo esto para… ¡No ha servido de nada! —Estaba del todo fuera de si—. Siempre se repite lo mismo, nunca es suficiente, nunca llego a tiempo —Se culpó—. Le dije que no podía darle nada bueno y no me equivoqué. Mírame, soy un puto cobarde, huí sí, por ella, por su bien. No quiero que ese mal la alcance y sigo fracasando —Se desquició rememorando una y otra vez las pesadillas que lo acosaban sin dejarlo dormir.


    Si moría, si la perdía por su culpa... solo quiso protegerla y lo jodió más. No podía, se negaba. Lo mejor sería dejarla con otro aunque muriese él, pero...


    —¡Ya estoy harto! Hasta aquí llegué, me plantó. ¡Pienso luchar por esto! Porque si no nada habrá valido la pena, para eso mejor estar muerto que perder lo único que... ¡Vamos! —La cogió de la muñeca con cuidado.


    Caeli suspiró aliviada al verlo reaccionar, ahora solo tenía que hacer frente a la reacción de todos al verla llegar con él.


    Eso iba a ser mil veces más complicado.
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    Inner tiró del nudo de la corbata con fuerza sabiendo que no era ese el que lo constreñía sin dejarlo respirar, y dio una nueva vuelta a la largo del engalanado salón sin saber qué más hacer. No era lo mejor ni lo que deseaba para su hermana, pero, ¿cómo detenerla sin que los odiase o acudiera al genio? No quería verlo, no podía.


    Nisha no escuchaba y aunque se negó en rotundo a aquella locura, tanto le dio y siguió adelante desacatándolo.


    Se sentía impotente y furioso, por lo que miró de nuevo la hora en el reloj de pulsera que completaba el maldito esmoquin, deseando que Caeli no tardase, pues se les acababa el tiempo de maniobra y no había margen de error posible.


    Estaba seguro que no le hizo caso y fue en busca del dichoso chico. Uno que como apareciese frente a él, sería historia. Notó como sus ojos cambiaban y los colmillos hacían acto de presencia en su boca y no le importó. Su humor era bien claro para cuantos lo conocían.


    —Madre, sigo diciendo que esto es una completa locura, debes pararlo inmediatamente, va a arruinar su vida si sigue adelante. ¿Es qué no veis que ese tipo no le conviene? —Insistió en su argumento desesperándose por momentos y se presionó la frente al encararlos.


    —¿Y qué hacemos? La decisión es solo suya, hijo.


    —Sois sus padres, tiene que escucharos, es joven.


    —He hablado con ella, la he aconsejado siempre desde el otro lado de la puerta. Se niega a verme, mucho menos reacciona. Tan solo deja pasar a Caeli, y ni ella ha logrado que cambie de parecer —dijo Martha compungida.


    —Pues me opondré —Soltó sin ver otra salida pese a lo que podía comportar para los clanes—, no puedo permitir que destroce su vida.


    —Sin tener en cuenta las consecuencias —Intervino su padre—, ha de haber otra forma, no podemos iniciar una guerra cuando aún no sabemos si los druidas tomaran represalia alguna.


    —Es mi hermana, y llevan buscando ese enfrentamiento desde hace años —Lo miró dando un golpe a la mesa con el puño.


    Se sentía atrapado como nunca y no conseguía ver salida.
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    Dylan no sabía muy bien dónde estaban tras el salto. Miró alrededor tratando de orientarse y se centró en Caeli.


    —¿Por dónde? —preguntó con prisa.


    Ella miró alrededor señalando la derecha y el genio se encaminó decidido hacia allí sin saber muy bien qué podría decirle tras el daño que le había hecho, y se detuvo de golpe al ver una puerta abrirse quedándose rígido.


    El vestido, su aspecto... nada lo había preparado para aquel golpe de cruda realidad. Ni siquiera su imaginación pudo llegar a ese extremo, sintiendo que todo cuanto había padecido él, no era nada comparado con lo que ella había soportado, percibiendo hasta la última de las esquirlas que terminaron de romperse en su interior sin dejar nada en pie.


    Dylan apretó el puño sintiéndose más rastrero y despreciable que nunca, aún así, no estaba dispuesto a rendirse ni tirar la toalla. No iba a dejar que su sacrificio fuese en balde.


    Se fue para mantenerla a salvo y no solo no lo había logrado sino que él mismo sería la causa de que ella estuviese en peligro igual ¡Se odiaba! Esa vez no huiría más, todo acabaría allí de algún modo para bien o para mal porque sin ella ya estaba enterrado y nada de lo que le hicieran se asemejaría a lo que sentía al verla en ese estado. Mil muertes no bastarían.


    —No puede seguir así —dijo Caeli en un susurro—, solo tu puedes traerla de vuelta. Lo hemos probado todo, nada surtió efecto, solo parece reaccionar cuando te nombro y no sé si es malo o bueno.


    —No lo perdonará, yo no lo hago —musitó él en un hilo de voz, pasándose los dedos por los ojos para contener las miles de emociones que lo sacudían vapuleándolo de todos lados.


    Hundió los hombros y entró como una sombra de él mismo en la habitación siguiendo a Caeli.


    —Si tú te puedes perdonar, si lo logras, ella también lo hará —dijo la druida posando la mano en la frente de Nisha tomando su temperatura—. Hazlo Dylan, hay demasiado en juego.


    Los ojos de Nisha se abrieron al sentir su nombre para volver a cerrarse junto con un gemido de dolor.


    —Déjanos solos, por favor —Pidió fijando la vista en ella, serio y decidido a la vez. Dolido y también furioso por que se estuviese haciendo eso a ella misma por su culpa.


    No lo valía, lo único que había querido era mantenerla precisamente con vida. Ahora era cuando no podía hundirse, Nisha lo necesitaba.


    Caeli asintió y salió cerrando tras ella quedándose de vigilante.


    —Mírame Nis —Dylan la llamó procurando no ser demasiado brusco ni agresivo ahora que la rabia de verla así iba imponiéndose. Una cosa era castigarlo, otra... eso.


    Ella abrió los ojos pero su mirada permanecía pérdida sin ver qué o quién estaba en realidad delante de ella. Quería descansar, no sentir, ya que era demasiado dolor para ella.


    —¿Por qué lo haces Nis? Te estás dañando a ti misma y lo sabes.


    —No hago nada que no desee hacer —dijo casi en su susurro, y levantó su mano con gran esfuerzo acariciando su rostro—. Solo quiero descansar , no tengo fuerzas para discutir, Inner. Déjame sola.


    —No soy Inner y estoy seguro que él se estará revolviendo. ¿En qué piensas Nisha? Un Stein... —Trataba de hacerla reaccionar de algún modo. Preferiría mil veces su odio que verla así, estaba desgarrándolo.


    —Cualquiera es válido —musitó sin emoción alguna en la voz—, pues no son él ¿Qué más da?


    Él se pasó la mano por la cara impotente, sintiendo como se le partía el alma un poco más, retorciendo sus entrañas.


    —Que prefiero morir que verte así. Si quedando en sus manos esto acabase y tú estuvieses bien no me importaría hacerlo ahora mismo. No puedo dejarte hacer esto, no puedo seguir arruinando todo. Nisha no me fui para esto sino para que vivieras y no tuvieras una vida de miseria siempre huyendo de un lado al otro. Tú mereces ser feliz y yo solo arrastro muerte. Todo el que me rodea acaba así por mucho que trate de impedirlo. Me fui por ti, pensando en tu bien y me encuentro esto —Se sentó a un lado cogiéndole la mano con la esperanza de que así lo reconociera y lo golpease si hiciera falta.


    —No puedo, no sé serlo —Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas humedeciendo la almohada. No deseaba que la tocaran, no así, no en ese estado. Intentó revolverse pero ya no tenía fuerzas para nada—. Tan solo quiero dejar de sentir.


    —¿Y esta es la solución? Nisha, la vida no es fácil ni llana, hay obstáculos que salvar siempre, pruebas que superar para seguir adelante. La vida es una lucha constante en la que, a la que dejas de vivir, de sentir, estás sentenciado. Siempre habrá dificultades, momentos buenos y malos pero no por eso hay que rendirse. Y la mujer que yo conocí en ese restaurante estaba llena de ella, de fuerza, de energía, de alegría y ganas de comerse el mundo. Si ahora te rindes, dime... ¿De qué habrá valido tanto sacrificio y dolor? ¿No importa lo que les harás a los tuyos? ¿Lo que sienten y sentirán? He vuelto por ti, para luchar y plantar cara a todo esto juntos, pero te necesito a mi lado. Entenderé que me repudies, yo lo hago, porque cuando me amenazaron con hacerte daño, hice lo que tan bien aprendí, escapar pensando únicamente en protegerte. Hice mal, lo sé, no soy el mejor para dar lecciones ni consejos. Debí contarte tantas cosas… pero no lo hice y no puedo cambiarlo. Te dije que no era tan noble y no me quisiste escuchar, pero lo que no permitiré es que sigas así. Sigo queriéndote hasta mi último aliento dritën. Tan solo quería alejarlos de ti —Había dolor en sus palabras, sufrimiento y verdad—. Cuanto más tiempo me quedaba, cuanta más magia usaba, más se estrechaba el lazo y yo solo quería permanecer a tu lado, me resistí hasta que... me encontraron.


    —Te lo llevaste —dijo soltándose de él con gran esfuerzo—, te quedaste lo que era y te largaste sin mirar atrás. Te busqué, te llamé hasta quedar afónica y no acudiste. ¿Por qué debería luchar ahora? ¿Por qué luchas tú ahora? No eres el único cobarde en esta habitación.


    —¡Porque fui un imbécil! Jamás debí irme pero me cuesta desprenderme del pasado. Debí abrirme, contarte la verdad y no fui capaz porque siempre he estado solo desde hace demasiado y la cago, ¿vale? Soy imperfecto, pero no es tarde para aprender y darse cuenta de los errores. No puedo seguir así, no puedo estar sin ti y tú tampoco —Se levantó con brusquedad—. No voy a dejar que cometas este suicidio.


    —¡NO! —chilló intentando incorporarse, cayendo al suelo sin fuerzas nada más pisar el suelo—. No puedo, pero eso ya da igual —dijo dejando caer la cabeza mirando el suelo.


    —No da igual, te quiero Nisha, más que mi propia vida aunque no lo creas —dijo él acudiendo a su lado.


    —Te fuiste —recriminó constatando un simple hecho.


    —Pero he vuelto, lo siento. Lo siento de veras. No quería, ¡solo pensaba en protegerte maldita sea! —Los ojos se le enrojecieron alargando las manos al rostro de ella. Se odiaba a sí mismo por hacerle pasar por aquello, merecía sentir todo el dolor.


    —Te fuiste —gritó intentando apartar su mano de ella, apoyándose en el suelo para no caer—, solo te fuiste.


    —¡Me fui por tu bien, para protegerte! ¡Y de nada ha servido! No soy el cabrón que piensas pero si así te ha de ser más fácil, ódiame, pero solo pensaba en ti —Se levantó dando unos pasos atrás.


    Debería dejarla rehacer su vida, lo que le había hecho no tenía nombre y sin embargo, no podía porque él la seguiría, sin ella también moriría, pues era lo que había estado buscando desde que escapó.


    —No lo es, nada lo hace más fácil —Lo miró sabiendo lo que él veía. Una mala burla de lo que ella había sido hasta el momento en que despertó y él no estaba.


    Dylan esbozó una imitación de sonrisa, estaba vacía, rota y fría. Sin embargo, la miró. Así ya eran dos los que se sentían así, el mal estaba hecho y nada se podía hacer. Todo acababa siendo un puto espejismo y lo odiaba.


    —No, nada lo es. ¿Crees que mis sentimientos fueron un engaño? Fui sincero, siempre lo he sido pero pareces conocerme poco —Empezó con calma pese a costarle, clavándose las uñas en las palmas—. ¿Te planteaste siquiera el por qué? ¿Si estaba bien o lo que he pasado? Poco importa la verdad, porque pareces haber decidido sin importar nadie más. Ni siquiera ves, ni quieres pensar en lo que… es igual —Se giró para irse—, solo… —Sabía que se iba arrepentir de lo que iba a decir pero no soportaba verla en ese estado, consumida, demacrada—. Si de verdad no quieres que lo intente, déjame devolverte lo que deberías tener. Deséalo si es lo que quieres, todo esto no habrá existido, simplemente desaparecerá y no habrá más dolor. ¡Dilo si te atreves! Si de verdad deseas que nada de esto hubiese sucedido, te lo daré pero tendrás que pedírmelo egoista o no —El dolor y el resentimiento fue evidente en su voz. Estaba amargado, se había vuelto sádico y cruel pero no veía el modo de solucionarlo cuando lo rechazaba. Ni aunque la besase y se la cargase al hombro se arreglaría.


    Le había roto el corazón, su mundo se había hecho añicos al igual que el suyo desapareció hacía siglos sin lograr recomponerlo.


    —Tú decides, pero lo que siento no cambiará, porque lo único que he querido en la vida lo tengo frente a mí y lo dejé escapar en un vano intento por protegerlo y está claro que jamás lograré salvar nada que ame, es mi destino por lo que parece. Júzgame, pero no me culpes por tratar de salvaguardar tu vida sin importar la mía —dijo Dylan poniendo una mano en la puerta cuyo tirador se movía con furia, intentando abrir la puerta que él había bloqueado con su magia que todavía chispeaba dorada.


    Con tantos gritos, los demás ya se habían enterado y querían echarla abajo para cobrarse su cabeza y sacarlo de allí. Lo malo es que no le importaría, su destino no existía ya porque lo único que dolía era ver lo que le había causado a ella. Ellos le darían una muerte que gustoso aceptaría si no se hubiese prometido luchar por ella jugándose el todo por el todo a aquella carta miserable. No tenía muchos más recursos, pero no podía permitir que todo acabase.


    Más golpes e improperios se escucharon al otro lado, pero a él no le importaban, no escuchaba. Solo estaba pendiente de ella con la magia preparada sintiendo los añicos de su corazón.


    —Decide porque en cuanto esa puerta se abra sabes qué pasará.


    —No —Alzó la mirada—. No quiero, no voy a hacerlo, pues lo único que quiero es dejar este mundo amándote. Aún con el corazón roto no puedo —Se agarró a uno de los postes de la cama intentando levantarse.


    —Entonces dame la oportunidad de intentar arreglar lo que yo mismo estropeé por culpa del mal que me persigue.


    —No creo que… —Todo le daba vueltas, no tenía fuerzas—. No sé si podría volver a confiar en ti —Sus manos se soltaron del poste y cayó al suelo perdiendo la conciencia.


    Dylan la atrapó en el último segundo tendiéndola en la cama preocupado y desatrancó la puerta sin moverse.


    Al mismo tiempo, en el pasillo…


    —Apartad —Inner dio un nuevo empujón a la puerta y esta se estrelló con violencia contra la pared haciendo saltar astillas.


    Entró como un huracán y al ver al genio arrodillado frente a una inconsciente Nisha, gruñó yendo directo a por él.


    —Inner por favor —Caeli se colocó delante de él apoyando las palmas en su pecho, frenándolo—. No hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


    —No, ni hablar. Vosotros —Inner señaló a Breiker y Máximus que estaban tras ellos—, cogedlo y llevadlo abajo —Ordenó.


    —No —La druida se colocó delante de Dylan impidiendo que lo agarraran—. Inner… —Fijó la vista en él.


    El genio ni se movió, no hacía nada por defenderse.


    Máximus miró a uno y otro sin saber qué hacer. Breiker dio un paso adelante dudando en qué era lo mejor.


    —Ella lo necesita —Caeli no apartaba los ojos de su esposo—, no sobrevivirá si no está a su lado.


    —Tranquila, soy el malo de la película, no te preocupes —Dylan habló sin querer dejar que Caeli se viese en esa tesitura, metida en medio de los dos.


    Sabía bien qué había hecho y no merecía que lo protegiera. Debería despreciarlo al igual que él hacía por lo que se levantó despacio con las manos alzadas como si fuese un delincuente y se giró cara a ellos con un rostro indescifrable.


    —Os lo pondré fácil y me encerraré yo solo en esa celda. Total, no son algo nuevo para mi, las conozco bien —Se acercó un poco a Inner.


    Su tono no era amenazador pero tampoco inofensivo. Es más, sus comentarios parecían poco propios de él.


    —Pero entérate de una cosa, mordiscos; he venido a recuperar a tu hermana y no me iré de aquí sin ella —Sus ojos centellearon un instante y sin esperar nada, anduvo hasta la puerta yendo pasillo abajo como si allí, no hubiese nadie más peligroso que él—. Y la boda —Alzó la voz—, está cancelada —Siguió avanzando con rapidez.


    Caeli fue hacia la cama preocupada por Nisha. No era bueno que hubiera perdido la conciencia.


    —No lo alejéis —Se giró mirando a Inner—, sé que te cuesta pero lleva tres meses sin alimentarse. Inner por favor.


    Él se presionó la frente y extendió el brazo hacia el pasillo mirando a Máximus.


    —Quieres ir a por él y traerlo, por favor —musitó frotándose las sienes una y otra vez, agotado mentalmente.


    —Joder, no hay quién os entienda hoy —resopló el romano saliendo tras el genio que ya se había encerrado.


    —Brei, necesito que me traigas el maletín del despacho —dijo Caeli volviendo a respirar.


    Este salió disparado sin decir nada, obedeciendo.


    Caeli levantó los labios de Nisha comprobando algo que venía temiéndose desde hacía tiempo. Sus colmillos no se exponían ya ni en presencia de Dylan. Levantó la manga de su brazo derecho dándole unos ligeros golpecitos para poder localizar sus venas y después, presionó su estómago.


    —Espero que no seas tan cabezona como para rechazarla —dijo muy preocupada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó Inner, dejando torada de cualquier modo la americana que le molestaba.


    —¿Decirte qué ?—Caeli llevó la mirada hacia él, asustada.


    —Que lo mordió —Estaba exasperado y lo mortificaba ver a su hermana dejándose consumir de ese modo por ese capullo a pesar de percibir las emociones de ambos.


    —Porque no podía. No es algo que… ella es mi paciente y tan solo cumplo sus deseos —dijo con tristeza.


    —Es mi hermana Caeli, aquí no hay médicos ni pacientes —Se desesperó tratando de ignorar su sentido común pues no quería entenderlo—. ¿Y me dices por qué no puedo darle una paliza? Mírala, está así por su culpa.


    —¿Lo has visto a él? —le reprochó—. No está en mejores condiciones que ella, quiere morir. Algo lo obligó pero no ha querido decírmelo. Necesita ayuda Inner. Los dos la necesitan.

  


  
    


    Dos


    Al mismo tiempo, abajo…


    Máximus miró al genio sin tenerlas todas y abrió la celda en la que se había encerrado. Este estaba de espaldas a él, golpeando la pared.


    —¿Me haces el favor? —Indicó aclarándose la voz.


    Dylan detuvo los golpes y se giró a mirarlo de modo oscuro y en silencio, salió dándole tiempo a alcanzarle para que supuestamente, lo escoltase hasta la habitación donde estaba Nisha, y en la que entró escuchando parte de la conversación que le hizo apretar el puño centrando su atención en Inner.


    —Sé que ahora mismo no te caigo bien y no te lo reprocho. En tú lugar haría lo mismo, pero porque te respeto y me ayudaste una vez, te diré algo para tu información. Mis sentimientos por ella siguen siendo los mismos, que mis actos lo contradigan... tiene un motivo porque creo poder afirmar que tú jamás, a menos que fuese un motivo de vida o muerte, te alejarías de modo voluntario de Caeli, ¿no? —dicho eso, con bastante rabia, Dylan se agachó junto a su amiga—. Dime qué puedo hacer —Intentó sonreírle sin demasiado éxito.


    —Arremángate —respondió ella sonriendo con pena—, no tiene fuerzas para alimentarse por sí misma, no me queda más remedio que hacerle una transfusión.


    Él lo hizo quitándose primero la chaqueta que dejó a un lado, exponiendo el brazo que también había perdido tono muscular. Más bien su aspecto al completo era lamentable; golpes, morados, heridas… desaliñado y algo sucio.


    Después, Caeli miró a Máximus.


    —Tráele por favor algo de comer, va a necesitar todas sus fuerzas.


    Este salió para hacer lo que le pedía y Breiker llegó con el maletín que abrió delante de ella. Caeli se colocó unos guantes y sacó la goma junto con una aguja sellada y esterilizada que abrió con los dientes, y uniéndolo todo, la clavó primero en el brazo de Nisha y seguido, en el de Dylan tras limpiar desinfectar la zona.


    —Necesitaré algunas cosas del centro médico —dijo mirando a Inner y comenzó a enumerar lo que iba a precisar—, y por último, un ecógrafo.


    —¿Para qué necesitas eso? —preguntó él deteniéndose en la puerta.


    —Tu tráelo.


    —Vale, está bien. Ya voy. Antes tendré que “echar” a los invitados rezando para que no haya una guerra —resopló Inner dejándolos solos y sintiéndose inútil una vez más.


    Ella asintió mirando a Nisha, no era capaz de enfrentar la mirada de Inner en ese momento, aunque sabía que ya no le quedaba más remedio que contárselo cuando regresase.


    —Lo siento. Sé que tampoco habrán sido unos meses fáciles por aquí —Dylan mantuvo la cabeza gacha al hablar.


    Ni siquiera protestó ni se quejó cuando le clavó la aguja. Lo malo era aislar los recuerdos, pues su cuerpo había aprendido a soportar el dolor de tal modo que casi ni lo sentía.


    —No lo sientas —Ella lo miró a los ojos—, ahora estás aquí, se quien siempre debiste ser y apechuga con las consecuencias —Su tono era duro, pero no podía ser de otra forma después de todo lo sucedido—. Has de ser maduro y recuperar las riendas de esa vida que tanto deseabas y que dejaste atrás. No estás solo, y eso ha de entrarte de una vez en ese cabezón que tienes sobre los hombros. Estamos aquí y no somos simples floreros, podemos afrontar y enfrentar lo que sea por ti, por los dos —Miró a Nisha reteniendo una riada de lágrimas.


    —Lo sé, pero lo aprendo del peor modo. De verás que voy a hacerlo Caeli —murmuró permitiéndose por primera vez en la vida, al menos como adulto, derramar las lágrimas que Caeli no pudo. Lágrimas de rabia, de impotencia y del dolor más absoluto.


    —No permitas que te consuma, no dejes que la rabia vuelva a separarte de lo que amas y deseas, lucha Dylan. Hay mucho en juego —dijo levantándose y cogiendo un trapo, empezó a limpiar la sangre que manchaba su piel—. Has estado a nada de perderlo todo, pero no ha sido así, no dejes que te quiten más de lo que ya te han arrebatado.


    —La recuperaré cueste lo que cueste, no será sencillo que vuelva a confiar pero no importa porque por ella todo merece la pena. Debí plantarme mucho antes y dejar de huir y tener miedo. Uno que en el fondo creo que no tengo y solo me inculcaron —Le acarició los dedos y el cabello a Nisha.


    —No será sencillo —Sonrió al verlo—, pero has de lograrlo. Insiste hasta que vea la verdad.


    Dylan asintió. Si algo tenía es que era tenaz y perseverante, un cabezón muy paciente. Solían decir que tenía labia para conseguir lo que quisiera, así que no se le ocurría mejor modo de usarlo.


    —Ella es todo para mí. Y gracias, por echarlos de aquí —Desvió un instante los ojos hacia Caeli.


    —Voy a traerte algo de ropa —dijo levantándose—, y a hablar con mi señor esposo, no la dejes sola por nada —Retiró las agujas—, y con lo que sea, solo piensa en mi nombre, ya puedo leer más mentes, así que llegaré enseguida.


    Él asintió con una leve sonrisa.


    —De acuerdo, y Caeli, gracias de nuevo. Yo... soy casi el único genio libre que queda y nunca he sabido porqué tanto interés por atraparme. Os lo contaré cuando los ánimos se calmen —dijo refiriéndose al resto de vampiros.


    —Tranquilo, todos tenemos una vida que pesa sobre nuestros hombros y tan solo nos pertenece a nosotros, pero no permitas que eso vuelva a alejarte de ella o la que te capará seré yo —Guiñó un ojo y salió por la puerta en busca de Inner pues sabía que estaba haciéndose demasiadas preguntas que debía contestar.


    Abrió la puerta del despacho cerrándola tras de si apoyándose en la madera, mirándolo a la espera. Había pasado más rato del que esperaba con Nisha y Dylan por lo que Inner había tenido tiempo de ir y volver, más con lo que le gustaba la velocidad.


    Nada más escuchó la puerta abrirse y aspirar el aroma de Caeli, Inner alzó los ojos hacia ella.


    —Me lo cuentas antes de que me desquicie del todo, por favor —Hizo una pausa buscando las palabras adecuadas. Estaba contenido y su tono era pausado. No le gustaba nada de lo que estaba pasando y estaba preocupado—. Sé que mi reacción quizás fue un tanto brusca y precipitada, pero... ¿qué quieres? Lo siento.


    —No sé cómo hacerlo sin que montes en cólera y te lo cargues de forma definitiva —dijo ella acercándose a la mesa que se interponía entre ellos—. Te quiero Inner, pero cuando el problema en cuestión es tú hermana... pierdes los papeles.


    —Prometo escucharte y reflexionar —Aquello le gustaba aún menos, todas sus alarmas saltaron, más si empezaba de ese modo pues no podía significar nada bueno—.¿Qué pasa? —La miró.


    —Nisha está embarazada —confesó—, de tres meses, pero… si no consigo estabilizarla, no creo que el embarazo llegue a termino, ahora aún no sé si ese bebé está bien, se ha negado a que la trate en todos los aspectos.


    Inner se levantó despacio y giró cara al ventanal cogiendo entre los dedos una pelota anti-estrés que alguien había dejado ahí, despejando la mesa de objetos arrojadizos o rompibles y la estrujó tratando de pensar, y que todo dejase de volverse rojo por un instante, pues su primer impulso fue ir en busca del genio para terminar lo que no le dejaron ni empezar.


    Se presionó la sien dejando caer la cabeza y la pelota hecha una masa informe.


    —Lo mato —Gruñó haciendo lo posible por retirar su esencia de sus ojos—. Con lo difícil que es que... —Desistió de hablar dejándose caer a plomo en la silla—. ¿Pero en qué pensaba esta niña? Si es que tendría que haberme metido antes. No debí dejarlos.


    —No creo que sea consciente de que está en estado — Caeli se acercó a Inner por la espalda abrazándolo por el cuello—, se fue y la dejó, no niego la culpa de eso, pero él no era consciente de que esto podía pasar. La ama con todo su ser y temía que le hicieran daño, alguien lo persigue y no creo que ninguno pensara, al igual que nosotros tampoco lo hicimos cuando nos enlazamos.


    —Pero le hizo daño igual y yo quise creer que no podría porque veía lo mismo que cuando nos miraba a nosotros, y me duele no haber podido ayudarla o protegerla de lo que fuera. Sé que es mayor, que tiene su vida pero es mi hermana pequeña. Tú sabes lo que es eso, el querer evitarle esto y no poder hacer nada porque así debe ser. Y si no lo he matado todavía es por eso mismo y por Nisha, por mucho que quiera reventarlo. Ha de ser sincero por una vez y enfrentar las cosas. Les dije a los chicos que lo vigilasen, me preocupaba su actitud, sospechaba algo y mira. Se le dieron oportunidades de hablar y siempre se retrajo a la defensiva como si todos fuéramos el enemigo. Era casi como si yo mismo estuviese cronometrando cuánto tardaría en correr. Son un par de cabezotas que no ven lo que pueden perder. Y mi hermana... no defiendo el modo en que lo ha llevado, pero se le ha partido el corazón, ya no cree en nada.


    —No todos son tu —Caeli le dio un beso en la mejilla—, está muerto de miedo y no confía, es lo que tiene ser el último de tu especie en libertad. Su vida no ha sido sencilla y los viejos hábitos son difíciles de dejar de lado —Se sentó sobre sus piernas—, dale la oportunidad de hablar, de arreglar lo que él ha estropeado y no lo machaques más de lo necesario, no creo que eso beneficie en nada a Nisha.


    —Ni en su autoestima —suspiró él—. ¿Sabes lo que me jode? Que me cae bien, tiene las agallas suficientes y es buen chico, por eso me revienta tanto que se porte así. Yo confié, le abrí las puertas de casa y le daré la oportunidad por los los, solo que una sola y... —Dejó flotar la amenaza por la habitación con un juramento—. No me pidas más, por favor.


    —No lo haré —Sonrió—, yo misma lo sujetaré como se le ocurra volver a meter la pata de esa forma amor.


    Inner medio rio agradecido y besó sus labios.


    —Ya veremos como acaba todo el asunto con la casa Stein. Mañana me pasaré casi toda la noche lidiando con eso ahora que la cosa empezaba a ir.


    —¿Dónde has mandado a Deidre? —preguntó—, seguro que ella puede ayudar con la casa Stein.


    —La puse justo con eso para cubrir todos los posibles flancos.


    —Ves —rio—, lo tienes más que controlado —Se levantó acercándose a la puerta—. Voy a ver como sigue y a llevarle algo de ropa a Dylan.


    —¿Cómo hacemos para salvar a Nis? —Inner la detuvo atrayéndola de vuelta sin ocultar lo aterido que lo tenía eso—, de momento es mejor que nadie sepa nada. Ni siquiera Dylan —Le costó pronunciar su nombre, pues también los había dejado a ellos.


    —Es algo que aún no sé —confesó ella—, necesito conocer sus necesidades y ver como administrárselas, no las tengo todas conmigo —suspiró—, cuando fui hace una semana a verla la encontré en el suelo sangrando. Al examinarla fue cuando lo supe e intenté darle de mi sangre ya que, no tenía fuerzas para negarse pero la rechazaron los dos, y temo que lo sucedido haga que ese bebé rechace la sangre de su padre. Si no lo logro, no solo Nisha saldrá mal parada, no creo que Dylan pueda soportar una pérdida como esa.


    Inner cogió aire abrazándola y la besó de nuevo.


    —Encontraremos el modo, algo se nos ocurrirá. Y no, me temo que si eso pasa tenga decidido poner fin a su existencia. Hay que darles un motivo por el que vivir y recuperen la ilusión. Todavía queda mucho.


    —¿Cuál? Mi esperanza es que Dylan sea ese motivo.


    —Siempre tenemos otra además de la familia. A grandes males... baños de realidad. Pero para ello Nis a de empezar a recuperarse un poco.


    —Démosle una oportunidad a Dylan antes de inmiscuirnos más de lo que lo hemos hecho ya —Caeli fijó los ojos en su marido con una sonrisa en sus labios.


    —Valeee —Correspondió a su gesto y volvió a besarla.
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    Nisha se removió en la cama, sentía como si un gran peso quisiera aplastarla y era incapaz de hacer nada por quitárselo de encima. Las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas y volvió a sentir como su corazón se desgarraba a la vez que el estómago le ardía.


    Dylan le acarició el rostro limpiando las lágrimas, procurando mantenerse fuerte por ambos, viendo como encogía el cuerpo intentando así protegerse del dolor que iba aumentando apretando los dientes, gruñendo.


    —De verás que lo siento amor, ojalá me dejes arreglarlo —Se desesperó avisando a Caeli que entró acompañada de Inner a toda velocidad, colocándose al lado de Nisha.


    —No, no no no —dijo apartando la manta intentando que se estirara—. Venga Nis, no me hagas esto.


    Comprobó sus constantes preocupada, comprobando que no estuviera sangrando. Al verlos entrar a los dos, Dylan se levantó como una sombra de él mismo llevando las manos a los bolsillos para no hacerse daño con ellas, mirándolas.


    —¿Qué le pasa?


    Caeli miró su boca levantando sus labios.


    —Eso es —dijo soltando el aire, sus colmillos se habían desarrollado.


    —Lo haces genial pequeña, ahora déjame ver… —Cogió una aguja sacándole unos milímetros de sangre—, es más fuerte que antes. Eso está bien. Necesito ese ecógrafo— Miró a los dos.


    Inner reaccionó haciendo lo que le pedía y sacó a Dylan de la habitación sin perder de vista el ir y venir del genio que iba de un lado al otro del pasillo, destrozado tanto física como anímicamente. Una vez se aseguró de que no haría nada, fue a por el ecógrafo que dejó en su despacho.


    —No puedo pasarme Nis, tienes que aguantar y en unas horas te daré más sangre cielo —Caeli acarició su frente.


    Inner regresó en nada y le tendió el aparato regresando al pasillo con el genio que no se atrevía a preguntar qué estaba pasando o qué hacían, arrancándole una sonrisa velada de medio lado.


    Caeli levantó su ropa dejando su vientre al descubierto.


    —Venga pequeñín —susurró buscándolo a través del ecógrafo—, dime que tú también estás mejor, dime que no vas a negarte a comer, venga.


    Buscaba señales de vida, algo que le indicara que estaba bien y que al igual que Nisha, había aceptado la sangre de Dylan hasta que dio con ello. Un leve pero aceleradísimo latido de corazón.


    Caeli rio dejando que el aire escapara de sus pulmones volviendo a respirar. Era pronto para comprobar que se desarrollara cómo era debido, pero en unos días cuando ella estuviera mucho más fuerte, podría ser posible y no perdía la esperanza de que fuera tan fuerte como sus padres.


    Le administró un sedante para paliar los dolores que sentían a causa del hambre tanto ella como ese pequeño milagro y limpió todo, cambiándola de ropa.


    —Sigue así Nis —dijo besando su frente.


    —Respira genio —Inner intentó romper su tensión antes de que le diera algo simulando una calma perfecta que para nada sentía.


    Dylan se limitó a mirarlo sin dejar de andar hasta que Caeli salió al pasillo, sonriendo.


    —Está bien, el dolor se lo provoca el hambre.


    Dylan se relajó un tanto, respirando y echándose un vistazo. Iba sucio, con la camiseta desgarrada y manchado de sangre.


    —Creo que necesito...


    —Ves, me quedaré con ella —dijo Caeli—, y aprovecha para comer, necesitas recuperar fuerzas.


    —Gracias —Se alejó para ir a darse una ducha y comer algo aunque no quisiera.


    —Tenías razón. Está hecho un asco —comentó Inner al verlo alejarse—. ¿Cómo está?


    Caeli entró en la habitación sentándose al lado de Nisha, sabía que Inner la había seguido y alzó la mirada hacia él.


    —Algo mejor —explicó—, sus colmillos se han desarrollado, lo que me indica que tiene hambre y es por Dylan. El bebé parece aceptarla también, pero me preocupa que sea tarde, que este demasiado débil. Pero he podido oír su latido y de momento late con mucha fuerza —Sonrió acariciando el cabello de Nisha.


    Él asintió mirando a su hermana y se agachó plantándole un beso en el cogote.


    «Vamos Nis, tú puedes. Eres más fuerte que yo y siempre has tenido un gran corazón, no lo escondas ahora, quédate con nosotros hermanita. ¿Que voy a hacer sin ti, eh?»


    —¿Me haces un favor amor? — Caeli lo miró con una media sonrisa.


    —¿Qué hice ahora? —Se encogió.


    —Nada —Cogió su mano—, quería pedirte que lo vigilaras y te asegures de que no vuelve ha hacer una estupidez, o al menos, pídeselo a Brei porque también necesito toda la información que me puedas conseguir sobre la gestación de una hembra vampiro y no creo que sea conveniente que le pregunte a tu madre o se hará ideas equivocadas.


    —No te preocupes, ya sabes que cuidaremos de ese cabezón. Es parte de la familia —La besó a ella también—, y no. No creo que lo mejor sea preguntarle a tu señora suegra o la liará parda, emocionándose y llenando la casa de cosas de bebé pensando que por fin la hago abuela. Voy a ver si trabajo un poco y te consigo esa información.


    Ella asintió sin evitar ponerse seria. Era verdad que ellos aún no lo habían conseguido a pesar de que tenía muchas ganas de ser madre, de tener un hijo suyo pero algo no iba bien, y estaba valorando la posibilidad de hacerse pruebas y asegurarse de que no había algo roto en ella.


    —Gracias amor.


    Unos golpecitos en la puerta sonaron al poco y por ella entró una compungida Deidre con los ojos llorosos.


    —¿Cómo está?


    —Algo mejor —respondió Caeli.


    —¿Y tú? —Deidre se acercó empezando a trenzarle el pelo como cuando eran pequeñas.


    —¿Por qué yo? —contestó con otra pregunta como hacía ella para evitar tener que ser sincera—. No soy la que esta postrada en una cama.


    —Porque estás seria, preocupada y te estás dejando la piel sin contar que estás agotada. No pretendía molestarte —le dejó el pelo—. Solo estoy preocupada por las dos —La miró.


    —Es mi trabajo y es parte de mi familia, haría lo mismo por todos vosotros —confesó agarrando sus manos—, no me molestas, nunca lo haces peque ¿Tu estás bien?¿Cómo lo llevas con Brei?


    —Bien, siendo positiva como siempre me dices —Miró a Nisha con una sonrisa—. Y con Brei, bien imagino. Poco a poco, con él es fácil. Solo que no sé cuando estaré preparada para poder contarle lo que quiere saber, no me agobia.


    —Eso es algo que notaras aquí —le señaló el corazón—, será en su momento ni antes ni después, como te sucedió conmigo.


    —¿Y si no lo consigo nunca? ¿Crees que no he intentado decírtelo? ¿Y si no me perdono? —Esa vez sí que una lágrima se le escapó limpiándosela enseguida.


    —Lo harás pequeña, pues tan solo has de ser consciente de que lo sucedido es parte del pasado y que seguir viviendo y aprendiendo a ser felices es como logramos perdonarnos.


    —Pero hice algo qué... vale, tienes razón. Siempre la tienes —Deidre sonrió.


    —Eso no es nuevo —dijo divertida cuando se giró hacia Nisha que volvía a retorcerse de dolor mostrando los colmillos, buscando sangre.


    —Nisha… —Caeli intentó ayudarla, pero ese ataque era superior al anterior por lo que miró a Deidre—. Busca a Dylan —pidió.


    —Voy —Salió a buscarlo pero el genio ya venía por el pasillo cambiado y con el cabello húmedo—. A ti te buscaba yo, Caeli necesita que vayas.


    Él asintió y aceleró el paso entrando en la habitación.


    —No puedo esperar —dijo—, siéntate. Hay que volver a alimentarla.


    Nisha parecía haberse relajado nada más Dylan entró en la habitación lo que le puso más fácil a Caeli poder encontrarle la vena.


    —Lo que necesites —Obedeció arremangándose el jersey.


    Ella hizo exactamente lo mismo que la vez anterior dejándose caer en el suelo con la espalda pegada al colchón cuando Nisha comenzó a relajar sus músculos y dejar de retorcerse agarrándose el estómago.


    Dylan las observó y medio sonrió.


    —¿Qué te hace gracia? —preguntó mirándolo a la vez que terminaba de trenzarse el cabello, ya que Deidre no había terminado de recogérselo.


    —Nada, pensaba en que hace poco era yo el que sugería drenar al mordiscos y en cómo cambia todo en un momento, es curioso, no deja de sorprenderme por tiempo que pasa. Estás agotada, tú también necesitas descansar —Volvió a ponerse serio.


    —Tienes razón —Fijó la mirada en él—, pero no puedo dejarla, no se trata de mi, sino de que ella mejore. Da igual las horas que tenga que permanecer aquí.


    —Te entiendo, cuando alguno de mis hermanos se ponía a enfermo siempre me quedaba con ellos hasta que se recuperaban. No me movía por cansado que estuviera sino era necesario —comentó recordando sin soltar la mano que le acariciaba a Nisha.


    —Hablas en pasado —Seguía observándolo—, lo siento.


    —Los echo de menos —Sonrió con pesar.


    —¿Ellos tienen que ver con que te fueras? —Se levantó cogiendo un paño de agua fría pasándoselo a Nisha por la frente.


    —No, ellos no —La ayudó poniéndole bien el pelo—. Éramos doce... —explicó para ambas—. Pero sí tienen que ver con parte de lo que me carcome —Admitió.


    —Los dos somos parte de familias numerosas —Sonrió—. Sé que duele, pero has de dejarlos marchar, tengo la certeza de que te permitirá avanzar, te dará la oportunidad de perdonarte.


    —Creí haberte comentado que los vi morir uno a uno sin poder hacer nada, por eso cuando... lo revivo cada día. Ni siquiera postrarme sirvió —Sonrió con amargura—. Sé que he de hacerlo, solo no sé cómo todavía. Sé que no es culpa mía pero siento como cada vez que intento salvar a quien quiero, fallo y me lo arrebatan. Es un círculo vicioso del que cuesta salir —confesó sin dejar de trazar movimientos inconexos por el brazo de Nisha con las yemas.


    —Porque piensas y actúas de forma errónea —Buscó su mirada—, no se trata de que salves a los demás sino de que te dejes salvar. Permaneces preso en un pasado que tan solo te causa dolor y eso te lleva a repetir una y otra vez los mismos errores. Nisha había comenzado a rectificar eso y simplemente te fuiste creyendo que así la salvarías, no eres el héroe en esta relación, lo es ella pero aún no lo has visto.


    —Sí me doy cuenta. Soy un poco lento. Mucho —Se rio de él sin ganas, seguía muerto por dentro con todo lo que estaba causando y haciendo.


    Su vida no era más que una farsa porque nunca llegó a hacerlo, vivir, salvo con ella y el miedo, le ganó la partida; la pesadilla lo hizo.


    —Más bien eres tan cabezón como era de esperar, pero ella lo es más.


    —Eso no te lo voy a negar. La fastidie y bien... —Se pasó los pulgares por los ojos, no sabía desde cuando no dormía ni se permitía relajarse un poco.


    Caeli se levantó cogiendo unas pinzas con las que bloqueó la transfusión.


    —Os voy a dejar, pero no puedo desengancharlo. Intenta descansar y si ves que se pone como antes, solo quita las pinzas. No dejes que te muerda, al menos no de momento pues no controlaría —Dio un beso en la frente a Dylan—. Ten paciencia, creo que pronto despertara. Anya te traerá más comida.


    Él asintió algo adormilado viéndola salir, para volver a fijar la vista en Nisha y apoyó la cabeza a un lado de la cama sin moverse de la silla volcado como estaba, cerrando los ojos sin ser consciente de dormirse.
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    —¿Cómo siguen? —preguntó Inner nada más verla.


    —Igual —dijo—, espero que mañana despierte y se pueda alimentar ella sola sin desangrarlo. Además de poder hacerle más pruebas —explicó cayendo sobre la cama.


    —En ese caso, ahora tu y yo podremos descansar un poco. Si te preguntó cómo estás tú, ¿me morderás?


    —Si es lo que quieres —respondió sonriendo y acariciando su pecho—, solo estoy cansada —comentó algo más seria.


    —¿Qué te preocupa? —Fue liberándole el cabello.


    —Demasiadas cosas —Su voz fue un susurro.


    —Descansa mi vida —La arropó contra él.


    Ella dejó escapar un suspiro dejando que sus ojos se cerraran, había caído y ni siquiera se había cambiado de ropa.

  


  
    


    Tres


    Al abrir los ojos lo primero que vio Nisha fue el techo de su habitación, pero al intentar moverse, fue consciente de que su cuerpo estaba entumecido y le dolía el brazo. Miró a su derecha viendo como una aguja sobresalía y la goma enganchada a esta la guiaba hacia Dylan.


    Estaba dormido y tan guapo como lo recordaba, lo que le arrancó una sonrisa que en realidad estaba cubierta de dolor y amargura.


    Había vuelto, pero eso no borraba que se marchó dejándola sola y sin la posibilidad de dar con él y lo buscó. Durante dos meses no paró usando todos los medios a su alcance deseando que volviera su lado y no lo hizo.


    Dejó de alimentarse al igual que perdió la esperanza, dejando que su corazón siguiera quebrándose y su mente, se nublaba de rencor hacia sí misma. Se vio imposibilitada para retenerlo con ella, lo que la llevó a pensar que en realidad lo único que quiso fue pasar un buen rato quedándose con todo lo que ella le entregó para después, simplemente no mirar atrás. Volvió a mirarlo y nuevas lágrimas cayeron por sus mejillas.


    —Te quedaste —susurró—, lo hiciste tal y como dijiste.


    El cuerpo de Dylan se sacudió con levedad, tenía la cara vuelta hacia un lado y sus párpados se apretaban del mismo modo en que los dedos de su mano aferraban la sábana hasta despertar de modo un tanto abrupto con el nombre de Nisha escapando de sus labios.


    Parpadeó sin moverse todavía, sin ser muy consciente de nada y despacio, alzó el cuerpo. Estaba entumecido pero no era nada nuevo.


    —¿Me dormí? —Aquello no fue lanzado a nadie.


    Una vez logró apoyar la espalda en la silla y tras frotarse los ojos con dos dedos de la mano libre, la buscó con la mirada.


    Ella estaba sentada al borde de la cama de espaldas a él en ese momento intentando levantarse.


    Dylan le tendió la mano sin decir nada pero ella no la aceptó e hizo el esfuerzo, un primer intento vano, pues aún estaba demasiado débil.


    El genio la dejó intentarlo y avisó mentalmente a Caeli, pendiente por si debía intervenir y no se hiciera daño.


    Ella volvió a intentarlo dos veces más pero a la tercera, quedó sentada en el suelo. Había agotado todas sus fuerzas en el simple hecho de querer levantarse. Golpeó el suelo con los puños y lo único que logró fue hacerse daño.


    Él se los cogió con suavidad masajeando el golpe por mucho que lo quisiera apartar y la levantó, sosteniéndola.


    —¿A dónde? —preguntó sin hacer caso de la vía.


    Se le había salido creando un pequeño reguero desde la punción a la muñeca, cuidando que el de ella no sufriese la misma suerte y le rasgara la piel ta y como le había sucedido a él.


    —Al baño —respondió derrotada, débil y con la mirada perdida e intentando esconder los colmillos, los cuales de forma impertinente habían decidido salir sin hacerle caso, al igual que el resto de su cuerpo, algo que la frustraba.


    Dylan la llevó hasta allí y dejó correr el agua caliente en la bañera por si le apetecía, echando las sales que tenía en la repisa.


    Nisha seguía sus movimientos sin necesidad de alzar la mirada que permanecía clavada en el suelo. El aroma de su sangre era una nueva tortura que sumar a la larga lista que ahora la torturaba. Empezó a desnudarse, pero le llevaba demasiado, además de un sobre esfuerzo que estaba segura se reflejaba en su rostro.


    Dylan se presionó un momento la herida para detener la hemorragia y se limpió en el lavamanos con algo de torpeza, pues de lo único que estaba pendiente era de ella y la ayudó.


    —No me mires así, recupérate y me las devuelves —Intentó romper algo la tensión no muy seguro de si serviría o solo lo empeoraría.


    Una vez la tuvo lista, la hizo pasarle un brazo tras el cuello y la alzó en volandas metiéndola en el agua una vez comprobó que la temperatura era la adecuada.


    —¿Por qué? —preguntó—. Es culpa mía estar así, pero esto no hubiera sucedido si no te hubieras marchado o al menos hubieras tenido el valor de decírmelo a la cara.


    —Lo sé y lo siento de verás aunque no lo creas —Se agachó a su espalda y cogiendo la esponja, la mojó empezando a pasársela con suavidad—. La cagué no lo niego, no pretendo que lo obvies, solo te pido una oportunidad. Aunque para ti no la merezca te la pido de todas formas.


    —¿Por qué ahora? Apareces cuando ya estaba todo claro, cuando quedaba poco para que el dolor desapareciera y me pides una oportunidad ¡Tu no me la diste a mi!


    Él la miró sin saber qué decir o argumentar en su favor, de todos modos, lo intentó pasando a limpiar su brazo con la mano en su muñeca.


    —¿Por qué? Porque no podíamos seguir así ninguno de los dos y de nada servirá decirte que sigo sintiendo lo mismo. Puedes echarme cuanto quieras en cara porque tendrás razón, debí hablar contigo, debí hacer muchas cosas pero no lo hice creyendo erróneamente que así te protegía y lo único que logré fue destruirnos. Ahora lo sé y quiero intentarlo, cambiar a tu lado si me dejas.


    —No soy nadie para decirte qué debes hacer —Movió la mano que tenía libre por el agua resistiendo el calor que quemaba su piel allí donde él la tocaba—, ni lo pretendo, por mi parte eres libre de hacer lo que quieras.


    —Bien, porque ya lo estoy haciendo —Obvió el resto, procurando tragar el dolor pues el de ella era peor. La culpa jamás fue buena por lo que no volvería a caer en viejos hábitos. Tal y como le dijo Caeli, apechugaría con las consecuencias.


    La druida llamó a la puerta del baño esperando que le dieran permiso.


    —Pasa —A Dylan le salió un poco más brusco de lo normal.


    —Perdonadme —dijo entrando con la mirada en Dylan—, no pretendía ... ¿Cómo está?


    —No, perdóname tu —Dejó escapar el aire, terminado de pasar la esponja con ternura por la nuca de ella, masajeando la zona y se levantó despacio—. Iré a por algo de ropa, así tu misma podrás... —Se pasó el brazo por la frente.


    —No has comido —Le recriminó Caeli con cariño—. Anya te ha dejado algo en la habitación. Yo la ayudaré, tranquilo —Sonrió con cariño.


    Él asintió y volvió a mirar a Nisha antes de salir. No tenía hambre pero sabía que debía comer si quería ayudarlos, por lo que se sentó frente a la bandeja llevándose un primer trozo a la boca.


    Breiker entró entonces en la habitación colocándose frente a Dylan.


    —¿Cómo estás chaval? —preguntó.


    Él lo miró sin verlo, negando con un gesto de las manos como queriendo acentuar que su aspecto lo corroboraba, de todos modos, habló:


    —¿Sirve de algo decirlo? Jodido, estoy jodido —admitió por primera vez dejando a un lado los cubiertos—. Y tanto da, lo único que me importa es ella.


    —Importa pues aunque ahora ni tu ni muchos en esta casa lo vean, has vuelto —Se acercó a él colocando la mano en su hombro—. Has cambiado lo que podría haber sucedido. Se te echaba en falta chico.


    Dylan intentó sonreír, sí, había vuelto y no creía que eso requiriese de valor alguno. Él solo actúo movido por lo que sentía por ella una vez más.


    —Y yo a vosotros —murmuró—. Breiker… ¿Me harías un favor? Aunque no sea el tipo del año, he de hablar con vosotros. ¿Podrías reunirlos? —Estaba serio pues era consciente del peligro que corrían y al que los exponía a cada hora que pasaba.


    —¿Ahora? Claro —dijo levantándose quedando parado al ver como la puerta del baño se abría.


    Caeli había empujado la puerta ayudando a Nisha a caminar como si de una muleta se tratara, llevándola hasta la cama donde la sentó. La joven vampira no alzó la mirada en ningún momento, avergonzada no solo por todo lo sucedido, sino por las consecuencias físicas que ahora se reflejaban en ella. La ropa que llevaba le quedaba casi dos tallas más grande cuando debería de ajustarse a su cuerpo con una absoluta perfección. Sus ojos eran el reflejo desesperado del hambre que sentía, y sus colmillos no desaparecían por mucho que intentara retraerlos. Nada en ella la obedecía, había perdido el control.


    —Por favor —Dylan se levantó posicionándose de modo que le daba algo de protección y así no la vieran, notando su incomodidad.


    Breiker asintió saliendo por la puerta. Caeli por su parte simplemente los miró.


    —Tengo que hacerle algunas pruebas, voy a prepararlo todo.


    Cuando salió al igual que Breiker, Nisha suspiró.


    —Deja de hacer eso, por favor.


    —¿El qué?


    —Protegerme como si fuera algo tuyo —susurró.


    —Puedo intentarlo si quieres pero no prometo nada. Y olvidas algo, no eres una posesión ni puedes cambiar lo que siento. Así que tenemos un problema.


    —Y aun así te quedaste con lo que te entregué de mi y simplemente te fuiste dejándome vacía —Alzó la mirada hacia él por primera vez.


    No era su intención reprocharle nada, lo hecho hecho estaba pero en su interior necesitaba comprender y darle sentido de alguna forma para no sentirse ruin como ahora que había hablado con Caeli.


    —Olvídalo, no pretendía...


    —No, no importa, lo merezco. Es lo que sientes y no puedo cambiarlo. Por tiempo que viva jamás podré pagar por lo que te hecho. Es algo que no puedo perdonarme ni aunque lo hiciese pensando que era por un bien. Tienes todo el derecho de despreciarme pero por favor, si de verdad te importé, no sigas haciéndote esto, no lo hagas por mi sino por ti, por los demás.


    —Aunque sea una mala broma del destino no estoy haciendo nada que en el fondo no desee.


    Él medio sonrió sin ánimo, negando y se sentó de lado a ella, seguía llevando los morados de las peleas y ni siquiera se había preocupado por ello.


    —No lo creo —Movió los ojos hacia ella.


    —¿Quién te hizo esto? —preguntó preocupada. Levantó la mano para reseguir los morados y heridas pero la dejó caer.


    Dylan se encogió de hombros.


    —No lo sé, tampoco importaba.


    —No es verdad, antes no estaban ahí ¿Quién te lo hizo? Puedo estar débil pero no soy tonta —dijo levantándose, agarrada a uno de los postes de la cama—. Hay nuevos golpes en tu cuerpo.


    —Me metí en peleas, otras… me las causé yo —Alzó la vista hacia la pared esperando antes de seguir hablando: Más bien las buscaba para dejar de sentir. Sepultar el dolor con otro y acabar con todo —Fue sincero, era lo mejor—, ya lo ves... no somos tan distintos —Miró a sus ojos para qué entendiera y dando el todo por el todo, le contó la verdad. Las amenazas, la persecución a la que llevaba sometido desde que tenía uso de razón y cuanto pasó con los suyos exponiendo su alma rota—. Sé que no es excusa Nisha, no lo justifica, solo quiero que puedas entender por un momento lo que... —Hizo una pequeña pausa incapaz de dar con las palabras adecuadas—. Me superó, me vi sometido repitiendo todo una y otra vez y solo pensé en protegerte de ellos. Mal, lo sé, te dije que no era perfecto ni un héroe pero jamás quise apartarme de ti, nunca. Pero lo hice egoístamente creyendo que así estarías a salvo y tendrías la vida que merecías, y este es el precio —Se dejó ver en su totalidad, sin ella ya no le quedaba nada pero estaba dispuesto a luchar por tener lo que deseaban—. Esa es la verdad, ahora ya lo sabes y aun así, no cambiará nada si no me dejas, porque el dolor que he causado sigue aferrado dentro de ti.


    —Claro que no lo cambia —dijo enfadada con él, con ella misma—, tomaste una decisión que nos afectaba a los dos sin tener en cuenta las consecuencias —Calló unos segundos—. Puede que yo no sea una guerrera, que no haya pasado por el sufrimiento que provoca la pérdida de las personas a las que más quieres y que haya sido criada entre algodones, pero aun así tenía el derecho a decidir, y tu me lo arrebataste junto con todo lo que era, con mi dignidad y ahora soy un despojo, lo que ves delante de ti son fuerzas para nada, ni siquiera para poder luchar —Se soltó del poste de madera cayendo al suelo sin fuerzas pues estas, las que tenía, estaban concentradas en las lágrimas que caían por sus mejillas.


    —Me habitué a contar solo conmigo mismo y lo siento. ¿Crees qué no me duele? Y eres más fuerte de lo que crees, que todos y sí lo eres —Se obligó a permanecer donde estaba, al menos de momento.


    —No sé si puedo, si encontraré las fuerzas para luchar por nosotros —dijo agarrándose el estómago con fuerza, entre sollozos.


    —Las tienes —Se arrodilló frente a ella—. Estoy aquí frente a ti, no me importa suplicar, solo quiero estar contigo y luchar. Sería muy fácil acabar con todo, te lo dije ayer y también sé que ninguno de los dos queremos esa opción —Cogió sus manos.


    —No lo sé Dylan, no es tan simple, no puedo permitirme volver a sentir, duele demasiado —Sentía como si miles de puñales se clavaran en su vientre—, no soy la que era, esa de la que te enamoraste —Se soltó de una de sus manos retorciéndose de dolor.


    —Lo sé, lo entiendo. Solo dame esa oportunidad, llevo toda mi vida conviviendo con esos sentimientos Nisha —Llevó los ojos a los suyos, preocupado—. Preciosa, necesitas comer.


    —¡No! —Sus ojos brillaron con más intensidad—, no puedo, no me controlaría, no voy a hacerlo.


    —Iba a avisar a Caeli, si te parece.


    —¿Y perder la poca dignidad que me queda? —preguntó—, no voy a permitir que me alimentéis vía intravenosa otra vez.


    —¿Pues dime qué hacemos? No se me dan muy bien esas cosas, pero discrepo en algo, si serías capaz pero que sé yo —Sonrió aunque todavía fuese algo apagada, pensando.


    Ella no respondió siendo incapaz de mirarlo.


    —Está bien, no te pondré en esta situación. Ahora vengo —La avisó levantándose y fue en busca de Caeli e Inner exponiéndoles la situación y lo que había pensado que no era otra que llenar una copa con su propia sangre—. No quiero obligarla porque le hará daño, deberías ser tú quien se lo de si la alimentamos aunque no quiera —El genio miró a Inner.


    —Poca gracia me hace, pero no deja otra. Hazlo —respondió este mirando a su mujer liberando el aire retenido, presionándose el puente de la nariz.


    —Inner —le reprochó ella—, no puedes.


    —Acarrearé con lo que venga. O lo hago yo y me odia a mi o lo hace él que será peor. A mi ya me conoce, sabe que puedo ser cruel.


    —No es tu derecho —le recriminó—, ella decide, nadie más.


    —Olvidadlo —Dylan se giró abriendo la puerta, no quería verlos discutir—, es cosa mía. No debí decir nada —Se dirigió a la habitación y fue directo al baño. Limpió el vaso que había visto y cogiendo una cuchilla se abrió la muñeca y lo llenó, vendándose como pudo con los dientes y se agachó junto a ella que estaba aovillada sobre ella misma muerta de dolor.


    La cogió del suelo colocándola sobre él y cogió el vaso que había dejado a un lado.


    —Ódiame si quieres pero aquí tienes. Así que dime —Le apartó el cabello de la cara—. ¿Existe esa oportunidad o no? Vamos, que bastante me cuesta producirla —Suavizó un poco el tono mirando de bromear para no acorralarla tanto.


    No las tenía todas consigo, el pulso le iba a mil y cada segundo que pasaba era una tortura.


    —No lo hagas Dylan —Intentó apartar el vaso—. Te he querido, aun te quiero y se que te querré siempre pero no sé si soy capaz de quererme a mi misma, no lo suficiente para seguir adelante.


    «Nis» Inner pidió permiso antes de seguir adelante «He procurado no meterme, no he dicho nada hasta ahora y lo sabes, pero no puedo ver como sigues haciendo esto a todos, no solo a ti. Abre los ojos de una vez, te engañaste si creías que todo era fácil, construiste un mundo de ilusiones que se rompió pero tienes la posibilidad de crear uno real. Está aquí por ti, por nadie más. Si ahora no aceptas lo que te ofrece no solo te estarás condenando tú, él va detrás, nosotros y ese niño que crece en tu interior. ¿Tan poco te importa eso cuando sabes el milagro que representa?»


    No se podía mantener al margen, no en eso, si así ya no reaccionaba nunca lo haría y le dolía.


    Al sentir la voz de su hermano en la mente, al procesar lo que decía, algo en ella, algún resquicio que aún permanecía entero, se rompió provocando que gritara de dolor, de miedo e impotencia. Cogió el vaso de la mano de Dylan bebiéndoselo para estrellarlo contra la pared una vez vacío.


    —¡Es lo que querías, ya lo has conseguido! —gritó sabiendo que le escuchaba levantándose para refugiarse en la cama ocultándose incluso de sí misma.


    «Lo que quiero es que volváis y viváis. Todavía hay mucho por lo que intentarlo Nisha, aunque ahora no lo veas»


    Tras eso, no quedó más que silencio y él se fue hacia el gimnasio. Se quitó la camiseta y empezó a golpear el saco.


    Breiker, que vio como Inner se dirigía al gimnasio, lo siguió en silencio ayudándolo sujetando el saco sin decir nada en ningún momento.


    Dylan cerró los ojos un instante sin saber qué hacer o decir, y se levantó limpiando los cristales para que nadie se hiciera daño.


    —Descansa —La miró todavía en la cama y salió en busca de Inner y los demás.


    Una vez los encontró en el gimnasio, fue directo a por él, lo empujó del pecho y cogiéndolo del cuello, lo llevó contra la pared pese a saber que quizás, en parte, no tuviese ningún derecho, pero no podía parar.


    —¡¿Qué le dijiste?! —Exigió enfadado.


    Breiker agarró a Dylan apartándolo de él.


    —Calma chico.


    —Lo que debía —respondió Inner con los colmillos medio fuera—. No eres al único que le importa y se preocupa.


    —¡Eso ya lo sé maldita sea! Pero...


    —Necesitaba un golpe de realidad y se lo he dado aunque me duela. No soy tu enemigo aquí.


    —Yo solo… —Se apartó llevándose las manos al cabello dando una vuelta sobre sí mismo soltando un grito de impotencia y golpeó el saco que se zarandeó—. ¡Lo siento joder! —La frustración y la impotencia lo acompañaban a cada gesto, estaba furioso con él mismo, no debió decirles nada Perot mía cagarla otra vez y ahí tenía las consecuencias.


    —Ay cosas que es mejor que aclaréis y habléis vosotros.


    Dylan dejó caer las manos contra las piernas mirando la entrada por la que cruzaba Máximus.


    —Hablar... eso intento —Miró alrededor desquiciado—. Imagino que este es tan buen lugar como otro cualquiera para esto —Cogió aire dejando caer las palmas contra las piernas—. Os he puesto en peligro; lo lamento pero ya no se puede hacer más. La amenaza es muy real e imagino que a estás alturas ya habréis dado con que la única relación que había entre todas esas muertes que investigaba Máximus soy yo —dijo con decisión sin apenas dar tiempo a nada, solo hablaba sin centrarse en nadie para soltarlo todo cuanto antes—. Me conocen, llevan años tras de mi y no tengo ni la menor idea de por qué. Los míos los llamaban Draimarts, no sé qué son, pero sí que exterminaron a muchos de los míos y esclavizaron a tantos otros, y no son nada amigables os lo aseguro. Son sádicos, crueles y de lo peor que hay en esta tierra. Y si me largué dejándola aunque me desgarrase quitándome media vida, fue porque sino la matarían. No hace falta que me echéis la bronca, sé lo mucho que me equivoqué y la cagué, pero estoy intentando arreglarlo y necesito vuestra ayuda si es que todavía sois capaces de darme la oportunidad. De verás que lo siento —dicho eso sin medias tintas ni paños calientes, regresó a la habitación, no podía permanecer más ahí y mirarlos a la cara porque necesitaba regresar con ella.

  


  
    


    Cuatro


    Caeli entró en la habitación de Nisha arrastrando el ecógrafo de la noche anterior.


    —Debo de… —No sabía bien qué decirle en el estado en el que se encontraba.


    —No me apetece ahora —respondió ella.


    —Me da igual —Se colocó a su lado sacando un bote de gel—, es necesario saber cómo se encuentra ahora que te has alimentado.


    Nisha se colocó boca arriba subiéndose la camiseta con la mirada clavada en el techo y no pudo evitar dar un brinco de sorpresa al notar lo frío que estaba el gel.


    Caeli comenzó a mover el aparato buscando los latidos con los que se encontró el día anterior sin perder la esperanza de que al escuchar el corazón de su bebé, lograra que reaccionara sin tener que presionarla como intentaban los demás.


    Al dar con ellos, sonrió elevando el sonido del ecógrafo esperando alguna señal en ella, que tenía el rostro girado evitando mirar.


    —¿Lo oyes Nis? —Movió un poco el aparato—, es fuerte como su mamá, lucha por seguir adelante y no se rinde.


    Dylan tiró de la puerta y entró todavía alterado. Al fijar la vista en ellas reparando en qué sucedía, se pegó a la pared llevándose las manos a la boca.


    —No me jodas... —murmuró.


    Nisha reaccionó al verlo apartando de un manotazo el aparato que Caeli tenía sobre su tripa tapándose de golpe.


    El sonido del latido se vio interrumpido y ella agachó la mirada mientras Caeli sin pronunciar palabra, se levantó, marchándose y dejándolos solos.


    En cuanto la puerta se cerró duplicando su sonido en mitad de aquel tenso silencio, Dylan no tuvo muy claro si acercarse o permanecer donde estaba, notando como el pulso no conseguía normalizársele, fijando la vista en ella al tiempo que bajaba las manos.


    Casi sentía que iba a acabar en el suelo al sentir las piernas poco dispuestas a sujetarlo.


    Ella no sabía bien qué hacer, y su ropa se pegaba por culpa del gel que intentó limpiar con un trozo de tela que había sobre la mesita.


    Al verlo, el genio fue hacia el baño y le tendió una toalla humedecida.


    —Solo dime una cosa ¿Eras consciente?


    Ella asintió, no iba a mentirle, no quería hacerlo. Cuando él no estaba tan solo quería morir y al regresar, era incapaz de hacer las cosas bien.


    Dylan liberó el aire que había cogido y se sentó a su lado a plomo, había tantas emociones retorciéndose en su interior que el peso de todo lo aplastaba una vez más, pasándose las mano por el pelo que revolvió del mismo modo en que se sacudía su interior.


    —¿Qué… piensas? —preguntó con la vista fija en la pared. Todo era demasiado complicado y delicado. Era bien consciente de que lo que podría decirle podía acabar con ellos.


    —¿Qué quieres que piense? —le devolvió Nisha—. Te fuiste. Si no me querías a mi tampoco a él. Era obvio. Pasé dos meses buscándote y no daba contigo, no acudías a mi llamada e igual ninguno habríamos sobrevivido sin tu sangre.


    —Estoy aquí, estoy aquí Nis —Miró a sus ojos intentando contener las emociones que se acumulaban en los suyos—. Y por supuesto que os quiero, más que a mi vida. Daría cuanto tengo por cambiar lo que hice —Cogió su mano—, sin ti, sin vosotros no hay nada y eso... no lo sabía dritën, no he dejado de hacer las cosas mal una vez tras otra, pero no puedes culparme de lo que desconocía, ni pensar por mi del mismo modo que yo hice.


    —Sigo sin estar segura, Dylan.


    —Lo entiendo, solo... empecemos desde el principio, por favor ya no sé como hacerte ver que no voy a ser el mismo nunca más. Que jamás me iré a menos que sea muerto y ni así. ¿Quieres intentarlo, Nis?


    Ella asintió despacio sin tenerlas todas de su parte, temiendo volver a sufrir.


    —¿Sabes que eres más cabezona que tú hermano? —Sonrió bajando la mano a su tripa—. ¿Puedo?


    Volvió a asentir sin saber bien qué decirle levantándose la camiseta.


    Él apoyó la palma con una sonrisa y buscó sus ojos a los pocos segundos, pegando la frente a la suya deseando poder besarla, pero debía ser paciente así que fue bueno, acariciando la suave superficie que tenía bajo su mano. El genio cogió un aire que le parecía insuficiente de tanto como latía su corazón, la amaba y jamás pretendió hacerle el menor daño, hacerla sufrir. Y ese, era el mejor regalo que nunca nadie podría darle, una familia.


    Ella alzó la mano con intención de acariciar su mejilla pero el miedo se lo impidió. Dylan cerró los ojos sin decir nada y giró la cara hacia la mano que había alzado dándole un tierno e inocente beso y la miró con una sonrisa suave.


    —¿Quieres que la llamé?


    —No terminó —dijo ella—, puedes quedarte si quieres.


    —Me gustaría —Se levantó yendo hasta la puerta consciente de que no estaría muy lejos y en cuanto localizó a Caeli, se acercó hasta ella sin mediar palabra y le pasó un brazo tras la espalda pegándola a él hasta estampar los labios en su frente.


    —Gracias por cuidarla —Inspiró de nuevo tomándose su tiempo para templar sus nervios—. Los dos queremos que entres y puedas acabar en condiciones —Se apartó.


    —Es mi hermana, tú también y no iba a hacer menos —dijo sonriendo.


    Cuando entró, volvió a pasar igual. Ella le aplicó el gel y Nisha se sobresaltó por la diferencia de temperatura, después puso el aparato sobre ella y comenzó a buscarlo.


    —Se ha movido —dijo dándose cuenta de hacia dónde.


    —¿Están bien? —Dylan se mantuvo a su lado, cogiéndole la mano.


    —Teniendo en cuenta que es muy pequeño para moverse así —Miraba la pantalla—, tengo que hacer pruebas pero creo que sí. Y ella va poco a poco, pero si se alimenta, todo irá bien.


    Él asintió escuchándola, hacía un rato que no apartaba la mirada del rostro de Nisha. Ella en cambio mantenía los ojos en sus manos.


    Dylan cogió del plato que había quedado en el escritorio una naranja estirándose para no soltarla y empezó a pelarla llevándose un gajo que mordió a la boca. Nisha la miró al notar el aroma de la naranja.


    —¿Quieres? —Le alargó un trozo jugoso.


    —Si te apetece no te cortes — Caeli empezó a limpiar esta vez bien su tripa y a recoger todo.


    Ella lo cogió llevándoselo a los labios.


    —Teníamos varios naranjos en el jardín en el que jugábamos, trepábamos por ellos y todas esas cosas. Olían muy bien y mi madre siempre nos daba. Creo que siempre ha sido lo que más me gustaba.


    —Aquí hay uno —dijo ella viendo como Caeli se empezaba a marchar.


    —Estaría bien que caminara —comentó la druida dejándolos solos—, pero que se alimente antes.


    —¿Te apetece enseñármelo? —Mantuvo los ojos fijos en ella terminándose su porción—. ¿Está buena?


    —Sí —contentó e intentó levantarse—, me cambiaré de camiseta.


    —¿Te la traigo o quieres probar sola?


    —Puedo —Sonrió aunque ya estaba de espaldas a él—, sino te llamaré , lo prometo.


    Él la dejó hacer recogiendo la habitación un poco, dejando un agradable olor a azahar.
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    Caeli llegó al jardín encontrándolos a todos allí.


    —Tengo algo para ti —dijo Inner nada más verla y le alargó algo envuelto en un bonito paño antiguo—. No fue fácil encontrarlo así que no preguntes. Fue de la abuela de mi padre.


    —Gracias amor —respondió cogiéndolo mientras se sentaba sobre su regazo.


    —Puso la biblioteca privada patas arriba —Se chivó Máximus.


    —Y la de su padre —añadió Breiker riendo.


    —En serio chicos... ¿Era necesario? —Se quejó este dejando asomar el filo de los colmillos.


    —No, pero al manos nos reímos —dijo Breiker.


    Él fingió refunfuñar por lo bajo cogiendo la cintura de Caeli.


    «Se le pasará» dijo besándolo en los labios «Solo necesita adaptarse a su nueva realidad»


    Inner se pegó a ella buscando más contacto.


    «Fui bastante brusco» su voz mental sonó compungida y todavía no se había atrevido a ir a verla.


    «Lo necesitaba» Acarició su rostro «Ahora está abajo, está despierta y ha oído sus latidos junto a él sin negarse ni encerrarse en sí misma»


    «Sé que es así, pero no deja de ser egoísta el querer retenerla a toda costa. Solo quiero que pueda ser feliz, otra vez»


    «El problema es que le da miedo la felicidad pues la sintió y eso le hizo daño»


    Él asintió volviendo a la realidad al ver como Deidre cogía un par más de uvas.


    —Tenemos que encontrar la forma de saber más de esos como se llamen, hay que conocerlos, no podemos adentrarnos en esa lucha así como así —comentó Breiker.


    Deidre giró sobre el sofá y apoyó la espalda en el pecho del vikingo. Cuando terminó con la uva chupándose el dedo, los miró.


    —Puedo intentar buscar en los registros. Por ese nombre no me suena de nada.


    —Tiraré de contactos —dijo Máximus—, hay un sitio donde a lo mejor...


    —Han de ser antiguos por fuerza, y si han sido capaces de dominar a los genios perdonad que lo diga pero un poco de miedo dan —Siguió Deidre.


    —Por eso mismo no debemos dejar nada de la mano del azar —añadió Breiker.


    —Algo ha de haber aparte de lo que sepa o aporte el genio —Inner paseó la vista por los presentes.


    —Quiso evitar meteros en esto —Deidre cogió el resto del racimo.


    —Dylan tiene ahora un problema más urgente que atender —dijo Caeli tirando con suavidad de la oreja de su marido—, y ha de reponer fuerzas.


    —¡Ay! Sí, ya —Se quejó Inner.


    —Además de que se os olvida que tiene un nombre —Los miró a todos algo molesta—, sus padres no le pusieron genio precisamente, ni chico.


    —A ver, que levante la mano quien de aquí no se sacrificaría a sí mismo por mantener a salvo a los suyos —Soltó Deidre lanzando otra lanza más a favor de Dylan—. Lo que hizo no estuvo bien, duele y mucho más con lo que está en juego pero no deja de ser romántico, mal pensado, pero bonito. ¿Qué, ninguno? —Los fue mirando por turnos—. Eso sí, de la paliza no se libra por hacerle eso a Nis. Hay que echar una mano o, ¿no? —Miró a su hermana al tiempo que Inner volvía a rezongar.


    Caeli asintió tirando de nuevo de su oreja.


    —Necesitan ayuda —Sentenció ella—, los dos.


    —¡Ay! —protestó—. Vale pero deja de tirarme de la oreja.


    —Pues deja de rezongar por lo bajo —lo regañó—, escuchó perfectamente lo que dices.


    Inner resopló guardando silencio.
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    Nisha salió del baño después de un buen rato. Se había mirado al espejo y no le había gustado lo que este le reveló. Se había probado varias camisas y nada le convencía, decantándose al final por una sudadera negra y unos leggins que marcaban su cuerpo dejando ver lo delgada que estaba y unas deportivas.


    —¿Vamos?


    Dylan asintió.


    —Demos ese paseo —Tendió la mano abriendo la puerta.


    Ella dudó sin saber si agarrarse a su mano o no, pero al final, suspiró y así lo hizo aceptando ese gesto, que en esos momentos se hacía enorme para ella. Subir las escaleras le supuso un mundo al igual que cualquier esfuerzo que emprendía pero siguió adelante, pues él la apoyaba sosteniéndola de modo que parecía hacerlo ella sola y la fue acompañado por donde quiso.


    Al llegar al naranjo, Nisha paró de caminar, mirándolo.


    —Este es. Lleva desde que nos vinimos aquí a vivir.


    Él sonrió alzando una mano con la que acarició una hoja.


    —Así que como mínimo es centenario —Nisha se desplazó hasta un pequeño banco de piedra que había cerca. Llevaba un mes encerrada en esa habitación y el aire fresco era una novedad con la que no había contado.


    —Ya lo veo —Paseó los dedos por el tronco y se detuvo frente a ella.


    Nisha alzó la vista hacia él sin saber qué decir o de qué hablar.


    —El mediano, era el mediano de todos mis hermanos —comentó llevándose las manos a los bolsillos al sentarse a su lado, contándole cosas para conocerse de verdad.


    —Lamento que los perdieras —dijo—, yo no sé qué haría si Inner...


    —Bueno, me dejaron muchas cosas buenas, y tú hermano solo está preocupado y a veces es un poco drástico en sus formas cuando afecta a vosotros, pero tú ya le conoces. Seguro se está culpando.


    —Lo sé, pero… —Agachó la mirada—, me puso entre la espada y la pared, no tenía derecho a hacerlo. Tampoco esperaba que me apoyara, entiendo su proceder al igual que Caeli al dejar la puerta sin cerrar —Confesó sabiendo que así podría presentarse Dylan ya que ella no deseaba contárselo y su cuñada lo sabía.


    —¿Les dejamos otra? —Se agachó frente a ella cogiéndole la barbilla—. Te conoce y con derecho o no, actuó del modo en que sabía reaccionarias. No le culpes, te apoya pero en su lugar habrías hecho igual. Le duele haberlo hecho Nis, pero su temor a perderte pudo más.


    —No, no les dejé otro camino. Lo sé bien, pero eso no cambia nada.


    —Solo quieren ayudar y no saben cómo, no se lo tengas en cuenta.


    —¿Y qué he de tener en cuenta entonces? —preguntó.


    —Que te quieren y están preocupados, puede que ahora no cuente, pero paso a paso. Les tienes ahí, Nis.


    —Eso creéis, pero en realidad es algo que cargo yo sola.


    —Sí, no lo niego —Cogió su mano acariciándosela—, pero puedo compartir una parte si me dejas.


    —¿Y cuál prefieres, Dylan? El dolor, la pena, el remordimiento, la angustia...


    —Si no me rendí entonces, no voy a hacerlo ahora cuando más motivos tengo para luchar. Te hice daño, destrocé tu felicidad y tienes miedo, no te fías es normal, pero se puede volver a empezar. Los conozco y he sufrido todos Nisha, por eso lo digo. No hagas lo mismo que hice yo.


    —No hay ni un solo sentimiento bueno ahora mismo en mí. Te lo dije, no sé si estoy lista, no sé si podré afrontarlo.


    —Te mostraré lo que soporté Nisha y quizás así comprendas qué trato de decirte y los hay, sigues aquí y puedes. Eres una luchadora, una superviviente. Solía pensar lo mismo que tú, que no valía nada y vosotros me enseñasteis que no era así.


    —De poco sirvió —Lo miró a los ojos—, y si te rendiste.


    —Sí y no. Me hundió, puede. Me condicionó, también pero luché por romper con ello cada día hasta que aprendí del peor modo. Solo tenía que dejarlo ir y no quedarme ahí. Para ser feliz hay que vivir y arriesgarse y sí, también sufrir lo bueno y lo malo para valorarlo. Con vosotros recuerdo que quien te quiere precisamente hace esto para que sigas. Que lo único que quieren es eso, tu bien y yo lo estropeé pero sigo aquí frente a ti.


    —¿Y qué quieres tú? —Las lágrimas volvían a caer por sus mejillas sin ser consciente de ello con su mirada clavada en la de Dylan.


    —A ti, a nuestro hijo, una vida juntos sin más huidas. Quiero que aquí empiece nuestra verdadera vida y enfrentarlos de una vez por todas y decir hasta aquí.


    Ella sonrió apartando las lágrimas con el dorso de la mano. No una gran sonrisa pues parecía haber perdido la práctica.


    —¿Qué me dices? ¿Te gustaría? —Seguía de rodillas frente a ella.


    —Sigo necesitando tiempo, me cuesta confiar Dylan.


    —Sin problemas —Sonrió—. ¿Te apetece ir un rato con todos esos “malvados”?


    Nisha asintió.


    —Vale, pues hay dos opciones. Puede usar la opción turística numero uno que implica el típico a pata se llega a todos lados, o la dos; en la que gozaría de un viaje a caballo —Sonrió divertido.


    —Mejor la uno —Eligió colorada.


    —Pues andando —Se incorporó tendiéndole la mano por si quería.


    Ella se la aceptó algo más animada.


    —Coge una naranja —pidió.


    —Que sepa que se ha perdido un gran paseo, tengo práctica —Sonrió cogiendo lo que le pedía—, canguro oficial de la casa—explicó.


    —No vas a verme en esa tesitura —respondió.


    —Cachis —Le alargó la naranja.


    —Hay cosas que no cambian —dijo volviendo a sonreír.


    Él sonrió también andando junto a ella contándole lo primero que se le pasaba por la cabeza, bromeando solo por verla así hasta llegar donde estaban los demás.


    Cuando llegaron, Nisha se sentó saludándolos a todos, justo frente a su hermano Inner al que no fue capaz de mirar a los ojos. Era una mezcla entre enfado y arrepentimiento por el comportamiento de esos tres meses.


    Este inspiró mirando a Caeli en busca de ayuda y volvió a desviar la vista.


    «Lo siento, Nis. Me pasé» se disculpó dando él el paso.


    Caeli acarició su mejilla sonriéndole, animándolo a continuar.


    «Me pusiste entre la espada y la pared ¡No tenías derecho!»


    «No, no tenía derecho a meterme y debí respetarte, pero no te quiero perder. Lo siento, soy así de egoísta»


    «Te entiendo Inner, sé por qué lo hiciste aunque no me guste»


    «Signifique algo o no, te quiero Nis» Desvió la mirada para que no le viera los ojos cogiendo la copa de la que echó un trago.


    «Lo hace, significa mucho Inner»


    Asintió mirándola.


    Deidre les alargó la bebida por si les apetecía algo.


    Nisha lo rechazó con educación, comenzando a pelar la naranja que Dylan le había cogido, y los miró a todos ahogándose con el silencio que reinaba entre ellos, angustiada por lo que debían de estar viendo.


    Dylan cogió una naranja del frutero haciéndola saltar en el aire volviéndola a coger con la misma mano.


    —¿Qué tal va por el centro? —preguntó el genio a Caeli


    —Todo tranquilo —respondió ella para aliviar el ambiente—, ahora mismo mis únicos pacientes son los soldados de las casas y por tonterías, accidentes en los entrenamientos. Casi ni me necesitan.


    Dylan le guiñó el ojo a su vampira para que se relajará cogiéndole la mano por debajo la mesa.


    —En parte es bueno ¿Cómo acabó lo de esos tres?


    Nisha se sobresaltó, le costaba controlar el temblor de su cuerpo, pero no se soltó.


    —En realidad aún hay que poner una fecha —Breiker miró a Deidre—, las obras de las empresas nos han tenido algo ocupados, aparte de otras cosas.


    —Ufff no sabía yo lo odioso que es el papeleo —soltó Máximus.


    —Quejica —Deidre le lanzó una uva.


    —Habló el duende de biblioteca. Estás más clara de piel que nosotros — dijo riendo.


    —Bien bonita que es —Bromeó extendiendo el brazo moviendo los dedos hasta el lugar donde empezaba la manga.


    —Déjalo —intervino Breiker—, se hace viejo y es un cascarrabias —Tiró de ella cogiéndola por la cintura y sentándola en su regazo.


    —¿Ves? A él le gusta —Sonrió ella—. Tendrías que salir más.


    —No hay nada que no le guste de ti —dijo el romano—. Y estoy bien como estoy, no necesito complicarme.


    —Yo no dije nada de eso —Sonrió Deidre.


    —Tampoco anda desencaminado —le dijo al oído Breiker.


    Ella hizo rodar los ojos y sonrió a Nisha que le sonrió o al menos, estaba segura de haberlo intentado. Hacía un esfuerzo, estaba con ellos pero era incapaz de seguir sus bromas como hacía antes y eso le dolía.


    —¡Ups! Me voy antes de que me cierren el archivo. ¿Me acompañas? —La joven druida tiró de Breiker.


    Este rio dejándose arrastrar.


    —Nos vemos luego chicos.


    —Yo voy a ir a mirar eso de lo que os hablé —dijo Máximus levantándose—. Tienen abierto por las noches, así que aprovecharé.


    —Perfecto, hasta luego —Se despidió Inner.


    Nisha seguía jugando con la naranja hablando lo justo, despidiéndose de ellos sintiendo que era por ella, por no incomodarla más de lo que ya estaba.


    —Ya se han puesto por lo que veo —comentó Dylan.


    —Sí —Se limitó a responder Inner, pues había dejado muy claro que había traído el peligro a la puerta de casa y no iban a perder tiempo, mucho menos a exponerlos. Como siempre, hacía lo que sabía intentando proteger a su familia.


    —¿De qué habláis? —preguntó Nisha, hablando por primera vez en el rato que llevaba en el jardín con ellos.


    Dylan se frotó la frente comprendiendo.


    —Os lo agradezco. Les conté lo que pasa sobre lo que nos amenaza tal y como te lo conté a ti —Explicó.


    —¿En qué puedo ayudar? —Miró a su hermano directamente.


    —Pues ahora mismo lo que necesitamos es la máxima información sobre ellos que podamos reunir. Si no conocemos qué nos amenaza, ¿cómo nos protegemos y demás? —argumentó consciente de que su hermana necesitaba precisamente eso, volver a coger seguridad y ser útil, y aquello no podía hacerle daño sin contar que era cierto que necesitaban información.


    —Hay un sitio... algo similar a una biblioteca donde podríamos encontrar lo que buscamos —dijo segura.


    —Pues habrá que ir —Sonrió el vampiro.


    —No es tan fácil—comentó—, para empezar solo abre una noche al mes.


    —¿Cuándo es? —Quiso saber.


    —En luna llena —contestó a su pregunta—. La maneja una manada de mujeres lobo, de ahí que solo puedan acudir mujeres y socias, es una biblioteca algo exclusiva.


    —Ah, pues me tendré que quedar con las ganas de ir contigo porque a estas alturas no me va lo de caparme.


    Nisha levantó la ceja, no sabía si ofenderse o reír.


    —No me hagas hablar.


    Inner le sonrió mostrándole los colmillos.


    —Pues ya tenéis faena, y aunque suene a chantaje y antes de que aquí la doctora me tire de la oreja, para eso vas a tener que ser “buena” chica o nos canean —Los señaló a los dos refiriéndose a Caeli en broma.


    —Me estoy creando una fama de bruja que no puedo con ella —dijo Caeli con pesar, pero riendo—. Vamos esposo, tenemos cosas que solucionar y esto ya va viento en popa.


    —Sí, venga vamos —Esperó a que se levantara para hacer lo mismo y le plantó un beso en el cogote a Nisha siguiendo a Caeli.


    —Esto de dejarnos solos se está volviendo una costumbre —comentó Nisha metiéndose un gajo de naranja en la boca.


    Él dejó escapar una risita de las suyas, asintiendo.


    —Eso parece —La miró imitándola—. No tienen mi cháchara —Bromeó.


    —También las indirectas para que me alimente.


    —Como si no les conocieras.


    —Resulta molesto la verdad —Volvió a coger otro gajo jugando con él.


    —No te quito razón —suspiró.


    —Creí que lo harías —Lo miró—, no es porque no quiera, Dylan. Solo que me gustaría que dejaran de meterse.


    —Creo que lo han captado, sino siempre podemos intentar hablarlo, eso o les caneo.


    —Vuelvo a encontrarme entre la espada y la pared —suspiró—, se preocupan y no quiero ofenderlos.


    —Te entiendo, pero intenta ignorarlos y haz la tuya. Se preocuparán igual quieras o no, así que para qué darse contra una pared. Es así como que cada día amanece, y lo intentan. Y ya no digo más. Estoy de tu parte.


    —¿Has pensado qué vas a hacer? —preguntó—, en nada amanecerá.


    —La verdad, quedarme a menos que quieras que vaya al piso y vuelva luego.


    —Puedes quedarte —Apartó la mirada centrándola en los dos gajos de naranja que le quedaban en la mano, sin saber que el brillo de sus ojos se había vuelto a intensificar.


    —Vale —Sonrió—, no sé si te lo dije pero me encantan tus ojos. Toda tú y me callo —Se levantó dejando la piel de naranja sobre la mesa—, ya me callo —Se pasó la mano por el pelo, nervioso.


    —Estás nervioso —afirmó al verlo así.


    —Se nota, ¿eh? —Sonrió.


    —Conozco —Se calló y corrigió—, conocía algunos de tus gestos, sobre todo esos que usas cuando te pones así. Los memoricé, pero ahora usas muchos que no había visto en ti.


    Dylan llevó su mirada a los ojos de Nisha sin decir nada, perdiéndose en la profundidad de estos.


    —Eso solo me confirma que ya no te conozco, que no eres el mismo de antes, pero yo tampoco lo soy.


    —Me conoces más de lo que crees y es solo que ya no me escondo de lo que soy —Esa vez no bajó los ojos por mucho que le costó no hacerlo, seguía sintiéndose un fraude, pero para que algo cambiase, debía empezar por él. Volvió a tomar asiento.


    Nisha lo miró insegura, pero alzó la mano acariciando su mejilla esperando que no se notara mucho su temblor.


    Dylan cerró los ojos estremeciéndose y volvió a abrirlos mirándola desde lo más hondo de su ser.


    —Perdón que les moleste —Anya habló desde la puerta de cristal manteniéndose ahí—, pero ha llegado esto para la señorita Nisha.


    Dylan se levantó acercándose para llevárselo. Al abrirlo, Nisha se encontró con tres rosas negras de tallo lago y una tarjeta que tan solo mostraba unos labios negros.


    —Las rosas negras solo se entregan a los difuntos —Aclaró Nisha dejándolas en la silla.


    Dylan permanecía de pie, tenso, los puños apretados y las esclavas visibles lo mismo que sus ojos eran ahora blancos. Inspiró cogiendo aire y se obligó a calmarse recobrando su aspecto.


    —Ya empieza, quiere torturarnos y no pienso dejar que siga afectándome. Voy a matarla —Sentenció como un juramento.


    —¿Matarla? —preguntó tensa, creyendo que volvería a marcharse.


    Dylan se sentó una vez más explicándole la malsana obsesión de la que dirigía toda esa persecución por él sin comprenderlo, lo malvada y retorcida que era. Peligrosa y poderosa.


    —No pienso irme, pero te juro que el día que aparezca frente a mi, acabaré con esto.


    —¿Es con ella con quien estuviste? —preguntó—. ¿Por qué amenazó mi vida?


    —No estuve con ella, escapé. Nunca a conseguido atraparme, ni siquiera con todo lo que me ha ofrecido como devolverme a alguno de mis hermanos y dar reposo al cuerpo de Jonas. Ellos ya están muertos, jamás volverán. He escapado todas las veces de sus garras. Aunque eso no evitó que fuera esclavo durante parte de mi vida, complaciendo a los amos en todos los aspectos.


    —¿Por qué no regresaste entonces? —Sentía alivio porque no hubiera estado con ella, pero generaba muchas más dudas y preguntas—. Deseé infinidad de veces que volvieras y me explicarás por qué te fuiste.


    —Estuve alejándolos, mientras me siguieran a mi no irían a por ti. Quería ganar tiempo hasta encontrar el modo de pararlos. Pero la amenaza seguía día tras día y solo veía como te mataba —El tormento se reflejó en sus ojos—. Ella no se detendrá ni aunque me tenga. Tú eres mi luz, mi vida y todo lo que soy te lo di a ti, solo te pertenezco a ti. Mi corazón se quedó contigo. Y... me retuvieron —confesó.


    —No comprendo que te llevó a creer que no podría afrontar esta amenaza a tu lado—Se levantó nerviosa—. La Nisha que era habría aplastado el mundo por ti y tan solo te marchaste poniendo en riesgo tu vida a la vez que la mía se destrozaba.


    —Te lo dije, fui un estúpido y el miedo me venció. No soy tan fuerte y con lo que vi en mi mundo, no quería que se repitiera aquí, y no porque no crea que pudierais, fue solo... —Hundió la cabeza—. ¡Por Dios! ¡Lo siento! —Alzó los ojos hacia ella, enrojecidos.


    Nisha se acercó a él envolviéndolo con sus brazos, abrazándolo sin decir nada, solo dejando que pasara. El genio se dejó calmándose con su contacto.


    —Siento odio hacia mi mismo Nisha y he de echarlo como sea, no quiero que me destruya. Sé que quieres entenderlo, una explicación y siento que sea esto lo que te encuentras. ¿No ves que yo también quiero remover cielo y tierra por ti? Desafiaría hasta el tiempo.


    —Solo quiero que todo vuelva a ser lo que era —Se apartó mirándolo—, volver a confiar en ti y en mi misma, pero eso no se arregla con un deseo. Y temo que ese miedo no se vaya nunca.


    —No, se arregla queriéndolo nosotros, volviendo a empezar sin máscaras ni verdades ocultas.


    Dylan se levantó y tomándola de la mano la metió en la casa. Era ahora o nunca, la llevó contra las sombras y la besó sin poder contener el río de emociones que lo avasallaban dejándose el alma en ello, abriéndose a ella en cuanto era, que viera todo su camino hasta ese momento y que únicamente pensaba en ella y la felicidad que se les había escapado como un duende burlón o el humo de un cigarro. Si lo rechazaba no importaría porque seguiría allí. Tanto lo bueno como lo malo se reveló ante ella, la crueldad, las palizas, los abusos, el dolor de las pérdidas, la soledad, el huir siempre con temor sin poder ser él, sin sentir o recordar qué era ser feliz, libre de verdad, perseguido como un perro y odiando lo que era.


    Y pese a todo, logró sobrevivir, escapar y tener una especie de vida gracias a su carácter abierto y despreocupado en apariencia, alegre y extrovertido aunque no dejase de ser una máscara porque en verdad estaba lleno de grietas.


    Nisha alzó las manos enmarcando su rostro, conteniendo la riada de emociones que amenazaban con derribarla junto a los recuerdos de Dylan. Era mucho, demasiado para la debilidad que la poseía, pero no quería dejar que eso la venciera. Las lágrimas cayeron, llorando, limpiando la pena, arrastrando parte del dolor y solo pudo pronunciar una palabras susurrada contra sus labios.


    —Mi szív.


    —Te amo Nisha, solo... paso a paso.


    —Paso a paso —repitió ella.


    Él le acarició la mejilla con una sonrisa y la llevó hasta su habitación antes que saliera el sol.


    —Ya está en sus aposentos —anunció Dylan con una sonrisa en los labios.


    Ella sonrió apoyándose en la pared, las reservas de fuerza se habían esfumado ante tantas emociones.


    —Hora de ir a dormir, mañana nos vemos —Dylan le acarició el cabello.


    Ella asintió sintiendo que todo el cuerpo le pesaba.


    —¿Estarás aquí mañana?


    —Por supuesto.


    —Descansa —Se acercó a él dándole un beso en la mejilla.


    —Tú también —El genio se alejó para dejarla entrar o no se apartaría y fue hasta su habitación en la mansión, esa que le habían preparado cuando regresó.


    —Paso a paso, Dylan.


    —Sí —Sonrió con algo de humor.

  


  
    


    Cinco


    Caeli entró en el despacho de Inner sin llamar ni preocuparse siquiera de si estaba solo o con alguien, y se dejó caer en la silla libre, pues en la otra estaba Breiker y bufó.


    —Habla con tu madre, yo no logro disuadirla.


    Breiker se aguantó la risa ante la cara de Inner.


    —¿De qué? —Se tensó—. ¿Qué pasa? —preguntó con los ojos fijos en ella.


    —Ha creído conveniente celebrar un baile de gala ahora que Nis está mejor, y compensar así que no celebraremos San Valentín —Su cara era del más puro disgusto.


    Inner se llevó de forma automática la mano a la sien, masajeándosela.


    —No fastidies, esto es una pesadilla. Hablaré con ella.


    —Me ha amenazado con la agenda de invitados y se ha ido a prepararlo todo, cielo no creo que sea el mejor momento para esto. Alega que Nis la valoraría más.


    —Su hija se ha levantado después de un duro golpe —dijo Breiker—, es normal que quiera celebrarlo, y lo hace con algo que cree que a Nis le gustaría y de lo que mejor se le da a ella.


    —Y no lo es —Inner se levantó—. Rezad todo lo que sepáis —Se colocó la americana y salió a toda velocidad en busca de su progenitora a la que encontró hablando con parte del servicio a quien despidió, llevándosela a un pequeño salón contiguo.


    —Madre, ni se te ocurra, para.


    Ella lo miró desconcertada y acto seguido frunció el ceño.


    —No voy a parar, no, no, no. Mi pequeña necesita algo que la alegre y esta casa ha de sacar el pesar de sus rincones.


    —¡Oh si lo harás! Nada de fiestas de gala ni multitudinarias. ¿En serio crees que es lo mejor? ¿No sería mejor como mucho algo íntimo con nosotros? Acaba de levantarse, ha de recuperarse y si, necesita estímulos pero no así. Nos inmiscuimos demasiado en su vida sin preguntarle y aún no está segura de que la veamos así ¿No lo entiendes? Sé que quieres darle todo, que estás contenta pero frena. Pregúntale a ella, por favor.


    —Eso te ha dicho —Los ojos de Martha enrojecieron mirando a su hijo—. ¿Ha hablado contigo? —La lista cayó de sus manos estrellándose contra la alfombra.


    —Ay madre... tampoco es eso, no te pongas así. Solo digo que sería mejor algo íntimo por esta vez. No ha hablado conmigo, solo... lo veo, lo siento. Todos queremos verla bien.


    —Vale, bien —dijo compungida—, anularé las flores y la cita con la modista.


    —No hace falta, deja las flores y proponle lo de la modista, al igual le hace ilusión. Si le parece bien vale, sino para más adelante —Sonrió con un guiño. Le dolía romperle así las ilusiones.


    —Verla bien es lo que más deseo —Se apartó una lágrima de la mejilla—. Sí, tranquilo, lo entiendo.


    Inner la abrazó.


    —Y yo mamá, y yo. Ojalá pudiera hacer más pero está en sus manos. Es fuerte, muy fuerte. Démosle tiempo y confianza. Lo hemos sacado de ti.


    —Pues como tú has dicho hijo —dijo algo más satisfecha—, una fiesta íntima, solo la familia.


    —Eso mismo —Sonrió.


    Martha recogió la libreta sonriendo.


    Él regresó al despacho satisfecho, pensando en que no había sido tan difícil. Era más bien un logro épico y estaba eufórico. ¡Martha frenada en la elaboración de una fiesta! No se lo creía ni él.


    —Listo. Todo arreglado —Entró directo a su sitio arrellanándose como un pavo.


    —¿Ya? —Preguntó Caeli sorprendida y suspicaz.


    Tampoco Breiker se lo creía.


    —Sí, le sugerí después de casi romperle el corazón, que organizara algo íntimo, solo nosotros argumentando toda la situación y… accedió.


    —La vigilaré —añadió Caeli.


    —Por supuesto. Pero a veces, puedo ser muy convincente y persuasivo —Sus ojos recayeron en ella con una sonrisilla.


    —Si no fuera así ahora no estaríamos unidos amor.


    
      [image: ]

    


    A la noche siguiente…


    Dylan ya se había duchado y arreglado. Se miró en el espejo antes de salir y fue hacia la habitación de Nisha, golpeando los nudillos contra la puerta.


    Nisha despertó, se sentía más cansada que la noche anterior y lo único que quería era quedarse allí tendida. Sin embargo, giró al otro lado topándose de bruces con el vestido de novia que escogió para esa boda en la que no era capaz de pensar en esos momentos. ¿Cómo había sido capaz de aceptar? Se había dejado engatusar por esa serpiente de Stein.


    Se levantó y dirigiéndose a él, lo tiró contra el suelo, cayendo ella en el y Dylan entró sacando la cabeza por esta.


    —¿Estás bien? —Entró cerrando tras él ayudándola enseguida con el mar blanco.


    —¡No! —dijo más molesta aún por su torpeza—. Solo quería deshacerme de él.


    —Creo que él lo sabía y se ha vengado —rio poniéndole bien el cabello—. ¿Qué quieres hacer con él?


    —Quemarlo, arrojarlo por un precipicio, enterrarlo en el mar más profundo —dijo terminando de desenredarse—, lo que sea, pero no quiero verlo nunca más. Esa cosa me recuerda lo débil que he sido.


    Él chasqueó los dedos y el vestido acabó en la papelera, se hizo trizas y después, se evaporó en llamas.


    —Eso no ha sido mi deseo —Sonrió intentando levantarse.


    —Si fuera tan sencillo arreglar todo así…


    —No te rindas szív.


    —Por algo se empieza —La ayudó a ponerse en pie—. ¿Qué te apetece? Ni pienso hacerlo, no me rendiré —Le regaló una de sus sonrisas.


    —¿Me preguntas qué quiero hacer?


    —Sí, claro. ¿Quedarte aquí, ir a fuera, ver una peli, cine... pide? No haré trampas, prometido.


    Ella miró la cama ya que lo que más le apetecía era volver a dormir. Por ella no se levantaría de ese lecho en mucho tiempo, pero no debía dejarse derrotar. Había pasado parte del día leyendo en la cama. Sabía que Caeli le dio semanas atrás un libro sobre gestación, pero al leerlo se había dado cuenta de las sutiles diferencias que existían entre las humanas y ella.


    Se suponía que a las diez semanas las náuseas eran el problema predominante pero el suyo era el eterno apetito. También estaban los mareos los cuales si compartía con las hembras humanas y el cansancio, pero no se le hinchaban los tobillos y creía no tener antojos a pesar de que sobre la mesita de noche había al menos las cascaras de diez naranjas que Anya le trajo después de llamarla.


    —Podríamos ir al jardín —dijo al fin después de darle vueltas.


    —De acuerdo —Sonrió mirando las pieles de naranja—. Parece que también le gustan.


    Ella también las miró y sonrió.


    —No creo que me gusten a mi, eso creo.


    —¿Lista?


    —Mejor me cambio primero —dijo ella mirándose—, sé que la ropa no me queda bien, pero no puedo pasar todo el tiempo en pijama.


    —Podemos pedir algo por internet o ir de compras.


    —No importa —dijo ella entristecida—, no hace falta. Ten en cuenta que lo que ahora compremos dentro de poco no servirá —dijo agarrando su mano.


    —Lo sé preciosa.


    Nisha sonrió y entró en el baño saliendo poco después con unos leggins, una camisa ancha y una chaqueta corta de manga larga.


    —¿Sabes? Anoche me dio por pensar, y al igual te ríes de mi o me das un mordisco, pero no tengo ni idea, aunque tú tampoco.


    —¿Idea de qué? —preguntó ella.


    —Qué... ¿tendrá de los dos o...?


    —No me atrevía a pensarlo —confesó Nisha—, la verdad es que es algo que me da miedo averiguar.


    —Ya. Bueno, vamos.


    —Pero… —Lo frenó tirando de su mano que aún permanecía enlazada a la suya—. ¿Cómo podríamos saberlo?


    Le dolía que sus miedos lo echaran atrás cuando en realidad podía ver la ilusión en sus ojos.


    —Supongo que si fuera como su madre en exclusiva no le irían mucho las naranjas, aunque no lo excluye. Si fuera como yo, y tampoco excluiría, si desearás algo sin darte cuenta con la intensidad suficiente lo haría realidad o se mostraría su magia en un tiempo —comentó pensativo—. Creo que mi madre se quejaba de eso conmigo, eso y del hipo que le causaba —Se encogió de hombros.


    —Pero si deseara algo estando tu, ¿no es lógico que quisieras conseguírmelo antes que él? —preguntó sentándose sobre la cama golpeando sobre el colchón para que se sentará con ella.


    —Yo puedo distinguirlo, él no —Se sentó a su lado tal y como pedía.


    —¿Qué podría desear? —Lo miró sonriendo—. ¿Cuánta intensidad necesitaría tener el deseo? Imagino que algo no muy complicado —dijo algo preocupada—. No sé si sería demasiado esfuerzo. ¿Podría hacerle daño?


    —La suficiente. Déjame probar algo —Sonrió poniendo la palma frente a su vientre dejando salir unas leves chispas—. Puede ser una naranja por ejemplo y no, no le hará daño.


    Nisha rio y cerró sus ojos deseando una naranja extendiendo la mano. Un leve cosquilleo empezó a recorrer su mano junto un ligero calor hasta que pudo empezar a notar el peso de algo. Nisha abrió los ojos despacio al sentir el cosquilleo y ese ligero peso posándose en su mano.


    En ella había una naranjita y un lirio blanco, alrededor de los cuales todavía se desprendían chispas brillantes de un color casi traslúcido.


    Nisha parpadeó rompiendo a reír sintiendo una chispa de felicidad evidente en sus ojos que en ningún momento habían bajado la intensidad del hambre que sentía.


    —Pues vamos a tener que andarnos con ojo hasta que no se sepa... —Sonrió él viendo como esas mismas chispas rozaban su palma.


    —No voy a coartarlo Dylan. Nacerá en una casa llena de seres mágicos —dijo ella —, no tiene porque pasarle nada malo, más si te tiene a ti.


    —No me refería a eso ni mucho menos. Sino que los demás no saben todavía que estás embarazada y digamos que... a veces suelen hacer demostraciones que escapan a su control en el momento que menos lo esperas. A mi me hace feliz que pueda hacerlo, pero imagina que estamos cenando o hablando con tu madre y todo se llena de chispas y las cosas empiezan a levitar.


    —Que a Inner le daría un infarto —Nisha rompió a reír cayendo de espaldas sobre la cama.


    —Sí —Dylan se unió a sus carcajadas.


    Ella se apoyó sobre sus codos mirándolo cuando consiguió parar.


    —¿Y si deseo saber si es niño o niña? Su camisa se había subido al reír, dejando su tripa al aire.


    —Y no olvides la cara de Pili y Mili. ¿Quieres saberlo? —La miró acariciando su vientre.


    Ella asintió siguiendo con la mirada su caricia. Los ojos de Dylan cambiaron un segundo y las esclavas se dejaron ver, doradas.


    —¿Tú que dirías? —Sonrió él.


    —No sé —Se avergonzó—, sea lo que sea lo querré igual.


    —Él —Se tumbó a su lado.


    Los ojos de Nisha volvieron a iluminarse al escuchar lo que Dylan le confesó.


    —¿Tienes hambre, no? —Acarició su brazo de modo distraído.


    —Todo el tiempo —confesó siendo totalmente sincera con él tal y como habían hablado.


    —Somos pura energía y consumimos mucha a su vez —dijo—. Así que no te asustes si peta más de una bombilla. No te obligaré Nis, aunque se cabreen, cuando quieras y te sientas preparada, solo pídelo ¿Te parece?


    Ella asintió pegando su mejilla a su hombro. Con lo que él había pasado como esclavo, era incapaz de obligarla a nada.


    —Es solo que me da pánico no poder controlarme —le explicó—, no sé si sería capaz de parar.


    —Y una copa no es muy sexy... —Admitió sonriendo.


    Ella negó.


    —No soy capaz de imaginar... si te muerdo y luego no consigo frenar. Pero oler otra sangre que no sea la tuya me provoca náuseas. Aunque si sigo así no nos quedará de otra pues cuanto más tiempo pase, más difícil puede ser que pare. El libro que me dejó Caeli no tiene un capítulo que hable de este tema, la verdad.


    —Yo confío en ti.


    —Yo no confío Dylan.


    Dylan volvió a acariciar su vientre.


    —En algún momento habrá que... ¿y si hay alguien como seguridad? Alguien que a ti no te haga sentir mal —pensó en voz alta.


    Ella lo miró.


    —¿Quieres un voyeur? Viendo cómo me alimento de ti.


    El gruñó.


    —No me hace gracia pero los tres sabemos que sino...


    Ella asintió apenada.


    —Se lo preguntaré a Inner —dijo ella—, mejor alguien que sepa lo que hay y que tenga la fuerza para pararme si es necesario. Será mejor hacerlo ya, ¿no? Y tampoco creo que sea conveniente en la habitación —Añadió Nisha.


    Él se puso rígido un momento, asintiendo, poniéndose como un pimiento.


    —Claro... aunque me siga llamando genio mi cuñado—. No, no...


    —Pues mejor ir a su despacho —dijo levantándose—, también es vergonzoso para mi.


    —Lo sé —Se levantó—, pero tienes una pequeña ventaja, tu no te pones de esta guisa en el sentido figurado —Le dio un beso fugaz, sonriendo.


    —Puede, pero es mi hermano quien va a estar de vigía mientras me alimento de mi pareja. Eso si accede.


    —Mejor no lo recordemos… —dijo y tiró de ella con facilidad, dirigiéndose hacia el despacho.


    Una vez allí, Dylan hizo sonar los nudillos contra la puerta de la sala.


    —Vamos allá, al mordiscos por la directa —se dijo.


    —Esta abierto —dijo Inner.


    Este estaba rodeado de papeles y con un boli atravesado por detrás de los colmillos con la camisa medio descolocada.


    Nisha sentía sus mejillas arder, sino fuera por lo que era, estaba segura de que así sería.


    —Inner —lo llamó ella para que les prestara atención.


    Él dejó caer el boli y bajó la mano con que se había despeinado. Al verlo, Nisha se quedó muda, no sabía bien cómo pedírselo.


    —¿Qué pasa? —preguntó el vampiro.


    Dylan la miró y se adelantó con seguridad.


    —Esto, queríamos pedirte un pequeño favor.


    Él alzó una ceja estudiándolos, algo le decía que no iba a gustarle lo que iba a escuchar. De todos modos, se mantuvo relajado.


    —Claro, di.


    Dylan pensó el mejor modo de soltarlo demorándose un poco.


    —¿Si es solo un favor por qué estás sudando? No será tan difícil decirlo.


    —No, no lo es pero sí delicado.


    —No le des vueltas, suéltalo —le aconsejó Inner.


    —Tu hermana ha de alimentarse y necesitamos un punto de seguridad.


    Inner asintió hasta que asimiló lo que le decía, descruzándose de brazos.


    —¡¿Qué, qué?! ¿Queréis qué...? —Tenía la sensación de estar blanco no, lo siguiente.


    Por lo que ese fue el turno de Dylan de asentir con una media sonrisa aunque estuviese como un semáforo.


    —Ay madre... —Inner se quitó la corbata que sentía estrujarle abriendo e primer botón de la camisa—. Vale, está bien. No... miraré, solo... Joder tío que es mi hermana.


    —Solo has de asegurarte de que no le haga daño —Añadió Nisha asustada con que pudiera hacerle algo que después lamentara.


    —Sí, tranquila —Inspiró—, lo que necesites —Se levantó de todos modos sirviéndose una copa que vacío de un trago, pensando en las palabras del genio... ¿delicado? Más bien violento, aunque también le enorgullecía que su hermana confiase en él para aquello. Así que no podía oponerse, estaba contento por ellos y tampoco era tanto sacrificio, ¿no? Ya se lavaría después los ojos, para ellos debía ser peor. Querían vivir y no había nada mejor, le daba esperanza.


    —Inner… ha de ser ahora —dijo Nisha.


    —Sí, dale peque. Pero esto, no sale de aquí.


    Dylan negó rojo. Ella lo miró asesinándolo.


    —Más vale —dijo cogiendo aire y sentándose en un pequeño sofá.


    —Sino se reirán hasta el año que viene.


    —Y yo desearé que quien hable sufra de pulgas —Los miró a los dos.


    Dylan se sentó también. Nisha intentó relajarse, sus ojos brillaron y sus colmillos crecieron más a pesar de que no se habían retraído desde que despertó el día anterior.


    —Deja un poco de espacio, por favor —pidió Dylan a Inner intentando no verlo como una amenaza.


    Inner así lo hizo dándole toda la privacidad que podía, aguzando los sentidos de espaldas a ellos.


    Nisha cogió la muñeca de Dylan mirándolo en todo momento y clavó los colmillos comenzando a alimentarse, reteniendo un gemido de placer al hacerlo. No solo tenía los ojos clavados a los suyos, también buscó su contacto, necesitando sentir su calor como hacía mucho que no sentía. Su sangre la calentaba en todos los sentidos y comenzaba a dejarse llevar, olvidando todo lo que la rodeaba menos Dylan que la atrajo hacia él, rodeándola con el brazo libre.


    Sus ojos se cerraron dejándose embargar por el placer y el reconfortante aroma de Dylan perdiendo la noción de todo, ya no era consciente de nada. Tan solo de la sangre en su boca cayendo por su garganta calentando todo su cuerpo.


    —Nis... dritën.


    Al escuchar su voz, abrió de golpe los ojos desclavando los colmillos con mucho cuidado, cerrando la herida con su lengua.


    —Svíz…


    Dylan le sonrió rodeándole el rostro con devoción. Inner carraspeó para que se acordasen que no estaban solos.


    —¿Estás bien? —preguntó ella.


    —Perfecto, solo con un poco de hambre.


    Ella sonrió mirando a continuación a su hermano.


    —Gracias Testvér.


    —No las des. Anda, salid de aquí, tengo mucho papeleo todavía —Sonrió con cariño.


    Ella se levantó acercándose a él, acariciando la mejilla de su hermano y se acercó a su oido susurrándole: es un niño.


    Inner la cogió antes de que se fuese, abrazándola.


    —Me alegro mucho peque, y tú ge... Dylan, felicidades. Aunque más te vale cuidarla, todavía te tengo el ojo encima.


    Dylan asintió aceptándolo. Después de las amenazas pertinentes, Nisha lo dejo ahí de pie y fue con Dylan para ir hacia el jardín para que pudiera comer algo.


    —No tardes en salir y reunirte con nosotros —Le dijo ella antes de salir.


    —Vale, domesticaré los papeles y si no, los meteré en la trituradora —Sonrió.


    —Necesitas una secretaria —dijo quedando parada al salir.


    Tanto la entrada como parte de las escaleras que iban a la planta superior estaban a rebosar de ramos de rosas rojas y seguían entrando.


    —Sabes qué, mejor salimos ahora todos y te cuento —Inner dejó el dossier y salió quedándose parado.


    —Eso si podemos —dijo ella sin creer que alguien pudiera comprar tantas flores—. ¿Qué le has hecho a Caeli? —Lo miró.


    —Yo nada... —Los llevó hacia un lado para alcanzar el exterior.


    Anya, como pudo, los alcanzó.


    —Señor… siguen llegando camiones, todas llevan notas y son para la señorita Nisha.


    Tanto él como Dylan se miraron poniéndose tensos, y fueron hasta uno de los ramos a por la nota.


    —¿A que viene esto? —Los miró a los dos nerviosa.


    —Es lo que queremos averiguar —Dylan le cogió la nota a Inner entregándosela a Nisha.


    Ella la cogió mirándolo y la abrió, leyéndola. Después se la tendió a él mirando a su hermano.


    —Es de Stein —dijo—, exige verme— ¿Qué ha pasado?


    —Que debí darle con la puerta en las narices y no ser correcto, pero pensé que preferirías opinar tú en vez de meterme como siempre hago y el día de la boda los eché. Me reuní con ellos y les dije que estabas indispuesta y que cuando te recuperases... hablaríais. Si no quieres, yo mismo me hago cargo de mandarlos a hacer puñetas —Explicó Inner.


    —No debí de aceptar —dijo apesadumbrada dejándose caer en la silla.


    —Lo achaco a un caso de enajenación mental transitoria, no te preocupes. En serio, no te tortures, lo arreglaremos —Inner se agachó frente a ella.


    —¿Cómo? Provocaríamos un enfrentamiento entre clanes y después de lo de anoche, no...


    —Tenemos eso cubierto Deidre y yo, déjalo en nuestras manos si te parece.


    Dylan los miró sin meterse, tratando de calmarse y no ir a por Stein, no le costaría cobrarse su vida, no lo sentiría. Miró todas esas rosas y en un arrebató las convirtió todas en lirios blancos.


    —Debería de afrontarlo yo, es por mi culpa —Miró a Dylan avergonzada y preocupada porque todo eso era por su culpa, por querer alejarse de los recuerdos y el dolor.


    —En ese caso te respaldaremos. Convocarán una reunión, no importa. Solo no dejes que te haga daño. Si no quieres que te acompañé nadie, que venga él. No es conveniente que te quedes a solas con él, no me fío.


    —Prefiero que sea aquí —comentó Nisha—, me sentiré más protegida.


    —Bien, Deidre lo organizará.


    Ella asintió perdida en la mirada de Dylan.


    —Lo siento szív, no quería volver a hacerte daño, yo...


    —No pasa nada mi dritën. Escucha a tu hermano, él es el que entiende de todo esto. En estos casos yo me vuelvo más irracional y ya me cargué a un Stein —Le sonrió.


    —Y por eso será mejor que no estés presente —dijo Breiker que llegaba en ese momento—. Lo siento, he escuchado parte de la conversación, más al ver lo que tardaría en llegar con tanto lirio blanco.


    Dylan fue a protestar pero asintió apretando los dientes.


    —Saben qué pasó allí, quién eres y han puesto precio a tu cabeza —explicó.


    —Tengo motivos más que de sobra para lo que hice —Ahí Dylan ya no se pudo callar.


    —Y no lo pongo en duda —dijo Breiker—. Todos hubiéramos hecho lo mismo, pero cuando te fuiste di por zanjado ese tema. Ahora ya no puedo, así que he tomado algunas medidas como… —Miró a Inner—, un traslado permanente a la mansión, al menos hasta que los ánimos se calmen. Esta tarde llegaran tus cosas y convendría que no salieras de momento, al menos hasta que veamos qué sucede en esa reunión.


    —Necesito aire —Agobiado, Dylan salió al jardín.


    —Nosotros, Max y yo —Breiker se dirigió a Inner viendo a Dylan salir—, si nos permites seremos quienes la protejamos, tampoco me fío de tu temperamento, y alguien deberá controlar al chico. Dei estará también, ya que podrá cubrir todos los flancos legales.


    Nisha se levantó dejándolos hablar a solas y siguió a Dylan.


    —No puedo negar que les tengo tantas ganas como él y que disfruté viéndoles salir por esa puerta sin nada —Admitió Inner—, pero creo que en todos estos siglos he demostrado poder dominarme y no es el chico, es Dylan.


    —¿Y a quién hará más caso Dylan? —preguntó sonriendo—. ¿A ti o a Nosotros?


    —A Nisha y Caeli —rio Inner.


    —Vale, no te lo niego pero Nisha estará en la reunión —Levantó la ceja—, no crees que será mejor que estés con Caeli si Dylan se descontrola.


    —Sí, desde luego.


    —Pues entonces, ¿por qué me discutes? —Breiker rompió a reír—. No dejaremos que le toque ni un pelo Inner.


    —Porque también me vuelvo irracional —resopló.


    Dylan estaba sentado en uno de los sofás del jardín con una naranja en las manos y la vista en las estrellas. Nisha se sentó a su lado.


    —Lo siento —susurró.


    —¿Por qué? Es normal que ese y muchos otros quieran estar contigo. Tú solo... lo que me cabrea es la situación, el resto no importa, porque lo peor es que no me importaría ni me costaría arrasar con su puñetero clan.


    —Estaba mal, el dolor me superaba y no sé cómo él lo supo, y me ofreció una salida. Yo no quería que me vieran morir y estaba segura de que así iba a ser —explicó siendo muy sincera con él—. Acababa de saber que estaba embarazada y si tu no acudiste en los dos meses anteriores, yo...


    —Ven aquí. Estoy seguro que la maldita de Amaranzthine bloqueó todo acceso a ti y a mí. Si te hubiese escuchado, habría estado ahí pese a las amenazas y las cadenas. Lo que peor me tenía era que no te sentía, por eso me estaba dejando ir —confesó con los ojos turbios.


    Ella sonrió sentándose sobre él a horcajadas acariciando su rostro. El genio la rodeó con los brazos, relajándose por completo.


    —Como se te acerque más de la cuenta le arranco el corazón —dijo él muy serio.


    —Brei no consentirá que eso pase —contestó—, ni yo tampoco.


    Unas chispitas se elevaron saliendo del interior de Nisha.


    —Parece que está de acuerdo —Sonrió él.


    —Bésame Dylan.


    Y eso hizo, no necesitó más besándola sin contenerse.


    El cuerpo de Nisha reaccionó reconociendo sus manos, sus labios, su sabor de inmediato y buscó su contacto. Ese que al igual que sus labios había deseado tanto.


    Se había odiado a sí misma con tanta intensidad como anhelaba tenerlo con ella, mas aún cuando en su mente fue consciente de que no regresaría y mucho más cuando supo lo necesario que era para ella que regresara a su lado.


    Ahora ahí estaba, pegada a su cuerpo, saboreando y acariciando sus labios intentando recordar cómo fue la primera vez, y poder desechar de esa forma ese dolor que se había enquistado en su corazón cubriendo las grietas resultantes de que este estallara.


    Lo único que quería era ser feliz, dejar todo eso atrás, pero con cada intento parecía levantarse un muro que venía acompañado de dolor, y recuerdos que la alejaban de su objetivo.


    Se separó de él dejándole respirar y apoyando su frente con la de él, permitió al mundo ver una sonrisa de felicidad aunque con ello un nuevo obstáculo apareciera.


    Dylan le sonrió también acariciando su nuca y dejó escapar un suspiro fijando los ojos en ella.

  


  
    


    Seis


    —¿En serio crees que se va a estar quieto? —Deidre entró cargada de carpetas, dossiers, libros y pliegos.


    —De eso se encarga Inner —contestó Breiker—. Todos tenemos posición establecida con su misión adjunta. Anda, deja que te ayude.


    —Gracias, nunca me había fijado en lo extensa que llega a ser la burocracia —resopló—. Tanto papel... pobres árboles. Por cierto, ¿está pirado o qué? —Miró la selva de lirios—. Si es así podría añadirlo a la lista.


    —Por eso compensamos plantando de nuevos —explicó y miró las flores—, mejor que sean lirios, luego te lo explico —Se adelantó a la expresión que sabía pondría.


    —Ya bueno, llevemos todo esto al despacho. Tengo mucho que hacer y cada segundo cuenta. Por cierto, asegúrate de que me consigan todos los correos electrónicos de los cabezas de familia, pienso mandar todo a sus dispositivos —Inició la marcha.


    Breiker sonrió.


    —Me da que me quedo sin pasear otra vez —Le dio un beso en la frente—, enseguida te lo tendré listo.


    Ella sonrió.


    —Me da que sí, lo siento. Y Gracias, Brei. ¡Oh! ¿Y Caeli?


    —En el centro médico —explicó—, ese crío matará a disgustos a sus padres, se rompió una pierna.


    —Pues ya le consultaré mañana —Deidre cogió aire entrando al despacho mirando la montaña de trabajo que tenía, pensando por dónde empezar y cogió uno de los cuadernos.


    Breiker la siguió.


    —¿Qué le consultarás? ¿Estás bien? —Se preocupó quitándole el cuaderno.


    —Sí claro, todo bien. Pero Inner alegó que Nisha estaba indispuesta y tengo que dar una información plausible sobre qué podía pasarle a una vampira. No tengo idea de lo que os afecta. Por eso necesito hablar con ella y poder tener esa parte cubierta y no nos salga el tiro por la culata por un tecnicismo —Acarició su rostro para que se tranquilizara.


    Breiker sonrió algo más tranquilo.


    —Se lo diré, tengo que ir a recogerla al centro —Acarició su brazo de forma distraída y le devolvió el cuaderno—. No vuelvas a darme un susto así, ¿vale?


    —Pero si no he hecho nada —rio ella con una mano en la cintura—. También me preocupa —dijo poniéndose seria—. Está muy pendiente de todos, se abstrae tanto que a veces no ve como la afecta. Sé que es así, pero algo la preocupa —suspiró—. Al menos parece que Nisha empieza a dar algunos pasos.


    Él la miró.


    —No creo que sea nada, sino Inner lo sabría —comentó—, y con Nis mejor no despistarse no vaya a volver a tropezar. Ya no es solo su estado físico, su mente es muy frágil ahora —Se notaba en su voz lo que le preocupaba.


    —El cuerpo siempre es fuerte Breiker, el problema es siempre nuestra cabeza —Le rodeó la cintura posando los labios sobre los suyos—. Es esta quien pone trabas e impedimentos. Uno mismo es siempre su mayor enemigo.


    —Tiene dos frentes abiertos y aún no se ha recuperado —Acarició su rostro perdido en su mirada—, aunque creo que hay algo más. Bueno duendecillo, te voy a dejar trabajar no vaya a ser que luego me embronques —Se adueñó de su boca a traición—, espero poder verte luego.


    —Aquí estaré —Enrojeció mirándole con la cabeza un poco gacha, de modo travieso y se sentó.


    Breiker salió mirándola antes, recreándose en su rostro ya centrada en su trabajo.
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    Inner salió fuera una vez lo consideró prudente y se acercó a la pareja.


    Nisha alzó la mirada hacia su hermano sentándose al lado de Dylan, cogiendo una naranja que comenzó a pelar.


    —Perdón por molestar, pero necesito comentar algunas cosas contigo —Miró a Nisha.


    —No molestas —respondió pasándole un gajo a Dylan—. Dime.


    Él lo cogió con una sonrisa, comiéndoselo.


    —¿Habéis pensando en cómo hacer lo de la biblioteca? Mañana es luna llena y como mucho podemos aplazar lo otro a pasado si no se pone tonto. No creo que haya que dejarlo pasar más tiempo si la amenaza es tan peligrosa como aseguras —Movió los ojos hacia Dylan.


    —No se puede aplazar lo de la biblioteca —dijo Nisha—, por suerte hace años que tengo el carné —Sonrió—, lo veo una chorrada siendo desconocida para todos menos para unos pocos, pero no sabes como se ponen con esas cosas.


    Nisha se metió un gajo en la boca pasándole otro a Dylan, compartiéndola con él. pendiente de su respuesta al comentario de Inner.


    —Lo es. Va a empezar a hacernos la vida imposible en cuestión de tiempo. Disfruta desgastando y acorralando a su presa hasta asfixiarla y conseguir lo que quiere. Es metódica y no le preocupa el tiempo, es como una gran víbora —Cogió el otro trozo.


    —Entonces más vale que te relajes si no quieres que ese par tengan razón. Empezaremos a entrenar y rebasar esos bloqueos que te hacen inestable quieras o no. Has de saber controlarte más, Dylan.


    —Me hago cargo —Asintió él a lo dicho por Inner.


    —En cuanto a la biblioteca —Volvió a centrarse en su hermana—. ¿Puedes llevar a alguien?


    —Mientras sean mujeres sí —respondió ella cogiendo otra naranja—, no creo que me pongan pegas.


    —Perfecto, podrías ir con Deidre y Caeli, estoy seguro de que le gustará.


    —A Deidre seguro —comentó pasándole esta vez dos gajos que él cogió.


    Caeli llegó en ese momento acompañada de Breiker llevando con ella una carpeta cerrada.


    —A ella más bien le tendrás que recordar que ha de volver —rio la druida.


    Se acercó a Inner besándolo y se sentó cogiendo una taza de café. Esa noche se la veía algo cansada, se notaba en las ojeras que lucía.


    Breiker en cambio se quedó de pie saludándolos a todos como había hecho Caeli.


    —Cielo, has de mirar de descansar, haces mala cara —Inner le apartó un mechón de la cara.


    —Ese niño es un conejillo de Duracell —suspiró—, no le tiene miedo a nada, ni con una pierna rota por tres sitios es capaz de estarse quieto —comentó apartando la carpeta.


    —Es lo que tienen los niños hiperactivos —Intentó sonreír pero la preocupación empezaba a ganarle la partida a Inner.


    Ella agarró la carpeta en el último momento riendo al ver como se la llevaba alejándola de ahí, en sus brazos hasta llegar a la habitación.


    —Cielo... —Empezó a decirle Inner tirando de la cremallera de su vestido despacio —¿Qué es lo qué pasa? Te noto preocupada además de cansada. Y ya sé que haces lo que debes y sientes con gusto, pero me preocupa —Terminó sin encontrar otra palabra o sinónimo en ese instante.


    —Son muchas cosas amor — Caeli se giró hacia él dejando que el vestido resbalara por su cuerpo—. Volvemos a tener más de un frente abierto, y que Nis esté de baja no ayuda —explicó ella.


    —Ya, pero no es una novedad en esta casa, así que hay más —La sentó masajeándole la espalda.


    —Puede, pero creo que no es algo que deba de preocuparnos, al menos de momento —dijo ella intentando que no ahondara más y dejándose llevar por ese masaje que estaba siendo más estimulante que relajante.


    —Cómo quieras, no insistiré —Inner la besó—. ¿Una ducha?


    Ella se levantó de cara a él pasando sus manos por su cuello, sonriendo.


    —Dame tiempo para averiguar si es un problema o una paranoia mía cielo, te prometo que si es lo primero, lo hablaremos. ¿Vale?


    —Vale. ¿Y eso? —Señaló la carpeta llevándosela hacia la ducha al tiempo que se iba desnudando dejando un reguero de ropa a su paso.


    —Son las pruebas que le hice a tu hermana y al bebé —dijo ayudándolo a desvestirse—, y una cosilla que he traído para los papás y su tío.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué es? —Quiso saber curioso con una sonrisa—. ¿Qué tal son? Creo que después de lo que he visto hoy me merezco algún adelanto —La metió bajo el agua empezando a enjabonarla a conciencia.


    —Creo que han de saberlo ellos primero —Rompió a reír—, y... ¿qué es eso que has visto?


    —Es secreto de estado, lo siento.


    —Señor Edevane —Fijó los ojos en él intentando parecer molesta, algo que no sabía hacer—. ¿Tiene secretos con su amada esposa?


    —En serio, me matan si lo digo y tu te me reirás por los siglos de los siglos.


    —¿Y cómo voy a dejarlo pasar ahora? —Lo miró poniéndole morritos—, me ofreces un caramelo y me lo quitas.


    —¿A quién pretendo engañar? No me puedo aguantar —rio Inner—, pero ni una palabra de eso amor, en serio —Le contó todo sin dejar de atenderla.


    Ella parpadeó un par de veces procesando lo que le había contado, rompiendo a reír teniendo que agarrarse a él para no caer en la ducha.


    —Mi amor...


    —No me hizo tanta gracia... Me siento sucio —Hizo una mueca—. De esta me queda trauma fijo —Bromeó.


    —Ha sido algo increíble —dijo pasando las manos por su pecho, acariciándolo, estimulándolo—. No todos podrían haber hecho algo así mi amor, y es algo que tan solo logra que me enamore más de ti.


    —Lo cierto es que es muy tierno con ella —Inner la llevó a la cama haciéndola retroceder sobre el colchón, empezando a ascender por sus piernas con leves y sugerentes besos.


    —Se enamoró de ella nada más verla —dijo algo alterada por sus besos y caricias—, y ella le ha hecho un regalo que nunca creyó posible, no se me ocurre que mejor forma que demostrarle así lo que siente por ella.


    Inner no le contestó inmerso en lo que hacía, ascendió por su pecho, apresó uno sometiéndolo a sus caricias y volvió a bajar hasta hundir la lengua en su intimidad.


    La espalda de Caeli se arqueó dejando a su vez escapar un grito de placer al sentir como su lengua jugaba buscando su placer.


    Inner siguió hasta hacerla estallar y entonces, se colocó frente a ella entre sus piernas y tirando de sus tobillos para atraerla, se hundió en su interior dejando salir los colmillos.


    Ella rio sintiendo como todo su cuerpo reaccionaba a su invasión, aún acusando los temblores de sus piernas. Inner empujó meciéndose de dentro a fuera llevando de nuevo la mano a uno de sus pechos.


    —Cógete a mi cuello cielo —Pasó una mano bajo el final de su espalda para incorporarla y quedar encajados frente a frente.


    Ella lo hizo al instante, enredado sus dedos en su cabello. La alzó sin dificultad sin dejar de moverse y besó su cuello lamiendo la yugular.


    —Mi preciosa druida... —pronunció frente a sus labios.


    Ella inclinó la cabeza sin dejar de mirarlo prendida en la intensidad de sus ojos. Inner perforó la carne de su cuello con suavidad, saboreando como la sangre, caliente y única de Caeli, empezaba a resbalar perezosa por su garganta llenándolo de vida. Jadeó bebiendo hasta que fue suficiente, incrementando la intensidad y ritmo de sus movimientos.


    Ella notó como su cuerpo se tensaba preparada para una nueva explosión de placer, ese que solo él era capaz de provocar en ella.


    —Inner…


    —No lo retengas, quiero oírte —Fijó los ojos en ella consciente de que tampoco soportaría más, sintiendo como la tensión le creaba una descarga que amenazaba con arrasarlo, el placer era una espiral que lo tenía preso.


    Ella lo besó dejando caer a continuación la cabeza hacia atrás arqueando su espalda explotando sin control, sintiendo como un grito de placer desgarraba sus cuerdas vocales.


    Inner la siguió estremeciéndose.


    Caeli apoyó su frente en la de él sonriendo, intentando recuperar la respiración e Inner bajó la cabeza mirándola, rozando su espalda.
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    —¿En serio parezco tan violento? —Dylan apoyó la barbilla contra la mesa como un cachorrillo.


    Nisha sonrió ante su pregunta.


    —Se podría decir que eres más una amenaza para los que intentan acercarse a lo que es tuyo —Acarició su cabello—, pero no, no veo violencia en ti o en tus ojos.


    —Es que parece como si yo fuera el peligro y ellos los civilizados. Como si no fueran guerreros —resopló sonriéndole y se incorporó pasándole un brazo por la cintura—. No puedo evitarlo —Bostezó acercando la bandeja que trajo Anya dispuesto a comer—. Lo que pasa es que va a disfrutar intentando machacarme.


    —Ahí tienes tu respuesta —dijo explicándose a continuación—. Ellos son guerreros, marciales, controlados. Tu te dejas llevar por el instinto de protección hacia ti y los tuyos.


    —Sí, imagino que si —Fue comiendo.


    —Y no creo que lo disfrute cielo, más bien intenta que no pase algo similar otra vez.


    —Ya —Vacío todos los platos.


    Anya dejó una pequeña bandeja con varios postres y una botella para Nisha que tan solo logró arrugarle la nariz.


    —Anya por favor, llévatela —Esta volvió a la mesa, preocupada—. No me apetece, gracias.


    Ella asintió y volvió a dejarlos solos.


    —Jo soy una ruina... —Miró lo que se había llevado centrándose en el postre cogiendo un gran trozo de tarta de naranja.


    —No exageres —dijo Nisha rompiendo a reír—, piensa que compensas lo poco que comen las dos druidas.


    —Visto así —rio y le ofreció un poco de tarta—. ¿Quieres? Está buena. A su lado hasta un gorrión come más.


    Nisha la olió sonriendo al notar la naranja y asintió a su ofrecimiento quitándole el trozo que tenía en el cubierto.


    —Creo que ya se dio cuenta de mi adicción —Cortó otro trozo, dándoselo.


    —Es muy intuitiva —comentó—, pero es normal. Lleva mucho con nosotros y le caes bien.


    —Sienta bien volver a formar parte de algo —Cogió su mano dándole el último trozo que quedaba, se lo había ido dando sin darse ni cuenta.


    —Siempre has formado parte de mi —dijo entristecida.


    —Y tú de mi. ¿Vamos a descansar? Se ha hecho muy tarde —Sonrió al ver aparecer un lirio entre las manos de ambos.


    Ella asintió levantándose, tendiéndole la mano. Él se la cogió y fueron hasta la habitación sorteando jarrones.


    —Este tampoco sabe lo que es la contención ni el valor de las cosas pequeñas. Mira, harían buena pareja —Sonrió mostrando los dientes con inocencia—. Quizás si los presentamos nos olvida —Bromeó, era la primera vez que era capaz de hacerlo.


    —No pienses en ellos —dijo Nisha acariciando su rostro con una sonrisa dibujada en los labios.


    —Ni hablar, que les den —La atrajo pegándola a él.


    Nisha sintió como su cuerpo se volvía gelatina con su contacto.


    —Vaya —Señaló la puerta—, llegamos... —Dylan bajó la frente hasta la suya.


    Ella sonrió posando sus labios sobre los de él.


    —Llegamos.


    —Supongo que me toca ser un buen niño y dejarte descansar —decía en voz suave sin dejar de acariciar el contorno de sus mejillas.


    —Yo… —Su voz temblaba al igual que su cuerpo.


    —Tranquila —Alzó su mentón besándola muy suave y tierno, despacio, corto y repetido, hasta soltar su barbilla—. Mañana volveré a por ti.


    Ella asintió intentando acallar la lucha interna que se podía ver reflejada en sus ojos.


    Él se apartó andando de espaldas al pasillo para poder verla y sonriendo, le guiñó el ojo hasta llegar a su puerta, tirando.


    —Buenas noches preciosa.


    —Los dos a dormir jovencitos —Robert pasó por el pasillo.


    Ella sonrió entrando en su habitación dándole un beso a su padre en la mejilla. Dylan se rascó el cogote incómodo y rojo, y se metió en la habitación.


    

  


  
    


    Siete


    Al día siguiente…


    —¡Atchís! —Deidre se estremeció con un escalofrío, frotándose la nariz que le picaba.


    Parpadeó para aclararse la vista pues se había pasado todo el día metida en el despacho y se estiró para desentumecerse. Se levantó dejando todo bien puesto y salió a por Caeli estornudando otra vez.


    —Caeli —Llamó sobre su puerta en cuanto llegó.


    Ella abrió un poco la puerta, con la sábana enrollada al cuerpo sujetándola por encima de su pecho.


    —¿Pasa algo? —Sonrió.


    —No, solo necesito preguntarte una cosa y recordarte que hoy es lo de la bi… —Se interrumpió alargando la mano, girando la cara para estornudar dos veces seguidas—, biblioteca.


    Caeli abrió más la puerta posando la mano libre sobre la frente de su hermana.


    —¿Y no pensabas decirme que estás enferma? —preguntó preocupada por ella.


    —Solo he cogido algo de frío en el despacho. ¡Atchis! —Buscó un pañuelo obviando la montaña de estos que dejó ahí—. Y seguro tienes algo para el catarro —dijo con la voz algo tomada.


    —Primero me aseguraré que es solo eso, un resfriado —dijo sonriendo—, espérame en mi despacho que enseguida voy, y así hablamos de lo que quieras.


    —Vale —Sonrió con la nariz roja, dirigiéndose hacia allí—. Como pica... ¡atchis!


    Caeli cerró la puerta dirigiéndose al vestidor con los ojos en blanco y negando.


    —Te requieren doctora —Inner sonrió.


    —Sí —Se acercó a él con la ropa a un lado, dejando que la sábana cayera—, el deber me llama, amor.


    Inner la besó pegándola a él conteniéndose en el último segundo con un gruñido.


    —También debería ir a preparar todo.


    Ella asintió dándole la espalda, recogiendo la ropa y vistiéndose.


    —Después tendríamos que hablar con Nis —recordó—, ayer no pude porque Brei se quedó y he de regañarla un poquito.


    —Pues como no sea antes de iros o al volver, no sé…


    —Vamos que lo tienes tan claro como yo —dijo ella riendo—, tampoco he encontrado el momento.


    —Bueno, daremos con él.
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    Dylan que volvía de recoger unas naranjas del árbol para dárselas a Nis, se cruzó con Deidre que iba estornudando.


    —¡Wow! Va de retro Satanás —La evitó haciendo un pase como los de los jugadores que quieren evitar que los defensas los toquen con los brazos alzados.


    —No te pases, solo es un resfriado.


    —Por eso mismo, virus lejos de mi.


    Deidre le sacó la lengua entrando en el despacho de su hermana mientras él iba en dirección a la habitación de Nisha.


    Entró con cuidado en el cuarto y viéndola dormida, Dylan sonrió dejando las naranjas en la mesita y besó su hombro con suavidad.


    —Buenos días preciosa... —Pasó un lirio por su brazo pues había un jarrón en la habitación—. Ya es la hora.


    Ella sonrió con los ojos cerrados, disfrutando del aroma a naranjas que envolvía la habitación.


    —¿Ya?


    —Eso me temo dritën —Su voz era un bálsamo.


    —Pero es que ahora se está muy bien aquí —Se movió un poco buscando su contacto.


    —Lo sé —Se tendió a su lado acomodándola—, es muy tentador quedarse pero me da que no nos van a dejar. Es luna llena, aaauuuu —bromeó aullando.


    Nisha abrió un ojo.


    —Voy a asegurarme de que alguna de las hermanas se saque el carné —refunfuñó —, así no tendré que ir cada vez que necesiten algo de ese lugar. No quieroooo —dijo de forma lastimera.


    Dylan rio frotándole los brazos.


    —Es fácil, seguro el duendecillo no se opone, pero ahora no queda de otra —Empezó a pelar una de las naranjas.


    —Sigue sin hacerme gracia —Se quejó robándole un gajo.


    —Solo será un rato amor —Pellizcó un gajo con los dientes ofreciéndoselo.


    Ella sonrió acercando sus labios a los de él mordiendo el gajo por la mitad, rozando así su boca.


    Inner se detuvo frente a la puerta de su hermana y llamó.


    —¿Se puede? ¿Estáis visibles? —preguntó con humor.


    —Pasa —respondió Nisha sentándose en la cama, riendo.


    Dylan le guiñó el ojo a Nisha antes de hablar.


    —Tranquilo, no me la está chupando, la sangre digo.


    Inner rio y abrió con un ojo cerrado manteniendo el buen humor.


    —Menos confianzas genio que nos vamos conociendo. Solo quería saber cómo estabais y avisaros de que Caeli no tardará en venir a hablar con vosotros.


    —¿Pasa algo? —preguntó ella sin perder del todo la sonrisa.


    —No, nada —Sonrió—, quiere comentar los resultados. Ya sabes como es —Se fijó en las naranjas riendo—. ¿En serio? No se me ocurre a quién ha salido... —Bromeó.


    —Estás muy contento —dijo Nisha mirando lo radiante que estaba—. ¿Te has animado a traerle un primito o primita?


    La cara de Inner fue un emoticono que pasó por varios estados en cuestión de segundos, desde la duda, la incomprensión y la sorpresa. Cogió una de las sillas, pensativo y se sentó.


    —Pues lo cierto es que no lo había pensado... —Ese comentario lo había pillado del todo desprevenido haciendo que su mente se plantease algo que hasta ahora ni había visto. Ni siquiera sabía qué pensaba Caeli al respecto.


    —Mucho menos lo habréis hablado —comentó la vampira intentando no reír—, es para darte con un palo.


    —Pues no la verdad, no es algo que... no pensaba ni estar así —Se puso algo más serio.


    —Parece mentira que no te hayas dado cuenta de cómo ha cambiado su comportamiento —Nisha negó con la cabeza—, como nos cuida a todos, lo preocupada que está y como de pendiente del bebé y lo preocupada que está siempre por el niño de los Baxtrou.


    —Supongo que como no lo tenía en cuenta no lo vi, pero vamos tampoco creo que fuera algo que hablaseis. Seamos sinceros Nis... cabe la posibilidad de que ni lo consiga. Soy muy viejo y cuanto más viejo, sí, más fuerza y poder pero más te aleja de la vida. No es imposible pero tampoco fácil. Aunque… me gustaría, no lo niego —confesó.


    —Pues no te rindas y mucho menos dejes que ella lo haga —Se acercó a él sonriendo—, algo me dice que en el fondo lo desea. Sino, no se hubiera volcado conmigo, puede que...


    —No quiero obsesionarme con esa idea y luego si no podemos, frustrarnos. Y ya sabes que no soy de los que tira la toalla. Además, a ella se le dan bien las hierbas.


    —Ni se te ocurra soltarme lo de menuda puntería que te veo venir —Se avanzó Dylan tratando de volver a animarlos.


    Inner rio alzando las palmas.


    —Anda que... que tenga que venir tu hermana pequeña a decirte lo obvio.
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    Caeli entró en su despacho con una bandeja en las manos, lista ya para ayudar a su hermana con una de las infusiones que había perfeccionado en los últimos tres meses.


    —¿Cómo sigues?


    También se había preparado una para ella y así prevenir caer junto a su hermana.


    —De sentirme me siento bien, solo es esta congestión y los dichosos estornudos. Odio los resfriados.


    —Bueno, fiebre no tienes —Caeli le tendió la infusión—, pero Dei cielo, te estás propasando y eso siempre pasa factura.


    —Prometo frenar, de verdad. Pero quiero ir a esa biblioteca y si Brei me ve así me encerrara —Puso cara de pena.


    —Tu tómate la infusión y mejoraras —dijo con cariño—. He dejado dicho que cada tres horas te preparen una y has de tomarla al menos tres días.


    Deidre la cogió con cuidado de no derramarla cuando un nuevo estornudo hizo acto de presencia, bebiendo.


    —Vale, por cierto; qué digo en el informe sobre la indisposición de Nis, no sé que puede aquejar a un vampiro.


    Caeli abrió su portátil tecleando a toda velocidad para imprimir un informe, poco después se lo tendió a Deidre.


    —Se llama Leparvovirus —Sonrió—, es una infección típica en los vampiros al consumir sangre coagulada. Esta debilita a los vampiros y los hace vulnerables.


    —Gracias —Sonrió estornudando—. Caeli... —Se puso roja jugando con los dedos.


    —¿Qué te preocupa? —Sonrió cogiendo su mano.


    —Que no puedo parar de comer uvas. Estoy que me subo por las paredes, las como con ansia, a todas horas, si hasta llevo en los bolsillos.


    Caeli rompió a reír


    —Ay peque —dijo acariciando su mano—. ¿Te has parado a preguntarte por qué te pasa? A lo mejor si te lo preguntas a ti misma encuentres la respuesta.


    —Me saben a Brei —Se puso todavía más roja.


    Ella asintió.


    —Creo que acabas de dar con la respuesta que buscas —La soltó dejándole unos segundos para asimilarlo—. ¿Sabes? Tengo un alijo oculto aquí —Abrió el cajón—, de galletas con canela —Bebió de su taza esperando alguna reacción.


    La cara de Deidre se incendió todavía más aunque pareciera imposible.


    —Aunque suene tonto... ¿cómo supiste que de verdad era él? Me boicoteo a mi misma y no sé porqué. Él me gusta y soy muy torpe, en cambio él ha vivido y sufrido mucho. No me da miedo lanzarme, solo fastidiarlo y creo que cuanto más intente aflojar, más empeorara esta ansiedad. ¿No?


    A esas alturas ya sentía hasta las orejas arderle haciéndole la competencia a su pelo.


    —Creo que lo supe desde el primer momento a pesar de que me enfadé mucho con él —dijo—. El día que lo conocí tenía una cita con una chica que era todo plástico, un horror —Encogió la nariz con cara de asco—, y después creí que Nis era otra de sus chicas, todo un espectáculo la verdad. Pero cuando lo vi mal herido, casi me muero de la angustia, después él lo hizo sencillo, simplemente me lancé al vacío sabiendo que estaría para recogerme —Ella volvió a beber y continuó—, si te dejas llevar nada tendría que fastidiarse, mucho menos si él está ahí porque Dei, cielo, se muere por ver esa señal en ti y esperarte al final del vacío.


    —Si yo quiero... —Sonrió al darse cuenta, terminando de beber—. Gracias —Estornudó de nuevo.


    —No lo pienses — Caeli se levantó—, Dei cielo, a esto no encontrarás una solución en los libros, mucho menos escondiéndote en ellos. Ahora me voy a mi segunda consulta y escóndete de Brei un rato o es verdad que no te dejara ir.


    Esta rompió a reír asintiendo y Caeli pasó por su habitación cogiendo la carpeta que trajo consigo del centro médico, y fue directa a la de Nisha. Golpeó la puerta y entró enseguida, sabía que solo estaban ellos tres, los olía.


    —Me encanta veros así, las risas son terapéuticas —dijo sentándose al borde de la cama—, a ver...


    Nisha la miró esperando que hablara, pero no perdió la sonrisa que se había dibujado en ella desde que abrió los ojos siendo a Dylan lo primero que vio.


    —Traigo noticias y buenas noticias —expuso—. ¿Cuáles queréis saber primero?


    Dylan entrelazó su mano con la de Nisha sonriéndole, esperando fuese ella la que decidiese.


    —Las noticias —respondió la vampira.


    —Pues empecemos —Sonrió dándoles ánimos—. Empiezo por regañaros un poco tanto a ti —Miró a Nisha—, como al bebé —Volvió a sonreír—. Ninguno de los dos os estáis alimentando como es debido y eso conlleva consecuencias. Para empezar, Nis tienes anemia por la mala alimentación y el bebé es un poquito, solo un poquito más pequeño de lo que debería ser ya tan cerca de las once semanas.


    Nisha asintió agachando la mirada.


    —Pero está bien y eso cuenta, ¿no? —Dylan lanzó una lanza en favor de Nisha y su pequeño. Ambos eran fuertes—. ¿Y las otras?


    —Sí claro —respondió—, es perfecto y se está desarrollando bien, lo pudisteis ver en el ecógrafo aunque creo que una sola vez al día no es suficiente, y deberías añadir otras cosas a su dieta —Los miró a los tres—, comida humana, no solo sangre.


    Nisha la miró intrigada a lo que Caeli volvió a sonreír.


    —Verduras, carne, pescado...


    Dylan la escuchaba pasándole un gajo de naranja de la que se estaba comiendo.


    —Al menos fruta ya tomas, es un avance —rio—, la cuestión es que el bebé tiene más de Dylan que de ti —Se dirigió a Nisha—, es más humano que vampiro, al menos de momento.


    Inner sonrió viendo el gesto de Dylan al rascarse el cogote, algo rojo.


    —Vamos a ciegas, no solo porque eres a la primera vampira que atiendo en estado de gestación, también porque no sois una pareja al uso —Se encogió de hombros—, los datos que tengo son de parejas puras, vamos vampiro con vampiro. Pero te mantendré controlada y todo saldrá estupendamente.


    Inner la observaba sin perderse detalle lanzando una mirada a su hermana.


    «Tenías razón, soy un cazurro a veces»


    —Bueno eso —dijo Caeli—, podéis estar tranquilos, será un bebé muy sano.


    «Ciego es lo que estás» respondió Nisha.


    «Tampoco me machaques, lo he admitido»


    —Habría que tener en cuenta la magia —comentó Dylan.


    —¿Magia? —Preguntó Caeli.


    —Cielo —Inner le puso la mano en la espalda divertido al comprenderlo—. Tiene mucho del padre —repitió—. Cabe la posibilidad o la certeza de que sea medio genio.


    Dylan miró a Nisha medio riendo de modo cómplice.


    —¡Vaya! —dijo—, otro punto a tener en cuenta. Otra noche estudiando —rio ella—, tendrás que decirme todo lo que recuerdes de los embarazos de los tuyos.


    —Claro, lo siento. Debí avisarte antes y te hubieses ahorrado algunas horas.


    —Yo… —dijo Caeli—, he pensado que a lo mejor os gustaría tener la primera foto del bebé —Sacó de la carpeta tres pequeños llaveros—. Se que no podéis ir presumiendo por ahí, pero eso no quita que tengáis lo mismo que otras parejas, así que os he hecho esto —Se lo tendió—, es una chorrada pero me hacía ilusión.


    Les entregó los llaveros con la imagen del ecógrafo decorado con lirios en miniatura.


    —Es precioso —Nisha saltó a los brazos de Caeli—. Gracias —dijo—, gracias por todo lo que has hecho por nosotros.


    Las mejillas de Caeli se encendieron.


    —No es para tanto Nis, lo hago con gusto, también es mi sobrino.


    —Esto es... precioso. Muchas gracias, no sabes lo mucho que... —Dylan se levantó dándole un abrazo, emocionado en cuanto Nisha la soltó.


    Ella asintió emocionada a las palabras de Dylan.


    —Eres un hermano para mi Dylan cielo, no dudes nunca de que haría lo que fuera.


    Él asintió incapaz de hablar rodeando la cintura de Nisha.


    —Os dejamos un rato solos — Caeli cogió de la mano a Inner—, en una hora nos vemos arriba para lo de la biblioteca —Tiró de él sacándolo de la habitación de su hermana cerrando la puerta tras ellos.


    —Cielo, ¿podemos hablar un momento? —dijo Inner girándola cara a él.


    —¿Te he dicho que cada vez que me dices eso me tiembla todo? —comentó ella riendo—, claro amor, podemos hablar.


    Él parpadeó un instante sacudiendo la cabeza con una sonrisa y la llevó hacia el jardín a pesar de que fuese un tema íntimo y privado, no tenía ganas de sentirse encerrado.


    —Inner cielo, me estás asustando —Caeli lo miró, estaba algo más serio de lo normal—. ¿Qué te preocupa?


    —Sinceramente no sé cómo empezar esta conversación, no es algo fácil ni que te enseñen en ningún lado, pero —La cogió contra él apoyándose en un árbol sonriendo.


    —Una idea sería desde el principio —Sugirió Caeli guiñándole un ojo.


    —Digamos que he tenido una revelación. Me he dado cuenta que... Caeli, llevó días viendo que algo te lleva de cabeza y creo que es lo mismo en lo que me he puesto a pensar yo hoy al hablar con Nis. No lo hemos hablado, pero... ¿tú querrías…? —Se interrumpió buscando el mejor modo.


    Estaba bien así con ella pero verla, verlos, despertó en él lo que siempre descartó por creer que no podría y le hacía ilusión, le gustaban los niños. La familia.


    —¿Querer qué? —preguntó desconcertada viéndolo así de nervioso.


    Él sonrió templándose y le acarició la mejilla.


    —¿Te gustaría que tuviéramos un hijo?


    —Sí —Fue directa, sincera, pero eso no evitó que enrojeciera hasta las cejas—. Me encantaría Inner.


    —En ese caso habrá que seguir practicando —Sonrió tirando con los labios del inferior de ella—, pero no te quiero mentir, soy viejo y eso lo complica —explicó tal y como había hecho momentos antes sin ocultar su temor y cierta pena—. No quiero que nos pase factura, que nos haga daño. Lo deseo al igual que tú pero mi prioridad eres tu, que seas feliz. Te quiero Caeli y sin ti jamás hubiera podido imaginar poder tener nada de esto. Me daba por perdido, por eso en parte entiendo a Dylan y que se aferré con uñas y dientes a conservarlo aunque sea a costa de él.


    Ella asintió.


    —Lo sé Inner, lo leí en el libro que me entregaste y conozco la dificultad que conlleva —Acarició su mejilla—. Para mi es más que suficiente que también lo desees y que me ofrezcas la oportunidad de intentarlo, pero al igual que tú, eres mi prioridad y no pienso permitir que si no funcionara nos pase factura. Te quiero demasiado para permitir que eso pase.


    Inner la besó sin contenerse y le sonrió, levantándola unos centímetros del suelo.


    Caeli se agarró a su cuello sonriendo.
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    Breiker se acercó a Deidre que permanecía sentada en un pequeño banco del jardín. Llevaba un buen rato buscándola pero parecía esquivarlo siempre.


    —¿Estás enfadada conmigo? ¿He hecho algo que te haya molestado? —preguntó ya casi pegado a ella—. Me estás evitando Dei, no soy tonto. Me gustaría saber qué he hecho mal y tener la oportunidad de solucionarlo.


    Ella parpadeó algo desconcertada por su reacción.


    —¡No! Estuve todo el día trabajando en el despacho, no has hecho nada —Sonrió enternecida.


    —Osea que no descansaste nada —Jugó con su cabello, le encantaba ese brillo, ese color fuego—. ¿No te pasa nada conmigo?


    —Nada mi vikingo —Se giró estornudando y al volver a mirarlo, puso carilla de niña buena, sonriendo.


    Él se agachó ante ella.


    —¿Has caído enferma? —No sabía si regañarla o reír, al final él había tenido razón—. ¿Qué voy a hacer contigo duendecillo?


    —Lo admito, no quiero que me encierres y no pueda ir a esa biblioteca. Es solo un catarro y Caeli ya me está tratando. Anda por favor, por fa, por fa... otro día te dejo que me cargues al hombro pero hoy no.


    Al final no pudo evitarlo y rompió a reír perdiendo el equilibrio y cayendo de culo en el suelo, cogiéndola de la mano en el último segundo tirándola sobre él.


    Deidre rio acomodándose sobre él.


    —Entonces... ¿me dejas ir? —Volvió a sonreír con inocencia.


    —Nunca podría prohibirte nada Dei —La miró a los ojos viendo una chispa de felicidad—, sé que deseas ir a esa biblioteca y que eso te haría feliz, eso es lo que deseo —Acarició su mejilla—, que seas feliz.


    —Lo soy ¿Vas a estar ahí, verdad? Esperando.


    —El tiempo que haga falta —respondió, algo le decía que era lo que ella quería escuchar y esas palabras, él deseaba desde hacía tiempo poder pronunciarlas.


    Deidre buscó sus labios. Breiker cerró sus ojos pasando la mano por su cuello hasta llegar a su nuca, tirando de ella, poseyendo su boca muy despacio. Saboreando ese dulce que era y que tantas veces se había sorprendido anhelando en esos meses que hacía que ella llegó a su vida.


    Deidre se dejó llevar, como cada vez que él estaba el mundo desaparecía y su pulso era un tambor. El ardor de su cuerpo aumentó y un gemido escapó de ella cerrando los dedos alrededor de su jersey.


    Al sentir ese gemido escapar de ella, algo en él despertó profundizando en el beso, dejando que la intensidad se adueñara de él y del momento, introduciendo su lengua para que la suya saliera a jugar. Y eso hizo ella dejando a su instinto hacer, solo lo sentía a él.


    Breiker reaccionó cortando el beso con calma, apoyando la frente sobre la suya.


    —Duendecillo, si sigues así despertarás algo más aparte del deseo —dijo con la voz ronca por este, sonriendo—. ¿Quieres ir a la biblioteca, no?


    —Brei, yo... quiero estar contigo.


    Él abrió los ojos mirándola.


    —No sabes como he deseado oírte pronunciar esas palabras amor —Se levantó con ella, cogiéndola por la cintura aún pudiendo quedar expuesto—. ¿Estás segura de que es esto lo que quieres?


    —Sí, no puedo ni quiero seguir negándolo. Así que cuando vuelva me gustaría que me llevases contigo —dijo roja.


    —¿Vivir conmigo? —preguntó fuera de sí. No estaba seguro de haber entendido bien.


    —Sí, claro. Si quieres —Sonrió de nuevo con las mejillas sonrosadas.


    Él la miró y sin previo aviso volvió a levantarla en el aire dando vueltas con ella, besándola


    —Cómo no voy a querer duendecillo, me encantaría.


    Ella rio divertida.


    Anya carraspeó desde la distancia.


    —Disculpen pero... están esperando a la señorita Deidre.


    —Creo que te reclaman —La dejó en el suelo—. Gracias Anya, enseguida vamos.


    La muchacha asintió retirándose.


    —Vamos —Deidre tiró de él.


    —Os llevara Max y también os traerá —dijo rodeando su cintura por la espalda—, yo tengo que resolver algunas cosas con Inner aquí cielo.


    —Te veo luego entonces —Se giró a besarlo y antes de que volviese a ponerse roja, salió corriendo hasta el lugar donde la esperaban todavía riendo.


    Al verla llegar, Caeli se acordó de un detalle que no había tenido en cuenta, así que habló a la mente de Nisha y Dylan, sin ser consciente de que lo incluía a él.


    «Nis cielo, se me olvidó comentártelo. Dei está enferma y no es recomendable que te acerques mucho, tú no te pones mala, pero el bebé sí»


    Nisha asintió y por una breve fracción de segundos algunas chispas doradas parecieron brillar alrededor de Nisha y otras traslúcidas alrededor de él.


    —Ahora comprendo —dijo Caeli mirando a su hermana que parecía no haberse dado cuenta.


    —¿Se puede saber qué ha hecho? —Nisha miró a Dylan extrañada.


    —Pues parece que imitarme. Solo he creado una especie de protección para que no lo contagie y...


    —Y él ha hecho lo mismo con papá —dijo Nisha sonriendo.


    —Bueno, será mejor partir —dijo Caeli—, o Max nos muerde. Lleva más de diez minutos esperándonos en el coche.


    —Que contenta viene —pronunció Dylan divertido fijando la atención en Deidre que seguía en su mundo y una sonrisa en los labios.


    —Creo que dio el salto —dijo Caeli sonriendo.


    —¿Vamos? —Deidre paseó la vista por ellos feliz.


    —Vamos pues —Caeli tiró de la mano de Nisha rodeando con el otro a su hermana.


    Dylan las siguió hasta la puerta. Cuando la cruzaron, Nisha se soltó corriendo hacia Dylan, besándolo.


    —Nos veremos en unas horas. ¿Me esperaras?


    —Por supuesto, vigilad —Acarició su rostro dejándola marchar.


    Ella asintió volviendo con las chicas.


    —¡Dylan! —Breiker lo llamó cuando las chicas se fueron—. Vamos, empezaremos a entrenar.


    Él sonrió asintiendo y fue con ellos.


    —Sabes pelear —dijo el vikingo mientras iban hacia el gimnasio—, lo sabemos, pero, ¿sin magia? Un cuerpo a cuerpo contra los dos. ¿Podrás? Es imprescindible que no te dejes llevar por las emociones, de ningún tipo.


    —Sí claro, ya lo visteis.


    —Lo que vimos en varias ocasiones es que las emociones te nublan el juicio y te hacen vulnerable.


    —Si, eso también —Resopló riendo de todos modos.


    —Cuando eso pasa el resto del equipo queda expuesto ante lo imprevisible que se vuelve alguien en ese estado —explicó—, es cuestión de práctica y de que recuerdes y confíes en que no estás solo, que somos un equipo y nos protegemos los unos a los otros.


    —Sí.


    —Vas a tener que hacer algo que no te va a gustar —dijo ya en el gimnasio—. Inner va a penetrar en tu mente y va a inundarla de imágenes que no van a ser agradables, pero que debes poder controlar contando con que yo estoy ahí contigo. Los dos veremos lo mismo. Vas a tener que consentir que lo haga, que pueda entrar. Sin tu permiso no solo será más complicado, sino que no podrá pararlas cuando él desee.


    Dylan dejó escapar el aire retenido, algo nervioso, tenso.


    —En ese caso, será mejor que la primera vez al menos, uséis esto —Le entregó una cadena que parecía normal pero que se volvió dorada y que hizo aparecer.


    —¿Estás seguro? —Su voz sonaba preocupada, no era agradable tener que atarlo con cadenas.


    —Sí, en cada esclava hay una argolla.


    Breiker asintió colocándole la cadena por poco que le gustara en cuanto las hizo aparecer y Dylan se colocó en el centro del lugar, mirando las paredes.


    Breiker miró a Inner.


    —No me gusta esto —dijo el vikingo.


    —Ya, pero hay que hacerlo y lo sabes —Inner se acercó al chico—. ¿Tan claro tienes que no aguantaras?


    —Es solo un seguro y sí. Durante el tiempo que fui esclavo no hice más que servir y satisfacer todas las necesidades y caprichos de los señores, día tras día y por mucho que luches y quieras aguantar, sus constantes ataques hacen que uno acabe olvidándose de uno mismo y llegué a creer que no vale nada hasta que un día, todo estalla. ¿Lo entiendes? Es un mecanismo de defensa, si me arrastra solo reacciono.


    Él asintió, debía recuperar la confianza y autoestima que le arrebataron a base de engaños y fuerza. Recuperarse a sí mismo como trataba de hacer. Era algo que llevaba demasiado arraigo desde hacía mucho. Y con ese gesto solo estaba demostrando su confianza y determinación. No volvería atrás nunca más.


    —No quiero resultar un peligro y con esto —Alzó las manos—, no estoy diciendo que me rinda, al contrario, porque juré que jamás nadie volvería a ponerme unas.


    —Ni lo consentiremos —añadió Breiker.


    —Vamos entonces.


    Dylan asintió relajándose a base de tesón.

  


  
    


    Ocho


    Al notar que la tensión de Dylan iba desapareciendo, Inner entró en su mente. Parecía que se lo iba a poner fácil pero no pudo evitar sonreír al toparse con la primera barrera. Era algo con lo que contaba, no esperaba que fuese de otro modo cuando era algo instintivo y primario por protección. Pronunció su nombre y este trató de ceder y bajarla sin conseguirlo del todo, cosa que Inner aprovechó para colarse. Debía llegar hasta lo más profundo y le tocaría hacerlo luchando contra él, hasta que lo logró.


    El cuerpo de ambos estaba en tensión y los músculos de Dylan se hinchaban, tenía los puños apretados y los dientes cerrados con las piernas separadas plantado firme en el suelo, las esclavas brillaban con intensidad y el dorado de su magia parecía desprenderse de él como lenguas de fuego que ondulaban.


    Breiker entró tras Inner en la mente del chico y al ver el escenario ya preparado, simplemente se colocó junto a la proyección mental del genio.


    —Esto es para que logres controlarte, has de dejar las emociones a un lado y emplear la fría lógica. Solo así podrás vencer.


    Dylan se removió inquieto dentro de los confines de su mente, asintiendo a lo que Breiker le decía, era fácil decirlo, pero hacerlo...


    Una nítida imagen de Nisha apareció. Se encontraba tumbada sobre lo que parecía ser una especie de mesa de madera vieja y desvencijada.


    Estaba atada de pies y manos y las lágrimas caían por sus mejillas. Tenía el cuerpo cubierto de golpes y cortes, la ropa desgarrada y las muñecas abiertas desangrándose poco a poco. Al rededor de ella paseaban dos personas que reían.


    El joven Stein era uno de ellos, pasaba los dedos por su cuello bajando hacia sus pechos y como quien prueba una tarta, se metió los dedos en la boca, saboreando la sangre que los manchaba.


    Dylan se movió hacia ella reaccionando sin poderlo evitar. Quería llegar a ella y fue como si de golpe se viese impulsado lejos. El espacio se alargó y miles de obstáculos cubrieron el lugar que los separaba. Gruñó furioso apretando los puños hasta hacerse daño. Para él era repetir una vez más las pesadillas. Quería controlarlo, parar aquello y no podía a punto de perder el control viéndola únicamente a ella.


    Lo malo era que él ya no solo veía aquello, sino lo que esa bruja le dijo que haría con ella. Todo se repetía una y otra vez. Sabía que no era verdad pero todo lo que él era lo impulsaba a lanzarse contra los filos y luchar. Quería lograrlo, de verdad que lo intentaba pero se le iba de las manos y lo notaba. La lógica se le escapaba a cuanto más la veía y todo se volvía rojo, la rabia y el dolor lo llenaban todo.


    —No lo lograrás dejándote llevar —La voz de Breiker resonó en su mente—. Cuanto más te dejes llevar, más difícil será darles alcance.


    Sabía que podía lograrlo pero algo había que se lo impedía en esos momentos. La imagen volvió a aparecer ante él esta vez más cruel, más sádica.


    Stein poseía el cuerpo de Nisha, uno que permanecía inerte mientras una mujer se deleitaba profanando su cuerpo con cuchillas que desgarraban piel y músculos...


    Dylan lo oía, lo intentaba, de verdad que lo hacía pero no podía, sintiendo que se desgarraba por dentro. Sentía algo caliente resbalar por entre sus dedos y no le importaba. Solo podía ver como era incapaz de llegar, de evitarlo, frustrándolo. Gritó estrellando los puños contra el muro con toda la rabia y la impotencia que sentía. Se estaba dejando atrapar por aquel bucle y lo sabía ¿pero cómo pararlo? Toda su vida giraba entorno a ese mismo momento y ahí estaba el error, debía poder soltar el miedo que lo atenazaba volviéndolo alguien irracional, creer y recordar que no estaba solo. Que tenía amigos y una familia como tiempo atrás y no lo lograba, volviendo a hacer tambalear todo a una sacudida de sus puños. Todo se mezclaba en una amalgama demasiado poderosa para él, era débil.


    —Somos dos Dylan, piensa —dijo Breiker—. ¿Cómo lo harías? Solo respira y la sacaremos de eso.


    Pero él ya no oía, ese único pensamiento y la imagen de Nisha sin vida hicieron que todo estallase amenazando con derribar todo. Las grietas se abrieron alrededor y solo quedo un escenario devastado y en ruinas. Utensilios por el suelo, columnas caídas, pebeteros y brasas esparcidos y olvidados. Cuerpos, corredizas, fuego y sangre entre gritos de miedo y muerte.


    Un escenario que ellos conocían bien porque era lo que dejaba tras de si la guerra y la violencia.


    —Inner —Breiker lo llamó , ya no controlaba lo que estaban viendo—. Sácanos ya.


    «¿Lo ves, Dylan? No puedes protegerla. Nunca lo lograrás. Póstrate ya y esta tortura acabara»


    Inner alzó la ceja, había cedido parte del control para llegar al fondo del problema pero nunca creyó encontrarse con algo así, se había arriesgado y mucho.


    El dolor de Dylan era tan opresivo que hasta lo alcanzaba a él. Eliminó las proyecciones y se acercó a él, debía sacarlo de ahí ya, antes que perdiese por completo el control. Esquivó un par de filamentos defensivos y poniendo las palmas a ambos lados de la cabeza del genio, lo llamó.


    —Dylan, vuelve. Sal de ahí. Nisha y tu hijo te necesitan pero aquí, con ellos. Has de poder distinguir entre eso y la realidad. Vamos, lo sientes, lucha. No puedes hacerles esto.


    Los puños de Dylan temblaron y su nariz se hinchó resollando, la cadena parecía quemar a punto de partirse e Inner insistió.


    —Busca tu hilo, ese que te une a ellos.


    Él lo hizo y poco a poco, todo cesó dejándose caer al suelo sintiéndose roto y desamparado. Hundió la cabeza entre los hombros y se quedó así, no hablaba, no los miraba solo, respiraba.


    Breiker calló ante lo que acababa de oír, pero se mantuvo en un aparte por si tenía que intervenir. Una vez Inner lo vio más estable, se sentó a su lado.


    —Sabías que no iba a ser a fácil. Que no será ni a la primera ni a la segunda en que logres dominarlo. No con lo que arrastras y como eres, pero hay que seguir —dijo con calma y cariño.


    —Lo sé —Su voz sonó ronca, seguía con la cabeza abajo y las manos colgando sobre las rodillas en arco.


    —Será mejor descansar un poco o dejarlo por hoy —Añadió Breiker—, deberías de comer algo.


    —Y que te des una ducha. No es conveniente que te vea así —Indicó Inner.


    Dylan se levantó todavía como ausente y una vez Inner liberó la cadena casi rota, fue hacia la puerta.


    —Gracias —Se alejó.


    Breiker se mantuvo en silencio acercándose a los boquetes que ahora lucían las paredes hasta que lo vio marchar y miró a Inner.


    —¿De cuánto está?


    —Sé que no es necesario que te diga que de esto ni una palabra. De tres meses —Alzó la vista hacía él, dejando caer la mano con que se había frotado la sien y un amago de sonrisa.


    —No hay sentimiento más difícil de controlar que el de protección hacia un hijo — comentó pasando la mano por la madera astillada—, debiste decírmelo, lo hubiera atajado de otro modo. Nada diré, lo sabes.


    —No era por mi que debías saberlo. Estoy seguro que comprendes por qué nada dije. Y por eso mismo debemos seguir con esto, ya lo viste.


    Breiker lo miró asintiendo.


    —Mañana arreglaré esto —dijo refiriéndose a los boquetes—. Inner, me la llevo conmigo —Soltó a bocajarro, no conocía otra forma de hacerlo—. Dei me lo ha pedido— Sonrió—, cuando vuelva de ese sitio se vendrá a vivir conmigo —Lo miró esperando algún tipo de reacción.


    Sabía lo delicado que podía resultar ese tema, más con el sentido de protección que Caeli demostraba en los últimos meses, sobre todo hacia su hermana.


    Hacía semanas que le costaba dormir, tenía pesadillas en las que veía morir a Astrid pero todo eso, se desvanecía cuando la veía a ella, a su duendecillo.


    Inner sonrió mirándolo feliz por él.


    —Al menos no te la cargaste al hombro. Mucho habéis aguantado. Me alegro por ti amigo, si ella lo ha decidido poco puedo decir yo, si está segura no hay más. Solo se... suave, no la asustes. Eso sí, antes de nada te aconsejo que habléis con Caeli, lo entenderá, sabe que ha de hacer su vida, pero será como perderla otra vez. No soy precisamente la imagen de la paciencia en ese aspecto, pero ya me entiendes.


    Breiker se llevó la mano a la cabeza.


    —No es fácil, lo único que quiero es que sea feliz. Tenía esa intención —Sonrió—, solo quería decírtelo antes. Y sí, he estado tentado más de una vez queriendo cargármela al hombro y llevándomela, lo mío me ha costado no ceder a mis instintos.


    —Te lo agradezco —Sonrió acabando por reír apoyando la cabeza en la pared—. Hoy hablé con Caeli. Vamos a intentarlo —Lo miró.


    —Imaginaba que no tardaríais —comentó sonriendo, y se levantó abriendo la puerta para que él saliera primero—, más con su comportamiento estos meses, también ahora entiendo su proceder para con Nis.


    Inner se levantó y acudir junto a él.


    —Ya, bueno. Parece que se me escapó hasta que Nisha me lo insinúo.


    —Es comprensible —añadió sonriendo—, no es que seamos que se diga muy intuitivos para estas cosas. Estamos más hechos a la guerra, a las batallas —Caminaron hasta la zona donde solían reunirse—, y es más complicado cuando nos afecta directamente ¿Crees que lo vi venir? Aún no me creo que al final haya dado el paso, tenía miedo, aún lo tiene.


    —Es normal, a ella le cuesta más manejar las emociones —Inner lo siguió mostrándole orgulloso el llavero.


    Él lo agarró sonriendo.


    —¿Está bien? Después de todo lo que ha vivido...


    —Sí, algo pequeño pero si siguen así, mejorará. Poco a poco, los tres han de darse tiempo. Son fuertes.


    —¿Cómo llevan el tema de la sangre? —preguntó tendiéndole el llavero y sentándose.


    —Pues resulta que por el momento vamos a tener otro genio más en la familia. Por lo que va a tener que añadir a su dieta algo más que eso —Se sentó también, guardándolo.


    —¡Vaya! —dijo sorprendido—, eso si que es una novedad.


    —Genes, y ese cabezón es fuerte aunque no lo vea. No es ningún cobarde pero le cuesta. Sinceramente —Se pasó la mano por el mentón—. Creo que si yo hubiese vivido lo que él habría enloquecido, me habría perdido.


    —Su vida ha sido muy complicada —dijo pensativo—, ahora puedo entender mucho de su comportamiento, pero sí, lo logrará aunque no lo vea.


    —Sí —Cogió la botella que con anterioridad Anya ya había dejado preparada para ellos, sirviendo un par de copas.


    
      [image: ]

    


    Máximus aparcó el coche justo en la entrada de un gran edificio de estilo barroco-francés, dirección que le había indicado Nisha. Estaba algo de mal humor y no solo era por haber estado más de media hora esperándolas en el coche.


    —Hemos llegado —gruñó.


    —¿Qué le pasa hoy? —Deidre lo dijo muy bajito al oído de su hermana.


    Ella negó saliendo del auto.


    —Vamos, corre, corre...


    Lhun entró a toda velocidad por la puerta principal de la biblioteca tirando del corpiño para que no se bajase y una vez frente a una de las vitrinas, y tras recolocarse el pecho y el chaleco de pelo, se repasó la línea negra que adornaba sus profundos ojos oscuros. Se pasó los dedos por el liso y largo cabello del mismo tono que llevaba suelto y guardó el lápiz en el interior de la forrada bota peluda, llevándose la mano al enorme collar que llevaba, cumpliendo con el atuendo tradicional de las suyas. Tiró del cuero de la falda y volvió a echar a correr.


    —¡Perdón, perdón! ¡Ya estoy aquí! ¡Llegué! Uff —Sonrió apurada—, hoy hubo mucho lío en la tienda —dijo parloteando sin dejar de recoger vasos que llevaba al lugar correspondiente—. ¡Por todas las lunas! Ya podríais haber recogido lo de la fiesta de anoche sabiendo que hoy era día de puertas abiertas y que viene gente. Siempre me toca a mi —Se apresuró pasando el trapo, haciendo que el adorno que coronaba su frente se balancease al estar inclinada.


    —Siempre igual Lhun.


    —Lo sé, lo siento...


    —¿Otra vez te trajiste a Ike? —La recriminó la misma loba al ver una corrediza de cabello oscuro que se estrellaba contra el talle de la chica, rodeándole la cintura—. Sabes de sobra que no pueden entrar hombres.


    —Es solo un niño y se va a portar muy bien, ¿verdad? —Miró a los ojos del risueño chiquillo que le mostraba una enorme sonrisa mellada y este asintió a la que ella le revolvió el cabello—. Anda ve con Tessa abajo y no molestes.


    —¡Síiiii! —Salió corriendo de nuevo alejándose escaleras abajo con los brazos extendidos.


    Lhun miró la mueca reprobatoria de la otra mujer.


    —¡¿Qué querías que hiciera?! Me falló la canguro.


    —Debiste dejarlo en casa, esto no es una guardería.


    —No me daba tiempo y tampoco iba a dejarlo solo, es un niño —Su tono se endureció.


    —Anda, date prisa, ya hemos abierto y prepara la sala.


    —Voy... —suspiró y a la que se alejó, giró cara a las chicas más jóvenes—, será bruja.


    Ellas rieron y a la que la aludida saltó con que las oía, siguieron a lo suyo.


    Nisha se colocó ante el mostrador carraspeando.


    —Hola.


    Caeli miraba todo sorprendida con la grandeza del lugar que era mucho más grande por dentro que por fuera. Las paredes estaban forradas de estanterías hasta el techo repletas de libros de todos los colores y texturas, abarrotando la estancia que parecía una obra de arte en si, ante su decorada construcción de ricos mármoles.


    —¡Enseguida voy! —Lhun se apresuró en llegar, sonriendo—. Hola, ¿en qué os puedo ayudar?


    —Lhun ¿Estás muy liada? —Desde que se hizo socia Nisha había tratado con ella, aunque esos últimos meses no había ido—, queremos consultar algunas cosas.


    —Nisha, cuanto tiempo. Claro, pasad a la sala, enseguida voy —dijo anotando algo en el libro de la entrada con una sonrisa.


    —Ummm y te traigo una potencial socia —Tiró de Deidre colocándola delante—. Ella te explicará mejor lo que buscamos.


    —Genial —Sonrió de nuevo ante el saludo tímido de la pelirroja, esperando—. ¡Oh, por cierto! Se me olvidaba, como bien ha dicho soy Lhun, y os ayudaré encantada con lo que pueda.


    Caeli se presentó sonriendo e hizo lo propio con su hermana que parecía algo retraída.


    —Verás... —Deidre empezó a explicarse mirando como la loba movía la nariz como si le picase, estaba pensativa.


    Nisha se sentó en una de las sillas de la sala principal cogiendo una de las naranjas que había cogido antes de salir. Caeli en cambio comenzó a pasear por entre las estanterías observando todos los libros, buscando de forma inconsciente una sección de medicina.


    —¿Los innombrables quizás? —Lhun se llevó un dedo al carnoso labio inferior, tenían una definida forma de corazón y las paletas sobresalían un poco, blancas entre estos—. No estoy muy segura, no tiene pinta —Les indicó que la siguieran hasta otra sala y empezó a buscar subiéndose a una escalera—. Sin verlo seguro es complicado. Si tuviera el modo de poder acceder a los recuerdos de quién los ha visto sería más sencillo y os sería de más ayuda —comentó bajando un par de volúmenes que dejó en unas mesas abriéndolos por unas páginas con suavidad, acariciando los cuidados y viejos tomos cuyos bordes lucían en pan de oro—. Perdón —Se frotó la nariz que había vuelto a arrugar—, la magia —Sonrió.


    —Es complicado —dijo Nisha—, el único que los conoce es hombre, no podía traerlo —Sonrió, lo echaba de menos.


    —Bueno, tienes una druida contigo, podría sacarlo de él —Se llevó una mano a la cintura.


    Caeli la miró sorprendida


    —¿Es eso posible? —preguntó Nisha.


    —Sí, creo que sí por lo que tengo entendido. Es sacerdotisa, ¿no? Quizás si tuvieras algún nombre o... déjame pensar. Dreamarts... es lenguaje de los genios si no voy equivocada —Volvió a buscar—. Malos bichos —Seguía hablando Lhun para ella misma entre murmullos.


    Deidre la miraba sonriendo al verla desenvolverse entre tantos libros. A ella le costaba no empezar a correr de un lado a otro. Esa chica era un torbellino lleno de energía.


    —No conozco el proceso —comentó ella acercándose a Nisha—, no soy una sacerdotisa al uso que se diga, me he centrado más en la medicina en los últimos meses.


    —Medicina al fondo, bajando al salón que queda a mano derecha. Hay también una pequeña sección de druidas —dijo Lhun mientras seguía buscando.


    Caeli dio un par de pasos dudando en ir o no, era más importante eso.


    —Ese mal bicho se llama Amaranzthine —dijo Nisha con rabia y desprecio.


    En los ojos de Lhun aparecieron vetas plateadas por un instante y se agachó a un lado del suelo tirando de una trampilla. Desapareció, seria, durante unos segundos, y reapareció con un nuevo volumen recubierto de tela. La retiró con cuidado y descorrió los cierres del libro.


    —Racunsetangen —pronunció—. Ese es su nombre etimológico.


    —Nos lo explicas —preguntó Nisha.


    Caeli al final, decidió quedarse colocándose al lado de Nisha que parecía algo alterada en ese momento.


    —¿Tan malo es? —Deidre se acercó mirando las páginas amarillentas—. Racun si no tengo mal entendido significa veneno.


    —Sí y setan demonio. Son un cruce de demonios serpiente y genios oscuros. Son malas piezas desde luego —respondió la loba.


    Nisha al escucharlas apretó con tanta fuerza la naranja que llevaba en la mano que la reventó.


    —¿Por qué os interesa algo así? —Las miró preocupada limpiando el desaguisado sacando el trapo que había dejado enganchado detrás, en la cinturilla de la falda.


    —Es complicado —dijo Caeli—, pero van a por uno de los nuestros.


    Los ojos de Nisha brillaron y sus colmillos se expusieron de forma clara. Caeli simplemente agarró su mano intentando calmarla.


    La loba las miró una a una y dejando escapar un suspiro, asintió cerrando el libro. Apreciaba a Nisha, le había cogido mucho cariño y habían salido a tomar algo y de fiesta alguna vez por lo que además, era una amiga y su instinto le decía que no se iba a equivocar al hacer eso.


    —Tomad, cogedlo, pero que nadie se enteré. Ya me lo daréis cuando no lo necesites. Venid —Las llevó a la sala de medicina que estaba junto a la jurídica y les sirvió algo de beber en una mesita.


    Ese lugar quedaba reservado y podrían tener algo de privacidad. Una vez más, Lhun movió la nariz, frotándosela al creer percibir trazas de fresa, tensándose.


    Llevaba agitada demasiados días, más desde que estaba intentando alejarse de su tormento personal. Se estaba volviendo adicta a él y no podía arriesgase ni correr riesgos. Era demasiado repitiendo con el mismo y eso quería decir algo que no pensaba ni plantearse. Aun así, echaba de menos verlo, sentir sus caricias y su modo de poseerla.


    Lo malo era eso, que pasó de solo follar a empezar a sentir cosas por él. Se daba cuenta que aunque el final fuese el mismo, satisfacerse, las últimas veces hacía algo más que eso. Paseaban, charlaban, tomaban algo…


    Nerviosa, sacudió la cabeza tratando de alejar ese aroma de ella para no volverse loca y no pensar, era algo que no podía ser.


    Caeli se lo agradeció con una gran sonrisa ayudando a Nisha a sentarse. Después de comprobar que estaba algo más relajada, se dirigió a la sección de los venenos, era algo que le preocupaba mucho de esa gente, cuando de repente, el sonido de unos pasitos a todo correr rompieron la quietud del lugar y un niño se estrelló contra las piernas de la loba rodeándoselas, medio llorando.


    —Ike cariño, ¿qué haces aquí? ¿Qué pasa? —Llevó una mano a su espalda con una sonrisa al ver que se escondía.


    —Beth es mala. Quiere asustarme —Se quejó el pequeño.


    —Pero si lo sabes… ¿por qué le pides que te cuente cuentos de miedo? —Sonrió —, ya sabes que no se resiste a ti —Le limpió la cara con cariño.


    Caeli al sentirlo, sonrió con la mirada prendida en el pequeño que se había colado acercándose a él.


    —Hola, ¿eres el ayudante de Lhun? —Su voz era un susurro cariñoso.


    Él se escondió primero tras las piernas de ella, asomando después la cabeza, con una sonrisilla al notar la mano de Lhun en su pelo, asintiendo.


    —¡Si! —Saltó dejándose ver balanceándose sobre él mismo.


    —Pues antes de venir me dijeron que los ayudantes de la biblioteca eran los más valientes del mundo —Sonrió—, y tu pareces muy valiente y fuerte, todo un gran guerrero.


    Él hinchó pecho moviendo los brazos como un forzudo con las pesas.


    —Ya decía yo —rio Caeli—. El más fuerte de todos los que he visto nunca.


    Pasó la mano por su oreja haciendo aparecer un caramelo, entregándoselo. Nisha sonrió acariciando su vientre de forma inconsciente.


    —¡Alaaa! Gracias —Sonrió cogiéndolo dando saltos—. ¿Has visto? —Miraba a Lhun con los ojos abiertos de par en par.


    Ella rio y miró hacia la mujer que subía las escaleras resoplando, apoyándose en el quicio, resollando.


    —Lo lamento Tessa...


    —Estabas aquí. Menudo susto me dio este escapista, ya estoy vieja para esto.


    Lhun bajó la cabeza.


    —Chiquilla, ¿por qué no te vuelves a casa y dejas a las demás? Date tiempo.


    Ella asintió sin decir nada. Caeli se levantó mirándola.


    —¿No tienes dónde dejarlo?


    —No, se suponía que tenía que quedárselo hoy una compañera pero fue más importante salir con su novio.


    —En el centro médico… —comenzó a decir temiendo extralimitarse—, hay una guardería que abre las veinticuatro horas y no esta a más de tres manzanas de aquí. Podría, si quieres, arreglarlo para que tenga una plaza. La verdad es que no tenemos muchos niños así que no supone un esfuerzo.


    Ike tiró del bajo de la falda de Lhun y ella lo miró.


    —No estés triste...


    Ella le sonrió agachándose plantándole un beso en el cogote, su piel canela era un pelín más oscura que la de él.


    —No lo estoy mi vida —Se incorporó escuchándola—. ¿No sería una molestia? Tampoco es que pueda pagar mucho...


    —No lo sería —Sonrió Caeli—, y por eso no has de preocuparte, el centro es gratuito y para cualquier raza.


    Era uno de los cambios a los que le había dado prioridad esperando que de esa forma, todo fuera más sencillo y con la esperanza de crear nuevos lazos de confianza.


    Los ojos de Lhun se llenaron de lágrimas no derramadas.


    —Te lo agradezco. ¿Te gustaría? —Miró al pequeño que volvió a saltar asintiendo—. Pues ahí lo tienes —rio.


    —Además, paso mucho tiempo allí —añadió la druida—, podría estar pendiente de él. Estoy pensando en mudarme, aunque creo que hay alguien a quien no le haría gracia.


    Nisha rio asintiendo ya más calmada mientras Deidre permanecía callada.


    —Pues entonces arreglado, puedes llevarlo cuando quieras.


    —Muchas gracias. Buscaré algo más de información y os la facilitaré.


    —Ha llegado el momento de volver —comentó Nisha—, en unas horas amanecerá —Había comenzado a sentir hambre.


    —¡Oh! Sí, claro. Un placer volver a verte Nis. Me tenías preocupada —Le sonrió—, y cuídate.


    —Gracias —respondió agachando la mirada.


    Ike le alargó el caramelo sonriendo y Nisha le pasó la mano por el cabello. Cuando estaban en la salida, Caeli se giró dirigiéndose a Lhun.


    —Mañana celebramos una pequeña fiesta —comentó—, algo íntimo para familia y amigos. ¿Os venís? —preguntó mirando al pequeño Ike.


    —¡Di que sí, siii, porfiii!


    —No sé si... es...


    —Es solo una fiestecita —dijo compinchándose con el pequeño—, y parece que hace tiempo que conoces a Nis, es por ella, así que sería un placer que vinieras.


    Nisha miró a su cuñada sin comprender, exigiendo una explicación.


    —Martha deseaba celebrar que ya se encuentra mejor, después de la indisposición que ha sufrido y no hay quien le diga que no a mi suegra —explicó para ambas.


    —Bueno, si Nis quiere haremos lo posible, pero no prometo nada —Lhun le guiñó un ojo.


    —Claro —dijo sonriendo—, me encantará tener a un gran guerrero protegiéndome. ¿Sabes? A mi tampoco me gustan las historias de miedo —dijo a Ike agachándose frente a él.


    Él le sonrió aferrado a las piernas de Lhun que lo alzó en brazos acompañándolas hasta la salida.


    Máximus las vio salir apoyado en el coche.


    —Ya iba siendo hora, chicas.


    —Despídete, que los grandes guerreros también han de descansar —dijo Lhun mirando al pequeño lobezno.


    —Como papá.


    —Sí, como papá... —Sus ojos se apagaron un poco.


    Máximus las miró y viendo que no iban solas, simplemente calló o al menos lo intentó, pues un gruñido salió de él.


    —Tenemos prisa.


    Lhun miró hacia esa voz que tan bien conocía procurando ocultar cualquier reacción, y las despidió regresando a prisa al interior de la biblioteca con el pulso desbocado y el corazón a punto de salírsele del pecho. Por un momento fue como si el mundo entero le cayese encima paralizándose y deseó desaparecer. El cuerpo le temblaba y el ardor la recorrió junto al vértigo. No podía ser…


    Máximus volvió a gruñir abriéndoles las puertas a ellas, subiéndose al coche.


    «Joder, joder, joder. No, ¡mierda!» Pensó Lhun cogiendo a todo correr el bolso sin soltar a Ike con el pulso todavía a la carrera.


    Nunca habría imaginado ni esperado verle allí. Su olor se había colado en sus fosas nasales complicándolo todo, pues su sistema al completo había reaccionado quedando del revés. Encima Ike estaba ahí…

  


  
    


    Nueve


    Máximus salió del coche una vez aparcó frente a la mansión cogiendo los libros que se habían llevado para examinar sin mediar palabra, tal y como pasó en todo el trayecto.


    —Va a ser que si le pasa algo —Dejó caer Caeli.


    —Sí ¡Y yo tengo que decirte algo! —Soltó de sopetón Deidre, llevaba nerviosa desde hacía un rato, estrujándose las manos.


    Caeli y Nisha se quedaron en silencio esperando que hablara.


    —Me voy —Se interrumpió buscando el mejor modo, no sabía cómo hacerlo y se notaba que estaba apurada—, quiero —recalcó—, irme con Brei —La miró a los ojos, roja—. Ya está, lo dije —Liberó el aire retenido—. Yo misma se lo pedí…


    Caeli la miró desconcertada.


    —Pero… —Sus ojos se entristecieron—, no creí que… ¿Estás segura?


    Nisha posó una mano sobre la de Caeli.


    —Lo está —Sonrió—, y preparada también.


    Ella asintió cogiéndole las manos.


    —Necesito hacerlo Caeli, al igual que tú tienes tu vida al lado de Inner yo quiero poder tenerla con él, es lo que me gustaría —Sonrió dejando derramar las lágrimas que retenía pero esta vez, no eran de pena o dolor.


    —Lo sé —Acarició su mejilla arrastrando las lágrimas—, pero hace tan poco que te recuperé. Me alegro de verdad Dei, quiero y siempre ha sido así, que seas feliz y sé que con él lo serás.


    —Seguiré estando contigo y lo sabes. Siempre te necesitaré de un modo u otro y tú lo has hecho posible.


    —El mérito es tuyo peque, y de esa fuerza y alegría que siempre te acompañan.


    Ella la abrazó sonriendo.


    —Pues acojonada estoy un rato —rio.


    Nisha que se había emocionado rompió a reír ante lo que dijo Deidre.


    —Nos pasa a todas. ¿Podemos entrar? —preguntó—, es que tengo hambre.


    —Sí, perdón —Sonrió roja ayudándola a bajar.


    Nisha sonrió dejándose ayudar y fue directa al jardín donde sabía que estaba Dylan y seguramente una mesa llena de comida.


    —Hola preciosa —Sonrió de buen humor el genio al verla llegar.


    Ella se lanzó a sus brazos adueñándose de su boca.


    —Te eché de menos.


    —Y yo a ti —respondió y sonrió atrapándola devolviéndole otro.


    Inner sonrió al verlos y tiró de su mujer sobre su regazo robándole un beso.


    —¿Qué tal fue? —Sus ojos separaron sobre ellas.


    —Hola vikingo —Deidre se sentó a su lado besándolo y se estiró para coger el racimo de uvas.


    —Bien —explicó todo lo descubierto hablándole de Ike al final, mientras Nisha estaba más entretenida en llenar un plato de comida.


    Él la escuchaba atento sin perder la sonrisa y de como ese par iban comiendo y Máximus se sentaba.


    —Cuidado que muerde —dijo Deidre por lo bajo a su hombre.


    Breiker miró a su amigo notando su mal humor.


    —¡Hostia! —Deidre se llevó la mano a la boca al soltar el taco mirando a Nisha y su plato de comida.


    —Con calma Nis —Tampoco es cuestión de que te empaches —Inner miró a su hermana y al resto—, a la porra el disimulo.


    Nisha aminoró un poco.


    —Es que tengo hambre.


    —De no alimentarse a empacharse —Caeli refunfuñó poniendo los ojos en blanco.


    —No te quejes tanto doctora —Dylan le guiñó un ojo pasando un brazo por encima de la silla de Nisha.


    —¡Shhh! —le chistó—, soy su médico y me quejo lo que me da la gana.


    Él rio llevándose el tenedor a la boca también.


    —¿En serio? —Volvió a decir Deidre.


    Máximus se levantó dándole un beso en la frente a Nisha y tendiéndole la mano a Dylan.


    —Enhorabuena —Hizo lo mismo con Inner—. He de ir a resolver un asunto y no creo que me de tiempo a regresar, nos vemos mañana —dijo alejándose del jardín en dirección a la salida.


    Deidre también los felicitó contenta y miró a su hermana, ahora ya lo entendía.


    —¿Sabes qué le pasa? —Inner miró a Breiker refiriéndose a su amigo.


    —Habes ratioem ponere cum aqua destituissed, lupus —dijo en latín Nisha mordiendo una zanahoria —Tiene que ajustar cuentas con una loba —Aclaró.


    —Eso explica su comportamiento —argumentó Breiker mirándolo marchar y cogió a Deidre sentándola sobre sus piernas, sonriendo—. ¿Has hablado con tu hermana?


    —Sí, lo hice, más o menos —rio.


    —Me lo soltó a bocajarro —dijo ella—, y sí, me alegro mucho aunque la echaré de menos.


    —Y yo a ti —respondió Deidre rozando la nuca de Breiker de modo distraído.


    —La traeré todas las noches —Sonrió Breiker—, además que su trabajo está aquí, ni notarás que se ha ido.


    Caeli asintió.


    —Solo cuídala.


    —Lo haré.


    «Y tú recuerda lo que te dije, despacio» Saltó Inner en la mente del vikingo.


    Breiker asintió.


    —Paso a paso —Insistió Inner.


    «Yo paso a paso, y tu acelera que tendrás con quien volcar toda esa preocupación».
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    Máximus aparcó frente a la tienda saliendo del coche sin saber bien si la encontraría o cómo había pasado las dos últimas noches, simplemente se quedaría sin respuestas.


    Hizo ademán de entrar pero volvió atrás quedando con los brazos cruzados frente a la pequeña puerta de cristal.


    Lhun no había sido capaz de permanecer en la cama por lo que al final, tras comprobar que Ike dormía, bajó a enfrentarse al inventario y así dejar de pensar en lo sucedido en la biblioteca. Al final había decidido quedarse en la parte de arriba de la tienda en vez de ir a casa y no sabía bien el por qué cuando un golpe de olor a galletas de fresa la hizo quedarse tiesa tras el mostrador.


    Máximus no sabía porqué permanecía ahí parado, igual la tienda estaba cerrada como las tres noches anteriores y solo creía estar haciendo el ridículo, al igual que le pasaba cuando ella estaba cerca, pero no era capaz de moverse, mucho menos para largarse de allí y ponerse a cubierto del amanecer, el cual aparecería en menos de dos horas.


    La puerta se abrió en ese momento y la campanilla sonó rompiendo el silencio y frente a él apareció ella, con una mano en la puerta donde se apoyaba y la otra, en la cintura.


    —¡¿Qué haces aquí a estás horas, estás loco?!


    —Llevo tres días buscándote sin éxito —dijo con voz ronca—. ¿Ahora te pluriempleas? —Avanzó hacia ella.


    —No es que tu y yo hablemos mucho, menos de según qué —Indicó que pasara echándose atrás, rodeándose con los brazos para tratar de paliar el temblor de su cuerpo y lo rápido que le iba el pulso.


    —Porque tu no has querido —le reprochó tocando el filo de una espada que había colgada de una de las paredes—. ¿Vas a responderme? ¿Desde cuánto te pluriempleas?


    —Desde hace tiempo —respondió brusca ante su tono, regresando detrás del mostrador envolviendo la taza entre las manos para ganar así algo de estabilidad y recomponerse.


    Tenerlo enfrente la alteraba demasiado y su loba no dejaba de removerse en su interior, excitada y gruñendo a la vez por su comportamiento, lo suyo le costaba sofocar su voz.


    —¿Por qué? ¿Tanto lo necesitas? —Su voz sonó oscura.


    —¿Qué más te dará? Es mi vida, ¿no? Y no, es... un deber adquirido y que hago porque sí —respondió apoyando una palma en la madera.


    —Tienes razón —Se giró hacia ella—, no soy quien para preocuparme o interesarme por tu vida y la de ese pequeño que debe de echarte de menos.


    —Max, te dije que era complicado —Se frotó la frente mirándolo tras el mostrador. Había temido tanto ese momento que ahora que estaba sucediendo se le iba de las manos porque todo seguía girando a su alrededor, nerviosa.


    Jamás había pensado que se enterase de ese modo pero había sucedido y no se podía remediar. Ocultaba una verdad de las gordas… de esas que hacía salir a los hombres corriendo.


    Ike entró corriendo en ese momento agarrándose a sus piernas como siempre hacía y al verlo sorber evitando lloriquear, bajó la cabeza hacía él, rodeándolo.


    —Eh, ¿qué pasa cariño? ¿Un mal sueño? —Le apartó el cabello de la cara con cariño.


    —¿Cuándo vuelve papá? —Se frotó los ojos, ensuciándose entre polvo y mocos.


    —Aún faltan unas semanas para eso cielo —Se agachó sacando un pañuelo del bolsillo del ajustado pantalón de cuero negro, limpiándolo—. Solo ha sido una pesadilla. ¿Dónde tienes a tu dragón?


    —Frinch me lo quitó —Sorbió mirándola.


    —Pues dile a Frinch que vaya a meterse con los de su tamaño —Se alzó revolviéndole el pelo al verlo reír por lo que gruñó para darle más énfasis provocando una nueva risita—. Me va oír ese criajo, esto es el colmo, y ahora pequeñajo, es hora de dormir así que tira para arriba, mañana tendrás a tu dragón de vuelta —Observó como se iba corriendo volviendo a enfrentarlo, tensa.


    —Ya lo veo —Máximus miró hacia el crío permitiendo que una mueca, algo similar a una sonrisa, asomara a su rostro—. Los secretos no son buenos —Se giró cogiendo el pomo, girándolo y murmuró—. Et sanguinem aurora1 —La abrió y se marchó, tenía el tiempo justo para llegar a uno de sus refugios.


    —¡Max, espera! —Salió tras él que se giró al escucharla—. No es lo que piensas, no hace falta que te vayas, abajo hay un refugio si quieres.


    —Es complicado —respondió sin pararse a pensar en que podía hacerle daño—. Tranquila, tengo mucho que hacer, nos vemos otro día.


    —Pero… romano cabezota —Lhun cerró la puerta con un gruñido apoyándose contra esta, llevándose las manos a la cara hasta dejarlas enredadas entre el pelo, dando un golpe a la madera con el talón, frustrada y desbordada, estaba ahogándose.


    Máximus subió al coche sin mirar atrás.
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    Nisha abrió los ojos buscando su calor recordando de pronto que aún no habían dado ese paso después de lo sucedido meses atrás. Se acurrucó en la cama cubriéndose hasta la cabeza suspirando, y volvió a cerrar los ojos. Se sentía frustraba y hambrienta todo el tiempo.


    Dylan entró al poco y se tendió a su lado, abrazándose a su cuerpo.


    —Buenos días dritën.


    —Hola —dijo buscando su contacto a pesar de que la manta se interponía—. ¿Has descansado?


    —No sabes las ganas que tenía de sentirte —Aspiró su olor—. Algo, ¿y tú?


    —No mucho —dijo asomando por la manta—, me pasé comiendo, me costó mucho dormir.


    —Es normal, no estás acostumbrada.


    —Y no creo que lo haga —dijo refunfuñando—, y vuelvo a estar hambrienta.


    —Le alimentaste a él, pero no a ti —Acarició su mejilla—, y los dos somos unos cabezotas porque a mi me sabe mal decírtelo y tú no quieres pedirlo —La besó.


    —Sigo desconfiando de mi voluntad —Lo miró sonriendo con pena.


    —Piensa en que al final no necesitaste de la ayuda de tu hermano.


    —Aun así necesite ayuda y mucha fuerza de voluntad para parar —explicó—. No soportaría hacerte daño.


    —Vamos a considerarlo un entreno, si yo puedo afrontar lo que me hagan tu hermano y los demás, tu podrás también con esto. Tenemos que hacernos fuertes, los dos, en muchos aspectos.


    —Prométeme que me pararás como sea si me excedo —Se incorporó de rodillas sobre la cama. Tan solo llevaba unas braguitas y una camiseta corta de tirantes.


    —Lo haré si es necesario.


    Nisha se sentó a horcajadas sobre él cogiendo aire, sin necesitarlo, para intentar disimular como su cuerpo temblaba.


    —Muerde mi preciosa dritën.


    Los colmillos de Nisha crecieron y ella se agachó despacio hacia su cuello, clavándolos con cuidado para no hacerle daño, cerrando los ojos al sentir como su cálida sangre llenaba su boca y recorría su garganta, encendiendo un fuego en su intimidad difícil de controlar.


    Dylan la rodeó con los brazos dejando escapar un gemido ronco al sentir sus colmillos hundirse en él sin poder evitar que la excitación, hiciera reaccionar su cuerpo.


    El ardor del deseo humedeció la ropa interior de Nisha descentrándola y exigiéndole más que simplemente alimentarse. Desclavó los colmillos pasándose el dedo por el labio recogiendo una gota que caía por la comisura, sonriendo, mientras lo miraba a los ojos sentada sobre él.


    —Tienen razón, juntos somos más fuertes —Dylan la besó volcándola hacia la cama muy despacio, perdiéndose por su piel en sugerentes caricias de su boca. Parándose a mirarla un instante.


    Ella asintió cerrando los ojos presa del placer.


    —Hazlo Dylan.


    —¿Segura? —Siguió acariciándola, enloqueciéndola, tentándola.


    Ella asintió intentando disimular los nervios, la desesperación, una amalgama de sentimientos que la enloquecían.


    —¿Y tu?


    —Muero por ti Nis —Rodeó su rostro—. Solo te quiero a ti si tú así lo sientes también, no pienses solo en mi, piensa en ti, en nuestro pequeño.


    Ella sonrió besándolo.


    —Te amo Svíz.


    —Te amo Nisha —La besó con todo el corazón y terminó de acomodarla en la cama recorriendo cada palmo sin contener el hambre que sentía tras tanto alejado de ella, había sido un necio. Fue a tirar de la ropa cuando unos golpes sonaron en la puerta.


    Nisha suspiró dejando caer la cabeza sobre la almohada intentando no maldecir, mirándolo a él.


    —Lo siento Svíz.


    Él gruñó dejándose caer también rompiendo a reír.


    —Parece que el deber nos llama —suspiró Dylan.


    —Creo que Dei ha sido la más inteligente —añadió incorporándose—, dame cinco minutos —Pidió alzando la voz.


    —Me da que sí —Sonrió él—. Y parecía inocente —bromeó.


    —Y lo es —dijo ella girándose hacia él lanzándose a sus brazos—, no quiero salir de aquí, quiero quedarme.


    —Yo también —La cogió.


    Nisha lo besó y al final, salió de la cama acercándose al armario paseando la mano por la ropa escogiendo lo primero que vio que no le sentaría muy mal.
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    Caeli cruzó la puerta de su habitación cayendo sobre el colchón. Acababa de llegar después de recibir una urgencia que le había llevado más tiempo del deseado.


    —Siento tener que recordarte que día es amor —Inner entró al oírla llegar.


    —Lo sé, lo sé —dijo incorporándose—. Creo que necesito unas vacaciones —suspiro.


    Él medio rio.


    —A eso me apunto.


    —No sé porque permití que Thomas comenzara una nueva especialidad —Se comenzó a desnudar para darse una ducha—, no sabía todo el trabajo que me quitaba de encima.


    —Siempre puedes mirar de ascender a alguien o contratar. Solo será un tiempo.


    —¿Y enseñar a alguien nuevo? Ufff que va, sería peor.


    —Veamos si se me ocurre algo para relajarte... —Se acercó, desnudándose.


    —Ummm, a ver que se te ocurre —dijo Caeli entrando en la ducha.


    La acorraló en esta girándola de espaldas y empezando a besar su cuello, bajando las manos por su espalda, amasando su trasero. La giró de golpe y sin previo aviso, la alzó internándose en ella.
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    Breiker salió de su habitación dirigiéndose hacia la entrada. No quedaba mucho para que Stein apareciera y quería ser él quien lo recibiera y controlara.


    Deidre se detuvo frente a él con todo listo y entrelazó los brazos tras el cuello de él que sonrió al verla.


    —Hay trabajo que hacer —La cogió pegándola a su cuerpo—. De esta noche no pasa, te vienes a vivir conmigo duendecillo. ¿Lo tienes todo listo?


    —Sí, todo listo, así que no tendrás que esperar mucho para cargarme a hombros.


    —Eso suena muy tentador.


    —Pero primero, nos toca trabajar —rio Deidre.


    —Lo primero es abordar tus labios —La pegó más a él y eso hizo, poseyó sus labios demostrándole la pasión y el deseo que arrasaban su cuerpo.


    —Respirar, he de respirar... —Se recordó ella.


    —Eso que no se te olvide —dijo al oírla susurrar—, no me vayas a provocar un infarto.


    —Eso me lo vas a provocar tu si no acabo fundida antes.


    —No me des ideas duendecillo —La amenazó jugando con sus labios.


    —Ay Dios mío... —Se estremeció.


    —Joder Brei —Máximus cruzó la puerta en ese momento—, cortaros un poco.


    —No te pases Max —Gruñó rodeándola por la cintura—, baja esos humos.


    Máximus simplemente gruñó entrando en la sala de reuniones.


    —Recuérdame porque no he de entrar ahí ahora mismo y darle una colleja.


    —Porque si responde me lo cargo —gruñó Breiker.


    —Eso si no lo hago yo antes. Podría alegrarse, sigue de un humor de perros —Sopló Deidre yendo a prepararse para cuando llegasen.


    —No está pasando por un buen momento —le comentó siguiéndola—, se alegra por nosotros, solo que no lo demuestra como toca.


    —Ya bueno, pues yo tampoco.


    —Hablaré con él —Le dio un beso rápido—, no pierdas esa sonrisa que me encanta.


    —Tengo calor y él me cae genial, me sabe mal verlo así, lo sabes.


    —No combustiones aún preciosa —Acarició su cuello—, déjame al menos tiempo de saborearte.


    Ella se limitó a meterse una uva en la boca.


    —¡Ah! y me tienes que explicar esa obsesión con las uvas —dijo guiñándole un ojo divertido, aún sabiendo qué significaba. Después simplemente volvió a su puesto.


    Tres coches entraron en la zona de la mansión aparcando justo frente a la puerta principal dejando salir a una docena de hombres de los Stein.


    El último en bajar fue Elias Stein, hermano pequeño de Marcus y nuevo cabeza de familia. Las intenciones que traía tan solo hicieron que alterar a Breiker, el cual se tragó un gruñido, y tensó su cuerpo.


    —Le están esperando —Le cedió el paso haciendo que sus hombres les cortaran el paso a los de este—, no creo que sea necesario, si quiere que su abogado junto con uno de sus hombres este no hay problema, más sería una ofensa para la familia Edevane.


    —¿Y la falta de respeto hacia los Stein? —Lo miró pero Breiker solo se encogió de hombros.


    —Cumplo con las órdenes, nada más.


    Inner se acercó hasta la ventana echando un vistazo fuera y de mal humor, se colocó la americana yendo hacia el lugar donde estaban Breiker, Deidre y Máximus.


    Caeli fue a por Nisha acompañando a los dos abajo, a la espera de que ella tuviera que entrar.

    


    
      
        1 Del latín: Maldito amanecer.

      

    

  


  
    


    Diez


    —No sabía que eso hubiese sucedido —Inner se le acercó serio, más bien intimidaba desplegando su aura apabullante.


    —No parece que sepas reconocer las ofensas que tú y los tuyos cometéis —Sonrió con malicia—, es más fácil ver la paja en el ojo ajeno.


    Breiker les indicó que se sentaran secundando a Inner.


    —¿Cómo…? —Lo invitó a seguir, tenía que hacerle mostrar sus cartas y no sería difícil.


    —Empezamos porque no me permitís hablar con la que hace tres días debería de ser mi esposa, la muerte de mi hermano sin un juicio, los desplantes a mi clan… —Enumero sentándose. Sus palabras eran desprecio puro—. ¿Crees que me tragaré eso de que ha estado indispuesta? —Lo miró amenazándolo—, o más bien le habéis lavado el cerebro poniéndola en mi contra. Fue ella la que aceptó, poco me importa tu opinión, me pertenece.


    Inner se tragó un gruñido controlando su temperamento para mantener su aspecto frío y pétreo de siempre frente a ese espécimen. Si debía ser dócil y educado, incluso parecer imbécil, lo haría para llevarlo donde quería, tenía claro que venía a provocarlos y sabía bien a donde les llevaría eso.


    —Número uno señor Stein, no se le ha prohibido, tal y com se le explicó, Nisha ha estado indispuesta y tiene un informe médico de ello lo crea o no, y por ello hoy se acordó esta visita. Segundo, lo último se juzgó y fue demostrado, así que cuidado con esas acusaciones pues ha venido aquí insultando de entrada muy a diferencia de los aquí presentes —Deidre tomó la palabra por Inner antes de que la sangre llegase al río antes de tiempo—. Enseguida podrá hablar con ella.


    Elias Stein la miró con desprecio, a lo que Breiker tuvo que hacer un gran esfuerzo y armarse de paciencia.


    —Quiero ver ese informe médico.


    —Lo tiene desde primera hora en su dispositivo electrónico —dijo la druida inmutable.


    Este le hizo una señal a su abogado que se lo entregó ya abierto.


    —¿Y se puede saber cómo se contagio de algo así? —Miró a Inner—. Me gustaría hablar con ella a solas.


    —Será como ella quiera, nosotros no necesitamos convencer a nadie.


    —Eso lo pongo en duda —respondió de forma agresiva y despectiva.


    —Sé lo que pretendes Elias —dijo a las claras, empezaba a perder la paciencia que lo caracterizaba.


    —Quiero lo que se me prometió —dijo encarándolo, levantándose de la silla—, ni más ni menos. Ella me dio su palabra, no puede incumplirla así como así —Lo miró—, es mía y lo sabes.


    Inner presionó los dedos contra su palma, era la segunda vez que oía esas palabras y de qué no lo golpeó, conteniendo de nuevo un gruñido.


    —Ya, siento discrepar en eso pero no soy yo quien debe hablar por ella, ni es una propiedad. Pero dime, tengo curiosidad. ¿En que puesto estabas pensando?


    —En el tuyo claro está —Media sonrisa se dibujó en su rostro—, y sobre ella cada noche.


    Inner se mantuvo impasible, más bien sonrió tirando de todo su autocontrol por pura fuerza de voluntad.


    —Lamento informarte que no está libre.


    —¡¿Explícate!? ¿Quieres una guerra Inner? —preguntó Elias acercándose más a él—, por que me muero de placer solo de pensarlo, te la daría con gusto.


    —La quieres tú Stein, siempre la has querido. Así que ya está todo dicho —Se levantó indicándole a Breiker que abriese la puerta, no lo iba a soportar más, al menos no sin matarlo.


    —No sabes dónde te estás metiendo Edevane —dijo antes de salir. Breiker ya tenía la puerta abierta—. Te quitare a la fuerza todo lo que ahora me niegas.


    —No es tuyo, tu serás el que lleve a la ruina a los nuestros, no lo olvides, aunque poco te importa. No tienes conciencia ni honor, nada. Solo quieres una sola cosa y es el puto poder.


    Elias Stein se marchó mirando hacia donde se encontraba Nisha, antes de salir lo hizo con una mezcla de desprecio y deseo, y por ultimo, volvió a mirar a Inner.


    —Cualquiera haría lo que tu haces y mucho mejor. Pronto te lo demostraré.


    —Preparaos —Inner salió directo hacia el gimnasio.


    Caeli cogió a Dylan del brazo obligándolo a mirarla al notar como se tensaba y su poder se dejaba notar al cruzar su mirada con ese energúmeno.


    —Dylan, Nis necesita salir a dar un paseo, sería bueno que la llevaras al jardín.


    —Sí, claro —El genio la llevó hacia fuera no sin antes haber mirado a uno y otro apretando los puños.


    Cuando ese frente estuvo cubierto, Caeli salió a por Inner encontrándolo en el gimnasio, y se quitó la chaqueta acercándose a él.


    —¿Quieres entrenar conmigo? —preguntó sonriéndole.


    —Solo quiero... machacar lo que sea —Tanto en su voz como en su aspecto se podía apreciar la furia que lo recorría.


    —Y eso te ofrezco amor —dijo sonriendo—. Vamos fuera y déjame ayudarte, puede que te sorprenda.


    Él la siguió.


    Caeli se agachó posando su mano sobre la tierra cerrando los ojos, concentrándose. Al poco las raíces que crecían bajo la propiedad de los Edevane, comenzaron a surgir manteniéndose en suspensión delante de Inner.


    —¿Preparado?


    Caeli mando las raíces contra él manteniéndose a parte, dándole lo que necesitaba.


    Cuando no pudo más, Inner se dejó caer al suelo frustrado, dando un golpe al suelo con un grito. Caeli se sentó a su lado esperando a que estuviera dispuesto a hablar. Era su esposo, lo conocía mejor que a nadie en ese mundo.


    —Ya tiene lo que quería.


    —Es como su hermano —dijo ella tumbándose a su lado.


    —Esto no iba a tardar en pasar, sabíamos que lo buscaba desde que Marcus murió. Es peor que él, no entiendo cómo Nis... por mucho dolor que sintiera. Aunque tanto da, solo era la excusa perfecta para ponernos contra las cuerdas y al final os expongo a todos.


    —No has expuesto a nadie —Lo miró ladeando la cabeza—. Cielo, has hecho lo mejor para la familia. Todos sabemos que en algunas ocasiones las guerras son inevitables. Lo que has hecho es proteger a tu hermana de ese imbécil con cara de gremblin.


    —Lo sé, lo que no quita que la situación me repatee. Volvería a hacerlo, pero ahora mismo solo siento rabia. No puedo evitarlo. No sé como no le reventé la cabeza y el caso es que no había otra vía —sus ojos y sus colmillos estaban expuestos.


    —Porque en el fondo sabes que esa cabeza tiene que reventarla tu cuñado —dijo con una media sonrisilla—, lo necesita tanto como tu.


    —Debería haberlo invitado a entrar —Mostró los colmillos que permanecían visibles.


    Caeli rompió a reír.


    —¿Sabes? Me ha gustado volver a entrenar contigo, ser tu esparrig.


    —¿Viste su cara al salir? —gruñó—. Y a mí, pero más me gustaría en otras circunstancias. Llevo mucho evitando esto, cansado de lo que causa y esos imbéciles no parecen ver nada más allá de sus narices, y a saber con quién sigue contando esa víbora —Pasó el brazo sobre sus hombros.


    —Todos la vimos —Acarició su mejilla—, y sí. Tengo la certeza de que lleva tiempo en esto, habrá que tantear a los clanes y saber en qué lado se posicionarán.


    Inner asintió llevándose las manos a la cara, cansado.


    —Sé que estás frustrado cielo, pero también sé y confío, en que si estás tu dirigiéndonos, podemos salir de esto y más.


    —Después de ver lo que... no pensaba dejarlo acercarse a ella —comentó todavía llevado por la adrenalina—. ¿Eso crees? —La miró.


    —No solo lo creo, lo sé —Cogió su mano llevándola a su corazón—, aquí, ¿lo sientes? Así mismo es como yo tengo la certeza de que nos sacarás de esta.


    —No se saldrá con la suya, no destruirá todo por lo que he luchado y menos amenazará a nadie —Juró.


    —Estamos juntos en esto amor —dijo besándolo.


    —Sí —Apoyó la frente en la de ella.


    —Ahora será mejor ir a cambiarnos —dijo con cara de no me regañes—, tenemos una fiesta e invitados. No sé si te dije que hay dos invitados más, no creo que tarden en llagar.


    —No, hoy no. Mátame —Inner dejó caer la cabeza.


    —Creo que después de lo sucedido es lo mejor —dijo ella—, además, es una forma de despedir a Dei en su nuevo camino y... ufff viene Ike, un gran guerrero al que quiero que conozcas.


    —No soy una buena compañía ahora mismo pero tienes razón. Venga, vamos. Nos irá bien —La cogió en volandas.


    —Nos aseguraremos de que así sea —Rodeó su cuello besándolo.


    
      [image: ]

    


    Nisha llevaba casi una hora mirando su vestidor. Ya de por si no tenía ganas de fiesta, pero era demasiado tarde para salir huyendo. Además de que sabía bien que no la dejarían. Todo se había descontrolado y por su inconsciencia ahora se veían inmersos en una guerra.


    Bufó cansada, harta de que siempre fueran a por ellos, y se sentó en el borde de la cama mirando el libro que Caeli le había prestado y se llevó la mano a la tripa acariciándola.


    —Espero que tú no tengas que vivir nada de esto pequeño.


    —¿Estás lista preciosa? —Dylan la llamó desde detrás de la puerta.


    —No —le respondió—, todo me queda grande.


    —¿Puedo? —Sacó la cabeza.


    Nisha asintió indicándole que pasará, él lo hizo.


    —Ponte el que más te apetezca.


    —¿Y si no me apetece ninguno? No me quedan bien, me siento ridícula con ellos —Miró a su alrededor, había como unos doce repartidos por toda la habitación.


    —Tú hazme caso o sino... déjame a mí.


    Ella sonrió.


    —¿Tienes algo en mente? Por cierto szív, estás muy guapo.


    Él asintió cogiéndola de la cintura con una sonrisa picarona y la besó.


    —En ese caso... ¿me dejas?


    —Confió en ti —dijo en un susurro tembloroso.


    La magia dorada la envolvió subiendo por sus pies y al poco, un precioso vestido se materializó sobre su piel.


    Ella lo miró a él viéndose reflejada en sus ojos y en su sonrisa la cual era radiante. Se acercó al espejo mirándolo a través de el.


    —Es precioso.


    —Tu lo eres más. ¿Lista?


    Ella asintió a su pregunta tendiéndole la mano.


    —Lista.


    Él se la cogió como todo un caballero.


    Todo en el salón y el jardín estaba decorado con una gran elegancia de variados tonos blancos y lirios estratégicamente repartidos, logrando una bonita armonía con la madera de la mansión. En el jardín se habían colocado algunas estufas, más para decorar pero que en el fondo, cortaban el frío para los que no lo aguantaban al igual que ellos.


    Los cuatro amigos de confianza habían comenzado a llegar y Máximus se paseaba por todo vigilando, controlando, con las manos en los bolsillos de sus pantalones de pinzas dejando detrás de él la americana que se había puesto esa noche.


    No entendía porque había sentido la necesidad de arreglarse, pero así había sido aún con el mal humor que arrastraba desde hacia días y eso le jodía, pues impedía que pudiera alegrarse por los suyos como era debido. Paró su avance en el jardín golpeando, jugando con una pequeña piedra.


    —Max, ¿qué pasa? —Inner fue directo con él al llegar a su lado, pues él siempre lo era.


    Él lo miró sonriendo con pesar, cogiendo una copa del camarero que pasaba en ese momento.


    —A pesar de la crueldad de esos tiempos últimamente hecho de menos la sencillez de mi vida anterior —dijo—, todo era más simple. Te jodían; los matabas. Te gustaba una mujer; la conquistabas sin pensar en que podría estar casada o tener hijos, simplemente lo hacías porque era lo que querías y lo que te habían enseñado.


    —Había cosas que eran más simples desde luego, pero más crueles como has dicho. Así que vuelvo a preguntar ¿Qué pasa?


    —He conocido a alguien.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Que estos no son los tiempos de antes —Sonrió—, es complicado y no creo que ella se haya fijado en mi de la misma forma.


    —¿Y eso lo sabes seguro o te haces tu propia suposición? Nadie más que tú puede saber si vale la pena arriesgarse, y aunque no sean los tiempos de antes, hay cosas que no cambian y todo es adaptarse.


    —No supongo —Lo miró serio—, es lo que ella me ha venido demostrando desde que la conozco. Sé que suena ridículo pero, solo le intereso para pasar el rato —dijo rascándose la cabeza—, no me quejo pues lo disfruto, pero no es lo que yo quiero de ella. Puedes reírte si quieres —dijo viendo el esfuerzo que hacía.


    —A ver, Max... no conozco todos los detalles para poder opinar, pero si eso te preocupa, creo que deberías hablarlo. Y no me río, solo me parece gracioso porque miles de tíos en este planeta estarían encantados de ello.


    —Ellos no son yo —Lo miró—, conoces mi historia, sabes lo que siempre he deseado, no pretendo pasar el resto de la eternidad jugando de esa forma por mucho que lo disfrute.


    —Lo sé, ya me entendiste. Háblalo, sino, lo lamentarás y puede que pierdas la oportunidad.


    —No conoces el carácter que se gasta —dijo riendo—, mejor evito que me muerda.


    —Anda… ¿muerde? —Bromeó Inner divertido.


    —Y tiene malas pulgas —dijo alzando la copa y bebiendo.


    —¿Quién tiene malas pulgas? —preguntó Breiker acercándose a ellos.
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    Lhun aparcó el viejo Ford en la entrada, mirando, nerviosa, la elegante mansión. Cogió aire al bajar y agarrando a Ike por los hombros de espaldas a ella, lo hizo andar hacia la puerta dudando de darse media vuelta. Se pasó las manos por el cabello, haciendo mover las suaves plumas del adorno que llevaba y alargó la mano al timbre.


    —Vamos allá —murmuró.


    Sentía el pulso atronarle y no estaba muy segura de qué hacía allí salvo ajustarle las cuentas a cierto vampiro. ¡¿Cómo se atrevía a dejarla con la palabra en la boca de ese modo?! Iba a escucharla, vamos si lo haría, eso si lograba dominar el temblor de sus piernas y no terminaba por largarse como le gritaba su sentido común.


    Le puso bien la chaqueta a Ike y volvió a ponerse recta tras él, esperando.


    —Buenas noches —dijo Anya después de abrir la puerta—. Bienvenidos —le dio paso acompañándola al interior.


    —Gracias —Le sonrió Lhun.


    Caeli se acercó a ellas sonriendo.


    —Me alegro que al final te animaras —Se agachó tendiéndole la mano a Ike—, bienvenido guerrero.


    Él le mostró su sonrisa donde faltaban algunos dientes.


    —Ya, no sé si ha sido muy buena idea —Se frotó las manos con los brazos bien estirados, nerviosa e incómoda ante tanto lujo, se sentía fuera de lugar, torpe y falta de gracia o elegancia.


    —Verás que sí, lo pasarás bien y a nosotras nos encanta que hayas venido.


    —Gracias.


    Caeli los guió hasta donde estaban los chicos.


    —Inner, quería presentarte a Lhun y Ike —dijo la druida sonriente.


    Máximus la miró contestando la pregunta de Breiker sin ser consciente de lo que decía.


    —Lupus Pulchrae2.


    —Él es el gran guerrero del que te hablé ayer —Añadió sonriendo.


    —Encantado de conoceros —Inner les devolvió la sonrisa alargándole la mano, agachándose a continuación para encarar al lobezno y el pequeño se la estrechó.


    —Un placer, encantada de conoceros —respondió Lhun educada con una bonita sonrisa—. Nis habla muy bien de todos.


    —¿Puedo ir a jugar? —Ike miró a Lhun a la que no había soltado el bajo del vestido interrumpido así la conversación antes casi de que tuviera lugar.


    Breiker rio sin poderlo evitar, esquivando un golpe de Máximus en el costado por los pelos.


    —Perdón —dijo a su amigo, saludándolos después.


    Ella lo miró sin saber bien qué contestar, echándose un mechón tras la oreja.


    Caeli posó la mano en su brazo.


    —Tranquila, tiene todo un jardín para jugar y la casa está vigilada, no le pasará nada.


    —Claro colega, ves. Ya entiendo porque le has robado el corazón a mi mujer —Inner chocó el puño con él que rio volviendo a mirar a Lhun.


    —Ve. Pórtate bien —Sonrió ella al cachorro.


    —¡Sí! —echó a correr.


    Caeli lo vio correr sonriendo.


    —Poco a poco, Ike. No seas bruto.


    Lhun hizo rodar los ojos en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, era un cachorro y lo último que haría sería ir con cuidado. Se frotó las manos una vez más, con un gesto de cabeza que hizo ondear su lustrosa melena.


    —Debe de traerte de cabeza —comentó Breiker viéndolo jugar—, no le tiene miedo a nada.


    Máximus miraba al cachorro sonriendo al verlo intentar trepar a un árbol.


    —Sí, es un terremoto —Sonrió frotándose un brazo de modo inconsciente—. ¿Y Nis? Un momento, disculpad. Ike, garras fuera jovencito.


    —¿Qué tiempo tiene? —preguntó Caeli.


    —Cinco años.


    —No tardará en bajar —dijo la druida con una sonrisa.


    —Voy a ver si encuentro a mi duendecillo —dijo Breiker—, me da que ha vuelto al trabajo —dijo entrando en la casa.


    Inner miró tanto a su amigo como a la loba, la tensión era evidente y con discreción, se llevó a Caeli hacia donde jugaba Ike, uniéndose a él.


    Máximus le lanzó una mirada asesina a Inner que lo ignoró deliberadamente y se giró hacia ella sin decir nada, más bien se sentía torpe, no sabía qué decirle.


    —Te largaste sin más —Lhun no desaprovechó la ocasión cruzándose de brazos, encarándolo.


    —Sin más no —le respondió—, faltaba poco para el amanecer.


    —Te ofrecí quedarte, Máximus


    —Y te lo agradecí —La miró sin entender a que venían esos reproches—, no era el mejor momento.


    —Sí, ya claro. No sé ni porqué me molesto —Movió las palmas yendo hacia dentro a por una copa, la necesitaba.


    Él la siguió agarrándola del brazo llevándola de nuevo al jardín a una zona discreta.


    —¿A qué has venido Lhun? Pareces ofendida por no haberme quedado, por no meterme en tu cama.


    Lhun se soltó con rapidez plantándole un bofetón.


    —Ahora sí acabas de ofenderme —Sus ojos centellearon creando ribetes plateados a lo largo de sus iris—. Y si tengo que explicártelo es que no has entendido nada.


    —¡¿Qué tengo que entender?! —La interceptó impidiendo que se largara—, me lo has dejado siempre muy claro, no te gustan las complicaciones.


    —¿Y por eso reaccionas así? Fuiste tú el que vino después de verme en la biblioteca y ni siquiera me escuchaste, no miraste atrás. Parecías conforme con no complicarte tú también.


    —¿Qué me hubieras dicho? —La encaró—. Fui a ver si estabas bien, si necesitabas algo y me quedó muy claro porqué no querías complicaciones y yo nunca dije eso. Yo no le tengo miedo a las complicaciones.


    —Tampoco dijiste nada. Esto es ridículo... —Se pasó la mano por el cabello desviando la mirada, seguía nerviosa, la sangre le hervía y los pulmones parecían no cooperar, ni siquiera su pulso lo hacía y no debería, debería largarse y que no le importase pero no controlaba sus emociones. No desde que él apareció.


    —Los términos de esto —Los señaló a los dos—, los impusiste tú. ¿Hubiera servido de algo?


    —Quizás y yo no impuse nada —dijo cada vez más cabreada—. Tú das todo por sentado.


    —¡Vale! Sí —dijo, empezaba a estar fuera de sí—, ahora soy yo el cabrón desalmado, sí, está bien como quieras —Desvió la mirada, era mejor no enfrentarla directamente.


    —¡Vine porque me invitaron y para hablar contigo maldita sea! Quería aclarar las cosas y... —Se detuvo al ver llegar a Ike, iba cogiéndose la tripa y como siempre, se cogió a sus piernas—. Ike, cielo ¿Qué pasa? —Olisqueó.


    —Me duele…


    La loba se agachó rodeándole la cara, preocupada. Máximus se acercó a ellos al escucharla, dejándose llevar por su tono de preocupación.


    —Mírame cariño ¿Qué has comido?


    —Chuches… —respondió


    —¿Y? —Lo miró esperando, apurada con una ceja de advertencia alzada—. Qué más cielo, no me mientas, es importante. Prometo no enfadarme.


    Él señaló hacia unos arbustos


    —Mierda —Lo cogió con rapidez.


    —Lhun —Máximus la miró—, déjame, lo llevaremos con Caeli, ella sabrá qué hacer.


    Ella asintió dejándoselo, llevándose las manos a los labios, conteniendo las lágrimas.


    —Corre.


    Máximus así lo hizo llevando al pequeño hasta la pequeña consulta seguido de Caeli nada más verlo con el niño en brazos. Este lo dejó sobre la camilla acariciando su frente mientras la druida lo examinaba y Máximus le explicaba lo que había comido.


    —Verás que pronto se te pasa —dijo Caeli sonriendo—, es solo un empacho cielo.


    Cogió unas hierbas de un cajón que machacó en un mortero vertiendo agua en él.


    —Incorpóralo —indicó a Máximus que así lo hizo—. Toma cielo, bébetelo, no está malo. Mis medicinas siempre saben a fresa —Les había añadido unos polvos para darle ese sabor y que el pequeño no lo escupiera.


    Él lo hizo al ver que Lhun le asentía pegada a la pared intentando calmarse y dejar de recriminarse el haberse distraído, acercándose para cogerle la mano.


    —Ya está —dijo Caeli y miró a Lhun—, en nada estará bien.


    Máximus por instinto, agarró la mano libre de Lhun insuflándole ánimos. Estaba realmente preocupada y eso le afectaba más de lo que hubiera imaginado, los recuerdos podían ser un arma de doble filo.


    —Gracias, gracias —dijo mientras le besaba la manita al pequeño—. No vuelvas a asustarme así—. Apoyó la frente en la del niño dejando caer una lágrima que enseguida intentó hacer desaparecer y no se dieran cuenta—. Debí estar más pendiente, lo siento…


    —Es normal que coman cosas que no deben —dijo Caeli—, no será la última vez, tranquila.


    —Lo sé, los niños son niños pero... no puedo perderle.


    —No le perderás —Intervino Máximus—. Es fuerte y a esta edad es normal que no le tengan miedo a nada.


    Caeli salió dejándolos solos un rato con el niño. Lhun se apartó dando vueltas por la estancia, llevándose las manos a los labios.


    —Eh, Lhun —Máximus la agarró con cuidado de los brazos—, no dejes que esto te supere, ha sido un accidente y ya está bien. En nada volverá a estar trepando por los árboles.


    —No, no lo entiendes, soy un desastre. Yo no estoy preparada para esto. ¿Y si hubiera comido más? No tendría que haberme distraído, yo... —Inspiró dejando caer la cabeza para no volver a llorar, no pensaba desmoronarse frente a nadie.


    —No pasa nada —Intentó tranquilizarla—, es normal, ser madre no viene impreso en los genes, pero lo estás haciendo genial, es un crío estupendo y es gracias a ti.


    Ella medio sonrió de un modo que no supo descifrar.


    —No, está claro que no —pronunció consciente de que para ella, debería haber estado más atenta.


    —Eso es —Sonrió—, has de animarte. Él se preocupará si te ve mal a ti.


    La loba asintió viéndole jugar con un bote de algodones. Máximus también lo vio y rompió a reír.


    —¿Ves? —Él ya está como si nada.


    —Ni que lo digas —Ella se dejó caer en una silla medio riendo con una mano en el pelo.


    —Quedaros, Lhun —dijo bajando al pequeño de la camilla—, un rato más, al menos.


    —Necesito una copa.


    —Pero fuera —rio él—. Campeón ¿Quieres que salgamos a jugar?


    —Sí, al jardín.


    —Pero nada de comer vayas —La loba lo miró muy seria.


    —Prometido —Hizo morritos.


    —Al jardín entonces —Máximus lo agarró colocándoselo a caballito tendiéndole la mano a ella—, no hay salida, él decide.


    —Al jardín —Se levantó ayudándose de su mano y los siguió.


    —¿Te gustan las fresas Ike? —preguntó Máximus llevándolos al jardín como le había prometido al crío.


    —A Lhun le gustan mucho, a mi también.


    La loba se sobresaltó disimulando la rojez de sus mejillas.


    —Bueno pues, sé de un sitio en el que hay unas que están muy ricas —dijo—, pero Caeli no ha de saberlo ¿Prometido? —Le tendió el puño al crío fingiendo no darse cuenta de la reacción de ella.


    —Bueno, vale —Ike chocó con él.
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    Once


    Nisha se dejó caer sobre la cama cuando logró llevarse a Dylan de la fiesta que su madre había organizado dejando escapar un suspiro.


    —¿Cansada? —Dylan se subió a la cama, colocándose por encima de ella.


    —Un poco —respondió sonriendo—. Hemos cumplido, nos merecemos un respiro y me he sentido como si me presentara a las elecciones.


    —Sí, desde luego —Le dio un sugerente beso.


    Ella rodeó su cuello con los brazos, sonriendo.


    —Tenía ganas de estar así, sola contigo.


    —Y yo.


    Nisha bajó sus manos acariciando su cuello, comenzando a desabrochar los botones de su camisa. Él se dejó sin apartar los ojos de ella. La desenganchó del pantalón quitándosela del todo y acariciando su pecho con calma, bajó hasta su pantalón desabrochándoselo. Estaba nerviosa, se notaba y sus ojos se habían iluminado.


    —Es como... como si fuera…


    —¿La primera vez? —Terminó él travieso por ella.


    Nisha asintió.


    —Me siento muy torpe.


    La verdad es que estaba muerta de miedo, después de todo lo sucedido, aún sabiendo que fue por protegerla, el mido a perderlo una segunda vez la superaba incluso hasta en sus sueños.


    —Los nervios. Solo espero que no vuelva a pasar igual y despertarme encontrando a tu hermano —Bromeó chasqueando los dedos dejándola en ropa interior.


    Ella rio a pesar de sentirse algo expuesta.


    —Reconozco que ha sido trampa —Dylan rozó su cuello, acariciando su cadera.


    —Te lo dejaré pasar por esta vez —dijo ella cerrando los ojos al sentir su caricia.


    Dylan siguió recreándose en ella como antes no lo habían dejado, lanzando la camisa al suelo, que seguía a un lado de la cama.


    Nisha comenzó a gemir presa del placer que provocaban en ella sus caricias con sus manos, su lengua, incapaz de abrir los ojos y menos de ocultar la sonrisa que cubría sus labios, como si los miedos hubieran quedado relegados en el fondo de su corazón, reduciéndose hasta verlo caer en un pequeño cofre del que intentaría que no volvieran a salir.


    Él tiró del elástico de la ropa interior y despacio, la degustó como al mejor plato. Ella susurró su nombre notando como su cuerpo se arqueaba buscándolo con ansiedad, lista para recibirlo y sentirlo.


    Dylan se incorporó un poco, y pasando una mano tras su espalda, la atrajo hacia él. Colocó la almohada tras ella para que tuviese un punto más de apoyo y besándola, se deshizo de los pantalones, entrando con suavidad en ella y entrelazó una mano con la de Nisha.


    No había nada más para ella que su pareja en ese momento. Hizo un esfuerzo dominando el placer que la embargaba, mirándolo a los ojos, quería que viera que no había nada más para ella.


    —Mi única luz —susurró él jugando con su labio, bajando a su cuello.


    Quería borrar cada herida, cada lágrima que le había causado y demostrarle que jamás volvería a irse, que ya no era el mismo hombre que entró por esa puerta un día y que lo único que deseaba era permanecer a su lado el resto de su vida y que al igual que para ella, no había nada más y que por ella; era capaz de romper con todo.


    —Te quiero mi Szív.


    —Por siempre mi vida —La miró a los ojos sin soltarla, moviéndose en un baile sensual y caliente, profundo como a ella le gustaba.


    —Por siempre —respondió ella dejando que sus ojos se cerraran dejándose llevar, simplemente lanzándose al vacío una vez más.


    Las manos de Dylan la sostuvieron y el calor, recorrió su cuerpo. Sus labios conquistaron su boca.
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    Breiker subió a la habitación de Deidre pasando las manos por su cintura.


    —Esta todo listo ¿Nos vamos? —preguntó.


    Verla vacía era raro ya que ella en poco tiempo la había hecho suya como si se hubiera criado en la mansión.


    Deidre asintió girando cara a él posando las manos tras su nuca.


    —Lista.


    —¿Quieres despedirte de alguien? —Alzó la ceja un par de veces—. Aún tenemos tiempo.


    —Sí, no tardo. Lo prometo —Lo besó.


    —Te esperaré en el coche —respondió viéndola salir flechada.


    Deidre buscó a su hermana saliendo directa al jardín donde estaba segura la encontraría y al verla, se le lanzó a los brazos.


    —¡Vaya! —Caeli la envolvió riendo—. Creo que te marchas ya —Acarició su cabello bajando por su mejilla.


    —Sí —Cogió aire sabiendo que si no lo hacía ahora no lo haría nunca. Además era lo que quería.


    —Cielo —Pudo ver como intentaba adquirir valor—, estás a dos pasos y trabajas aquí, no hay nada de lo que preocuparse, seguiremos viéndonos.


    Ella asintió volviendo a abrazarla y miró a Inner, dando un paso hacia él y con ternura, lo abrazó también.


    —Gracias por abrirme las puertas de tu casa y acogerme. No te preocupes tanto, saldrá bien —susurró muy suave.


    Él sonrió con un asentimiento pasándole un mechón tras la oreja.


    —No has de darlas, eres de la familia. Cuídate Deidre, y si ese vikingo te hace alguna avísame y me lo mandas, le daré una paliza.


    Ella rio asintiendo y dando unos pasos atrás, fue dejando caer las manos de ambos y corrió hacía el coche moviendo la mano.


    —Despedidme de Nis y Dylan —Alzó la voz para que la oyeran.


    Caeli asintió apartando una lágrima evitando que la viera su hermana, abrazándose a Inner que le frotó el brazo presionando los labios en su sien, rodeándola.


    —Estará bien, tranquila.


    Ella asintió.


    Breiker arrancó dirigiéndose a su hogar junto a ella. Al llegar, bajó del coche y se dirigió hacia su lado abriéndole la puerta.


    —Ya estamos duendecillo.


    Era una casa pequeña a simple vista, incluso para quien supiera que era él podría pensar que estaba demasiado expuesto viviendo en un lugar así.


    —Que bonito —Deidre miró alrededor sujetándose los mechones sueltos que llevaba fuera de la trenza y que el aire movía.


    Él sonrió y pillándola por sorpresa, se la cargó al hombro encaminándose al interior. Ella chilló al no esperarlo y rompió a reír sin poderlo evitar. Breiker también rio, llevaba mucho esperando ese momento y al fin lo vivía con ella. La dejó con cuidado en el suelo permitiéndole que se adaptara.


    La casa parecía tan solo un amplio salón revestido de madera con un fogón abierto en el centro, era una copia exacta de la casas comunes vikingas donde vivía el clan al completo, menos el jefe de este, con la sutil diferencia de que al fondo, había unas escaleras que descendían.


    Ella sonrió, no le sorprendía en absoluto. No sabía porqué, ya había imaginado algo así. Anduvo por el salón observando todo, dejando a los dedos de una mano reseguir la madera y se acercó a él poniéndole la palma en la mejilla.


    —Muy tú —Sonrió y poniéndose de puntillas, posó los labios sobre los suyos.


    —Puede, pero quiero que sea muy nosotros —dijo sonriendo—, ya hice algunos cambios pero podemos hacer más si lo deseas.


    —No sabes que es peligroso hablarle de decoración a una mujer —Sonrió acariciando su nuca con los dedos.


    —Quiero que sea también tu hogar —Alzó su mano para que se la cogiera—, déjame mostrarte el resto.


    Ella se dejó con una sonrisa, pues en realidad ella también era de gustos sencillos y funcionales.


    Breiker la llevó hasta las escaleras descendiendo junto a ella. Esta era circular. Al llegar se encontró con una pequeña entrada en arco que dejaba ver varias puertas labradas con escenas de dioses nórdicos y ejemplos de las costumbres de su pueblo. La guió hasta la primera puerta donde se encontraba un acogedor salón. Las paredes estaban cubiertas de estanterías repletas de libros de todo tipo, en el centro una chimenea algo más moderna y al alcance de su calor, dos butacas y un sofá.


    Después la guió hasta una pequeña puerta que mostraba labrado en relieve un pequeño bosque. Al abrirla, le mostró un pequeño y acogedor despacho completamente adaptado para ella. Uno de los cambios que había hecho en los últimos meses.


    —Para que puedas trabajar cuando sea necesario —dijo pasándose la mano por el cabello.


    —Oh Brei, es precioso. Me encanta —Saltó sobre él cogiéndose a su espalda.


    Él rio llevándola por la casa mostrándole todo. Había ampliado el baño y construido una cocina pensando en sus necesidades.


    Por último y ya más nervioso, la llevó hasta una doble puerta en la que había labrado Yggdrasil y la dejó en el suelo.


    —Última parada —Le tendió la mano—. Lo entenderé si no estás lista. Hay una habitación que...


    Ella sonrió como el duendecillo que él le decía que era y cogiéndole ambas manos, andando de espaldas a la estancia para poder mirarle, lo hizo avanzar.


    El pulso le atronaba y aunque era cierto que no le temía a la convivencia, sí a la intimidad que compartirían, a lo que sucedería. Sabía que había llegado el momento y aun así, lo deseaba tanto como él. Estaba claro que no era una niña, pero había cosas que todavía le costaban, pero como le dijo a Caeli, era hora de soltarse y desprenderse del miedo, del pasado y vivir. Sentir de verdad y aquello formaba parte del proceso de crecer.


    —No pienso dormir en ninguna cama donde no estés tu —Fue sincera con él.


    Él la miró mostrando el deseo en sus ojos que se iluminaron pegándola a su cuerpo mientras avanzaban hacia la cama situada en el centro de la habitación. Hasta que esta, les impidió seguir avanzando y él, se inclinó despacio adueñándose de sus hermosos labios, devorándolos a conciencia.


    Deidre se aferró a él para que las piernas no le fallaran. El pulso redoblaba contra sus venas como siempre le pasaba cuando él estaba cerca y desplazó una mano a su cabello agarrándolo con algo de fuerza, firme, al tiempo que aquel dichoso calor que tanto la desquiciada, crecía acumulándose bajo su vientre y por un instante, al sentir sus manos, creyó flotar. Dejó escapar un suspiro de placer que quedó sofocado por la boca masculina y respondió a su beso.


    Él adelantó la pierna posando la rodilla sobre el colchón, colocando su mano en la espalda de ella, recostándola sobre este con suavidad. La miró unos segundos sonriendo, y se inclinó sobre su pequeño cuerpo acariciando su cuello, bajando por sus pechos hasta llegar a su cintura, frenando en sus caderas subiendo el vestido muy lentamente, mientras recorría su cuello con los labios.


    —He deseado tanto este momento —susurró contra su piel—, mi dulce Deidre.


    —Brei —Gimió llevando las manos a sus hombros.


    —Shhh, despacio preciosa, quiero que esto dure.


    Ella enrojeció cogiendo aire, nerviosa por las sensaciones de su cuerpo, disfrutándolas y él llevó la mano hasta su intimidad, separando sus piernas suavemente, acariciándola con mucha calma, disfrutando del calor que notaba.


    Deidre se mordió el labio. Estaba muy sensible y con un solo roce se estremeció notando una descarga eléctrica ascendiendo por su cuerpo, peleándose con la camisa de él, que con ansia, logró terminar de quitarle, resiguiendo su torso como deseaba. Quería sentir su piel, recorrer y memorizar cada forma de él.


    Con suavidad, Breiker la elevó un poco acomodándola en la cama quitándole ese vestido que le impedía adorarla como deseaba, llevando la boca a sus pechos, acariciándolos con su lengua. Primero uno, luego el otro, recreándose en ellos mientras seguía excitándola con sus dedos tanteando su entrada. La quería excitada al máximo y hacer así que el momento fuera para ella lo más placentero posible.


    Poco importaba lo que debiera de esperar o la presión que ejerciera su duro miembro contra la tela, ella y su placer eran lo importante.


    Deidre se arqueó con un gemido tirando de las sábanas, arañándole la espalda con la mano libre, buscando sus labios de los que tiró con los suyos, exigente. Su cuerpo se estremecía y nada podía hacer por controlar lo que sentía con la respiración entrecortada. El placer la arrasaba y creía que ardería con sus dedos estimulándola. Gimió dejando escapar el aire trémulo de su boca, de un modo que resultó erótico, intentando alzar los ojos bajo las pestañas para poder verle, consciente de como le quemaban las mejillas, dejándose llevar por él y el placer.


    Verla así por él lo llevaba al límite exponiendo su auténtica esencia a través de sus ojos, mostrando los colmillos. Apartó la mano de ella unos segundos deshaciéndose de los pantalones y la miró esperando ese momento que le confirmará que ella estaba lista al igual que su cuerpo.


    —Brei... —Se sentó besándolo, resiguiendo los tendones de su cuello con los labios mientras sus manos volvían a perderse por su cuerpo.


    Deleitándose con él al igual que había hecho con ella y se cogió con una mano a su nuca y fue tirando de él hacia el colchón en el que ella quedó tendida. Llevando una pierna a su trasero para acercarlo más.


    Él acarició su mejilla buscando sus labios, entrando en ella muy despacio, permitiendo que su joven duende se adaptara a su invasión a la vez que él se bañaba en la oleada de placer que arrasaba con todo en su interior.


    —Dei, mi vida.


    Ella jadeó al sentirlo, cerrando la mano en su brazo con el corazón a punto de salírsele, incorporando levemente la espalda, besándole. La trenza se había desecho haciendo que su melena se esparciese cayendo por su espalda. Estremeciéndose ante el latigazo eléctrico que ascendió por ella, dejando escapar otro jadeo al sentirlo enterrado en su interior, llenándola y estirándola.


    Breiker comenzó a moverse muy despacio en su interior acariciando su cuello con la yema de sus dedos, memorizando cada gesto de su rostro, cada nueva alteración de su piel. Y ella volvió a inhalar tratando de sobrevivir al vendaval de sensaciones que la arrasaban sin poder evitar un jadeo, pegándose a él al tiempo que su cuerpo se amoldaba marcando su propio ritmo hasta convertirlo en un baile al compás de ambos, dándole mejor acceso, arqueándose de nuevo con la respiración entrecortada, gimiendo y dejándose llevar por el instinto. Le clavó las uñas en la espalda y fijó los ojos en los suyos, sin poder dejar de temblar a causa de la espiral de placer que ascendía inclemente desde su sexo.


    —Brei...


    Él dio más ímpetu a sus embestidas entrando y saliendo de ella con precisión y ansiedad, dejándose llevar por el placer que incrementaba con cada uno de sus gemidos.


    Deidre echó la cabeza atrás curvando el cuerpo, presionando contra él, empujando una mano contra la cama, todo ardía en llamas en su interior y el placer aumentaba ascendiendo en una espiral que escapaba a su control, hasta convertirse en una bola imparable que estalló haciéndola gritar, arrasándola como un fuego descontrolado, cayendo contra el colchón con la respiración agitada. Parpadeó sin ser muy consciente de nada por unos segundos y con el cuerpo estremeciéndosele, sensible.


    Todo se descontroló, y Breiker sintió como el fuego de ella lo envolvía arrastrándolo, vertiéndose en su interior, cayendo a un lado, cogiendo un aire que no necesitaba para vivir pero si para asimilar lo vivido. La miró acariciando su rostro con una amplia sonrisa y la arrastró pegándola a él, cubriéndola a su vez con la sábana que quedó arrugada a un lado de ellos.


    Deidre se acurrucó, acariciando su pecho con la cabeza apoyada sobre su hombro, los ojos entornados y una sonrisa. Seguía estremeciéndose, roja, pero no le importaba.


    Breiker sonrió. Todas las dudas y miedos de ella parecían haber desaparecido y permanecía a su lado, relajada.


    Había sido una tonta al pensar tanto, nunca imaginó que fuese así y desde luego no se arrepentía, más bien estaba deseando volver a repetir.


    —Descansa duendecillo —dijo con ternura.
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    Dylan despertó pronto procurando no sobresaltarla al notar que estaba con ella y que no había sido un sueño producto de su imaginación. Inspiró cogiendo aire y sonriendo, besó la cabeza de Nisha, sin importarle tener el brazo dormido pues la había mantenido abrazada como si temiese que pudieran arrebatársela.


    Ella se movía inquieta, se agarró a él con fuerza buscando en su sueño un refugio que se le escapaba y todo su cuerpo temblaba. Él la cobijó contra él presionando los labios contra su nuca.


    —Nis.


    —No… no te lo lleves —susurró envuelta en un sueño pesado, aferrándose más a él.


    Dylan la miró preocupado, acariciando sus brazos.


    —Sigo aquí, estoy aquí vida. Despierta.


    —Noooo —Una lágrima resbaló por su mejilla—. Lucha por favor —Sus palabras eran una súplica desesperada.


    Dylan ya no sabía qué hacer para sacarla de allí, cogiendo sus manos.


    —No lo hagas, no se lo permitas —Se desesperaba Nisha con amargura, y el genio la colocó sobre su regazo y sin pensar, se adueñó de sus labios buscando llegar a ella de algún modo.


    —Dylan… —Nisha abrió sus ojos enrojecidos por las lágrimas.


    Él le acarició el rostro apartando el cabello pegado.


    —Aquí estoy.


    Ella sonrió asintiendo y él volvió a besarla ya más tranquilo y le sonrió a su vez.


    —¿Qué te apetece desayunar?


    El genio escuchó lo que quería y enseguida, tras avisarla, tuvo a Anya tras la puerta con su petición. Cogió la bandeja entrándola a la habitación y lo preparó en la improvisada mesa de escritorio, como si estuviesen en el mejor restaurante.


    —Dylan —Lo miró Nisha—, estoy bien. No has de hacer todo esto de verdad.


    —Me apetecía —Sonrió.


    —Lo necesitabas —dijo—, puedo notarlo, pero szív, no has de compensar nada, las pesadillas desaparecerán.


    —Venga, no protestes porque te mime un poco —Se sentó pinchando un trozo de tortita.


    Ella vertió en el plato medio bote de sirope de naranja cogiendo también otro de tortitas ahogándolo en él y se lo metió en la boca.


    Una vela con un lirio tallado apareció en el centro de la mesa prendiendo y Dylan se llevó los dedos a los ojos medio riendo


    —Pronto empezamos, campeón... con el fuego no se juega, no todavía.


    Ella también rio llevando la mano a su tripa.


    —Me da que no le gusta que nos “peleemos”.


    —O se compincha contigo —Cogió otro trozo haciendo lo mismo.


    —Soy inocente, lo prometo —rio Dylan.


    —Sí, sí —respondió ella llevándose la mano a la boca saliendo corriendo hacia el baño.


    —Tendría que ir a entrenar con los chicos, ayer con todo lo que pasó no... —Dylan se interrumpió al verla salir corriendo esperando para saber si debía avisar a Caeli o eran simples náuseas procurando mantener la calma.


    —Ves —Logró decir agarrándose a la loza con fuerza—, tranquilo —Volvió a toser con fuerza arrojando el desayuno.


    —¿Segura? —Se levantó—. Avisaré a Caeli igual o nos mata.


    Intentó contestar pero le era imposible. Dylan salió tras frotarle la espalda y la nuca tratando de aliviarla, pues fue a su lado, y tras besar su nuca fue a por su amiga antes de presentarse en el gimnasio donde ya estaba Inner, machacándose.

  


  
    


    Doce


    Deidre sonrió mirando al horizonte a través de la cortina traslúcida que cubría la ventana con una sonrisa, soplando dentro de la taza que tenía entre las manos. Iba desnuda todavía y su roja melena destacaba sobre la cremosidad de su piel pálida.


    Se pasó el empeine del pie por detrás de la pierna en la que se apoyaba con suavidad y elegancia, volviendo a apoyar el pie sobre la cálida madera abriendo los dedos.


    Le encantaba esa sensación, además había encendido el fuego disfrutando de como los últimos signos de luz iban ocultándose dando paso a la noche y sus estrellas. Un mapa silencioso y tan antiguo como el mundo que parecía ocultar millones de secretos y memorias.


    Bebió un poco más sintiendo la mirada de su vikingo erizándole la piel y esperó ahí, quieta sin borrar la sonrisa. Se había quedado un buen rato observándolo dormir, trazando sus rasgos hasta que fue incapaz de seguir ahí tirada. Tenía demasiada energía dentro, se sentía feliz y por primera vez creía no ver ni rastro de nubes negras.


    Breiker se levantó acercándose a ella envolviéndola con sus brazos mirando el exterior.


    —¿Todo bien duendecillo?


    —Se está tan bien aquí, tan tranquilo que da pereza salir —Se apoyó en él sonriendo.


    —Me alegro —respondió—, quiero que sea un hogar para ti.


    —Lo es, cualquier sitio donde estés tú lo será —Se giró besándolo con cuidado de no volcar la taza.


    Él se la quitó dejándola con cuidado en el alféizar de la ventana y la alzó pegándola a él, guiándola para que lo rodeara con sus piernas.


    —Tu te has convertido en mi hogar, Dei —La besó—. Solo quiero que seas feliz.


    —Lo soy —Obedeció jugando con el cabello de su nuca y tras eso, escapó corriendo a la habitación subiendo de pie a la cama.


    Él rio siguiéndola despacio, mirándola como si fuera su presa.


    —Ah no, deja eso para más tarde que tenemos trabajo —rio.


    —No me busques entonces —Siguió avanzando hacia ella.


    —No hice nada —Jugó con la punta de un mechón de cabello toda inocente.


    —Eso no es así —Se lanzó a por ella tirándola contra la cama que crujió—, vas a lograr que incumpla mi promesa con tu hermana, bruja.


    Ella rio a carcajadas mirándolo, volviendo a acariciar su rostro con los ojos fijos en él.


    —Eso no es cierto, anda... explícamelo.


    —Llegarás tarde a trabajar —Abordó su cuello con ligeros besos.


    —¿Por esto? —Se señaló con una sonrisa consciente de su desnudez.


    —¿Por qué sino? —Alzó la mirada hacia ella.


    —¡Ah, eso… ! —dijo despreocupada—. Puede que si fuera premeditado, me temo que soy culpable —Mordisqueó su labio inferior tirando de él.


    —¿Qué tramas? —rompió a reír.


    —Nada distinto a lo que estás haciendo vikingo…
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    Lhun miró a Ike dormido en la parte de atrás del coche y volvió a girar la llave en el contacto. El motor intentó arrancar pero obtuvo el mismo resultado que las otras dos veces, un agónico y sordo lamento de la mecánica que parecía morir por momentos.


    Volvió a intentarlo una vez más, dándole un empujoncito.


    —Vamos, no me hagas esto ahora, arranca… —suplicó como si eso, sirviese de algo hablando con el coche.


    Nada, el bicho parecía dispuesto a no moverse, así que bajó abriendo el capó, lo subió apoyándose en el metal y miró hacia el interior con el cabello enmarcándole el rostro ignorando las trenzas y plumas con que se lo había decorado.


    Miró alrededor con pena y aflojó la tapa del aceite, girando hasta quedar de espaldas al interior de este, con los codos en la chapa.


    Pateó una piedra con las botas peludas, y tiró del chaleco tratando de pensar y orientarse, sacando el móvil del ajustado vaquero; sin batería.


    —Genial Lhun, simplemente genial —gruñó maldiciéndose a sí misma pues ya se veía aullando o pidiendo ayuda a la manada.


    Máximus aparcó el coche frente a la tienda esperando encontrarla allí. No pretendía que todo siguiera donde terminó la noche anterior, pero hacía mucho, demasiado que no disfrutaba como esa noche. Salió y entró en la tienda oyendo como esa dichosa campanilla lo delataba.


    La chica joven que había apoyada tras el mostrador mascando chicle, mientras enredaba el dedo en su cola llena de colores al estilo punk lo miró descarada. Llevaba una gruesa pulsera llena de tachuelas a juego con el collar y las botas de cuero.


    —¿Te puedo ayudar?


    —¿Está Lhun? —preguntó con mala cara al no encontrarla. Parecía huir de él.


    —No —Se bajó del mostrador—. Estoy yo, ¿te puedo ayudar? —Insistió—, colmillos.


    —No, a no ser que sepas dónde puedo encontrarla, no.


    —Ha ido a ver a unos amigos tuyos creo, a una mansión en la cima. ¿Por?


    —Gracias —Se giró saliendo de allí y se metió en el coche pisando el acelerador.


    Cuando tomó el desvió que llevaba a la mansión de los Edevane, Máximus vio un coche parado en el arcén y sonrió. Podía notar su perfume a esa distancia además de reconocer su trasero.


    —¡Pero cómo demonios puedes haberte perdido Lhun, menuda loba! —Iba despotricando y al ver que unos faros se acercaban, corrió a ponerse en medio saltando y moviendo los brazos—. ¡Eh, eh!


    Máximus paró el coche a su lado.


    —¿Necesitas ayuda?


    —¡¿Tú?! Bendito seas —Dejó escapar por mucho que fuese al último que esperaba ver sobreponiéndose a un golpe de su abrumador olor que le hacía la boca agua.


    Él se bajó sonriendo, era mejor recibimiento del que esperaba.


    —No quiere arrancar. Iba a veros cuando se paró de golpe.


    Él se asomó al motor echando un ojo, ajustando algunas piezas.


    —¿Inténtalo ahora?


    Ella así lo hizo girando las llaves en el contacto. Nada, el pobre coche emitió un lastimero gruñido que apenas duro unos segundos.


    —Uhhh creo que será complicado arreglar esto.


    —No… mi pobre carraquita, justo ahora —Lhun hizo un mohín aniñado acariciando la carrocería.


    —Le tienes cariño a esta antigualla —La miró aguantando la risa—, veo que te va lo viejo.


    —¿Qué pasa? Es mi coche, me lo compré con mi hermana cuando me saqué el carné. ¡No te rías! —Le dio un golpecito en el brazo—. No puedo dejarlo aquí. ¿Sabes lo cotizadas que van sus piezas en el mercado negro? Lo desguazarían.


    —Puedo arreglarlo, pero me llevara un par de noches —Se apoyó en él cruzando los brazos—, deberás de depender de alguien que te lleve y te traiga.


    —No tengo con que pagarte Max —Lo miró con la cabeza algo gacha y una mano en el bolsillo, moviendo un pie.


    —¿Acaso te he pedido algo? —La miró serio.


    —No me gusta pedir favores ni deber nada ya que estamos —Se rascó la mejilla, nerviosa. Estaba claro que era orgullosa y que le costaba pedir ayuda y más olvidar.


    —Yo no he oído que me pidieras nada, creo más bien que me he ofrecido gustoso —dijo mirando al frente intentando no incomodarla—, siempre me ha gustado eso de poder ser útil, y se me da bien arreglar cosas.


    —Gracias —Evitaba mirarle y abriendo la puerta, cogió el bolso del asiento del acompañante colgándoselo, dirigiéndose a la parte de atrás para coger al pequeño—. Me veía andando la verdad.


    —Deja, ya lo llevo yo —Máximus se adelantó cogiendo al cachorro con cuidado—. Os llevaré, ahora… ¿dónde me dijiste que ibas cuando se murió el trasto este?


    —A veros, conseguí algo de información para las chicas —Observó como lo cogía tras abrirle la puerta de atrás.


    —Pues vamos —Dejó a Ike en el asiento trasero de su 4x4 abrochándolo como mejor pudo para no despertarlo—. No estamos lejos. Mandaré a alguno de los chicos a buscarlo cuando lleguemos.


    —No es un trasto, un respeto hombre —Se enfurruñó subiendo y apoyando el codo mirando por la ventanilla, su olor la dejaba hambrienta y en ese espacio tan reducido no hacía más que aumentar su excitación.


    Ese hombre la afectaba, desde la primera vez que lo vio que había perdido el norte y no era normal en ella. Volvía a estar nerviosa y su cuerpo… caliente.


    —Sería conveniente que cambiaras a uno algo más seguro —Se subió—. El cinturón, loba —La miró sonriendo y arrancó.


    Lhun le gruñó mirándolo con los colmillos medio fuera.


    —¿Cómo este mastodonte propenso a volcar machote? No gracias… prefiero ir más cerca del suelo. Ese coche es un clásico americano.


    —Que quieres que te diga —Rompió a reír dándole algo de caña, se había quedado bastante alejada de su destino—. Igualmente yo preferiría algo un poco más seguro para ti.


    —Pues a mí me gusta ligero, rápido y potente —Soltó abrochándose el cinturón.


    —No me hagas hablar… —dijo concentrando la mirada en la carretera.


    Ella sonrió satisfecha observando el paisaje.


    —Pues si que la lié…


    —Un poco —Miró al crío por el retrovisor—. ¿No se supone que el olfato y la orientación debería de ser tu fuerte?


    La loba gruñó de nuevo.


    —Me despisté un poco, ¡¿vale?! —Lo fulminó «por tu culpa» pensó.


    —¡Vale, vale! —siseó—, guarda los colmillos, loba, que no es el momento —Aminoró entrando por la gran verja y aparcó frente a la casa—. Deben de estar en el jardín por las horas que son.


    —No me toques las narices, colmillos... —espetó dirigiendo la vista hacia él sin ser consciente de las vetas plateadas que empezaban a dominar sus ojos.


    Máximus salió del coche cogiendo al pequeño guiándola al interior, ignorando su comentario para no cabrearla más, pero con una amplia sonrisa de triunfo y satisfacción. Una vez llegaron junto a los demás, el romano lo dejó sobre una pequeña hamaca que había debajo de la cubierta, saludando a Caeli la cual estaba con una taza de café en las manos.


    —Hola —Miró a Lhun—. Bienvenida.


    —Hola —La saludó con una sonrisa tomando asiento—. Os traigo algo que encontré y que... —Rebuscó entre el bolso con la larga melena oscura cayendo a un lado—, puede servir de ayuda. Estuve buscando más información como os dije. ¡Ah! Aquí está —Sacó unas hojas dobladas en cuatro cuartos, entregándoselas.


    Caeli sonrió cogiéndolo y lo abrió leyendo lo que en el había impreso.


    —Muchas gracias —Sonrió—, estoy segura de que será de ayuda ¿Te quedas un rato?


    Máximus se sentó sirviéndose una copa.


    —Si no es molestia, claro. Aunque miedo me da, dejé la tienda a cargo de Sonya y tampoco tengo con qué volver teniendo en cuenta que mi coche decidió pasar a mejor vida, a estas alturas me abandona —dijo haciendo algo de comedia—. A ver si encuentro a alguien me pueda venir a recoger —resopló.


    —¿La chica tachuelas? —preguntó Máximus—, curiosa es un rato.


    —No es molestia —respondió Caeli—, puedes estar aquí siempre que quieras y cuanto desees. Tanto tu como Ike sois bienvenidos.


    —Al menos sé que la tienda está segura, tiene el genio suficiente —rio la loba centrándose de nuevo en Caeli—. Gracias de verdad, sois muy amables.


    —¡Perdón! Llegamos tarde. Lo siento —Deidre saludó a todos dando un beso en la mejilla a su hermana.


    Caeli miró a los recién llegados sonriendo.


    —Veo que se os pegaron las sábanas —Rompió a reír pero feliz al ver la expresión que lucia su hermana, roja como un tomate sin mirar de frente a nadie.


    Inner y Dylan salieron del gimnasio directos al exterior al sentir que ya habían llegado todos, y saludaron en cuanto llegaron junto a ellos.


    —¿Y Nis? —preguntó Máximus—. ¿Está bien?


    —Se quedó descansando.


    —¿Por qué no vas a buscarla? —Caeli miró a Dylan—, debería de intentar comer, con suerte…


    Él asintió, así de paso podría darse una ducha y quitarse todo ese sudor. Corrió hasta la habitación y entró.


    Otra vez volvía a repetirse, lo único que era capaz de ver Nisha eran sus esclavas y como una cadena tirada por esa mujer lo alejaba de ella. Lo llamaba, gritaba su nombre intentando que reaccionará pero ni su voz ni su cuerpo reaccionaban.


    Notaba calor, mucho calor y tenía la sensación de ahogarse en sus propias lágrimas sin entender porqué él no luchaba por ella, por regresar a su lado como prometieron los dos.


    —¡Lucha Dylan!


    No la oía por mucho que gritara. Entonces fue cuando lo vio, cuando se vio a sí misma tirada en el suelo sin vida, y comprendió porqué se había rendido, porqué no la escuchaba llamarlo ni hacía nada por liberarse de las cadenas y chilló hasta desgarrarse la garganta notando como todo terminaba, como pese a los esfuerzos, todo tocaba a su fin.


    —¿Otra vez? ¿Pero qué...? —Dylan se acercó a Nisha mirándola, parecía tan solo dormir, sufrir una pesadilla cualquiera como las que él mismo conocía, y al agacharse para tocarla, fue cuando lo vio—. ¿Qué demonios...? —De debajo de la almohada salía un fino reguero de sangre. Y Dylan la tocó al ver la mueca de su rostro, frunciendo el ceño; estaba ardiendo.


    La cogió en brazos apartando la almohada de un tirón y descubrió una rosa negra. El genio examinó su cuerpo en busca de cualquier herida hasta encontrarla, la espina se había roto dentro, y toda la zona de alrededor así como sus venas, parecían verse de un tono morado muy oscuro.


    —Lucha… pelea amor, sigo aquí —murmuró con la voz enronquecida.


    —Aguanta Nisha, puedes hacerlo. Pelea contra ella —Dylan la llevó al baño llenando la bañera con agua fría avisando a Caeli.


    La druida llegó corriendo a la habitación al sentir como su amigo lo llamaba con la voz rota.


    —Dylan —Se dirigió al baño viendo como la sujetaba bajo el agua y se acercó—. ¿Qué ha pasado? —Cogió una toalla envolviéndola—. Hay que llevarla a la sala médica.


    Dylan la ayudó, haciendo lo que le decía apresurándose en llegar a la sala mientras intentaba explicarse por orden.


    —No lo sé, entré esta mañana... —Inspiró relatándole todo de seguido una vez logró organizar su mente y su lengua.


    —Déjala sobre la camilla —dijo empezando a rebuscar con poco tiempo, queriendo evitar que empeorara, pero su cuerpo comenzó a convulsionar cuando este la dejó en ella.


    —No dejes que se haga daño Dylan —Caeli empezó a tirar cosas por el suelo—, hay que administrarle un sedante.


    Él la sujeto sin dejar de hablarle, de animarla, intentando darle fuerza.


    —¿Qué más puedo hacer? —El genio fijó la vista en Caeli.


    Por fin esta dio con lo que buscaba y sin pensarlo, clavó la aguja en el brazo de Nisha viendo como su cuerpo frenaba poco a poco, volviendo a la normalidad dejando así ella escapar un suspiro de alivio.


    Ella lo miró.


    —Ahora esperar a que despierte —dijo acariciando la frente de ella y cogiendo el ecógrafo que ya se había quedado de forma permanente en la mansión—. Será mejor ver si no le ha afectado de algún modo.


    Dylan la miró sin decir nada, su aspecto lo decía todo dejándola hacer.


    —¿Ves? —Lo señaló mirando a Dylan—, está bien, parece que no le afectó —Subió el volumen como hizo con Nisha la primera vez, esperando que sus latidos lo tranquilizaran—, ese es su corazón.


    Él dejó escapar el aire más tranquilo, cogiendo la mano de Nisha. Cuando lo vio concentrado en el bebé, se levantó agarrando un par de cosas, quería coger una muestra de sangre para después de vendarla.


    —Hay que descubrir que veneno han empleado y con suerte, no será complicado encontrar el antídoto —explicó observándolo—, siempre será mejor que desangrarla —Le guiñó el ojo.


    —Te la tenías guardada, ¿eh? Se las mandó ella, el otro día mandó tres rosas con una tarjeta —confesó.


    —No dijisteis nada —lo miró.


    —Con todo lo que ha pasado no pensamos en ello —Suspiró llevándose la mano a la cabeza consciente de que había podido cometer un fallo importante.


    —Tranquilo, es posible que las hubiéramos tirado igual. Pero también es seguro que lo vuelva a intentar.


    Él asintió, no tenía la menor duda.


    —El caso es... si las tiramos, ¿cómo ha ido a parar una ahí?


    Inner entró en la sala para saber cómo estaban sin poder evitar escucharlo. Había estado pendiente durante todo el rato tratando de que el resto no se enterasen, hasta que no pudo más. Necesitaba comprobar tanto el estado de su hermana como el de Caeli y Dylan.


    —Sencillo, del mismo modo en que intentaron envenenar a Caeli imagino —dijo el vampiro acercándose hasta su mujer a quien rodeó por la cintura con un brazo.


    —¿Crees que alguien entró? —preguntó Dylan frunciendo el ceño.


    —Eso o volvemos a tener un infiltrado.


    Dylan los miró por turnos.


    —Toc, toc. ¿Se puede? Perdón por molestar, pero os vi y... ¿cómo está? —Lhun esperó en la puerta arrugando la nariz.


    —Pero eso lo tenemos muy controlado después de aquello —Breiker habló entrando en la sala preocupado por Nisha, por mucho que Inner hiciera, no se le había pasado ni por asomo.


    —Nunca se sabe cómo puede reaccionar alguien. Quizás no sea algo tan obvio teniendo en cuenta quienes hay detrás. Todavía nos falta mucho por saber —dijo Inner.


    —¿Cómo? —preguntó el vikingo.


    —Estamos jugando en ligas mayores. Hablamos de magia —Inner le devolvió la mirada exponiendo lo obvio para él.


    Lhun movió la nariz de nuevo.


    —Eso está claro. Control —La loba entró en la sala.


    —¿Control mental? —preguntó Breiker.


    —Son parte víbora y estas son capaces de hipnotizar y colarse en la mente de sus presas, de envenenarlas —Bajó la vista hacia Ike que bostezaba frotándose los ojos, agarrado a su pierna. El lobezno la había seguido al despertarse.


    —¿Y cómo sabremos a quién ha controlado? —preguntó Máximus que estaba detrás de ella pues había seguido a todos—, si es que sigue haciéndolo, puede que pase a otro y de esa forma somos vulnerables.


    —No lo sé, es casi indetectable. No tengo idea de magia —La loba se agachó cogiendo en brazos al pequeño—. Va siendo hora de ir a casa, deberías estar en tu cama hace horas —Lo miró acurrucado contra ella medio dormido de nuevo.


    —Os llevo —Máximus la miró—, así me aseguro de que llegáis bien los dos.


    —No te queda otra guapo, tienes mi coche en curas intensivas —Tiró de él llevándolo hacia fuera.


    —Haré lo posible para salvar ese trasto viejo —respondió dejándose llevar sin despedirse siquiera.


    Inner parpadeó intentando no romper a reír.


    —Si no lo veo no lo creo…


    —Creo que dio con la horma de su zapato —Añadió Breiker tan sorprendido como Inner.


    —Llévala a vuestra habitación —dijo Caeli a Dylan—, poco más podemos hacer hasta que despierte, y estará más cómoda. Yo analizaré esto e intentaré dar con un antídoto.


    El genio asintió una vez más haciendo lo que le decían, cargándola entre sus brazos con ternura.


    —Descansa tu también Dylan, lo necesitas —dijo ella antes de que saliera por la puerta.


    Él asintió alejándose por el pasillo hasta las habitaciones.


    —¿Puedo ayudar en algo? —Inner se dirigió a ella.


    —No lo sé —dijo mostrando ante él la frustración que la consumía ahora que Dylan había salido—. No tengo idea de por dónde empezar y me preocupa que lo que sea, pueda afectarla tanto que le impida dar soporte vital al bebé.


    —¿Queréis matarme, no? Empecemos por lo primero, analiza eso y yo... déjame ese libro y las notas.


    —Yo te ayudare —Se ofreció Breiker—, cuatro ojos ven más que dos.


    Caeli asintió dejando escapar el aire y se giró dejando la muestra a un lado, preparando todo lo necesario.


    —Encontraremos una solución —Inner la miró—, si alguien puede eres tú —Se levantó dándole un beso y se concentró en el libro—. Brei, ¿cómo van las defensas?


    Ella asintió metiendo la muestra de sangre en un pequeño aparato.


    —Controlado, pero de nada servirá si están controlando a alguien de dentro —dijo este—, aun así lo tenemos bajo control para poder evitar algún ataque externo.


    —Ya, tenemos que tener en cuenta tanto a estos —Señaló el libro—, como a los Stein, no hay que olvidarlos. Solo faltaría que se juntaran también.


    —La soberbia de Elias es muy superior a la de su hermano —Breiker levantó la vista hacia él—, lo veo difícil pero no imposible.


    —Es mucho peor, debí acabar con ellos hace tiempo, pero es algo que pienso resolver. ¿Sabes como llevaba Deidre los contactos con el resto de clanes?


    —Lleva en ello desde que llegamos —explicó—, poco más sé. Si es necesario nos quedaremos trabajando todo lo que haga falta.


    Inner siguió hasta que vio que Caeli esperaba a que la máquina acabase de procesar los datos.


    —¿Cómo estás tú? Siento lo de antes.


    —Es mucho —dijo sonriendo—. Tranquilo, lo entiendo —dejó unas notas a un lado—. Es este dolor de cabeza —Se frotó la sien—, se me pasará.


    —¿Te duele? —Se preocupó girándola haca él.


    —Pasará —respondió girando al oír que el separador de glóbulos estaba listo. Lo sacó del aparato y comenzó a analizarlo todo.


    —Has de descansar —susurró a su oído mordisqueándoselo—. ¿Te traigo algo?


    —Primero he de encontrar un antídoto —le respondió. Quería saber a qué partes de la sangre afectaba el veneno y saber por dónde atajarlo—. Después ya descansaremos—. No levantaba la vista del microscopio—, y el café será lo único que me mantenga en pie ahora.


    —Está bien, pues voy a por una cafetera entera —Salió en dirección a la cocina.


    «Mi amor» Caeli habló en su mente «En el cajón de mi despacho tengo un alijo de galletas con canela» Su tono era algo más suave «¿Me lo traerías?»


    Inner regresó al poco con un par de tazas y dos cafeteras llenas.


    —Ahora mismo cielo —Volvió a salir con un guiño y al regresar, le entregó un paquete entero de galletas.


    Caeli le dio un mordisquito cariñoso en el cuello y volvió a sentarse. Lo abrió hábilmente con una sola mano, estaba más que acostumbrada a hacerlo, y cogió una llevándosela a la boca.


    Breiker carraspeó para evitar romper a reír sin alzar la vista de su lectura.


    —Ni una palabra Brei... —Lo amenazó Inner.


    —Tranquilo, no es la única —dijo—, creo que tendré que plantar racimos de uvas al paso que las consume.


    —¿Le capó yo o lo haces tú? —Inner miró a Caeli divertido.


    Ella cogió otra galleta moviendo la mano dándole su consentimiento para que lo hiciera él. El vampiro amplió la sonrisa mostrando los colmillos.


    —Tú mismo…


    —No he dicho nada del otro mundo —Lo miró levantando las manos en rendición.


    Inner rio moviendo la cabeza y volvió a concentrarse.


    —Me alegro por ti amigo.


    —Creo que pronto tendrás alguien más por quien alegrarte —Soltó Breiker—, si no la caga, claro.


    —No sé yo... si tiene los dientes largos y las garras —comentó Inner.


    —Malas pulgas no le faltan —Rompió a reír Breiker recordando su comentario.


    —No, desde luego, pero por ahora, me preocupa. No está centrado, estamos como estamos y ¿te fijaste? —Lo miró como si compartiese algo que los dos sabían.


    Breiker asintió.


    —Podrá controlarlo.


    —Más le vale si no quiere acabar con un buen bocado.


    —Pero… ¿De quién? Parece bien dispuesta —Volvió a reír Breiker.


    —No lo tengo muy claro, es... como diría él, complicado.


    —Creo que aunque no lo admita nunca, le encanta lo complicado.


    —Ahí le has dado —Convino Inner.


    —¡Dejad de meteros con él! —Los regañó Caeli—. Ni que vosotros lo hubierais hecho mucho mejor —Giró sobre la silla mirándolos—. Tú— señaló a Breiker—, has aguantado tres meses como un tonto y tú —Lo miró sonriendo con malicia—, ¿te recuerdo a la rubia de plástico puro?


    —Eso no fue cosa mía sino de tu cuñadita a la que adoras —Alegó Inner sonriendo como un niño bueno—. Vamos, tiene su gracia, además siempre nos picamos entre nosotros…


    —Para picaros con él debería de estar, ¿no crees?


    —Esto era más bien un comentario de la jugada. Jo —Inner volvió a lo suyo.


    Caeli bufó girándose hacia al microscopio.


    —Que carácter... —La miró de forma nada decente.


    No sabía si fue por su reacción, la presión o el qué, pero desde esa mañana que solo tenía ganas de estar con ella, de llevarla a cualquier rincón de la casa y poder disfrutar de su cuerpo, verla disfrutar y acariciar su piel.


    Tenerla relajada con él, sonriente y no preocupada empezando a entender como debía sentirse ella cada vez que lo miraba desde que todo eso empezó. La deseaba, estaba excitado y no podía ocultarlo, era un deseo primitivo y urgente que cada vez le costaba más dominar. Creía que la intensidad de su emparejamiento iría remitiendo pero no era así, sino que iba a más. Si ahora mismo Breiker no estuviera ahí, dejaría ese maldito libro y se acercaría a ella, atacaría su cuello, se desharía de su ropa interior y disfrutaría del momento, de su compañía, de su aliento y oírla gemir.


    Algo en Caeli reaccionó en el silencio que se había formado, notando como un calor abrasador recorría su cuerpo nublando su vista, desconcentrándola de alguna forma que no llegaba a comprender.


    «Cielo, has de controlar… » comenzó a decir en su mente hasta que una bombilla se encendió en su cabeza.


    Miró el microscopio cambiando la muestra y lo vio.


    —¡Hija de la gran…! —No pudo controlar el tono de su voz levantando sus brazos en señal de victoria.


    Breiker se sobresaltó sin saber qué decir al oírla, por primera vez en todo el tiempo que la conocía soltaba un taco o al menos, medio. Miró a Inner sin saber bien qué hacer.


    —¿Qué pasa? —Él se alteró observándola sin saber si sonreír o no.


    —Ese… esa.... se cree inteligente, pero nosotros lo somos más —Levantó la muestra ante ellos—, el veneno se adhiere a las células que van al cerebro, es como si fueran un camaleón y así es difícil verlas, pero alteran la estructura de estas y así llegan a su destino facilitándoselo —explicó como si fuera de lo más evidente.


    —Facilitándole, ¿el qué?


    Se levantó dándole la muestra a Inner cogiendo unos libros.


    —Por eso no lo veíamos y por eso… tenía pesadillas que no lo son —Seguía hablando, parando al procesar su pregunta—. El acceso a su mente —dijo como si fuera lo más evidente—, el veneno le da acceso a la mente de Nis.


    —Entonces… ha estado manipulándolos a los dos hasta, ¿ahora? —Inner le explicó lo que sucedió cuando accedieron a Dylan—. Aunque la muy... la ha tomado con ella.


    —Si ella cae, Dylan se perderá —dijo Breiker—. La unión es muy fuerte entre ellos, más ahora que están esperando un hijo y eso juega a su favor.


    —Falta saber si ese veneno le puede hacer algún otro tipo de daño a parte de darle acceso.


    —Sabiendo lo que hace puedo atajarlo —dijo Caeli—, aunque no será fácil de momento creo que tengo algo que lo ralentizará, y todo lo necesario está en el invernadero — Los miró a los dos—. Sí, lo sé, soy una maniática pero mira que bien nos ha venido ahora —Se adelantó a lo que pudieran decir.


    Inner rio y pillándola sin previo aviso, la besó volcándola hacia atrás.


    —¿Y esto? —Lo miró sonriendo.


    —No preguntes, no sabes lo que llevo rato queriendo hacerte.


    —Lo sé —le respondió—, y no sabes como me pone eso.


    —Vale, ya no aguanto más. Así que como no pongas algún impedimento como tener que hacer ya ese antídoto, te pienso cargar al hombro. Perdón, Brei.


    —Estará hecho en menos de media hora —respondió ella—, podemos…


    —¿Esperar? No —La cogió empujándola hacia la pared subiendo su falda sabiendo que el vikingo ya se había ido, dejándolos solos.


    —Me refería ahhh…


    Ya no fue capaz de terminar, menos razonar pues Inner estaba cumpliendo con lo que su mente recreó. Lamió su cuello, tiró de la ropa interior desabrochándose el pantalón y se internó en ella que alzó la piernas rodeándolo, presionando sus hombros.

  


  
    


    Trece


    Nisha abrió los ojos, estos le escocían y parecía que estaba en un barco, todo le daba vueltas.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó ella, mareada.


    —¿Versión breve o extendida? —Dylan se incorporó pasándose las manos por los ojos, desentumeciéndose con un bostezo pues se había adormilado una vez la tensión desapareció dejándolo apalizado.


    —Tu versión —le respondió viendo lo cansado que estaba.


    —Pues… —Se acercó a ella pidiendo que le hiciese un hueco, sentándose a su lado con el brazo sobre el cabezal empezando a explicarse—. y hasta ahí sé. Se quedaron todos ahí.


    —¿Tú estás bien? —preguntó—, el bebé…


    —Sí, los dos. ¿Cómo te sientes?


    —Mareada —Sonrió—, y no tengo claro si mi estómago está revuelto o tengo hambre.


    Él rio ante su salida y le cogió la barbilla.


    —A ver, mírame.


    Ella lo miró.


    —¿Izquierda o derecha? —Sonrió Nisha.


    —Aquí —Se señaló los ojos.


    Nisha rio.


    —Casi no puedo con un Dylan…


    —Humm no sé, no sé…


    Ella agarró su rostro besándolo.


    —Lo siento —susurró—, no me gusta que lo pases mal.


    —Tranquila, no has hecho nada y mientras sigas luchando por mejorar, yo estaré bien. Lo único que me importa es veros sonriendo. ¿Quieres que te lleve fuera a ver si con un poco de aire...? —preguntó.


    Ella asintió.


    —Probemos a ver —Sonrió y la cogió llevándola fuera.


    —Valeee —Sonrió—, pensé que me costaría llegar, pero mira que soy rápida mareada y todo.


    Dylan rio sin poderlo evitar cogiendo una cerveza de la mesa y que Anya había traído junto con algo de comida tapada en una bandeja.


    —Es un tesoro —comentó Nis—. ¿Dónde están todos?


    —Tu hermano y Caeli liados en la sala, Breiker y Deidre trabajando, y Máximus fue a llevar a la loba y al peque a casa, por cierto, ¿Qué tienen esos dos? —preguntó el genio.


    —No tengo ni idea, pero saltan chispas. No sabía que se conocieran. Con los lobos es… digamos que distinto —comentó Nisha dándole besos por el cuello.


    —¿Y eso…? —Dylan perdió el hilo al sentir sus labios.


    —Tu mismo lo has visto —Acarició su mejilla mientras seguía dándole besos—, las chispas.


    —Ya no me acuerdo de nada... —Fijó los ojos en ella acariciando su espalda.


    —¿Seguro? ¿De nada?


    —Nada que no seas tú…


    —Eso me gusta más —Nisha metió la mano bajo su camisa.


    —¿Aja? Y a mi me gusta por donde vas.


    —Para esto puedo con los ojos cerrados.


    —Me provocas —Dylan dejó la cerveza a un lado besándola con pasión, acorralándola contra el sofá con él encima.


    —¡Ejem! —Breiker apareció arrastrando a Deidre.


    —Nooo —protestó el genio hundiendo la cabeza con una mueca de derrota.


    Nisha rio acariciando su cabeza.


    —Hola —Los saludó ella.


    —Vamos —Breiker tiró de Deidre tomando asiento con ella encima, y Dylan echó un tragó a la cerveza al ver que Inner y Caeli también se acercaban ya.


    —Todavía me quedaba mucho por hacer —Se quejó Deidre dejándose sentar sobre él con un puchero.


    —Sí, colar el brazo por el móvil y cargártelos a todos —comentó divertido—, menos mal que no puedes.


    —¿Qué no puede? —preguntó Caeli que venía de la mano de Inner.


    —Eso, explícate —Inner la sentó sobre él en una de las butacas.


    —Casi te deja sin consejo. La diplomacia se esfumó cuando habló con el lame culos de Stein.


    —¡¿Y qué quieres?! Y eso de que no puedo habría que verlo —Se cruzó de brazos enfurruñada.


    Inner no pudo evitar casi ducharlos, echándose un poco atrás para no mojar a nadie rompiendo a reír.


    Nisha los escuchaba alegre, ya que, aún después de lo sucedido, seguían animados lo que aligero su carga, apoyando la cabeza en el hombro de Dylan, que la miró con una sonrisa metiendo baza en esa conversación.


    —Se apasiona —Soltó Breiker robándole un beso.


    Ella resopló sonriéndole después. Anya llegó con una taza en una bandeja.


    —Esto es para ti —dijo Caeli dirigiéndose a Nisha.


    —¿Qué es? —Quiso saber Dylan.


    —Limitará el avance del veneno —respondió ella—, hasta que tenga el antídoto, que espero sea en unos días —comentó con una sonrisa.


    —¿Qué veneno? ¿Qué me he perdido ahora? —El rostro de Deidre fue de pura angustia.


    —Atacaron a Nis —explicó su hermana.


    —¿Evitará que…? —preguntó Nisha con la taza en la mano.


    Caeli asintió.


    —Eso creo.


    —Explícate, desde el principio por favor —Dylan se echó hacia adelante con la cerveza en la mano.


    —Creo, no estoy segura, que el veneno es un medio para controlar la mente. He podido ver que este se adhiere a los glóbulos que van al cerebro y así accede a la mente. Las convulsiones pudieron ser porque su cuerpo luchaba contra el veneno.


    Él asintió escuchándola buscando los ojos de Nisha. Ella suspiró intentando sonreír.


    —Pero tal y como ya dijo Caeli, en nada tendremos un antídoto, hasta entonces habrá que estar atentos y abrir bien los ojos y tú —Inner miró a su hermana con un guiño—. Seguir dando guerra como sabes hacer.


    —Es complicado —dijo ella—, cuando comienzo a levantar cabeza, ¡zasca! Algo nuevo tira de mí.


    No había dicho nada, pero le dolía todo el cuerpo seguro que por las convulsiones.


    —Algo no, una mala... —Se contuvo antes de seguir—. «Nisha, puedes. Ahora es cuando has de ser más fuerte que nunca y creo en ti»


    Ella asintió susurrando un gracias y estiró el cuerpo sintiendo los calambres que la recorrían.


    —¿En qué piensas? —preguntó Breiker viendo como Nisha volvía a acurrucarse esta vez en la espalda de Dylan.


    —En el veneno —respondió Dylan.


    —Concreta.


    Nisha comenzó a dejarse llevar por el cansancio mientras él la acomodaba acariciando su brazo.


    —En la reacción al veneno de la loba, quizás podría detectarlo.


    —Si eso fuera posible podría…


    —No lo sé, habló por hablar —Se pasó la mano por el pelo frustrado, mirando a Nisha a la que acomodó un poco mejor, echándole una manta por encima.


    Nisha se acomodó sonriendo. Ya no sentía sus voces, tan solo un susurro en la lejanía, el viento contra los árboles. Estaba inmersa de nuevo en un sueño lo que provocó que su cuerpo temblara.


    Un escenario empezó a abrirse frente a sus ojos al igual que un antiguo efecto de una cámara en la que la película, se fundía pero a la inversa. En el se veía un camino que conducía a un magnifico palacio de cúpulas doradas pero este, permanecía en ruinas. Las columnas caídas y esparcidas por el suelo junto a los pebeteros olvidados con la abrasas todavía humeantes como rescoldos. Restos de vasijas, losas y fuego ardiendo. Se oían gritos, ruidos de cadenas y corredizas. La sangre salpicaba las paredes conduciéndola por un macabro espectáculo que de algún modo, le resultaba espeluznantemente conocido hasta llevarla a una nueva sala donde los esclavos eran los protagonista y aún así, ese viaje no se detenía guiado por unas cadenas de oro.


    Al final de estas, ancladas a unas esclavas estaba Dylan, de rodillas en el suelo y los brazos en cruz y tras él, una mujer. Su piel era pálida, frente ancha, cabello rojo y rostro cruel. Sus ojos brillan amarillentos y su pupila, era la de una serpiente; fríos, despiadados.


    —Dylan… —susurró llevándose una mano a la boca.


    —Llega la mosquita muerta, mírate... tan débil que no eres capaz de hacer nada más que lloriquear en un rincón mientras expones a todos los demás —Su sonrisa fue tan cortante como un bisturí.


    Tiró del cabello de Dylan atrás con fuerza, y alargando una afilada uña, empezó a abrirle un corte que iba de un lado al otro del pecho.


    —Noooo —Nisha chilló incapaz de moverse—. ¡Déjalo! No le hagas daño.


    Ella volvió a reír llevándose la uña a la boca, la lamió sin prisa y la miró con desprecio abriéndole otro, deslizándolas después por su cuerpo, arrastrando la sangre hasta su entrepierna.


    —¿De verás te vale la pena? Mira a tu alrededor —Extendió las manos dejándole ver a Nisha la mansión, salvo que esta, permanecía arrasada y llena de cuerpos sobre los cuales revoloteaban las moscas—. Él acabará en mis manos igual tarde o temprano, complaciendo todos mis caprichos, reducido a nada. ¿No es tentador? Una pieza... muy especial, única —Sonrió tirando de las cadenas que estiraron un poco más las extremidades, saboreando uno de los cortes—. Excitante sin duda —Se alzó de nuevo con su aire aterrador—. Puedes evitarlo, te ofrezco una oferta muy generosa y es que te retires y evites todo esto o verás caer uno a uno a los tuyos. Tus padres, tus amigos y compañeros... tu hermano. Todos muertos por tu mala decisión... —Rio condescendiente moviendo negativamente ese dedo afilado y largo—. No lo dudaría, mira bien a tu alrededor, tanto sufrimiento y dolor… —Empujó atrás a Dylan poniéndose sobre él.


    —¡Voy a matarte! —Nisha pronunció cada palabra cargada de odio y de desprecio—. Te prometo que pronto acabaré con tu miserable vida.


    —Habrá que verlo —rio girando, moviendo la tela de su vestido convirtiéndose en una especie de cobra gigantesca—. Tengo práctica en esto, disfrutaré torturándoos a cada uno —Se alzó riendo y bajó de golpe con las fauces abiertas contra Dylan hundiendo los colmillos.


    —¡NOOOOO! —Un grito cargado de miedo, desesperación y rabia salió de ella intentando alcanzarlo, poder protegerlo—. Dylan…


    A su alrededor de nuevo todo fueron gritos, sangre y fuego, y su voz resonando a lo lejos repitiendo las mismas palabras.


    Nisha despertó gritando, aferrándose al cuerpo de Dylan. Él la cogió para que no cayera ni se hiciera daño pegándola a él.


    —Eh, pequeña. Dritën, ya está, no pasa nada. Estoy aquí, pasó.


    —¡No! —repetía una y otra vez aferrándolo con fuerza, la imagen de sus colmillos clavados en él se repetía sin cesar una y otra vez.


    —Nis, escúchame, mírame —Le rodeó el rostro tras ponerle la palma a la altura de su corazón—. Siéntelo, no la escuches, sea lo que sea sal de ahí, no le des el gusto. Nisha —repitió su nombre.


    Sus latidos comenzaron a golpear contra su mano, podía sentirlos. Abrió los ojos despacio, buscando su aroma.


    —Lo sentí, noté el momento en el que se paró —susurró—. Te mató. A todos, y no pude hacer nada.


    —Nis —Pegó su frente a la de ella.


    —Expuesto… en esa cruz —continuó—, y no lograba alcanzarte.


    —Es con lo que juega, busca hacer sufrir a sus víctimas, lo disfruta. Una vez señala a alguien, nunca se detiene. No puedes creer nada de lo que te diga, intentará hacerlo igual —No quería mentirle, no le hacía falta protegerla de eso, era una guerrera también y lo sabía—. ¿Qué crees que veo yo? Usa lo que te daña, lo que he vivido toda mi vida hasta que te encontré y vamos a mandarla al infierno, juntos.


    —Quiero matarla —Su voz era un cumulo de emociones—, deseo que sea su corazón el que sienta pararse en mi mano.


    —Lo tendrás —fue un juramento.


    Nisha se aferró a él con fuerza. Dylan llevó la palma a su vientre al notar como las chispas del pequeño empezaban a rodearlos. Después se separó de él mirando a su hermano.


    —Quiero volver a entrenar.


    Sus ojos eran la más pura esencia de su vampirísmo brillando como si de una llama se tratara.


    —Cuando quieras —La miró sin ocultar el orgullo que sentía por ella, liberando la tensión que había acumulado al no saber qué hacer, quería ir con ella, pero ahora era Dylan el que debía estar ahí. Y lo hizo.


    Ella asintió posando su mano sobre la de Dylan.


    —Mira de conseguir cuanto antes algo que nos inmunice —Dylan miró a Caeli sonriendo a Nisha.


    —Me pondré con ello enseguida —dijo levantándose.


    —Tú lo fuiste rompiendo, ya no te influye ni afecta del mismo modo —comentó Inner observándolo—, y fue parte de tu voluntad y que llevas más en esto.


    —Imagino que he ido aprendiendo a distinguir algunas pautas aunque no es cierto y lo sabes. Sigo siendo inestable.


    —Hablaré con Max para que mañana traiga a Lhun.


    —¿Qué crees qué puede hacer ella? —preguntó Breiker.


    —Me fijé en lo mismo que dijo él. ¿No recuerdas su gesto al arrugar la nariz? Los lobos detectan la magia, no les gusta mucho y admitámoslo, su olfato es mejor que el nuestro, reaccionó al veneno. Cuando estuvo en la casa hizo justo lo mismo —Se tocó la nariz.


    —¿Crees qué participaran? —le preguntó reacio—, hace mucho que los lobos se retiraron de todo lo que pudiera llevarles a guerras que nos les incumben.


    —No aspiro a tanto por el momento, solo peguntarle si nos puede echar una mano a la hora de localizar a quien sea, aunque sea través del rastro del veneno. Si nosotros no nos damos cuenta es porque nos hemos habituado.


    —Max estaba con ella, a lo mejor aún no se ha marchado —dijo Caeli—, voy al laboratorio.


    Inner asintió tirando de ella antes que se fuera, besándola.


    —Nosotros deberíamos volver a las montañas de papel —dijo Breiker colocando su mano para que Deidre la agarrara.


    —Sí, desde luego —Deidre se levantó agarrándosela, y dando un beso en la mejilla a Nisha fue pasando.


    Nisha los despidió. Estaba más tranquila entre los brazos de Dylan.


    —¿Cama o nos acompañas? —Dylan la miró con una sonrisilla.


    —Os acompaño —dijo ella—, no es que ahora me apetezca mucho dormir.


    Dylan asintió comprendiéndolo bien y se levantó tendiéndole la mano. Ella se la acepto sonriéndole. Inner se levantó y se adelantó esperándolos en el gimnasio.

  


  
    


    Catorce


    Máximus aparcó frente al apartamento donde vivía Lhun y la miró activando el freno de mano.


    —¿Te ayudo a subirlo? —preguntó el romano.


    Ella miró las llaves que ya tenía en la mano y luego a las escaleras y asintió. Había estado a un paso de decirle que podía sola pero una vez más, su instinto la traicionó y se avanzó abriéndole la puerta de acceso para que pudiera entrar con Ike.


    Él lo hizo y la miró una vez en el interior del pequeño piso.


    —Arriba, la penúltima a la derecha —le indicó ella.


    Máximus asintió llevándolo y dejándolo en la cama asegurándose de que no pasara frío. Después volvió a la entrada quedando frente a ella.


    Lhun lo observó pasar por enfrente y dejó las cosas sobre el mueble de la entrada apoyando las palmas sobre el mármol de la cocina «¿Pero qué estás haciendo?» se dijo a sí misma quitándose las botas, frotándose los pies que apoyó descalzos en el suelo sin darse cuenta que lo tenía delante. Esa vez no pensaba pedirle que se quedara, no cuando la última vez se largó.


    Movió el cabello estirando el cuello para destensar los músculos.


    —¿Mañana tienes turno en la tienda? —preguntó él.


    —No. Está cerrada, día de descanso —respondió fijando los ojos en él.


    —Podríamos… si quieres —La miró sin estar seguro de lo que hacía—, salir los tres.


    El pulso de Lhun volvió a dispararse y su lengua fue más rápida que su mente, antes de que esta se impusiera, volviendo a reprenderse.


    —Me… gustaría —Se echó un mechón tras la oreja entrando en la cocina sacando un bol de fresones de la nevera y llevándose uno a la boca. «¡No, no! Aléjate, ¡¿Qué haces?! ¿Te has vuelto loca?»


    —Genial —respondió sonriendo al ver el bol—. ¿A qué hora paso a buscaros?


    —¿A las ocho? —propuso comiendo otro, pasando una mano por su nuca, acalorada.


    Su loba seguía revolviéndose en su interior, y el deseo no dejaba de tirar de ella. Su instinto se imponía y ella solo deseaba luchar, aguantar pese a las llamas que la devoraban siempre que él estaba presente. Su olor la excitaba poniendo su mundo del revés, todo él lo hacía, la atraía demasiado y no necesitaba más complicaciones ahora, no podía seguir con eso, debería pararlo antes de que fuese tarde, pero…


    —Entonces —Máximus se acercó quitándole una fresa y metiéndosela en la boca—, ahora me toca irme —Se alejó andando de espaldas.


    Ella suspiró asintiendo sin decir nada, acercándose hasta la puerta. Él dio varios pasos al exterior quitándole otra.


    —¿Te gustan las galletas? —Ya estaba al otro lado de la puerta.


    —Sí, claro. ¿Por? —preguntó sin entender.


    Empezaba a ver borroso, tenerlo cerca era una tortura para sus sentidos y empezaba a no poder contenerse, y él no iba a quedarse, era mejor que se fuese y dejase a su cuerpo respirar. Se sentía arder y notaba sus ojos igual.


    —¿Quieres qué me quede? —preguntó oyendo como sus latidos iban cada vez más acelerados.


    Lhun lo miró con un destello y volvió sobre sus pasos sin cerrar la puerta o se abalanzaría sobre sus labios, devorándolo como otras veces, llevada por el ansia primitiva de su animal, recordando como fue la primera vez. Ella fue la que lo provocó e inició todo.


    Podía rememorarlo a la perfección. Como lo acompañó hasta la puerta y como lo llamó tras varios días de jugar sin poder contenerse más:


    «—¡Eh, romano! ¿Estás seguro de querer irte?»


    En cuanto él se giró a mirarla, sonrió maliciosa apoyada contra el marco en una pose sugerente y el vestido descansando en el suelo mostrándose desnuda frente a él»


    Máximus entró ya harto de aguantarse las ganas que le tenía y se lanzó a por ella encarcelándola con su cuerpo, cerrando tras de si.


    —Voy a tomármelo como un sí —dijo él comenzando a devorar su cuello, quitándole los pantalones de un tirón.


    Ella tiró de su cinturón aflojándolo con habilidad, tirando de los botones que salieron de sus ojales con facilidad, y le pasó las manos tras la nuca rodeándole la cintura con las piernas.


    —Ya era hora... —mordisqueó el lóbulo de su oreja haciendo que ambos cayeran sobre el sofá.


    Él llevó su miembro hasta su entrada, acariciándola, tanteando ya al borde de la desesperación.


    —Joder Lhun, no sabes lo enloquecido que me tienes.


    —No te detengas romano, te necesito ya —Sus ojos eran plateados por completo.


    Máximus se metió en su interior de un empujón notando como ya en su interior, todo cobraba sentido. La agarró de la cintura cambiando la posición de sus cuerpos para que quedara sentada enfrente, presionando sus caderas, empujando.


    Lhun se echó la melena a un lado, apoyando la mano en el cabezal un instante, deshaciéndose de la blusa y el chaleco que cayeron volando por ahí sin importarle, empezando a moverse sobre él, cabalgándolo con sensualidad, contorneando el cuerpo, su piel canela resplandecía bajo la tenue luz del salón.


    Los colmillos de Máximus explotaron en su boca quedando expuestos, perdiendo el sentido de la realidad, y la frenó un segundo, alzándola por el trasero, girándola, empujando mientras con una mano le agarraba un pecho, acariciándolo con fuerza, pegando su pecho a la sinuosa espalda femenina.


    Caliente, la tenía caliente y sensible desde la noche anterior, tanto que era un suplicio. El placer la recorría amenazando con hacerla trizas de un momento al otro con un solo movimiento más.


    —Sigue así loba, baila para mi.


    Lhun jadeó sin poderlo evitar y siguió subiendo y bajando por él, trotando a conciencia. Su cuerpo era un volcán en erupción a punto de estallar y deseaba hacerlo. Demasiado sensible, demasiado excitada para contenerse. Lo quería ahí y ahora, de forma salvaje y rotunda, no le importaba nada más que sentirle llenándola y sus caricias en su piel erizada. Echó la cabeza atrás, inclinando el cuerpo hasta apoyarla en su hombro sin dejar de moverse.


    Él bajó la mano desde su pecho hasta la entrada de su intimidad comenzando a estimularla.


    —Quiero oírte jadear, loba —Gruñó en su oído, acelerando la intensidad de sus caricias al compás de sus embestidas.


    Lhun se mordió el carnoso labio intentando no ceder a lo que le pedía pese a morirse de ganas. Intentaba controlarse asegurándose de que Ike siguiese durmiendo, y profundizó más, clavando las uñas en sus piernas sin poder evitar gemir de placer, estaba a punto. Cerró los ojos un instante echando la cabeza atrás de nuevo, su cabello se mecía al compás, al igual que sus menudos pechos desafiando la gravedad, volviendo a jadear, estremeciéndose.


    —Max… —pronunció con voz entrecortada.


    —Córrete conmigo Lhun —Su cuerpo se tensó esperando su respuesta, ansioso.


    Ella se dejó ir, el fuego la arrasó ahogando en el último instante un grito de puro placer, dejándose caer contra él con la respiración agitada, saciada.


    Despacio, se levantó y andando hacia un mueble, sacó un cigarrillo natural de hierbas de un compartimento secreto. Lo encendió inhalando, y se acercó un instante a la ventana mirando la oscuridad, con una mano en el codo opuesto.


    —Creía que no querías saber nada de esto, que se había acabado —carraspeó para aclararse la voz liberando el humo. Se mantenía de espaldas a él.


    —Me haces perder el sentido de la realidad —Fue completamente sincero con ella—, olvido mis deseos y convicciones —Se incorporó en el sofá colocando los codos sobre sus piernas.


    Lhun lo miró apagando el cigarrillo que dejó aplastado en un cenicero regresando a su lado, sentándose a horcajadas sobre él, pasando las manos por su corto pelo oscuro.


    —Eres hermosa —Acarició su rostro—, más que Afrodita.


    —¿Qué tienes, colmillos? —Se preguntó más a sí misma que a él, trazando el contorno de su rostro.


    El sonrió metiéndose otra vez en ella ya listo para un segundo asalto.


    —Esto es lo que haces de mí, loba —comenzó a moverse, empujando muy lento—.¿Lo sientes?


    Lhun jadeó dejándose llevar, acoplándose a él con un estremecimiento. Llevó las manos a sus hombros y despacio, se fue echando atrás, con un sonido de asentimiento. Lo sentía en todo su cuerpo, en su alma…


    Él la sujetó por la espalda inclinando su cuerpo, agarrando con los dientes uno de sus pezones, tirando con la presión que sabía le encantaba.


    Lhun siseó apresándolo con fuerza en su interior, notando como el calor se intensificaba extendiéndose al resto de su cuerpo, presionando las uñas en la espalda de él, sin ocultar como el placer y el ansia volvían a adueñarse de ella.


    Máximus se apoyó en el respaldo del sofá bajando las manos a sus caderas, imprimiendo presión a la vez que se dejaba llevar, incrementando la fuerza de sus embestidas queriendo clavarse más hondo en ella.


    —¡Joder Max! —gimió cerrando los ojos, dejando caer la cabeza contra su brazo para ahogar sus jadeos, sin dejar de danzar con él.


    Máximus rio besando su hombro, buscándola para que le entregara sus labios. Ella obedeció enredando su lengua con la de él, rodeándole el rostro con las manos con frenesí. El pulso la ensordecía y su corazón resonaba como un percutor contra su piel.


    Las embestidas del romano empezaron a espaciarse aumentando un poco más la fuerza, dejando morir sus jadeos y los de ella entre sus labios, sus lenguas entrelazadas. Lhun se abrazó a él relajando un poco el ritmo, contrayéndose a su alrededor, temblaba y todo alrededor empezaba a desaparecer salvo él. Sus colmillos se alargaron.


    —¿Quieres hacerlo? —preguntó el romano acariciando sus labios y movió su cadera clavándose hondo en ella.


    La cogió por detrás, agarrando su cabello. Quería llevarla al límite, que la dominara su instinto. Una nueva embestida más profunda que la anterior.


    Lhun no lo pudo resistir, su cuerpo se electrificó en un rayo de placer haciendo que volviese a romperse en un potente orgasmo, con el cuerpo tembloroso. Le había arañado la espalda y trataba de recuperar el aliento, sintiendo como todavía se movía en su interior, gimiendo.


    Él la siguió sintiendo nuevamente sus colmillos y se apoderó de su boca mordiendo su labio sin herirla, pero permitiendo que una pequeña onda de dolor le demostrará lo que él ya sabía, a la vez que se corría en su interior.


    Ike empezó a gritar dormido en su habitación y Lhun, apoyó la frente en el pecho de él sin saber si echarse a reír o todo lo contrario. Su vida había cambiado drásticamente y nada era sencillo, no es que antes lo fuera, nunca lo fue, pero ahora... se levantó colocándose algo por encima, cubriendo su desnudez y antes de subir, giró hacia él.


    —Hora de irse colmillos, a menos que quieras quedarte. Hay una trampilla al final del pasillo. Subió con rapidez a la que los gritos del niño aumentaron, acercándose a él, y lo arropó.


    —Tranquilo cielo, estoy aquí, estoy aquí, shhh. Estás a salvo —Lo acarició tendiéndose a su lado, besándole el cogote.


    Máximus subió tras ella observando desde la puerta y cuando la vio cerrar los ojos como si no aguantara, se giró saliendo por donde ella le había indicado.
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    Nisha abrió los ojos buscándolo a él. Por mucho que lo intentó, había conseguido colarse una y otra vez en sus sueños. En algunas ocasiones, contadas veces, lograba moverse, impedir que lo matara. Muchas más de las que podía contar, él acababa muriendo y ella simplemente no lo lograba. Era la primera vez en días que por cansada y dolorida que estuviera, no quería permanecer en la cama.


    Dylan giró en el colchón todavía adormilado cogiéndola de la cintura, pegándola a él.


    —Hola Szív —dijo sonriendo cara a cara, acariciando las líneas de su rostro.


    —¿Ya es de día? —Sonrió todavía con los ojos cerrados y voz somnolienta.


    —Para mi si —respondió dándole un rápido beso—. Y para el bebé creo que también.


    —Enseguida estoy listo —murmuró sin moverse—. Anoche nos pasamos un poco —Abrió los ojos y al girar, calculó mal cayendo al suelo—. Vale, ya me desperté —Rompió a reír.


    Nisha no pudo evitar romper a reír. Se deslizó por el colchón asomando por donde había caído Dylan.


    —¿Siempre espabilas así?


    Él se levantó frotándose el culo.


    —Creo que no —Sonrió agachándose para recibir sus labios y fue hacia el baño —.¿Desayuno y entreno? —preguntó desde ahí dejando correr el agua para que se calentase.


    —Sobre todo desayuno —dijo ella—, sino me niego al resto.


    Él rio saliendo al cabo de poco con el cuerpo todavía húmedo y una toalla alrededor de la cintura.


    —¿Quieres ver algo? —preguntó divertida.


    —Claro —Se sentó en el borde de la cama, alcanzando una camiseta y alargó la mano a la cadera femenina que acarició subiendo hasta su tripa.


    Ella lo agarró y lo guió para que diera unos suaves golpecitos en su tripa que el bebé correspondió de la misma forma al otro lado. Hizo lo mismo en zonas distintas y el pequeño respondió a todas. Nisha rompió a reír.


    —Lo descubrí ayer —explicó.


    —Míralo que entretenido está. No hemos pensando ningún nombre... —La miró todavía con la camiseta sobre las rodillas.


    Ella negó mirándolo.


    —Aún no —dijo.


    —Pues campeón, como no nos lo chives vamos a tener que improvisar —dijo divertido colocándose la camiseta y dejando caer la toalla, recogió los pantalones del suelo.


    Unas chispas traslúcidas comenzaron a brotar de la tripa de Nisha ya algo abultada tomando forma.


    —Dylan, creo que te ha hecho caso.


    Las letras comenzaron a flotar colocándose en orden dibujando letras. Este se giró abrochándose los pantalones, sentándose a su lado y leyó: Dastan


    —Dastan —susurró Nisha mirando a Dylan.


    —Me gusta, ¿y a ti? —Sonrió mirándola—, es bonito y con carácter.


    —Me gusta y… pocos niños eligen su nombre, habrá que hacerle caso. ¿No?


    Él rio.


    —Sí, más vale —Volvió a besarla tirando con suavidad de ella—. Venga, vístete, hay hambre general por lo que veo —Movió varias veces las cejas—. Al menos no lo ha escrito en la pared en fuego —comentó sin perder el humor.


    —¿Tú? —preguntó asomando por la puerta doble del armario.


    Él asintió.


    —Me querían poner Azcrid —resopló haciendo girar los ojos—. Muchos de nosotros les transmitimos nuestros nombres, otros simplemente prefieren que se lo otorguen y otros... nos pronunciamos. Tuvieron que reparar la pared —explicó riendo a continuación.


    —Entonces es como tú —rio Nisha.


    —Eso parece, les di un disgusto a mis padres. Le enumeró algunos de los nombres de sus hermanos con una ceja alzada, divertido, esperando el momento en que rompiese a reír.


    Nisha salió con unos shorts y un top que disimulaba la tripita que empezaba a notarse.


    —Ahora me alegro de que eligieras —Sonrió—, y que él también lo haya hecho.


    El cuerpo de Nisha parecía estar recuperado. Rellenaba el pantaloncito y sus pechos habían aumentado sus curvas. Eran mucho más definidas.


    —Preciosa mi dritën —Se acercó a ella cogiéndola del trasero para pegarla a él, besándola—. A elegido el nombre de un gran hombre —Su tono cambió algo pero seguía siendo feliz.


    Ella lo miró acariciando su rostro dejando que hablara.


    —El nombre de su abuelo —explicó.


    Ella volvió a sonreír abrazándolo, pegando sus labios a los de él.


    —Venga, a comer —Tiró de ella con energía, se le veía mejor que días atrás lo mismo que ella.


    Fueron hasta el jardín y se sentaron en la mesa de siempre donde ya les esperaba el desayuno.


    Nisha se sentó no sin antes servirse un buen plato con comida variada.


    
      [image: ]

    


    Inner volvió a tirar de Caeli sobre la cama, girando encima, mientras mordisqueaba su cuello intentando tentarla para un nuevo asalto, con el roce de su dureza contra su trasero. Bastante esfuerzo le había costado arrancarla de delante del microscopio como para soltarla ya y que volviese a meterse en su mundo. Le encantaba pero es que no podía evitarlo.


    —Inner cielo —dijo intentando resistirse sin mucho éxito—, hay mucho…


    Rio disfrutando de ella y como reaccionaba, entrando en su interior, pegándole las manos al colchón.


    —Hay tiempo —Tiró de su lóbulo con los labios. Además, ¿hay que practicar, no? —ronroneó con pillería.


    —Mucho que… —Intentó volver a hablar pero el placer la arrolló quedando solo jadeos incesantes que no la dejaban terminar la frase.


    Sentía como su interior se humedecía acogiéndolo en su interior, moviéndose, rozando sus paredes que se contraían envolviéndolo.


    —Cielo, no sabes como me llevas…


    El cuerpo de Caeli se tensó curvando su espalda exigiendo más fuerza, más rapidez.


    Inner aceleró sus embestidas respondiendo a lo que su mujer le pedía, notando como se endurecía con una descarga de placer listo para liberarse, sin poder evitar clavar los colmillos en su hombro.


    Caeli reaccionó con un grito de placer mostrando sus pequeños colmillos. Cerrando los ojos y dejándose arrastrar por una explosión que la recorrió como un maremoto liberándola. Inner descargó con un estremecimiento y se dejó caer sobre la cama cogiendo un aire que no necesitaba, mirando a Caeli, deslizando los dedos por su espalda.


    —¿Seguro qué no puedo atarte a la cama?


    —Has de subir y entrenar a tu hermana —dijo girándose hacia él—, y yo he de trabajar, dar con el antídoto y una forma eficaz de administrárselo a los dos.


    —Sí, lo sé —gruñó con un suspiro—. No sé qué me pasa...


    Ella le sonrió.


    —Son demasiadas cosas de las que preocuparnos.


    —Pues si esa es mi nueva forma de sacar el estrés no me pienso quejar —dijo y la besó saliendo de la cama.


    —Yo tampoco —Caeli saltó de la cama corriendo hacia el baño con la sábana cubriendo su cuerpo.


    —¿Estás bien? —La siguió a medio vestir.


    Ella rió.


    —Sí, no iba a dejar que te colaras —Abrió el grifo metiéndose dentro de la ducha.


    —Tampoco me serviría de mucho, tengo que entrenar a ese par. Nos vemos luego amor, no te extralimites mucho o tendré que secuestrarte de nuevo.


    Ella rio, tampoco le parecía mala idea si de esa forma podía estar con él sin sentirse rara al no ocuparse de todas sus responsabilidades.


    Inner se vistió y salió yendo junto con Nisha y Dylan sonriendo al verlos ahí, riendo entre bocado y bocado, y contactó con mucho cuidado con la mente de Máximus, pidiendo permiso antes de nada.


    «¿Qué necesitas?» preguntó directo el romano al sentirlo «Estoy a mitad de camino de la mansión»


    «No sé si verías el mensaje de ayer» preguntó pues sabía lo poco que le gustaba utilizar ese método y por eso mismo optó por el móvil.


    «Lo siento Inner, lo desconecté» respondió «Dime qué necesitas»


    Él lo puso al día de lo sucedido y lo que habían planteado con mucho tiento.


    «Voy a por ella» Dio un volantazo «Hoy no trabajaba y seguro que no le importará ayudar»


    «Vale, gracias amigo»


    Máximus se dirigió directo a casa de Lhun con el motor revolucionado. Al llegar, subió sin llamar por el mismo camino que le indicó para salir la noche anterior, frenando al oír una conversación no muy alejada, quedando ocultó llevado por la curiosidad.


    —Megara, no sé de qué me hablas —protestó Lhun aguantándose el vestido sobre el pecho pues llevaba la cremallera bajada.


    —Ni hablar, no te hagas la loca, ¿en qué estás pensando?


    —Lhun, ¿te has fijado en la época en la que estás? —Rose le señaló el calendario que tenía enganchado en la nevera marcado en rojo—. ¿Vas a soportarlo?


    —No importa, ahora tengo que pensar en Ike y no en mí. Deberíais iros —Se giró tratando de subir la cremallera, encontrándose con la mano de Megara que la hizo correr hasta el punto final del recorrido.


    —No te preocupes por eso Rose, estoy segura de que mi hermanita ya tiene eso más que cubierto. Tiene un amiguito especial secreto con sabor a fresas. ¿O me dirás que no lo notas? Vamos, impregna toda la casa. ¿Piensas presentárnoslo algún día? Llevas tirándotelo hace tiempo, que no soy tonta —La loba en cuestión se tocó la nariz.


    Lhun gruñó dando un paso atrás, fulminando con la mirada a su hermana.


    —Oh claro, olvidaba que tú solo disfrutas y adiós muy buenas. ¿Se puede saber quién es? Sientes algo Lhun, llevas mucho con él, ¿es qué no lo ves?


    —Basta Megara, no sigas por ahí, no —Dio un nuevo paso atrás, nerviosa, con el pulso disparándosele sin poderlo evitar.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir así? —Rose volvió a intervenir para evitar que acabasen discutiendo de verdad, pues veía que era mejor no provocar a Lhun ahora mismo, estaba demasiado alterada.


    —Tú no lo entiendes, solo quiero estar tranquila, nada más. Estoy harta de que traten de imponerme qué pensar, qué hacer… Aceptad de una vez que lo que yo quiero no es eso.


    —No. Renuncias a lo que eres y estás cambiando de tema Lhun, con todo haces igual. Mírate, pero si te estás arreglando y estás como un flan —Megara saltó de nuevo.


    —Te equivocas, hacerlo no significa que no me importe.


    —Pues es lo que parece.


    Lhun la miró parada en medio del paso, alejarse hacía el comedor contiguo, sintiendo como una vez más, las garras la oprimían viéndose superada. Cerró el puño terminando de ponerse los tacones a juego con el vestido e inspiró.


    Odiaba los zapatos y ya imaginaba el dolor con el que acabaría echándose un vistazo gruñendo, volviendo a repetirse qué estaba haciendo, y giró la cabeza hacia el calendario.


    —Mírate, Lhun —Megara la señaló con las manos resaltando el vestido una vez más.


    Ella apretó los dientes, notando como su cuerpo temblaba, echando un vistazo a lo que con tanta insistencia miraba Rose, preocupada.


    —Oh…


    —Estás en celo, nena —le soltó esta—. Búscate un macho y así matas dos pájaros de un tiro. Le das una familia a Ike y tú te evitas más problemas. O si en realidad tienes un candidato, valóralo.


    —Ya tiene una familia. Largaos de una vez —Pidió ella desquiciada, señalando la puerta y cogiendo una de las fresas que tenía a mano en un gran cuenco del que rebosaban.


    Estas se la miraron derrotadas y tras suspirar, obedecieron saliendo de la casa. Lhun resopló dejando caer la cabeza contra las manos y se echó el pelo atrás agotada notando su cuerpo sensible, exigiendo satisfacer ese ardor que no dejaba de crecer, teniéndola excitada y caliente la mayor parte del tiempo, acabando con su sistema nervioso. Más con ese dichoso olor metido en lo más profundo de ella. Era pensar en sus caricias y a él poseyéndola y estallar.


    —Joder… —murmuró impotente, mirando el grifo.


    Máximus se tragó el gruñido que pugnaba por salir al escucharlas incitarla a buscarse un macho, mostrándose ante ella, esperando que lo viera sin decir ni media.


    No entendía porqué la empujaban a algo así. Ella tenía al padre de Ike y a él dispuesto a complacerla en lo que le pidiera sin importarle lo que pudiera dolerle. Estaba tenso, no podía evitarlo.


    Lhun lo miró al sentirlo. Lo había notado llegar en cuanto el aroma a galletas con fresa le llenó el hocico empeorando su nerviosismo, y encima las muy cotorras no se iban. Creía que iba a tener que sacar la escoba, las quería pero a veces le irritaba que se metieran tanto en su vida y se preocupasen. Era inevitable pero aun así, la ponían a la defensiva. Estaba demasiado irascible, sus hormonas eran una montaña rusa así como su humor y controló a tiempo el cambio de sus ojos.


    Se había vuelto a ir la noche anterior y eso la molestaba de modo incomprensible pues los términos no eran esos. De algún modo incomprensible, la cabreaba y no debería cuando lo suyo era algo sin ataduras ni compromisos, o eso... creía.


    —Que puntal —Intentó parecer natural al sonreír como si no pasara nada—, enseguida estamos listos.


    —Hay un ligero cambio de planes —Máximus procuró suavizar el tono, su cabreo el cual no lograba controlar—. Inner quiere hablar contigo.


    Se estaba mostrando como el guerrero que era, un soldado con milenios de antigüedad.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —Lhun que había ido a por e lobezno escuchándolo en todo momento sin problema, regresó con Ike al salón ayudándole a ponerse la chaqueta el cual una vez la tuvo colocada, corrió hacia la puerta.


    —Será mejor que lo hables con él —Miró al crío y consiguió relajarse un poco, sonriéndole—. Hola campeón.


    —¡Hola Max! —Se acercó hasta él, mirándolo.


    Él le removió el cabello.


    —Te apetece venir y ver a Caeli.


    Lhun parpadeó poniéndose seria y se cruzó de brazos observándolo con dureza, otra vez cambiaba de actitud con ella y no entendía nada, y encima se había puesto un vestido para nada. Apoyó el bolso de mano en la encimera, tratando de comprender.


    —¡Sí, claro! Me gusta Caeli.


    —Pues vamos entonces —Máximus le sonrió cogiéndolo y colocándolo a su cuello, tendiéndole la mano a Lhun—. Por cierto, estás preciosa.


    —Gracias —Se la aceptó con un suspiró sintiendo una descarga.


    —Ya me las darás luego —susurró dando un ligero tirón, sacándolos de allí.


    —Estás tú muy seguro —Cerró tras ella cogiendo aire «Bragas arriba Lhun» se dijo.


    —Más de lo que crees, loba —Guiñó un ojo sonriendo con picardía, parecía no ser consciente de que había escuchado parte de la conversación.


    Dejó a Ike bien atado en un asiento adaptado que había colocado esa misma noche y apoyando los brazos en el coche, la miró.


    —¿No lo estás tu?


    —¿Te estás oyendo? ¿En serio? No sé si ofenderme o reír —dijo aflojando al ver a Ike jugando con sus muñecos, esos que llevaba en los bolsillos y sacó haciéndolos chocar entre ellos —¿Desde cuándo llevas una sillita? —Se le escapó.


    —Me oigo perfectamente —Se desplazó al lado del piloto mirando al interior—, la adquirí hoy. Si he de llevaros unos días es lo mejor, ¿no?


    Ella volvió a mirar atrás y después a él pensando en que podría haber cogido la que llevaba en su coche y no gastarse una pasta en algo que quizás, no iba a necesitar más. Trató de detener su mente antes de que siguiese inventando teorías descabellas, enrojeciendo, y miró al exterior, incómoda al no saber qué decir, pues su relación de hecho era meramente física y muy, muy satisfactoria aunque parecía querer más.


    —¿Lista? —La miró.


    —Esto me viene grande —murmuró sin ser consciente de haberlo dicho en voz alta con la vista perdida en las luces y el pulso a la carrera—. Sí, claro —reaccionó al oírlo.


    Máximus activó con un botón una pequeña pantalla donde comenzaron a desfilar dibujos.


    —Eso ya estaba incorporado, tranquila —Sonrió al escucharla y arrancó centrándose en la carretera y no en su cuerpo que lo traía loco por poder satisfacer esas necesidades de las cuales se acababa de enterar por casualidad.


    Al cabo de un rato de trayecto y de empezar a ahogarse ahí encerrada y a punto de subirse por las paredes, Lhun bajó la ventanilla procurando respirar aire frío, uno que de poco servía cuando su olor lo impregnaba todo, alterándola.


    —¿Pasa algo? —La miró sonriendo de esa forma tan suya—. ¿Estás bien? —Ya estaban casi llegando.


    —No, hace calor —Mintió en parte sintiéndose arder, húmeda.


    Él abrió la guantera entregándole una pequeña caja.


    —Sírvete, las cogí para esta noche. Hay fresas bañadas en una ligera capa de chocolate. Las hice yo.


    Lhun detuvo el ataque mordaz que iba a soltarle volviendo a mirarlo descolocándola del todo, sin saber qué decir una vez más y con un suspiró, la abrió.


    —¿Las hiciste? ¿Tú cocinas? —Se llevó una a la boca, mordiéndola despacio dejándola escapar entre los labios, chupándose después el dedo, con un leve gemido de placer ante el intenso sabor de la fresa.


    —Son muchos años pisando esta tierra —explicó fijando la vista en su boca, conteniendo un gruñido y la tensión de su cuerpo—, he tenido tiempo de aprender a pesar de no necesitarlo —Dio un leve giro aparcando a un lado de la puerta principal—. Hemos llegado.


    —No te hacía de esos, tienes más pinta de... ya sabes —Lanzó un puñetazo al aire—. Aunque en algún momento de tu vida sí lo necesitabas —Bajó agradeciendo el golpe de aire controlándolo por el rabillo del ojo, ese hombre no dejaba de sorprenderla y no era algo fácil.


    Abrió la puerta de atrás liberando los amarres de seguridad con agilidad y lo cogió.


    —Upaaa, cada día estás más grande, como pesas —rio Lhun dejándolo en el suelo al verlo sonreír sacando pecho, y arrancó a correr gritando el nombre de Caeli a la que fue a buscar—. Y allá va —suspiró son una leve sonrisa.


    —Parece que le gusta estar aquí —comentó Máximus cogiendo algunas bolsas del maletero.


    —¿A quién no? Mira todo este espacio y ese jardín.


    Él colocó la mano en la espalda de ella que lo miró un instante, controlando un siseo y el cambio de sus ojos, y lo siguió.


    —Tranquila que no muerden —susurró.


    —Que gracioso, colmillos.


    Él le mostró estos y saludó a todos una vez llegaron al jardín. Caeli jugaba con Ike riendo sin parar, el lobezno iba de un lado al otro, saltando de ella a Dylan colgándose de su brazo y espalda.


    —Buenas noches —Lhun esperó y al ver que Máximus tomaba asiento, ella lo hizo también pasando la mano por el bajo de la corta falda del vestido por detrás, para controlar que quedase bien puesto—. Max me dijo que querías hablar conmigo —Miró directa a Inner sin entender qué podía necesitar de ella.


    —Directa, no pierdes el tiempo —Sonrió este centrándose en ella y no en Caeli e Ike—. Queríamos pedirte ayuda.


    —¿A mi? —Se señaló sin entender con un parpadeó—. No lo entiendo, ¿qué podría hacer yo? ¿Para qué?


    —Pues verás —Miró a Nisha antes de empezar a hablar y ponerla al caso por si quería ser ella misma quien le contase lo que ocurría ya que, al menos se conocían. Sería menos violento.


    Ella miró a Dylan.


    —La cosa es que esos… —Nisha le explicó todo parando de vez en cuando buscando la ayuda de Dylan e Inner. Deteniéndose al hablar de su estado, buscando la mano de su genio que se la cogió terminando de contarle todo, viendo como repetía el gesto de la noche anterior de modo involuntario—. Y por eso creemos que puedes ayudarnos —dijo Nisha mirando a su amiga.


    —Aja, ya veo —Se pasó las manos por las piernas, pensativa.


    —No queremos molestarte, mucho menos ofenderte, pero no tenemos modo de… y pensamos —Se apresuró a añadir Inner.


    —No, no. Está bien, no… pasa nada. Os ayudaré —Miró a Nisha alargándole la mano con una gran sonrisa—. El otro día no te quise decir nada pero enhorabuena.


    Ella se la cogió apretando con ternura.


    —Gracias.


    Le devolvió la sonrisa mirando a Ike, rompiendo a reír al verlo hacer la croqueta, agazapándose a la que una paloma se posó en una de las ramas, gruñendo.


    —Ike, desconecta —Sus ojos cambiaron un instante al ver los del lobezno que la miró riendo como si no hubiese hecho nada—, los pájaros no.


    —Valeee —dijo este regresando con Caeli.


    Nisha rio mirando al pequeño.


    —Debe de ser complicado, se ve que es especial.


    Máximus la miró atento a sus palabras. A pesar de haberse mantenido en silencio hasta ahora, y no estaba seguro de querer escuchar la respuesta.


    —Sí, mucho —Su rostro se entristeció un poco—, por suerte se porta muy bien. Es muy bueno, aunque sus rabietas le dan —suspiró echándose un mechón atrás sonriendo al fijar sus ojos en él.


    —Debe de echar en falta a su padre —comentó Máximus sin ser consciente con los ojos en el crío.


    —Sí, lo hace —Juntó las manos, nerviosa, evitando mirarlos salvo a Ike que hacía como que asustaba a Caeli.


    —Bueno —La miró interpretando su gesto cómo que no era Ike el único—, en unas semanas regresa, todo volverá a la normalidad para vosotros.


    —Ike, la cola —Lhun se llevó una mano a la cara sin saber si reír o llorar apretando los dientes ante el comentario de Máximus—. Otro pantalón al traste…


    El crío al escucharlo, corrió hasta ellos deteniéndose frente a Lhun dando saltos. Ella lo giró y miró de remendar aquello con el kid de primero auxilios para cachorros que siempre llevaba en el bolso, cosiendo aquello como buenamente pudo sin pincharlo.


    —¡¿Es verdad?! ¡¿Cuándo vuelve?! ¿Cuándo? ¿Cuándo? —Empezó a repetir sin parar una vez libre de las manos de Lhun volviendo a saltar.


    El pulso de la loba se aceleró sin saber qué hacer, las manos le temblaron y dejó el bolso a un lado tratando de calmarlo.


    —Pronto cielo, calma...


    Cuando el crío se quedó satisfecho, volvió a alejarse corriendo y ella se llevó una mano a la cintura y la otra a la boca intentando contener un sollozo. Una vez más, sus emociones se desbordaban y ella era incapaz de contenerlas. Su estado no se lo permitía.


    —Perdón —Se disculpó como pudo, alejándose entre los árboles intentando calmarse, coger aire y no romper a llorar. Sin embargo, le costaba retener las lágrimas.


    Máximus se levantó siguiéndola, preocupado por su reacción, por como su pulso se disparó ante lo sucedido.


    —¿Qué sucede? —Se mantuvo cerca de ella—. ¿Está bien el padre de Ike? ¿tú estás…?


    —Déjame un momento Max, será lo mejor —dijo de espaldas a él procurando parecer controlada, pero su voz salió entre dientes, entre furiosa y derrotada. Con dolor, uno que salía del alma.


    —No —Fue su única respuesta pero no se acercó, mucho menos la tocó—, no me voy. No en el estado que estás.


    —¡Vete! —Se giró sin detener las lágrimas.— ¡¿Es que no lo entiendes?!


    —Eso mismo —Sus dientes rechinaron—, no lo entiendo y no pienso irme hasta que me lo expliques.


    —¡Está muerto! ¡Murió! ¡¿Cómo diantres se le dice eso a un niño?! ¡No puedo! —Se dejó caer al suelo intentando respirar y dejar de llorar, furiosa con ella misma, con los recuerdos.


    Él la miró sin mostrar emoción alguna, levantándola del suelo.


    —No es fácil, pero mentirle no es la solución —Levantó su rostro—. Palabras sencillas y sinceridad, esa es la clave.


    —¿Crees que no lo sé? ¿Qué no lo he intentado?


    —No estoy insinuando eso —Le sonrió a pesar de sentirse frustrado—. Los niños de su edad pueden llegar a crear un mundo a parte para evadirse de la realidad que no les gusta —Sonrió—, es normal pero hay que insistir o a la larga, sufrirá mucho más y Ike no está solo, te tiene a ti. Lo superará.


    —¿Y sabes tanto por qué...? —Se limpió los ojos con rabia.


    Máximus dudó, pero al final, con una sonrisa dijo:


    —Antes de todo esto fui un hombre y fui padre. Tuve una vida normal.


    Lhun lo miró llevándose una mano a la frente.


    —¿Y cómo acabaste aquí? Perdona, no es cosa mía. Yo.... lo siento.


    —Es largo de contar —dijo levantando su rostro—, algún día si aún quieres, te la contaré.


    Ella asintió para regresar o Ike se daría cuanta si percibía sus emociones.


    —Será mejor volver.


    Él asintió acompañándola de regreso con el resto.


    —Perdón —Volvió a sentarse algo incómoda tras lo sucedido, sirviéndose un poco de agua. Esas muestras, derrumbarse, no era lo suyo, su ego, su estatus se lo impedían sintiéndose desaparecer.


    Breiker apareció en ese momento, su rostro lo decía todo. E Inner se preparó pidiendo que lo pusiese al corriente.


    —Elias ha dado comienzo a los ataques —anunció sin rodeos—, su primer ataque ha sido al centro médico —Su voz sonaba pesada—, y los clanes se están posicionando dejando claro a quien apoyan, aunque aún hay algunos que no saben bien si intervenir o no. Deidre está intentando negociar pero no será sencillo.


    Inner intentó mantener la calma con un asentimiento y buscó los ojos de Caeli, por desgracia, esperaba algo así, lo conocía.


    —¿Hiciste lo que te dije?


    —No creí… creo que es mejor que se lo cuentes tu —Siguió su mirada que fue hasta Caeli que seguía con el lobezno—, las bajas no son grandes, es más la pérdida material. Por lo visto Caeli había iniciado un protocolo para estos casos —Asintió a su pregunta.


    «Cielo, tenemos que irnos, ha empezado» Por suerte, lo habían hablado y no pensaba dejarla al margen. Se necesitaban


    Ella lo miró asintiendo y se despidió del cachorro prometiéndole volver para jugar con él. Se acercó a ellos tendiendo la mano hacia Inner, mirándolo. Él la atrajo hacia su cuerpo exponiéndole la situación sin dejar de andar hacia el coche.


    —¿Bajas? —preguntó.


    —Una docena de heridos y un fallecido —respondió Breiker.


    Caeli lo miró.


    —Thomas —respondió el vikingo.


    Las lágrimas se concentraron en sus ojos, pero no las permitió caer, no mientras no pudiera darle descanso como era debido.


    —¿Los niños? —preguntó con voz estrangulada.


    —Ellos están todos bien —dijo mirando a Inner—. Fue Thomas quien los sacó a todos.


    Inner pegó los labios contra la sien de ella.


    —Hizo lo que debía, lo sabes. Acabaremos con esta locura.


    Ella asintió sin decir nada más ni preguntar, debía verlo con sus propios ojos.

  


  
    


    Quince


    Cuando llegaron, Caeli se llevó la mano a la boca.


    Se había establecido algo similar a un campamento base donde se atendía a los heridos y había soldados de la familia acordonando la zona.


    Por lo visto Elias era de los que prefería un ataque directo sin subterfugios y a distancia como su hermano Marcus, pero todo eso llevaba la marca Stein.


    Los agujeros de bala cubrían el edificio tanto por dentro como por fuera y aún se oían gritos, además de algún disparo ocasional.


    Ella paseó por el interior del recinto viendo los destrozos, notando algo similar a un patrón de movimiento, pero lo desechó. La guardería era un caos aunque los pocos pequeños que había ya estaban con sus madres.


    —Menos mal que Ike no estaba —dijo ella cogiendo una pequeña muñeca.


    Caeli habló con algunos de los médicos del centro dejándolo todo arreglado y bien distribuido, reuniéndose con Inner después.


    —Desplazaremos la zona de investigación a la mansión, y los heridos y enfermos serán trasladados lo más pronto posible a un sitio seguro mientras duren las obras —le explicó.


    Inner asintió dejando bien lista y atada su parte, ayudando en lo que pudo atento a cualquier cambio. Tras eso, regresaron a casa.


    Cuando llegaron, Máximus estaba con Nisha y Dylan en la arena. Había invitado a Lhun y al pequeño a observar si lo deseaban, prometiendo llevarla a casa después.nInner no lo dudó y se metió en el combate. Necesitaba descargar algo de frustración, cabreado como estaba y aquello le permitiría hacer algo útil.


    Pensar en lo que podría haber pasado, en lo que estaba pasando le podía, más al pensar en ellos y lo que les hacían. Hizo una seña a su hermana y esta asintió lanzándose a por él secundada por Dylan que casi creyó alcanzarlo pero él, lo burló moviéndose de modo sinuoso, dándole un simple toque con el dedo.


    Fue de nuevo a por ellos dando la sensación de desaparecer y entró en sus mentes, al tiempo que luchaba con ellos, esquivando, bloqueando igual que un baile en el que el arte del combate, era lo único que brillaba.


    Nisha lo esquivó por los pelos, le costaba impedir que invadiera su mente, colocaba barrera tras barrera que él derribaba. Utilizó el cuerpo de Dylan, agarrándose a sus hombros y se impulsó golpeando a su hermano con las piernas. Pero él siguió atacándolos en ambos flancos intentando que viera qué golpes debía esquivar, centrándose en ella.


    Dylan trató de llamarlo, y al ver que no le hacía caso, lanzó una descarga hacia donde estaban ambos y del cuerpo de Nisha, salió una idéntica. Inner se detuvo.


    —Ahora que por fin tengo tú atención, te diré que no es necesario todo esto, puede defenderse ya lo sabe, lo que hay que mejorar es lo evidente. —El genio se golpeó la sien con el indice.


    Inner asintió e indicando a Breiker que lo ayudase, re-iniciaron el entrenamiento combinando el combate cuerpo a cuerpo con el mental una vez más, intentando atraparlos, bombardeándolos sin tregua.


    «Brei, sé que no va a ser agradable y que puede resultar cruel, pero ya sabes qué hacer. Céntrate en Dylan. Hay que lograr que lo controle y no pierdas de vista a Nisha, no querrá dejarnos acercar ni que sintamos lo que ellos. Solo hay que tirar un poco, nada más. No pienso perder a ninguno ni dejar que les hagan más daño del que ya les han hecho aunque para ello ahora deba hacérselo yo —empezó a decirle—. Y no te pases con ella, paso a paso. Todavía es pronto para ir a saco»


    El vikingo asintió y se puso a ello sin vacilación y Nisha rememoró el sueño al ver como tiraban de Dylan, como lo atacaban y perdió el norte, tan solo quería sacarlo de todo eso. Sus colmillos crecieron y se lanzó a ciegas contra los dos.


    Máximus, al ver su reacción, corrió a ayudarlos intentando frenarla pero no lograba hacerlo sin hacerle daño. Dylan logró romper con la tela de araña que estaban construyendo a su alrededor colocándose frente a Nisha, llamándola.


    Máximus la tenía sujeta por los brazos, pero ella no dejaba de forcejear.


    —Max, suéltala —dijo muy serio.


    Él así lo hizo sin alejarse mucho. Nisha permaneció quieta delante de Dylan con los ojos perdidos.


    —Nis —Insistió acercándose—, centra tus sentidos, ya pasó. No dejes que te nuble o tendrá su ventaja. Solo escucha.


    Ella lo miró, sus colmillos se retrajeron.


    —Dale una patada —Sonrió con un guiño dejando que sus latidos aumentaran de fuerza pues nuca se había sentido tan querido como en ese momento rodeado de ellos, con ella enfrente, luchando juntos por protegerse. «Te amo mi preciosa dritën»


    —Y yo a ti —susurró—. Szív —dijo y alzó su rostro, besándolo.


    —Y ahí está. Chicos, siento interrumpir el momento pero... —Inner los miró con un carraspeo para llamar su atención—, si uno se deja llevar, todos vamos detrás, es una cadena, ir a ciegas no siempre es bueno, no si no tenéis el control absoluto. Los dos tenéis el mismo problema. Vuestra mente, vuestro instinto os puede, más cuando os amenazan y aunque puede ser la mayor fuerza, debéis poder dominarlo a vuestro favor. ¿Estamos de acuerdo? ¿Me dejo algo? —Inner miró al resto terminando en Caeli.


    —No amor —Se acercó a él—, lo dejaste muy claro, pero creo que podrías haber escogido otro momento.


    —Lo siento, no soy perfecto y estaba cabreado, así que me toca aplicarme mis propia palabras, pero podrías haber estado ahí —Soltó sin pararse a pensar—. Y no quiero, no pienso dejar que se repita con nadie si puedo evitarlo. Lo siento, pero debía hacerlo —Se disculpó mirando a su hermana y Dylan cerrando el puño recordando la guardería y cerro los ojos.


    —Pero no estaba —Caeli acarició su mejilla tratando de calmarlo—, ahora es mejor que descansen un poco.


    —Yo he de llevar a Lhun a casa —dijo Máximus mirando a la loba.


    —Y yo comprobar que Dei no acabó sepultada entre papeles —dijo Breiker dejando a las parejas solas, sin inmiscuirse en lo que tenían que solucionar.


    —No puedes controlarlo todo —susurró Caeli.


    —Cuando os vaya bien avisadme y vendré a hacer de Lassie —carraspeó Lhun despidiéndose de Nisha y el resto, dirigiéndose con Ike hacia la salida.


    Eso era de ellos y ella se sentía una intrusa ahí sintiendo todas sus emociones. Más después de haberse venido abajo.


    —Lo sé... —Inner se sentó frustrado con una media sonrisa—, sé cuanto me podéis decir, lo entiendo pero no evita que siga sintiéndome... —No encontró las palabras por lo que dejó crecer los colmillos con un bufido. El dolor y la rabia lo estaban desgarrando, todo por ese cabrón, todo ese daño innecesario, esas vidas… siempre lo dejaban igual, al borde del precipicio.


    Él solo quería protegerlos, hacerlo bien y ahora mismo solo sentía que todo se desmoronaba.


    —Así nos sentimos todos —habló Nisha intentando levantarse—, no es fácil, lo sabemos tan bien como tu hermano.


    —Solo necesito saber que estaréis preparados, nada más. Sé que a ninguno le gusta estar en esta situación, nadie quiere perder a nadie, solo exploté. Así que hazme un favor —Miró a su hermana—. Cárgate a ese espécimen inclasificable de Stein.


    Ella asintió.


    —Vamos entonces a descansar algo —les dijo Caeli a los tres—, la señorita ha consumido mucha energía y fuerza, y ha de comer o ese bebé nacerá famélico.


    —Sí —Inner se levantó acercándose a su hermana pasándole un brazo por encima del hombro y la llevó hacia fuera—. Perdona, ya sabes que a veces tienes un hermano algo gilipollas. Estoy orgulloso de ti, y tu genio... me cae bien. Seré un tío histérico y estresado —rio.


    —Tú también a él —dijo Nisha guiñándole un ojo—, además, sé que lo haces por mi, por él y por Dastan. No te lo tengo en cuenta hermanito.


    —Será que con los años me vuelvo blando y me siento Scructh —La soltó una vez en el jardín.


    Dylan sonrió mirándolos y giró el rostro hacia Caeli.


    —¿Cómo lo llevas?


    —Ella era lo importante, sin ti no lo habría superando —dijo mirando a Inner—. Bien, creo.


    —Vamos —rio— ¿Solo bien? A ver si tendré que darle un poco más fuerte —Le guiñó el ojo asintiendo a lo primero.


    —Todo mejorará —Sonrió.


    —Dastan, así que ya tiene nombre. Me gusta. ¿De dónde sale? —Inner sonrió buscando la mano de Caeli cuando tomaron asiento.


    Nisha sonrió asintiendo.


    —Lo decidió él —dijo riendo.


    Inner alzó la ceja esperando le explicase más, notando como sus emociones empezaban a estabilizarse y a relajarse pese a seguir preocupado, deseando encontrar el modo de poder cumplir con su promesa de que nada les pondría en peligro y que podría resolver eso como el líder que era.


    Dylan se frotó el cogote y empezó a explicarlo de buen humor.


    —Vuestra casa debía ser para verla, imagino globos saliendo de la nada —rio el vampiro.


    —Miradlo de esta forma —comentó Caeli dejándose caer sobre uno de los pequeños sofás—, os habéis ahorrado semanas, meses de discutir por decidir cual es el nombre perfecto para él.


    —Sí, desde luego —Inner se la miró.


    —Además de que no se quejará de adolescente porque no le guste el nombre que elegisteis —Sonrió ella mirando a su marido.


    —Eso mismo —Inner chocó su botellín con el de Dylan.


    —¿Habéis pensado cuándo hablareis con Martha y Robert? —preguntó Caeli—, en una semana o dos va a comenzar a ser evidente.


    —Y no vale que digas cuando vaya a la universidad —Saltó Inner.


    —No lo he pensado —respondió Nisha—, no es sencillo.


    —Puedo intentar ayudar, pero es cosa vuestra, tampoco es malo. Sabes que al final se alegrará.


    —Ya —respondió ella con pesar—. Mira mamá, papá sé que todo se salió de madre pero tranquilos, ahora estoy en estado —No pudo evitar el sarcasmo típico de ella e Inner no pudo evitar reír contagiándola.


    —¿Y que tal...? : ¡Sorpresa! Vais a ser abuelos. ¿No decíais que a ver si espabilábamos que se nos pasaba el tiempo? O esta otra; mamá, ves preparando una fiesta de patuquitos.


    Nisha no podía parar de reir.


    —Sino que se presente él.


    —No le des ideas... —murmuró Dylan—, que aún sacará una pancarta en la que se lea: Felicidades abuelos.


    —Nos ahorraría trabajo —dijo Inner volviendo a reír.


    —No vais a evitar que implosione —dijo Caeli.


    —Y lo divertido que ha sido por un rato —Sonrió Inner


    —Sí, pero el asunto sigue ahí —dijo Nisha—. Y aún sigue mosca por lo vuestro —Los señaló.


    —¿Aún? Joo pues si que…


    —Ahhh si, y encima interviniste negándole una fiesta.


    —Sí claro, el malo siempre soy yo —Inner se hizo el ofendido sin poder borrar la sonrisa que curvaba sus labios.


    —¿Creías que no me lo soltaría?


    —Buff —sopló.


    —Y encima será la última en enterarse —dijo Caeli.


    —Nos haremos los sorprendidos


    —Cariño —Caeli acarició su brazo—, estas cosas las madres lo saben. Nos lo notara a todos.


    —Ya, es solo para no empezar a correr.


    —Le dolerá —La druida miró a la pareja—, y le durará el cabreo mucho tiempo, pero cuando coja a Dastan por primera vez, se le pasará todo —dijo sin ser consciente de que sus ojos brillaron.


    —No me cabe duda —Inner apoyó lo dicho por su mujer con media sonrisa dejando escapar el aire.


    —No queda de otra —dijo Nisha—, como ha dicho, pronto se dejará notar.


    Dylan la atrajo para que se apoyará, acercándole uno de los platos, comiendo él también.
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    —Ya te he dado más de media hora Dei, como no sueltes esos papeles ahora mismo… —Llevaba esperando porque acabara algo importante desde que dejó la arena.


    —Sí, sí, ya. No te pongas así —Deidre miró a Breiker cerrando el archivador.


    —¿Has comido algo? —Conocía la respuesta.


    —Comer… sí, claro. Uvas y galletas. ¿Quieres? —Le alargó una sonriendo con inocencia.


    —Ya mi vida, pero no puedes alimentarte de uvas y galletas.


    —Lo sé, lo sé. Ahora como algo, no te preocupes —Se acercó a él besándolo, cogiéndose a su mano.


    —Me lo pones difícil —dijo resoplando y cogiéndola entre sus brazos, la llevó al jardín—. Además hoy volvemos a casa. ¿Crees que no noté cuando te fuiste al despacho? Aquí no vas a descansar.


    —Estoy segura que sí. Después de esto me pido unas vacaciones —Deidre se cogió a él.


    —Tengo una gran memoria —dijo sonando más como una amenaza—. Te lo recordaré.


    Llegaron al jardín y las dos parejas seguían riendo de buen humor.


    —Logré sacarla, estaba medio sepultada —dijo el vikingo sentándose con ella en brazos todavía.


    —Que exagerado. ¿Cómo estás? —Deidre miró a su hermana.


    —Mejor que tu —La miró divertida—, ¿has visto esas ojeras que tienes?


    —¿Os habéis aliado? —preguntó Deidre alzando una ceja.


    —De momento no —dijo Breiker—, pero sigue como hasta ahora y no nos quedará de otra.


    —Tienen razón —dijo Nisha.


    —Estoy bien. Inner diles algo, hay mucho trabajo —Buscó su ayuda.


    —Sí Inner, di algo —dijo Caeli.


    —Que cene y te la llevas, si es necesario que mañana se quedé en casa.


    —¡Eso no es justo! Esto es un complot —protestó la pelirroja del todo frustrada.


    Nisha le alargó un plato a rebosar de comida.


    —Al menos no seré la única que acabé con la comida del planeta —Rompió a reír.


    Ella se miró aquel plato hinchando los morros.


    —¿Y dónde quieres que me meta todo eso?


    —En el estómago —dijo Breiker—. Si todos insisten será por algo.


    Ella dejó de discutir empezando a comer un poco.


    —Pues tampoco te libras —le acercó un plato a su hermana que rompió a reír.


    —Yo llevo comiendo desde que me senté.


    No había parado de picar de todos los platos a pesar de que no tenía hambre. Deidre terminó de comer lo que pudo, y se acomodó contra Breiker quedándose frita.


    —Creo que aprovecharé para sacarla de aquí —dijo este levantándose.


    Caeli asintió.


    —Que descanse. Lo necesita.


    —Se levantó cuando creyó que dormía —Puso los ojos en blanco—, está algo frustrada por todo, quiere ayudar.


    —Como todos, id a descansar. Mañana nos vemos —Le sonrió Inner.


    Este asintió y se fue con ella.


    —Y nosotros creo que también nos vamos —Inner se levantó alzando a Caeli en volandas que rompió a reír, cogiendo con rapidez una ultima galleta.
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    —Gracias por traernos —Lhun bajó del coche cogiendo a Ike que se había quedado rendido.


    —No es molestia, al contrario —Sonrió ayudándola.


    —Está rendido.


    —Normal —rio el romano fijando sus ojos en ella antes de seguir—. Lhun…


    —¿Sí? —preguntó sin dejar de aguantar a Ike contra su cuerpo al tiempo que trataba de dar con las llaves en el bolso.


    Él cogió al crío para que pudiera abrir.


    —Sé que detestas pedir ayuda y estoy convencido de que a mi más, pero, puedo, quiero ayudarte con lo que sea.


    —¿Con qué exactamente Max? Concreta —Abrió empujando la puerta.


    —Con lo que necesites, da igual lo que sea —La siguió con el niño en brazos hacia arriba, entrando en el cuarto del lobezno.


    —Mi vida es un completo desastre ahora mismo —Guardó silencio un instante, antes de seguir y al fin, lo soltó: Te volviste a ir anoche —Se quedó junto a Ike intentando ponerle el pijama, procurando controlarse. Aquello era algo que la recarcomía.


    —Mamá, mami...


    Ella le cogió la mano.


    —Shhh tranquilo cielo. Estoy aquí —Se la besó, luchando por vestirlo.


    —No me pediste que me quedara —respondió mirando a Ike.


    —Si tu lo ves así, quién soy yo para contradecirlo, pero que yo sepa, si una mujer te invita a pasar en mitad de la noche no te está echando precisamente.


    —Tú no eres una mujer cualquiera —dijo—, nunca me quedaré si no me lo pides Lhun.


    —Anda, ayúdame por favor.


    Máximus sonrió acercándose.


    —Sujétalo ahí —Lo dejó en sus manos yendo a por algo al baño, lo limpió un poco, y untándose un poco de bálsamo en las manos, le frotó el pecho al niño terminando de vestirlo al fin—. ¿Lo puedes poner en la cama? Por favor.


    Él lo hizo asegurándose que estuviera cómodo y bien tapado, acariciando su cabecita. Lhun recogió la ropa plegándola a un lado y metiéndola en un cesto.


    —¿Té? —preguntó al romano yendo hacia las escaleras, bajando para ir a la cocina.


    Máximus la siguió viendo cómo se lavaba las manos, secándoselas a continuación.


    —Sí, gracias —Se sentó en el sofá donde estuvieron la noche anterior observándola trajinar.


    La loba cogió dos tazas alzándose sobre las puntas de los pies, frente al armario que tenía delante y metió las bolsitas dentro mientras esperaba que hirviese el agua. Se quitó los zapatos, y cogió el bolígrafo que colgaba de la pizarra del frigorífico tirando del tapón con los dientes y tachó un día del calendario. Una vez el agua hirvió, la echó dentro y llevó ambas tazas al comedor junto con un plato pequeño, sentándose a un lado, cansada.


    —Necesitaréis armas, os podría pasar las que tengo.


    —Ya te preparé una lista —le dijo él cogiendo la taza y sacando el papel de su bolsillo entregándosela.


    Lhun asintió cogiéndola con media risita y leyó.


    —Me llevará un par de días, pero puedo conseguirlo todo.


    —Acaban de atacar el centro médico —comentó—, creo que esperaran para otro. Más bien estoy casi seguro, pues esto solo era un aviso de que vienen a por nosotros. Reconozco esta táctica —Añadió quitándose la chaqueta y dejándola a un lado.


    —Sí, creo que todos la conocemos, ese Stein es una mala pieza.


    —Al igual que su difunto hermano.


    —Aunque este mal decirlo, muchos celebramos esa baja.


    —Se lo buscó —La miró—, amenazó la vida de Nis.


    —Entonces volveré a brindar por ello —Lhun bebió un poco, dejando a un lado la bolsa del té en el plato, con cuidado.


    —Además de matar a muchos de los nuestros en un ataque bomba —añadió Máximus asintiendo a su brindis.


    Al volver a beber, notó un intenso sabor a fresa, cerró los ojos y sonrió.


    —Dame un minuto, ¿quieres? Solo... no te vayas —Lhun se dirigió hacia la habitación quitándose el vestido en el proceso, regresando al poco con tan solo una camiseta ancha, que le caía por los hombros y un coulote.


    Cuando la vio, Máximus no pudo evitar notar presión en el pantalón.


    —A eso, loba, se le llama tortura —Dejó la taza en la mesita.


    —Nada de eso, se le llama ponerse cómoda —Se sentó con una pierna debajo del trasero.


    —Algún día tendremos que hablar seriamente de tu concepto de comodidad —dijo medio gruñendo ocupando sus manos con la taza.


    Ella se encogió de hombros como si nada, sonriendo.


    —Estoy en casa y hay confianza, ¿no? No hay nada que no hayas visto ya.


    —Ni que no haya saboreado —Dejó caer la espalda en el respaldo y Lhun ladeó la sonrisa medio riendo sin poderlo evitar.


    —No puedo negarlo, aunque no muchos pueden decir eso.


    —Y no sabes bien lo que me gusta a mi oírte decir eso —Le tendió la mano—, ven preciosa.


    —¿Por qué debería? —Lo miró a los ojos muy fijo, echándose un poco hacia delante dando holgura a la camiseta, con un brazo entre las piernas.


    No debería haberlo dejado entrar, debería haber finalizado la noche en cuanto salió del coche, pero no.


    «Deberías parar, Lhun. Te estás arriesgando demasiado» Se reprendió, notando como el pulso se le aceleraba una vez más y el calor de su cuerpo aumentaba, al igual que la humedad.


    —Me arriesgaré diciendo que lo deseas tanto como yo —dijo mostrando una media sonrisa—. ¿Me equivoco?


    —Puede… —Lhun se levantó rodeándose con los brazos, fijando los ojos en él. Debería recobrar la cordura, controlarse y poder contenerlo por su propio bien—. Buenas noches, Max —pronunció en un ronroneo, dirigiéndose hacia su habitación lanzándole una única mirada antes de seguir adelante, dejando que fuera él el que decidiera.


    No debería hacerlo, debería haberlo echado y no era capaz. Tal y como dijo, no se equivocaba. Máximus gruñó y se levantó cogiéndola en el aire, llevándola el hacia el dormitorio comiéndole la boca.


    —Al final haces de mí lo que quieres, loba —Se lanzó con ella a la cama quitándole la camiseta. Devorando sus pechos.

  


  
    


    Dieciséis


    Breiker salió al jardín esperando para reunirse con Inner, viendo como Anya dejaba comida y bebida para todos. Esa noche al abrir los ojos no esperaba encontrarse con noticias de tal calibre, pero menos aún le gustaba tener que despertarlo para contárselas.


    Inner llevaba rato inquieto así que salió al jardín inspirando al ver el aspecto de Breiker, acercándose hasta él.


    —Buenas noches —Lo mejor era empezar suave, aunque no tenía muy claro de cómo hacerlo—. Los clanes quieren reunirse —suspiró el vikingo—. Stein ha dado un nuevo paso y no se anda por las ramas.


    —Ya imaginamos algo así aunque no cuando. Está bien, preparemos todo.


    —Lo arreglaré —respondió Breiker—, en una hora como muy tarde estarán todos aquí —Se levantó dispuesto a poner en marcha una nueva reunión que no sería agradable para ninguna de las partes—. Dei está en el despacho —añadió—, no me fiaba de dejarla en casa sola. Más con todo lo que está pasando.


    —Claro, tranquilo. Saldremos de esta —comentó tratando de tranquilizarlo.


    —No va a ser fácil —dijo desde la puerta que daba al interior de la casa—. Volvemos a enfrentarnos a dos frentes, pero en esta ocasión parece que van a por todas —dicho eso y habiendo soltado un poco de ese peso que le oprimía el pecho, se fue a preparar la reunión que los pondría una vez más en la cuerda floja.


    Nisha se cruzó con Breiker de camino al jardín y le preocupó verlo con ese rostro que no auguraba nada bueno. Fue hasta el lugar donde estaba su hermano y se sentó frente a él cogiendo una naranja que comenzó a pelar.


    —¿Qué ha pasado? —Quiso saber.


    —Stein —No iba a ocultarle una verdad que también la afectaba, por mucho que quisiera protegerla, pues para ello era mejor que estuviera al caso de lo que sucedía.


    Ella lo miró.


    —Imagino que ha atacado de algún modo —dijo ella comenzando a comerse la naranja gajo a gajo—. Debí de atajarlo yo, y no dejar este asunto en vuestras manos, a lo mejor….


    —Lo habría hecho igual, lo sabes. No te preocupes.


    —Es posible que si me reúno con él… —Sabía que era mala idea, pero era la única que cruzaba su mente—, es posible que pueda hacer que deje de lado todo esto, que no siga con esta absurda guerra.


    —No pienses eso, es lo que quería desde el principio. No te engañes creyendo otra cosa.


    —No me engaño, es solo que no se me ocurre cómo poder ayudar. Sé que es una idea absurda —Se metió un nuevo gajo en la boca, mirando a su hermano—. Solo quería ser útil.


    —Nisha, lo eres. Y nos ayudarás en todo esto.


    —¿Cómo? —preguntó clavando la mirada en él—. Si ahora no sirvo de nada, menos en un tiempo, y no vais a consentir que esté en primera línea aunque me estéis entrenando ¡¿Crees que no lo sé?!


    —Me guste o no, vas a tener que estar, así que hazte a la idea y por lo otro… sinceramente no sé qué decirte cuando todavía estoy intentando pensar cómo arreglar lo que haya hecho ese. Fijo ha atentado contra los que nos apoyan, así que cualquier idea que no sea suicida, será bienvenida.


    —No entiendo como los dos hermanos la han tomado contra nosotros, mucho menos esa obsesión por tener el poder —comentó intentando dar con alguna idea al igual que su hermano—. ¿A eso iba Brei?


    —Reunión inminente —respondió asintiendo con un suspiró de hastío—. Ni yo, Nis. Le daría gustoso lo que desea si así se terminase todo, pero no haría más que llevarnos a todos a la destrucción y me da que de igual modo le molestaríamos, no nos traga sea por lo que sea.


    —¿Y Max? —preguntó mirando a su alrededor—, antes casi vivía aquí y ahora no le vemos el pelo.


    —Imagino que con la loba.


    —¿Sabes si habló con los suyos? —La curiosidad le pudo al igual que la sonrisa al pensar en esos dos como pareja.


    —No lo creo —comentó Inner mirándola algo perdido.


    —¿Qué te pasa? Estás como ausente, aparte de lo obvio de nuestros problemas.


    —Solo le pedimos ayuda con lo de la detección, no que se metan en esto, no sería justo. No es su problema y... a lo otro, ¿cómo decirlo? Ando peor que un perro en celo y no entiendo el porqué ahora ni el cómo.


    Nisha sonrió.


    —Es más simple de lo que crees, tan solo piensa, ¿por qué? y ¿cuándo? Justo después que su instinto se haya despertado. Los dos lo deseáis, por lo que ha despertado un instinto que permanecía dormido al igual que te sucedió al conocerla. Despertó esa parte de ti que añoraba tener un hogar.


    Inner le sonrió mirándola una vez más y se levantó plantando un beso en su cogote, volviendo a sentarse.


    —Eso será, siempre has sido más lista.


    —No se trata de ser lista —dijo cogiendo un plato con comida variada—, tan solo se trata de observar, y siempre es bonito ver lo que hay entre vosotros dos.


    —Lo de uno mismo nunca se ve con perspectiva, es más fácil con los demás. Y me da que a más de uno viéndote a ti se le han removido instintos, recuerdos y pensamientos que creíamos enterrados.


    —Por suerte has aprendido a hablar con los demás y abrirte. En otra época parecerías un fantasma preocupado y nos tendrías a todos en jaque —Rio ella pensando en cómo había cambiado su hermano en esos tres meses, y en lo mucho que ella se había perdido—, ya no temes hablar de sexo con tu hermanita.


    —Parece que no, siento haber sido tan insoportable y preocuparos.


    —Es parte de tu encanto —Nisha le lanzó un trozo de pan—, y no eres el único que ha sido como una piedra en el riñón, yo no me quedo atrás.


    Ese fue el turno de él para reír.


    —Bueno, somos familia, en lo bueno y en lo malo nos pareceos en muchas cosas, pero cada cual lo lleva como mejor sabe. ¿Cómo lo llevas por cierto? Estoy algo despistado pero otros me ganan.


    —Lo llevó —Se pasó la mano por la tripa sonriendo—, es raro pero a la vez emocionante ¿Quién lo hubiera dicho? —Miró a su hermano—. Cansada también, lo estoy casi todo el tiempo, y sigo teniendo mucho sueño. ¿Y Caeli?


    —Está muy estresada aunque no lo vea, y cansada también. Apenas duerme, anda alterada todo el día.


    —¿Irascible? —preguntó sin desviar la mirada de él—. ¿Estás seguro de qué es solo el trabajo?


    —Sí, claro. ¿Por?


    —No sé —dijo con guasa—, tú estás más salido que el pico de una mesa y ella irascible y cansada —Nisha no puedo evitar romper a reír tan buen punto lo soltó.


    —¿Qué es tan gracioso? —Quiso saber Dylan sentándose junto a Nisha a quien besó mirándolos con una sonrisa.


    —Tu cuñado que está en la parra —dijo ella.


    —Suele pasar últimamente, aunque no es el único. Me da que los más centrados somos nosotros —comentó divertido.


    —No te pases que aún te quedan unos cuantos entrenos, genio —Rio Inner.


    —En realidad creo que la que está más centrada es mi cuñis —Nisha los miró a los dos borrándoles la sonrisa—, ya que como dices —Miró a Inner—, no para y mucho menos descansa como es debido buscando una cura y además, pendiente del centro médico y ayudando aquí en todo lo que puede.


    —Punto para ella —Se adelantó Inner.


    —Buenas —dijo Caeli entrando justo en ese momento. Venía con una carpeta lo que indicaba que ya había pasado por el centro de investigación improvisado tras el ataque—. ¿Punto para quién? —Se acercó a Inner besándolo y se sentó sobre sus piernas cogiendo un tazón de café, más cargado de lo que ella acostumbraba.


    —Para ti cielo —Inner le apartó el cabello del cuello, besándoselo.


    —¿Por? —Los miró a los tres.


    Deidre llegó protestando por lo bajo con varias carpetas y una tablet, dejándose caer en una de las sillas, sin dejar de anotar en el dispositivo.


    —Bueno, creo que tendrá que compartirlo —Nisha miró a Deidre sonriendo.


    —Buenos días —Cogió unas cuantas uvas y cereales llevándoselos a la boca sin apartar la vista de lo que hacía.


    —Eso parece, después te lo cuento cielo —Inner le sonrió mirando la taza.


    Caeli apartó la tablet de las manos de su hermana.


    —Mejor una cosa por vez —La miró—, primero come como es debido y después sigues con lo que estás haciendo — Caeli le sonrió a Inner.


    —¡No! No tengo tiempo. Hay mucho que cuadrar y tener en cuenta todavía y la reunión es en nada —Intentó recuperarlo.


    —¿Crees qué es bueno tanto café? —preguntó Nisha viendo como impedía que recuperara la tablet.


    —Sí claro —respondió ella—, necesito despertar. No logro quitarme el cansancio de encima y queda mucho que hacer—. ¡No! —regañó a su hermana—, come o no la recuperas, lo juro.


    —Abusona, ya como. ¡¿Contenta?! —Empezó a engullir hasta casi atragantarse.


    —Deberías frenar un poco —Dylan se avanzó a Inner mirando a su amiga—. Ese ritmo no es bueno para ninguna.


    —No —Caeli volvió mirar a su hermana—, come como toca, no como una cría de dos años —dijo pasando entonces a centrar su atención en Dylan—. ¿Y quien se hará cargo? Ya no tengo a Thomas para ayudarme. Yo al menos no me traigo el laboratorio al jardín.


    —Porque no puedes que sino... —Sonrió el genio tratando de no reír con la protesta que soltó Deidre.


    —De la reunión se está haciendo cargo Brei, ¿no? —Nisha miró a su hermano levantando una ceja.


    —Ni aunque pudiera —dijo Caeli en tono de burla—, sé separar las prioridades, otra cosa es que no haya suficientes horas para hacerlas todas.


    —Sí, me avisará a la que lleguen —Inner respondió a su hermana mientras ellos discutían.


    —Pues entonces no tienes excusa —dijo Nisha a Deidre poniéndose de parte de Caeli—. Come tranquila y después continuas.


    La joven druida hinchó los mofletes sin poderlo evitar y cogiendo aire, relajó sirviéndose un poco de zumo y tostadas.


    —Lo bueno es que si hubiese estado Brei le habría hecho caso a la primera —dijo Caeli rompiendo a reír al ver su expresión.


    —No es verdad y lo sabes.


    —Sí, si es verdad —la refutó, volviendo a servirse otra taza de café y cogiendo un croissant que comenzó a comerse a pellizcos.


    Inner la observaba y lanzaba miradas a su hermana de tanto en tanto de modo interrogativo.


    «Sal de dudas y pregúntale» le dijo Nisha «Que yo esté en estado no significa que pueda saber si otra mujer lo está»


    «Eso ya lo sé» resopló.


    «¿A que esperas?» le preguntó ella.


    «¿En serio, aquí, ahora?»


    «¡Claro!» Lo miró «No quiero perderme su cara»


    Le gruñó volviendo a mirar a Caeli.


    «¿Pasa algo amor?» preguntó Caeli dándose cuenta de que no apartaba la mirada de ella.


    «No, nada. Solo... ¿en serio estás bien?»


    Ella asintió cogiendo un botecito de canela espolvoreando un trozo del croissant como si fuera azúcar glasé.


    «Cielo estás... algo rara últimamente. Alterada, cansada, comes sin parar y apenas descansas. Quizás solo sean paranoias mías pero...» Le señaló la cantidad de canela que acababa de echarse.


    Ella lo miró parpadeando varias veces de seguido y después, sus ojos fueron al croissant para volver a Inner.


    «¿Crees qué…?» No le salían las palabras, aún procesaba las dudas de él «No lo creo, bueno, no lo sé, es probable o no…»


    Nisha no apartaba los ojos de la pareja y supo el momento exacto en el que su hermano le hizo la pregunta, teniendo que disimular las ganas de romper a reír ante la incertidumbre de Caeli.


    «No lo sé, estás sometida a mucho estrés, pero quizás»


    Caeli lo miró sin saber qué responder, intentando visualizar todos esos posibles síntomas de los que le había hablado, pero tampoco quería darlo por sentado ya que, si no era así, la desilusión podría ser muy grande.


    «Puedo hacerme una prueba» dijo dudando.


    «Vale» Inspiró procesando las mismas dudas que ella, si no era... dolería, pero seguirían intentándolo.


    Breiker entró con el teléfono en la mano acercándose a Deidre dándole un beso.


    —Ya están todos de camino —comentó a todos—. Me ha costado convencerlos, están asustados. También le mandé un mensaje a Máximus, está de camino con la loba.


    —Recordadme un solo motivo por el que no ir ahora mismo a por ese mal nacido y cargármelo —dijo Inner alzando un dedo al tiempo que cogía aire.


    —Porque eso no va a parar lo que ha iniciado —dijo Breiker—, él encendió la mecha pero ya es tarde, más después de ver todos los apoyos que ha conseguido en esta absurda contienda.


    —Sigue sin convencerme —El vampiro se presionó la frente.


    Nisha le cogió la mano libre.


    —Porque si lo haces yo podría hacer lo mismo en lo referente a esa zorra. ¿Te parece buen motivo?


    —Eh, que yo te la dejo enterita para que la despellejes.


    —¿Sin un plan? —Los miró Caeli—, lo mejor es tener una buena estrategia y que estéis lo más protegidos posibles, y hablando de eso —La druida cogió la carpeta que había traído con ella—, tengo un remedio para impedir que siga metiéndose en vuestras cabezas y en las nuestras ya de paso.


    —Eso es eficacia —Sonrió Dylan.


    —Ya, bueno —Lo miró—, no es tan sencillo. Los componentes que necesito no son buenos para el bebé. He intentado diluirlos pero no lo he logrado, no al menos en la medida necesaria para que no sea peligroso.


    Dylan asintió comprendiendo e inhaló una buena bocanada de aire.


    —Hay que probarlo. Si hay una oportunidad de bloquearla, hay que hacerlo almenos, pero siempre que no les haga daño a ellos, acabarás dando con el modo, lo sé —Dylan miró a Nisha.


    —Pues si los dos estáis de acuerdo me pongo a ello.


    Nisha asintió y Dylan le cogió la mano, besándosela.
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    Máximus miró su móvil encontrándose con varios mensajes de Breiker y que contestó rápidamente. Tenía que ponerse las pilas pero no quería.


    Pasó su brazo por la cintura de la loba y besó su nuca.


    Ella remoloneó resistiéndose a despertar, olía a galletas de fresa y solo le faltaba ronronear, hasta que algo hizo clic en su mente y se levantó de un salto, sobresaltada, hasta enfocarle y recordar la noche anterior.


    —¡Joder!


    —Te recuerdo que fue idea tuya —Se defendió él contemplando su cuerpo desnudo poniéndose más duro que la piedra.


    —Sí claro, como si alguna vez me hicieras caso —Se llevó la mano a la frente echándose el pelo atrás—. Lo siento, no estoy acostumbrada a... despertarme junto a nadie —Se inclinó hacia él, besándolo.


    —Ya lo veo —rio—. Tranquila, si quieres puedo salir por la puerta de atrás —Se levantó vistiéndose sin perder el buen humor.


    —No será necesario —Se dirigió hacia la ducha sin siquiera taparse.


    —Pues entonces prepararé algo de comer —dijo sin alzar la voz—, imagino que tampoco estarás acostumbrada.


    —A comer si —Asomó la cabeza por la puerta recogiéndose el pelo con gracia en un momento, metiéndose en la ducha a continuación con las comisuras de los labios curvadas sin ser consciente—. En compañía masculina sin contar a Ike, no.


    Máximus sonrió quitándose los pantalones que aún seguían sin abrochar y se metió con ella en la ducha.


    —¿No ibas a hacer la comida? —preguntó sin girarse, extendiendo el jabón por su piel.


    —En cuanto me alimente yo de ti —dijo con la voz ronca por el deseo—, comenzar la noche saboreando tu piel, tus labios, no creo que haya nada mejor, loba.


    La piel de ella se erizó y a punto estuvo de sisear notado como las piernas le fallaban, temblando al tiempo que su cuerpo se activaba, haciendo saltar todas sus alarmas, asustada y tremendamente excitada a la vez, no podía evitarlo. Su pulso era igual al de un pura sangre en plena carrera.


    —¡Wow! Frena un poco, colmillos. Nada de morder —Se giró cara a él simulando una normalidad que sus ojos contradecía.


    —Quien ha hablado de morderte —La miró divertido.


    —¿Y cuál es el plan de hoy? —preguntó nerviosa.


    —¿A parte de no morderte? —La pegó contra las baldosas—, uno rápido, luego coméis los dos algo y después a la mansión, creo que las cosas se ha puesto algo tensas.


    —¿Y qué pintamos nosotros allí?


    —Lo que hablamos —dijo mientras acariciaba su intimidad—, no habrá mejor momento que ese en el que reuniré a todos para la vigilancia de la mansión, va a haber muchos jefes de clan allí hoy.


    Ella dejó escapar el aire con un sonido de placer.


    —Ya veo —Intentó hablar, cerrando un instante los ojos con los labios entre abiertos—. Será un poco complicado si solo huelo a fresas —Se le escapó.


    —¿Quieres que me alejé de ti? —dijo frenando sus caricias, pero sin quitar la mano—. Te lo pondría mucho más fácil.


    —No, puedo hacerlo.


    —¿De verdad? —preguntó con una sonrisa—, puedo apartarme ahora —Tanteó su entrada introduciendo dos dedos en su interior muy despacio.


    —¡Ni se te ocurra, colmillos! —Sus ojos centellearon.


    —¿Entonces sigo? —Empezó a empujar con fuerza—. ¿O pasamos a más?


    Ella se maldijo, rindiéndose a la evidencia.


    —Más —fijó los ojos en él.


    Máximus sacó muy despacio los dedos de ella y agarrando su más que duro miembro, se introdujo en ella sin compasión alguna, levantándola, haciendo que lo rodeara con sus estilizadas piernas.


    Ella obedeció aferrándose a él.


    —Esto no fue una buena idea —jadeó ella dejándose llevar por lo que le provocaba, no se arrepentía pero estaba jugando con fuego, lo sabía.


    —¿Qué me quedara? —preguntó Máximus empujando contra ella, haciéndola jadear con cada embestida—. ¿O qué te folle en la ducha?


    —Ninguna de las dos y no me importa —Lhun no pudo evitar medio reír ante su salida, rozando su nuca, con un nuevo sonido de placer. Su cuerpo era una pira a punto de desbordarse, sensible y tembloroso.


    —¿Buscas solo esto, no? Puedo dártelo.


    —Ya, claro. Tú no eres de esos.


    —En realidad —La miró, sus ojos se habían iluminado intensificando su color—, seré lo que necesites que sea, ni mas ni menos.


    Lhun presionó contra él apoyando la palma en las baldosas, contrayendo el cuerpo, mordisqueándole el hombro para sofocar los gemidos, si dejar de bailar con él.


    —Eso es, loba —El deseo escapó junto a sus palabras, notando como ella se contraía presionándolo, llevándolo al límite, logrando que acelerara sus embestidas a la vez que sus colmillos se desarrollaban—, muérdeme, quiero que lo hagas.


    Lhun se estremeció sin poderlo evitar, el placer lo arrasó todo y el orgasmo, la recorrió por entero. Sus ojos cambiaron y sus colmillos aparecieron conteniéndose en el último segundo, buscando su boca sin ser conscientes de haberse herido en el proceso.


    Máximus fue consciente de como se retraía evitando morderlo y sonrió besándola, notando como una gota de su sangre entraba en él. La mejor sensación que había probado en su larga vida y el detonante que necesitaba para dejarse llevar junto a ella.


    Apoyó su cuerpo contra la baldosa pegando su frente a la de ella, notando todavía su sabor, acompañado de una oleada de electricidad recorriéndolo.


    Lhun jadeó sin poderlo evitar al notar una corriente atravesarla aún con los ojos cerrados, hasta que unas risitas la hicieron tensar. Ike estaba plantado frente a la ducha riendo. Como siempre, el lobezno se había despertado y había acudido en su busca.


    —¡Rayos!


    Máximus se aguantó las ganas de reír y así evitar que la loba se lo merendara ante la escena. Cogió una toalla y se cubrió con ella.


    —Hola campeón —Salió cogiéndolo en brazos—. ¿Quieres qué te prepare unas tortitas? Me salen muy buenas y con formas de animales.


    —¡Sí! Tortitas, tengo hambre. ¿No le hacías daño, verdad?


    Lhun rompió a reír sin poderlo evitar, viendo la cara de Máximus que prefirió desviar el tema.


    —¿Qué prefieres?, ¿Un león o un dinosaurio? —La miró sonriendo—. Vístete, estaremos desayunando.


    Lhun seguía de espaldas, roja como un tomate esperando a que salieran. Desde luego no sabía si tenía ganas de reír o gritar. Se había propuesto mantenerlo alejado mientras su celo durase y fracasaba estrepitosamente. A la que lo miraba o discutían, acababa echando por tierra todas sus defensas. Era como si no pudiese luchar contra él ni su instinto que se revelaba.


    Vio salir corriendo al niño para vestirse y ella hizo lo mismo secándose un poco.


    «Joder, esto no es lo mío. ¿Cómo pudo complicarse tanto mi vida?» pensó «Solo eran encuentros esporádicos, un desahogo y ya está, pero no. Está demasiado bueno y…»


    Máximus encendió la hornilla y tan solo vestido con la toalla, comenzó a preparar algo de desayunar para ellos. Puso una cafetera, no sabía si le gustaba el café pero él lo necesitaba a pesar de que su sed no se saciaría con nada que no fuera ella y su deliciosa sangre. Se estaba perdiendo en lo que ella provocaba no solo en su cuerpo, pero creía conocerla lo suficiente para saber que si presionaba de alguna forma, no volvería a verla.


    Lhun bajó una vez ya cambiada y se apoyó en la entrada a la cocina, mirándolo.


    —¿Te gusta el café? ¿O prefieres otra cosa? —preguntó sin girarse, moviendo la sartén haciendo volar una tortita y recogiéndola con la misma.


    —Se te da bien —Lhun se acercó hasta la nevera sacando el zumo y la leche, preparando la mesa para los tres—. Soy más de zumo o infusiones.


    —No es difícil preparar algo de desayunar —dijo respondiendo a su comentario—. No es para tanto.


    —No me refería a eso, sino a todo esto —Abarcó la casa y a Ike que llegaba corriendo sentándose en su silla, con un gesto de las manos.


    —Es instinto —La miró dejando una montaña de tortitas en la mesa—, algo que todos poseemos —Sirvió unos cuantos a Ike y otros tantos a ella cogiendo una taza, sirviéndose el café—. Las mujeres lo tienen de serie, despierta cuando se quedan en estado, pero tú debes de saberlo —Le sonrió.


    —Que te crees tú eso…


    —Eres demasiado crítica contigo —dijo más serio—, lo haces genial. Solo míralo, es feliz y está sano, con esta edad es lo único que importa.


    —¡Buenas noches! —Rose entró en el apartamento sin fijarse como siempre acostumbraba, yendo hacia la cocina con varias bolsas dejando oír su voz vivaracha.


    Máximus se reclinó sobre la mesa sin perder la sonrisa con la taza aún entre las manos.


    —Buenas noches —Saludó él con mucha corrección.


    —¡Ay dios santo! —A la mujer se le cayeron las bolsas de la mano, mirando a uno y otro, poniéndole la mano en el cogote a Ike que se había levantado, lanzándosele encima en un abrazo.


    No estaba acostumbrada a eso, jamás se había cruzando con ningún hombre entrando o saliendo de la casa, ya que Lhun no solía traer a nadie allí y menos estar acompañada.


    La loba se levantó con medio gruñido deteniendo por los pelos el vaso que iba a caer y derramarse, mientras Máximus miraba la escena divertido, sin decir nada.


    —¡No he visto nada! Me voy, ya volveré luego.


    Lhun dirigió la vista hacia esta que no dejaba de interrogarla y reprocharle en silencio que su compañía, estuviera en paños menores frente al niño.


    —¡Rose! ¿Qué haces aquí? Podrías llamar a la puerta en vez de entrar directamente —Estaba nerviosa, roja y sin saber qué hacer, porque además deseaba arrancarle los ojos a la pobre mujer por estar viendo demasiado. Aquello era demasiado violento.


    —En realidad mi nombre es Máximus —El romano le tendió la mano sin moverse de donde estaba, pero incorporado con su torso al aire—, encantado.


    Rose trató de responder sin encontrar las palabras que buscaba por lo que Máximus retomó la palabra:


    —Bueno, yo os dejaré hablar —Dejó la taza dirigiéndose a la habitación—, un placer, Rose.


    —Vine a ver cómo estabas. Pero será mejor que vuelva en otro momento que estés menos ocupada. Un placer, buenas noches —La mujer se fue hacia la puerta tras lanzarle una mirada preocupada a la loba—. No es necesario que se vaya.


    Pero ella ya salía alejándose de la casa.


    Máximus se giró dirigiendo su mirada a Lhun que seguía tensa en el mismo lugar.


    —¿Tan malo ha sido? —Estaba serio, preocupado por ella—. ¿Estás bien?


    —No es eso, ella no está acostumbrada a encontrar hombres en casa —dijo de espaldas a él, recogiendo lo que había salido fuera de las bolsas al caer.


    Él se acercó, ayudándola.


    —Lo que menos quiero es complicarte la vida —Máximus le cogió la mano—. Cuando esto pase si así lo quieres, yo no te molestaré.


    —No lo haces. Ella siempre se ha preocupado por mi, nos ha visto crecer, nos ha criado, es una madre para nosotras, no estaba preparada para encontrarte aquí, así y encima con Ike.


    —¿Tan malo es que estés conmigo? —preguntó levantándose—. Imagino que le resultara extraño.


    —No, ¿por qué lo preguntas? —Guardó todo llevando los ojos a él, ignorando el resto, centrándose solo en la pregunta que parecía preocupar a Máximus.


    —Sería normal —El romano se acercó a ella para que Ike no los escuchara—. Imagino que conocía al padre de Ike.


    —Más bien sería feliz de verme... —Lhun calló un momento—. Claro que le conocía, todos nos conocemos, y aunque a algunos de los míos no les caigáis muy bien, es mi vida y soy yo la que decide y elige qué quiere.


    —Ahora si que me he perdido —La miró extrañado—. ¿No cumplís períodos de luto por las parejas fallecidas?


    —Será mejor irnos —Lhun carraspeó echándose un cabello atrás.


    —Lhun —Máximus alargó su nombre con un tono muy distinto a los que empleaba normalmente—. ¿Por qué no ibas a respetar el período de luto? —Fue tras sella al verla tratar de huir de esa conversación.


    —Porque no era mi pareja, Max. Por eso. ¿Podemos irnos? —respondió un tanto brusca al verse acorralada.


    —No —dijo muy calmado con media sonrisa dibujada en el rostro—, quiero que antes me lo expliques, por favor.


    —Lo diste todo por hecho, casi me acusaste y ni siquiera tuviste en cuenta algo tan básico como que somos fieles hasta la muerte, y que nuestra pareja es para toda la vida —Se defendió gesticulando casi enfadada.


    —¿Y qué esperabas? —Máximus no perdió su humor, al contrario, tenía ganas de cogerla entre sus brazos y comérsela a besos. Ya no tenía que competir con el fantasma de una pareja que en realidad nunca existió—. ¿Ike es…? —Ahora no tenía claro si era su hijo o no, había infinidad de posibilidades—. ¿Es tu hijo?


    —Mi sobrino —La loba se dejó caer en la silla con la frente apoyada en una mano.


    Máximus se acercó a ella.


    —No, él es tu hijo —dijo levantándola del asiento obligándola a mirarlo—, eres su madre, no cabe duda Lhun, te quiere como si lo fueras y tú a él como si lo hubieras parido, incluso más.


    —Me paso el día aterrada, la mitad del tiempo ni sé qué hago. De la noche a la mañana me vi con que no solo perdí a una hermana sino también a mi cuñado dejándome con un niño que dependía de mí sin tener ni idea. Mi vida cambió de golpe, dejé de salir, de hacer locuras y tuve que sentar la cabeza. Mi vida está patas arriba y ¡ni siquiera sé por qué te cuento esto!


    —Porque sientes y necesitas hablarlo —dijo sentándola en el taburete y haciendo lo mismo frente a ella—. Lo que te dije hace unos días sigue en pie Lhun, quiero ayudarte y no solo haciendo de chofer. Es normal tener miedo, y cometerás miles de errores pues se aprende de esa forma, y ser madre no es algo que sepan solo unas privilegiadas, se aprende día a día, error a error.


    —Sé que tienes razón pero no creo estar preparada.


    —Créeme cuando te digo que lo haces genial —Miró al crío que jugaba en el suelo—, confía en ti, se siente seguro y es feliz, no necesita nada más de momento.


    Lhun lo miró y sin pararse a pensar en nada, lo besó. Él aceptó su beso cogiéndola por la cintura, pegándola a él.


    —Será mejor que me vista —dijo separándose de ella a regañadientes—, os vendréis conmigo, estoy seguro de que las chicas estarán encantadas de volver a ver a Ike.


    Una vez se vistió, los tres subieron al coche yendo hacia la mansión. Una vez llegaron, bajaron y Lhun miró a Máximus, esperando.


    —Ve al jardín —dijo él después de sacar a Ike del coche—, yo he de encargarme de la seguridad antes de que lleguen los jefes de clan —le dio un rápido beso—, y hablar con los chicos. Después vendré a buscarte para eso. Cuando los tenga a todos en sus puestos.


    Ella asintió con el corazón latiéndole frenético, viéndole alejarse. Máximus se encaminó hacia el barracón de la guardia donde organizó puestos y funciones para después, ir al despacho de Inner donde esperaba encontrarlo e informarle.


    —¿Se puede? —preguntó nada más llamar.


    —Pasa —Inner fue algo brusco al hablar.


    Él así lo hizo mirándolos a los dos, Breiker también estaba ahí.


    —¿Pasa algo? Estás nervioso —preguntó a Inner.


    —Nada que no sepas —Miró la sala donde ya hacían entrar a los cabezas de familia a través de la pantalla instalada en el despacho.


    —Está todo listo —dijo sonriendo—. Tranquilo, no es la primera vez que te enfrentas a esa panda de hienas.


    —Tiene razón —dijo Breiker— solo se tu mismo.


    —Ya —dijo repasando una vez más las ausencias, dejando claro quien estaba con Stein.


    Los dos siguieron su mirada.


    —Hay muchos clanes de tu parte —Siguió hablando Breiker—, y aún no tenemos noticias de los clanes más alejados, pronto darán su voto y sabremos a qué atenernos.


    —Vamos allá, empieza la función —Inner cogió la americana del respaldo de la silla colocándosela.

  


  
    


    Diecisiete


    Todos los clanes guardaron un absoluto silencio a su entrada, y una vez iniciados los protocolos y formalidades pertinentes, Inner dio paso a que hablaran, por lo que estos comenzaron a exponer sus temores y experiencias por orden ante Inner, pidiendo soluciones y un plan de acción que fuera factible y que no les procurara más bajas de las sufridas hasta el momento.


    Él los escuchó con atención aportando algunas soluciones rápidas. Su mente bien engrasada así como su experiencia, lo hacían posible logrando que templase un poco los nervios que no reflejaba. Les informó de los refuerzos en seguridad que aportarían y se disculpó por su parte de culpa en todo eso, poniéndose en pie una vez lo convino adecuado, mirando a los presentes.


    —Os agradezco vuestra comparecencia, os entiendo de verás y haremos cuanto este en nuestra mano tal y como os indicamos. De todos modos, no os estamos pidiendo que luchéis en esta guerra. Entendemos que aunque esté repercutiendo en vuestras casas, no es vuestro problema sino más bien una afrenta personal que está aprovechando para además, poder sacar más provecho. De igual modo, quiero que entendáis que aunque no os reprocharé vuestra decisión, esto nos afectará a todos y creo que no soy el único que se hace a la idea de qué sucederá si Stein consigue lo que busca. Y ya no a nivel local sino donde nos colocará como especie. Si hoy dejamos que nos acorrale o asuste, no quedará nada, es momento de dar la cara y luchar por lo que hemos y estamos construyendo para dejar atrás eras de oscuridad y violencia, para perdurar y no desaparecer.


    La ceo de la familia Rymer, Amanda, fue la primera en hablar en esta ocasión bajo la atenta mirada de todos. Algo a lo que no llegaba a acostumbrarse, pero razonable teniendo en cuenta que era la única mujer por el momento.


    —Creo que hablo por la mayoría al decir que esto ya no es algo a nivel personal —La mayoría de ellos asintieron—, no desde el momento en el que ese desquiciado ha puesto en peligro la vida de nuestras familias, después de atacar nuestros negocios y poner en peligro, tal y como has dicho, el futuro de nuestra especie —Se puso en pie—, por nuestra parte la familia Rymer estará en primera línea en esta guerra.


    Todos comenzaron a hablar a la vez. Una amalgama de opiniones, temores, y algunos insultos, pero todos parecían estar de acuerdo en algo, no podían permitir que Stein tomara el mando absoluto.


    Victor Shallow se puso en pie paseándose por la sala sin perder a ninguno de vista.


    —Todos sabéis que mi familia se ha mantenido fuera de todo conflicto desde hace mucho tiempo, pero han cruzado la línea tan solo por el placer de poseer el poder, y sin que sirva de precedente, vamos a participar en todo esto. Inner ha puesto orden, nos ha proporcionado beneficios que hacía mucho que no veíamos, y un futuro. Hasta la fecha mi clan cree que ha sido el mejor mandato que hemos vivido y no vamos a permitir que nada lo destruya.


    El ceo de Shallow fue el detonante que todos esperaban y que no dejó de sorprenderlos, pero que los puso a todos en pie apoyando a la casa Edevane hasta el final.


    —Os vuelvo a agradecer el apoyo, siento todo esto de verás pero hay veces que no queda más salida que esta o no estaríamos ahora aquí teniendo esta reunión, hubiese preferido hallar otro modo pero no ha sido posible porque la otra parte no se detendrá. Nos mantendremos en contacto para coordinarnos entre todos y detener esta locura.


    Los ceos asintieron y fueron saliendo así como se despedían de los demás y de Inner, quedando tres de los ceos para el final. Shallow, Rymer y Wramhorne, a los que los chicos acompañaron hasta los coches.


    —Espero tener ocasión de volver a disfrutar de la compañía de Caeli —dijo Victor—, es una mujer impresionante y muy inteligente —comentó a Inner tendiéndole la mano.


    —Por supuesto —respondió él con una sonrisa, acompañándolo.


    Breiker y Máximus iban con ellos acompañando a los tres ceos que aún no se habían marchado. Tres limusinas negras los esperaban ya a unos metros de la entrada.


    Dylan estaba junto a algunos soldados que tenían su puesto en la entrada mientras que por otro lado, Caeli, Lhun y Deidre hablaban cerca de una mesa decorativa que se encontraba en el centro de la entrada de la mansión. Wramhorne se subió a su coche habiéndose despedido cuando una enorme explosión arrasó todo destruyendo parte de la entrada afectando a los despachos y parte de la estructura. A esta le siguieron dos más en diferentes puntos de la mansión creando una lluvia de fuego y restos que salían proyectados con fuerza por doquier.


    Inner, que había tratado de cubrir a Caeli y Victor, recibió el impacto de una de las puertas, siendo alcanzado por la onda expansiva y los cascotes. El fuego lamió su piel, saliendo despedido. El impacto fue duro, golpeó contra la columna, sintiendo varias perforaciones que sangraban. Deidre cayó contra uno de los muros golpeándose la cabeza. Su cuerpo presentaba diversos arañazos y contusiones a simple vista, mientras que Dylan, quedó tendido en la entrada. Un hierro retorcido y ennegrecido sobresalía de un costado de su cuerpo, creando un alarmante charco de sangre. Lhun trató de levantarse, la vista se le nublaba y el dolor le recorrió el espinazo al tratar de levantarse. Abrió la boca para intentar aliviar la presión de los oídos que silbaban, notando como algo caliente y viscoso resbalaba por ellos con lentitud así como un terrible dolor. Le escocía la mejilla, y notaba varios cortes. Trató de moverse e incorporarse a pulso cayendo de nuevo. Giró como pudo la cara viendo como algo atravesaba su tobillo. No veía ni a Máximus ni a Caeli.


    Caeli intentó incorporarse notando como su espalda se resentía, había caído contra las escaleras que daban al acceso de la entrada quedando unos segundos sin sentido.


    Breiker se levantó como pudo mirando de localizar a todos, tenía contusiones y cortes por todo el cuerpo y la sangre caía de forma escandalosa por su frente nublando su visión.


    —¿Estáis todos conscientes? ¿Dei? —La llamó buscándola.


    —No —Inner intentó responder entre toses, tratando de ver entre el polvo y el humo, buscando a Caeli a la que llamó.


    Ella respondió incorporándose a duras penas, notando como la sangre caía por su entrepierna.


    —¿Y Dei? —preguntó el vikingo yendo hacia Inner, arrancándose un trozo de camiseta vendando su brazo.


    En ese momento llegaron algunos soldados que los ayudaron a incorporarse. Inner se levantó como pudo. No veía nada por el ojo derecho y era consciente de tener una herida que iba de la frente al pómulo, afectando al párpado. La cabeza le zumbaba, aun así, llegó hasta su mujer llevando una mano con suavidad a un lado de su rostro magullado, preocupado. Podía oler la sangre.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió sin decir nada, no era el momento, debía de preocuparse por el resto y Máximus no aparecía por ningún lado.


    Breiker llevó a Deidre hacia uno de los despachos en cuanto la localizó. Estaba inconsciente pero parecía tener heridas superficiales. Debían despejar la zona e ir atendiendo a los heridos.


    —¿Puedes moverte? —preguntó Caeli a Inner—, voy a ver cómo está Lhun, busca a Máximus y los ceos… —Miró al exterior unos segundos, los coches estaban destrozados, en llamas como algunas partes de la casa que los soldados intentaban sofocar, sorteando cascotes y otros restos retorcidos y ennegrecidos.


    Nisha llegó corriendo yendo junto a Dylan, e Inner asintió ayudando a los soldados, intentando concentrar a todos en un improvisado hospital de campaña, sacando a los ceos del amasijo de hierros, cayendo desplomado al suelo una vez todos estuvieron allí.


    Caeli se colocó al lado de Nisha atendiendo a Dylan.


    —Tranquila, se pondrá bien.


    Ella asintió ayudando en todo lo que pudo. Había dejado a Ike con Anya que se lo llevó a una de las habitaciones distrayéndolo, jugando con él.


    —¿Dónde está Ike? ¿Y Max? —Lhun se arrastró hasta ellas, intentando limpiarse la sangre de la sien con el brazo, y apretando los dientes, tiró del hierro hasta arrancarlo, resollando, procurando taponar la herida.


    —Ike está bien —respondió Caeli cubriendo la herida con las manos—. Están buscando a Max —La ayudó a sentarse en una de las sillas que aún seguían en pie.


    —Está con Anya —dijo Nisha—, está jugando aunque preocupado. Hay que curarte, no creo que deba verte así.


    —Tengo que ir con él —murmuró sin lograr contener del todo el temblor de su cuerpo, el cabello le caía enredado hacia delante pues tenía la cabeza apoyada en la palma, le iba a reventar y los oídos igual—. Hay que llevarlo dentro —Miró a Dylan, pasándose la lengua por el corte del labio —. No te preocupes, tenemos la capacidad de sanarnos y cerrar las heridas, al igual que vosotros pero algo más despacio.


    Caeli llamó a unos vampiros que había cerca y que los ayudaron a trasladar a Dylan al interior de la casa donde Inner lo había estado organizando todo. Intentó no caer ante el mareo que le provocaba la pérdida de sangre y comenzó a atenderlos a todos con la ayuda de Nisha, mientras fuera seguían buscando a Máximus que no aparecía.


    Los daños habían sido innumerables pero de momento, las pérdidas eran mínimas. Tan solo el ceo de la familia Wramhorne y su chófer habían resultado muertos.


    Lhun se levantó no sin esfuerzo y empezó a olfatear, seguía con el pulso alterado y no podía dejar de buscar a Máximus, era un impulso superior a ella que atenazaba su interior, dejándola en la cuerda floja. Estaba aterrorizada de pensar que algo le hubiera podido pasar, así que obligó a su cuerpo a moverse y empezar a curarse, dejando a su instinto actuar. El olor de la sangre, el humo y demás restos lo saturaban todo y ella trataba de dar con la fresa, era un rastro tan sutil que apenas lograba seguirlo hasta que se fue intensificando tras unos arbustos. Pasó entre ellos y allí lo encontró dejándose caer junto a él, con la cabeza sobre su pecho.


    —Max… —Su voz fue un susurro trémulo tratando de encontrar algún signo de vida, algo complicado dada su naturaleza, haciendo que el nudo presionase en su pecho casi asfixiándola—. No me hagas esto…


    Su vista era borrosa pero su oído no lo engañaba, ella estaba a su lado preocupada por lo que le pasara. Sonrió a pesar de que le dolía todo el cuerpo y notaba como algo se clavaba en su costado dejando escapar la sangre.


    —No te he hecho nada aún —Su voz era débil y ronca, pero parecía no haber perdido el humor.


    —Idiota —sollozó con media sonrisa, limpiándose la cara arrastrando sangre y suciedad.


    Se levantó manteniendo el tobillo encogido y llamó pidiendo ayuda para llevarlo dentro, examinando las heridas. Caeli necesitaba ayuda y debía frenar, ella tampoco estaba bien y si seguía a ese ritmo, solo empeoraría. Una vez consiguió que los ayudasen, Lhun entró cogiendo a Caeli a la que sentó.


    —Cielo, necesitas ayuda —dijo mirando la sangre que manchaba sus piernas—, ahora. Así que no protestes y dinos a Nisha y a mi qué debemos hacer y seguiremos tus indicaciones.


    La loba mantenía la calma demostrando que no era la primera vez que se veía en una situación similar. Ella asintió reteniendo las lágrimas en sus ojos, y sin permitirse caer, les explicó lo que debían hacer.


    —Pero aquí no —dijo—, no quiero que nadie lo vea, no me lo puedo permitir.


    En ese momento, las lágrimas se revelaron cayendo por sus mejillas ante la pérdida, la pena y la desilusión que sentía.


    Nisha no dijo nada, tan solo obedeció sujetando su mano en todo momento mientras Lhun procedía con diligencia ocupándose de todo tras abrazarla, haciendo exactamente lo que Caeli le indicaba en un despacho aparte con mano firme.


    No sabía si decirle algo o no, se sentía torpe y a fin de cuentas, no la conocía tanto ni había la suficiente confianza pero… le dolía verla y sentirla así.


    Entre las tres, siguieron hasta tener a casi todos estables y Lhun se apoyó contra la pared, doblada hacia delante intentando respirar, cayendo inconsciente al final.


    —Eh — Caeli fue a su lado—, al final tu has caído —Ayudada por otro vampiro, la llevaron a una de las camillas.


    Máximus se acercó a ellas a pesar de que no debía de levantarse, tal y como le habían dicho, y pasó la mano por su frente.


    Caeli la examinó y curó sus heridas las cueles intentaban sanarse.


    —Se pondrá bien, es más la adrenalina y el agotamiento.


    Él asintió, pero no se movió de su lado, por lo que Caeli le trajo una silla dejándolos solos y fue a comprobar el estado de Dylan.


    Sus constantes eran estables y se mantenían fuertes a pesar del aspecto que presentaba. Su piel permanecía pálida pero a pesar de permanecer inconsciente, no dejaba de buscar a Nisha pronunciando su nombre de modo entrecortado.


    —Estoy aquí svíz —dijo cogiendo su mano.


    Caeli los miró y se apartó dándoles intimidad. Aún había mucho qué hacer y de momento, todos estaban estables.


    Deidre despertó aturdida, le dolía la cabeza y se llevó la mano al lugar donde sentía la contusión tratando de aclarar su mente buscando a Breiker y a su hermana. Al encontrarlo a su lado, se le abrazó con cuidado.


    —¿Y los demás? ¿Están bien?


    —Todos bien —dijo el vampiro—, los daños son grandes, pero hemos salido de esta —Sonrió besándola.


    —Iré a ayudar a Caeli —Intentó levantarse, algo mareada.


    —Está todo bajo control —dijo recostándola de nuevo—, descansa o no vas a ser de ayuda amor.


    Deidre asintió dejándose hacer.


    Caeli fue hasta Inner y comenzó a estabilizarlo dándole sangre, vendando sus heridas. Centrarse en su trabajo le ayudaba, aunque verlo así la mataba por dentro un poco más.


    —Vamos mi amor —dijo en un susurro—, no se te ocurra rendirte, te necesito conmigo.


    Era consciente de que sufría daños internos, pero su sangre ayudaría a que se recuperase.


    Él apretó su mano en un acto reflejo, su sistema intentaba recuperarse con rapidez pero eran muchos los daños que debía restablecer manteniéndolo en una especie de letargo.


    Martha y Robert se habían dividido desde que todo comenzó, ayudando en cuanto podían, tratando de no perder los nervios, ocultando sus propias emociones.


    —Ni se te ocurra dejarme —Las lágrimas caían sobre él—, no te lo perdonaría.


    Preparó una vía introduciendo la aguja en la vena de su muñeca y después en la de él. Era un riesgo en su estado, pero poco le importaba si con eso le ayudaba a recuperarse.


    «No soy tan fácil de matar amor, tranquila. Solo... mantente tú bien, por favor» La voz mental de Inner le llegó lejana pero cálida.


    «Estoy bien» le respondió «Necesitas la sangre»


    «No te excedas cielo. Te quiero»


    «Shhh no te preocupes, solo recupérate»


    Unas horas después fueron todos trasladados a las plantas bajas evitando así que el sol pudiera afectarles cuando llegara. Los daños en las plantas inferiores eran mínimos aunque la estructura se había visto afectada.


    Máximus y Breiker eran los que mejor se encontraban a pesar de todo y se encargaron junto con Martha y Robert de procurarles lo necesario mientras encargaban comenzar con la retirada de los escombros.
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    Dylan abrió los ojos despacio, no recordaba mucho pero sí sintió dolor, por lo que enseguida buscó a Nisha con la vista, medio incorporándose a punto de hacerse saltar las vías.


    Ella lo frenó, no se había apartado de su lado.


    —Tranquilo szív.


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —Se miró los tubos.


    —Nos han atacado —explicó—, yo estaba en el jardín con Ike, estoy bien —Sonrió.


    —¿Y los demás? —preguntó preocupado.


    —Estables —le contó el estado de todos callando lo sucedido con Caeli—. Han sido atendidos y ahora están estabilizados.


    Él asintió tendiéndose en la camilla, echando un vistazo a la herida alargando después la mano a la mejilla de Nisha que acarició.


    —No puedes darnos estos sustos —dijo ella intentando bromear. La adrenalina estaba pasando y los nervios habían comenzado a apresarla.


    —Insana manía que tiene esa familia con las bombas. ¿Por qué no las detectaron? Lo siento amor, no era mi intención —Dylan hizo una mueca de dolor sin poderlo evitar, él no se curaba tan rápido como ellos y en su situación, era un problema más.


    —Las habían cubierto con algo —dijo—. Fue imposible saber que estaban ahí. Dylan —Sus ojos fueron a su herida—, puedo ayudarte con eso —Su voz sonó entrecortada—, nuestra sangre acelera el proceso de curación.


    En ese momento, unas chispas translucidas aparecieron envolviendo a Dylan sanando parte de sus heridas. El genio sonrió sin poderlo evitar, acercándola con cuidado a él, besándola, colocando una palma sobre su vientre y la otra tras su cabeza.


    —Se me adelanto —rió ella algo nerviosa y emocionada.


    —Eso parece, pero sigo necesitando algo de ayuda —murmuró contra sus labios.


    Ella asintió llevando su muñeca a los labios dejando que sus colmillos se desarrollaran cortando la piel que acercó a la boca de él. Dylan se la cogió y posó los labios sobre el corte dejando que la sangre de Nisha entrase en él. Un gemido escapó de ella al sentirlo contra su piel bebiendo de ella.
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    Deidre se había levantado hacía un rato ayudando en lo que podía obedeciendo las indicaciones de su hermana que seguía junto a Inner, sonriendo al ver despertar a la loba. Ike entró cual vendaval en la habitación y le saltó encima. Ella sonrió cogiéndolo con una risita pese a un pequeño quejido que se le escapó, abrazándolo y besándolo con cariño.


    —¡Eh campeón! Hola mi amor —Le revolvió el pelo poniéndose seria al oírle llorar aferrado a ella, con la cara hundida en su pecho.


    —No me dejes, no te vayas —Lloraba el pequeño.


    —No voy a ningún lado, estoy bien, no pasa nada —Le acarició con ternura tragándose el nudo que sentía, notando como los ojos le escocían, obligándose a sonreír.


    —No te vayas con mamá y papá al cielo.


    Ella lo rodeó cerrando los ojos.


    —Lo sabías…


    —Os oí —dijo el lobezno que sorbió al apartarlo Lhun para poder verle la cara.


    —Ike, cielo.


    —Están juntos, los dos.


    Ella asintió.


    —No quiero que te pase nada —El pequeño volvió a pegarse a ella que buscó a Máximus sintiéndose zozobrar, frotando la espalda del niño al tiempo que besaba su cogote.


    Él miró al crío sonriendo.


    —Tranquilo campeón que no vamos a dejar que nos abandone —dijo guiñándole un ojo—. ¿Verdad?


    —¿Ves? Ya está. Solo fue un susto.


    Máximus asintió confirmándole a Ike que nada había pasado.


    —Ven, siéntate aquí —Se levantó—, he de mirar que todo está bien, has de cuidar de ella, te lo encargo.


    El crío asintió decidido sacando pecho y el romano sonrió alejándose para hacer lo que había dicho.

  


  
    


    Dieciocho


    Inner se removió inquieto, alterado. Hacía rato que su instinto trataba de decirle algo y de pronto, despertó con brusquedad expandiendo sus sentidos en busca de aquello que lo tenía atenazado.


    Miró a Caeli dormida a su lado y con cuidado, se quitó la vía. No sabía cuanto había estado inconsciente, pero estaba seguro que más de lo que habría querido. Preocupado, le apartó el cabello del rostro limpiando sus lágrimas. La cogió con suavidad y la tendió a su lado sin soltarla.


    Lo único en lo que pudo pensar en cuanto la explosión tuvo lugar fue en ella. Ni si quiera tuvo tiempo de expandir su poder y crear así un escudo. La rabia había quedado sepultada por el miedo y la preocupación, dejándole con un regusto amargo, pero ahora que todo se calmaba y podía repasar todo...


    Apretó los puños pegándola más a él al darse cuenta de la verdad tragándose el dolor y la agonía.


    Un lo siento salió de los labios de Caeli en un susurro aferrándose a él, permanecía con los ojos cerrados.


    —Tranquila amor —Besó su frente conteniendo sus emociones por ella, sin dejar asomar las lágrimas.


    Ella negó, se sentía culpable. El tiempo que él había permanecido en su letargo había repasado todo, lo descuidada que había sido, siendo consciente de que debería de haberse hecho la prueba y haberse protegido más, pero corrió cuando todo explosionó hacia ellos, viéndose afectada por la onda expansiva.


    —No es tu culpa. Estás aquí, estamos bien —Volvió a besarla sin soltarla tragando cuanto sentía en lo más hondo de su ser.


    Caeli dejó salir la rabia llorando, gritando contra su pecho con los puños apretados sin notar el daño que se hacía en las palmas.


    Él no la soltó, la mantuvo refugiada contra él, dándole la fuerza que ahora le faltaba, cogiéndole las manos para que dejase de herirse.


    —Lo mataré, no quedará nada de ellos, lo juro.


    Las lágrimas cobraron fuerza junto a una nueva oleada de dolor que la recorría destrozándola.


    —No lo sabíamos cielo, podemos volver a intentarlo cuando estés lista, lo siento. Lo siento tanto, debí ser capaz de protegerte mejor, de cubrirte pero ya no podemos cambiarlo y culparnos no cambiará nada. Si dejamos que nos hunda, ya nos habrán vencido y nada tendrá que ver con esto —Inner la envolvió más sin saber qué decir, era demasiado duro para ambos y lo mejor era el silencio, los dos se sentían, estaban unidos y no hacía falta más, el dolor era un ente vivo entre ambos, pero no estaban solos, tenían una familia aunque parte de esta, ese maldito de Stein hubiese logrado arrancársela.


    Quería hacerles daño y lo logró como jamás imaginó.


    Caeli se dejó envolver por su cuerpo y amor dejando que la rabia remitiera, no así el dolor por la pérdida que habían sufrido los dos, sin llegar a ser plenamente conscientes de que habían dejado de ser tres antes incluso de saberlo.


    Breiker llamó a la puerta de la sala donde permanecían Inner y Caeli, llevando a Deidre de la mano para que aplacase los nervios por ver a su hermana aún intuyendo que no era el mejor momento.


    «Ahora no» Fue lo único que fue capaz de decir Inner cerrando la puerta de un empujón mental.


    Breiker miró a Deidre sin saber bien qué decirle.


    —Te traeré más tarde —dijo tirando de ella con suavidad.


    La joven asintió regresando con los demás para mantenerse ocupada, pasándose el brazo por los ojos. No sabía bien qué había pasado, pero percibía parte del dolor de su hermana, sin decir nada.


    Victor Shallow se acercó a la pareja. Tenía múltiples cortes y heridas pero se mantenía en pie, al contrario que la ceo de la familia Rymer que seguía en una camilla inconsciente.


    —Hay que avisar a la familia Wramhorne para que comiencen con los preparativos del funeral y busquen un nuevo ceo. He informado al resto de familias. Todos están tomando medidas y protegiendo a los suyos y sus activos.


    Breiker asintió mirando a Deidre.


    —Deberíamos de ayudarlos en lo necesario —dijo este.


    —Me ocuparé de ello —contestó Víctor mirando a ambos y poniéndose en marcha.


    —Tengo a los míos recogiendo los restos de esas bombas, es evidente de quien es el causante pero eso de que nadie las detectara… —les dijo—, no me gusta nada —Volvió a hablar el vikingo.


    Máximus se acercó a ellos.


    —¿Cómo está Lhun? —preguntó Breiker.


    —Bien, es fuerte. ¿Y vosotros?


    —Bien —dijo sin evitar pensar en Inner y Caeli—. ¿Es posible que nos ayude? A lo mejor puede reconocer algo.


    —Max, sería mejor que nosotros nos fuéramos a casa, tenéis mucho trabajo aquí a menos que pueda ayudar en algo —La aludida se acercaba por el pasillo callándose de golpe al verlos a los cuatro—, ¡oh! Perdón.


    Breiker la miró.


    —De eso mismo hablábamos ahora —le explicó—. ¿Crees que podrías dar con algo?


    —Me quedaría más tranquilo si os quedarais aquí —dijo Máximus, estaba demasiado serio—, no me fío un pelo de que no sepa de tu relación con nosotros.


    Ella no dijo nada a ese respecto centrándose en el vikingo.


    —Sí, claro. Puedo intentarlo, es muy posible que si lo han hecho para ocultarlo de vosotros yo si pueda reconocer cualquier rastro, no creo que contara con eso —Los miró a todos.


    —¿Y si han usado algo para evitar a los tuyos? —preguntó Víctor—. Si como dice Máximus saben que visitas la mansión, es posible que así sea.


    —Si es así también sé qué buscar y que no —Procuró sonreír para darles confianza y algo de esperanza.


    —Te acompaño —dijo Máximus—. La mansión es grande.


    Ella asintió siguiéndolo y a la que estuvieron lejos, se metió dentro de un baño, desnudándose.


    —Para ello es mejor que...


    Él la miró algo sorprendido sin entender qué pretendía al principio hasta oírla.


    —Pero… ¿Podremos comunicarnos?


    —Sí, creo que sí. Ahora lo averiguaremos.


    Lhun expulsó el aire de los pulmones cerrando los ojos dando paso así a su loba quedando envuelta en miles de estrellas plateadas. Al poco, una gran loba negra con pintas grises apareció frente a él con los ojos del color del mercurio.


    —Por los dioses —Fue lo único capaz de decirle.


    «Vamos, colmillos» Pasó por delante de él moviendo la cola que alzó usando la mente al dirigirse a él.


    —No me provoques, loba —Salió tras ella notando como su pantalón molestaba.


    «Yo no hago eso» Se concentró tratando de segregar los olores conocidos a un lado y enfocar sus instintos en el resto. Estaba concentrada.


    Él la dejó hacer, siguiéndola sorprendido por oírla cuando no había habido intercambio entre los dos, preguntándose si era exclusivo o si podía hacerlo con cualquiera.


    Lhun fue siguiendo hasta dar con varios rastros y componentes de lo que fueron los artefactos y que le marcó a Máximus mientras seguía, erizando el pelaje al creer captar algo. Retrajo el morro exponiendo los colmillos con un leve ronquido y se agazapó un poco, avanzando con sigilo, entornando los ojos para adaptarlos a la oscuridad.


    Le había parecido ver una sombra que se escurría sinuosa haciéndole arrugar el morro. Lo siguió, concentrada, hasta entrar en el lugar donde estaban Nisha y Dylan.


    Vio a esa cosa negruzca impulsarse hacia la vampira y saltó atrapando a la cobra entre sus fauces. La víbora se retorció girando el cuerpo dispuesta a descargar los colmillos cuando una descarga dorada proveniente de Dylan salió de él y la serpiente, desapareció antes de ser alcanzada como si jamás hubiese estado ahí.


    Nisha al igual que Máximus, miraron lo sucedido sin dar crédito. Este la había seguido sintiendo que algo malo había encontrado, sin equivocarse.


    —¿Estáis bien? —les preguntó a todos.


    Nisha asintió mirando a Dylan ya más recuperado, dándole las gracias a la loba.


    Esta movió la cabeza a modo de asentimiento, sentada sobre sus cuartos traseros y una especie de sonrisa que mostró sus dientes y volvió a olfatear tratando de recuperar aquel leve rastro metálico y ácido.


    Máximus la miró.


    —¿Has dado con algo más? —Llevaba los restos que ella le había ido indicado anteriormente en bolsas de pruebas distintas, además de una de sus manos cubierta con un guante de látex.


    «No estoy segura»


    Salió al exterior, justo en la entrada donde se había iniciado el ataque, dando vueltas alrededor. Él la siguió nuevamente sin perderla de vista.


    Lhun encontró un par de restos más y siguió el rastro hasta la entrada volviendo tras sus pasos, arrugando de nuevo el morro, yendo hacia las dependencias de los soldados y algunos miembros del servicio.


    Máximus la seguía, sus colmillos se habían extendido preparados para lo que pudiera suceder, pendiente de lo que les rodeaba y de ella en todo momento.


    Lhun expuso las fauces, gruñendo a medida que avanzaba mirando a uno y otro lado, con el pelaje erizado pues no era agradable saberse rodeada de vampiros en ese lugar. Menos siendo las estancias de los soldados. Se agazapó un poco por la parte delantera pegando las orejas para parecer más grande y siguió avanzando, relajando el aspecto a la que divisó su objetivo. Sus ojos centellearon un instante, aquel olor era nauseabundo e inconfundible. Había logrado segregar el veneno del control y se detuvo a escasos centímetros de un vampiro al que obligó a retroceder hasta la pared. Se había escondido, pero no podía eludirla.


    «Él» avisó a Máximus aunque no hiciera falta. El romano se lanzó hacia él bloqueándolo contra una de las columnas gruñendo, alterado por el estado que percibía en su loba. Colocó su antebrazo y presionó, ahogándolo.


    —Traidor —dijo fuera de si, presionando su costado donde una fea herida supuraba—. Vas a dar muchas explicaciones.


    El vampiro intentó defenderse, pero Máximus tenía ventaja, la cual aprovechó presionando con más fuerza dejándolo sin sentido. Quería matarlo pero debía de contestar muchas preguntas, y lo tiró a un lado, mirándolo con asco. Miró a Lhun intentando volver a un estado más humano recuperando el control sobre sí mismo.


    «Hay más pero no consigo localizarlos» Estornudó «No son tontos, y han vertido productos y especies que me bloquean» Se pasó la pata por el hocico como si tratase de rascarse.


    —Limpiaremos todo esto —dijo agachándose ante ella—, y haremos una nueva batida.


    Después se levantó arrastrando el cuerpo sin sentido del traidor. Para él en ese momento no era más que eso, un despreciable traidor.


    «Sí, mejor» Estornudó de mal humor con un gruñido, le picaba la nariz y notaba como empezaba a sangrarle por lo que salió al exterior.


    Máximus se lo llevó a un sótano apartado para tenerlo vigilado.
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    Inner la dejó descansar ahora que Caeli se había dormido. Sabía que todos estaban trabajando y que no podía eludir más sus responsabilidades permaneciendo en esa burbuja. Era hora de afrontar la realidad por lo que se levantó sin importarle su aspecto, saliendo en busca de los chicos pese a que lo que deseaba era machacarse hasta no poder más o ir a por Stein y no dejar nada de él.


    La ira estaba cebándose en su interior de modo exponencial y solo veía sangre, dolor.


    Breiker lo vio llegar al igual que Víctor. Su estado era más que lamentable y su expresión, un reflejo de la ira que sentía.


    —¿Estás bien, muchacho? —preguntó Víctor preocupado.


    —No te mentiré cuando es evidente. Esto no va a quedar así —Intentó contener los colmillos aunque no tuvo tanto éxito con sus ojos. Habían atacado en su propia casa, a su familia y… Apretó el puño con fuerza.


    Tras sus retinas no dejaba de reproducir todo una y otra vez. De nuevo atentaban contra los suyos y no pudo hacer nada, no fue lo suficientemente rápido y una vez más, la rabia y la impotencia lo sacudían pero sobre todo, lo que lo torturaba era el estado de Caeli, lo que les había arrebatado, por lo que gruñó sin ser ni consciente pues ese dolor no se iba, seguía aferrado a él retorciéndose sin cesar en su interior, atrapándolo en su propio infierno.


    El ceo asintió viendo en sus ojos un brillo especial, algo que nada tenía que ver con la ira y si con una pérdida importante.


    —El peso de los clanes caerá sobre los Stein —sentenció Víctor con rotundidad—, no vamos a dejar que esto quede así.


    Inner asintió presionándole el brazo, no podía hablar todavía, no en esos instantes.


    —¿Qué tenemos? Ponme al corriente Brei, por favor —Se presionó la frente evitando pensar en lo que le habían arrebatado pues al menos, ninguno de ellos debía lamentar algún pérdida más salvo los Wramhorne.


    —Max está con Lhun buscando —dijo—. Dei por su parte está poniendo en orden todo lo que está en su mano y Dylan, recuperándose —Se sentó en una de las butacas que antes levantó.


    —Por su parte tus padres han reorganizado a todos lo efectivos —dijo Víctor—, y yo he puesto en marcha una revisión exhaustiva por si hay más bombas, en todas las propiedades que poseemos y protección para los ceos y sus familias.


    —Perfecto, gracias —Inner miró alrededor sin terminar de creerse que esa zona de guerra fuese su casa, todo estaba patas arriba y una vez más, fue como sentir una puñalada en medio del pecho, pues todo seguía ahí, la sangre se lo recordaba…


    —Será mejor que me marche —dijo Víctor—, antes de que me pille el sol. Lo lamento Inner —le tendió la mano—, a la noche regresare con noticias.


    —Más lo lamento yo, si por mi fuera sabes que no os hubiera puesto en medio de esto —Se la aceptó—, que te acompañen algunos de los chicos. Me quedaré más tranquilo.


    Este asintió y Breiker llamó a dos de los suyos que lo acompañaron. Cuando se fue, este lo miró sin saber bien qué decirle, lo partía por dentro verlo así.


    —Sé que no es el mejor momento pero necesito un rato —Inner se giró digiriéndose a lo que quedaba del gimnasio, deteniéndose frente a un saco al que empezó a golpear con furia, dejando escapar un grito de rabia hasta hacer reventar el objeto, cuya arena empezó a acumularse frente a sus pies creando una montaña.


    No contento con eso, descargó contra lo que encontró hasta dejarse caer en el suelo con la cabeza hundida entre los hombros y las manos en el cabello. El dolor no remitía, ni siquiera la rabia, nada lograba arrancarlo de su interior.


    Breiker no se separó de él manteniéndose en las sombras, dándole ese espacio y esa soledad que necesitaba, pero demasiado preocupado para dejarlo solo.


    Una vez logró calmarse liberándose de parte de las emociones que giraban en su interior igual que una supernova a punto de alcanzar su masa crítica, Inner se limpió la cara y se levantó para ir a ver como estaban todos, recomponiendo un poco su fachada, simulando que nada sucedía salvo lo obvio.


    Si no iba ya a por ese desgraciado era por Caeli y su hermana, sino a esas alturas ya no sería más que una masa sanguinolenta e irreconocible entre sus manos.


    —Max tiene noticias —dijo Breiker interceptándolo a unos metros del gimnasio.


    —¿Podéis ocuparos vosotros? —preguntó dándole la espalda. Todavía no estaba preparado para enfrentarlo.


    —Claro —dijo dirigiéndose a donde estaba Máximus junto con Lhun.


    Inner retomó el camino hacia el lugar donde estaba su hermana y golpeó con los nudillos en el marco, mirándolos desde allí.


    —¿Se puede? ¿Cómo vais? —Se acercó hasta Nisha, dándole un beso en el cogote.


    Ella lo miró llena de tristeza.


    —Mejor —respondió con sus palabras cargadas de pena—. ¿Y tú? —Sabía que no le respondería, no al menos con la verdad de momento.


    —No quieras saberlo. Tienes mejor aspecto —Se dirigió a Dylan.


    —Pues viniendo de ti debo estar perfecto.


    —¿Y ella? —preguntó Nisha sin apartar los ojos de su hermano.


    —Descansa —Su rostro mudó sin poderlo evitar reflejando por un instante el tormento que ella seguía viviendo.


    La vampira asintió levantándose.


    —Iré a acompañarla —susurró.


    No creía que fuera el momento de que estuviera sola, pero también sabía que Inner debía de hacer su trabajo por mucho dolor que sintiera en su interior, matándolo.


    —Si despierta dile que enseguida iré.


    Ella asintió saliendo de la habitación sumida en la pena.


    —Me alegra que estés bien, iré a... —Inner giró sin decirle nada más a Dylan siguiendo con la ruta hasta llegar de nuevo al lugar donde estaban Máximus y Breiker.


    El romano miraba al desgraciado que nada decía, a la vez que Breiker lo golpeaba en la mandíbula.


    —¡Habla! —le chilló—. ¿Cuáles eran las órdenes? ¿Los objetivos concretos?


    Lhun gruñó todavía en su forma de loba acercando los colmillos como si fuera a morderlo.


    —¿Cuántos sois? —Volvió a preguntarle acompañándolo de un nuevo golpe esta vez en las costillas.


    Máximus, al ver llegar a Inner, se apartó dejándole pasar mientras Breiker intentaba sacarle lo que fuera por mucho que el perro se negara a hablar.


    «Mientras siga en su mente nada dirá» Lhun se dirigió a Máximus retrocediendo también.


    —Brei —lo llamó Máximus.


    Este paró mirando hacia atrás, llevando la vista a su amigo.


    —No hablara —dijo este.


    Breiker se apartó dejando hacer a Inner.


    —¿Si le muerdes te afectará? —El romano miró a la loba que se acercó un poco—, quizás el mordisco haga que ambos químicos combatan y suelte algo si es que es consciente.


    Máximus explicó lo que ella le dijo al resto para que comprendiesen su comentario y Lhun descargó una dentellada en un abrir y cerrar de ojos. El cuerpo del vampiro se empezó a sacudir al cabo de breves instantes.


    Inner desplegó su esencia y le indicó a Breiker que procediera, apoyándose en la pared de atrás de brazos cruzados, dejándole hacer.


    El vikingo se acercó a él volviendo ha hacerle las mismas preguntas, golpeándolo sin compasión, desahogando la frustración que arrastraba al igual que todos en la casa, pero no hablaba. Parecía perdido en su propia mente, como si todo signo de inteligencia hubiera desaparecido de ese hombre que era uno de los causantes de lo sucedido.


    —Es una pérdida de tiempo —Gruñó Inner.


    Breiker se apartó al sentir como se incorporaba dejándolo hacer y este le atravesó el pecho de un único movimientos, arrancando el corazón que dejó caer al suelo.


    —Puede que consigamos resultados con los otros —dijo Máximus preocupado por él al igual que le pasaba a Breiker.


    —Que alguien limpie esto y lo dejen donde esa zorra pueda verlo. Tanto le da usar a quien sea y que nos matemos, pero al menos sabrá que ya lo hemos descubierto —Se limpió las manos con frialdad en un trozo de tela cualquiera.


    Ellos hicieron lo que pedía dando las órdenes necesarias para que se cumpliera su deseo ,viéndolo partir envuelto en la pena y la amargura.


    «¿Cómo lo hicisteis?» Inner se dirigió a la mente de ambos sin ser consciente de hacerlo, el dolor lo superaba y se veía incapaz de lograr lo que ellos. Los admiraba pero ahora mucho más.


    Los chicos se miraron entendiendo qué era lo que sucedía, el primero en responder fue Máximus, dirigiéndose hacia donde iba su amigo y superior. Ambos lo hicieron.


    «Yo por mi parte solo dejé pasar el tiempo, lo que no hace desaparecer el dolor»


    «Has de apoyarte en los demás» le dijo Breiker «Y sostenerla a ella»


    Él los escuchó sin decir nada, entrando de nuevo a la habitación. Ellos simplemente quedaron de guardia en el pasillo apoyándolo no dejándolo solo.


    —Ve con Dylan anda, y come un poco —Miró a su hermana quitándose la camisa manchada.


    —No ha despertado —dijo Nisha levantándose—, pero te ha buscado en sueños —Colocó la mano en el pomo—. Lo siento hermano —Corrió hacia él abrazándolo—, lo siento tanto.


    Él la miró intentando un amago de sonrisa que supo amarga asintiendo incapaz de sostenerle la mirada, devolviéndole el abrazo intentando no romperse y llorar como un niño una vez más como sucedió en el gimnasio, cosa que se le hacía difícil dado el dolor salvo por ella, Caeli. Ella llevaba el peor peso de los dos.


    —Gracias por cuidarla —comentó rompiéndose por momentos.


    —Siempre —dijo acariciando su rostro—, todos cuidaremos de vosotros.


    No pudo decir nada, se quedó abrazado a ella sin saber como deshacerse o lidiar con todo lo que sentía. No sabía como manejarlo, todo se le iba de las manos.


    —No es necesario que digas nada, solo haz lo que debas, y cuidaros los dos como habéis hecho hasta ahora.


    Él asintió mirando hacia Caeli.


    Nisha los dejó solos arrastrando a los dos guardianes dejando a la pareja sola. Era lo que debían de hacer, dejarlos superar su dolor juntos.


    Inner se metió en la ducha quitándose toda la suciedad de encima y poniéndose cualquier cosa encima, se tendió en la cama con Caeli. Ahora no podía pensar en nada, solo estar con ella que se giró acurrucándose contra él, buscando su calor.


    La envolvió con los brazos besando su frente y cerró los ojos sin que aquello pudiese alejar la pesadilla de esa noche.

  


  
    


    Diecinueve


    —¿Quieres que os lleve a casa? —preguntó Máximus a Lhun sentado en el jardín junto a ella y el pequeño. Los recuerdos pesaban más que nunca en él.


    —Creo que sería lo mejor —La loba se levantó pasándose el brazo por la frente arrastrando unas gotas de sudor.


    Breiker lo miró.


    «Quédate con ellos» dijo usando el vínculo mental, a lo que él asintió «Es mejor que no los dejes solos»


    Máximus cogió al crío en brazos guiándolos al coche. El trayecto fue silencioso y pesado. Lo sucedido los mantenía a cada uno en su mente incapaces de romper el silencio y al llegar a casa, Lhun corrió al baño tosiendo, hasta lograr vomitar.


    Una vez recompuesta, regresó al comedor empezando a preparar una infusión.


    Máximus dejó al crío en el sofá preocupado por ella y se metió en la cocina para preparar algo de comer esperando fuese ella la que hablase.


    —Tranquilo, estoy asimilando el poco de veneno que absorbí. No es nada —dijo sonriendo y ayudándolo con la comida.


    —¿Sabes cocinar? —preguntó el romano con guasa.


    —Algo entró en esta cabezota.


    Lhun puso la radio de fondo tarareando dándose cuenta de lo paradójico e irónico que era todo, la pena pesaba pero la vida, seguía abriéndose paso y la mente, buscaba el modo de superarlo aunque fuese del modo más tonto y frívolo por mucho que doliese. —Creo que más de uno cuenta cuándo voy a sentar la cabeza —comentó sin mirarlo.


    —¿Y hay intención por tu parte? —Máximus se aguantó las ganas de reír, no era capaz de imaginarla siendo una persona seria.


    —¿Tu has oído alguna vez eso de que la cabra tira al monte? Sigo siendo la misma loca, creo.


    —Son muchos años en este mundo para no haberlo escuchado —La miró—, pero toda cabra tarde o temprano, acaba creciendo y madurando si la empujan a ello.


    —Hablas como Rose —Lhun suspiró echando una ojeada al móvil, tenía varias llamadas perdidas de esta y Megara.


    —¿Tengo que ofenderme? —dijo él mirándola con una ceja alzada.


    —No —rio Lhun—, creo que no —Se giró de espaldas a la encimera levantándose a pulso hasta sentarse en el borde, mordiendo una fresa—. Menudo día, ¿eh? ¿Es siempre así de intenso por ahí?


    Necesitaba liberar tensión, relajarse y controlar lo que ella misma estaba sintiendo, lo que su loba le pedía y no quería concederle pese a morirse de ganas.


    —Tenemos épocas —dijo cortando unas zanahorias que añadió a una sartén pasando a cortar varias verduras más—. Hace unos meses que la cosa ha empeorado, pero las hemos tenido de peores. Lo superaremos.


    —Eso espero. Hablaré con los míos para echar una mano, aunque no prometo nada.


    —Sería de gran ayuda —dijo más para sí mismo en ese momento, comenzando a saltear las verduras, sazonándolas.


    —Pues como veo que lo tienes todo muy controlado, me voy a la ducha y si llama alguien a la puerta, no abras —Saltó de encima del mueble al suelo.


    —¿Qué no abra? —rio—. No tengo diez años, ¿sabes?


    —Tu hazme caso —dijo ya desde arriba.
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    Breiker entró en el despacho para ver como seguía Deidre y ayudarla con lo que necesitara, encontrándola a punto de que se le cayese la cabeza contra la mesa, viendo como se despertada sobresaltada llevando sus preciosos ojos hacia él.


    —Cielo, has de descansar —dijo agachándose a su lado—, tu también lo necesitas y ya está todo más tranquilo.


    —¿Podemos quedarnos hoy aquí?


    —Es tarde, me parece buena idea —Se levantó tendiéndole la mano—. ¿Vamos?


    Ella asintió cogiéndosela, yendo con él sin encontrar calma alguna en su interior.
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    Nisha por su parte fue a la habitación donde Dylan descansaba después de que pidiera que lo trasladaran alejándolo de los heridos, metiéndose en la cama y dejó que las lágrimas contenidas por lo sucedido salieran ahora que su hermano no podía verla.


    Dylan, que salía del lavabo con una mueca, manteniendo una mano en el costado la miró preocupado.


    —¿Sucede algo? —Se preocupó.


    Ella apartó las lágrimas negando con la cabeza.


    —Es todo esto —dijo—, lo que ha pasado, lo que podría haber sido.


    Dylan se metió en la cama a su lado y la atrajo hacia su cuerpo, rodeándola con los brazos.


    —Lo mejor es intentar no pensarlo.


    —Las pérdidas —Siguió hablando refugiándose entre estos.


    Él la besó dejándola hablar, escuchándola. Nisha siguió.


    —Podríamos haber sido nosotros ¿Cómo se puede superar algo así?


    —Con tiempo imagino, aunque hay cicatrices que nunca llegan a cerrar del todo. No es la primera vez que os enfrentáis a esto, pasará. Conocíamos los riesgos, pero estamos aquí.


    —¿Y cómo lo harán ellos? —Las lágrimas volvían a caer—. Lo deseaban tanto y ahora...


    —Dritën, amor. Me estás asustando, ¿de qué hablas? —Le acarició la espalda tratando de consolarla, besando sus lágrimas.


    —Lo ha perdido —dijo mirándolo—. Caeli estaba en estado y lo ha perdido por culpa de la explosión.


    Las palabras iban acompañadas del llanto que no lograba controlar, de la pérdida que habían sufrido todos, del dolor que les habían causado.


    —¡¿Cómo?! —Dylan trató de procesarlo, pegando los labios a la frente de Nisha sin saber qué decir, apretándola un poco más a él.


    Ella le explicó lo sucedido y como ella y Lhun tuvieron que ayudarla para que pudiera continuar tragándose su dolor y la pérdida.


    Él no dijo nada comprendiendo todo, sin lograr imaginar lo que debían estar sintiendo ni como lo debían estar pasando, y sin soltar a Nisha en ningún momento.


    Solo de pensar que fueran ellos se lo llevaban los demonios y se le erizaba la piel. Un dolor así era inimaginable.
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    Caeli abrió los ojos de golpe notando como sus mejillas permanecían aún humedecidas y sus ojos hinchados. Había anochecido y debía de tragarse su dolor y seguir caminando a pesar de que nunca olvidaría lo sucedido, una nueva cicatriz que nunca terminaría de curar y que no lograría cerrar ni con la venganza.


    Se levantó con cuidado de no despertar a Inner que aún dormía y cubriéndose con un vestido, se dirigió al laboratorio donde podría concentrarse en algo que resultara útil para los demás, dejando a un lado ese sueño en el que corría intentando alcanzar el llanto lejano de un bebé al que no lograba encontrar ni proteger.


    Si algo podía hacer era protegerlos a ellos, a su familia y no dejaría pasar más tiempo envolviéndose en una pena que no iba a superar.


    Deidre salió de la cama en cuanto percibió que Caeli se levantaba. Se echó una bata por encima de la camiseta de Breiker que le quedaba por debajo de los muslos y salió en su busca.


    —Toc, toc. ¿Puedo?


    Caeli hizo un sonido de aceptación concentrada en mirar por un microscopio de alta resolución, uno de los mejores que había en ese momento en el mercado.


    Deidre la miró acercándose un poco.


    —¿Cómo estás?


    —Bien —respondió tragando un nudo que sabía que se repetiría a lo largo de la noche, pero no iba a permitir que nada la derrumbara.


    Una vez más, Deidre la miró sin entender su comportamiento, parpadeando y sopesando el acabar de acercarse o irse.


    —¿Seguro que…? —Dudó preocupada, se había pasado la noche dando vueltas, pensando en qué le sucedía pero tampoco quería molestarla.


    —Estoy bien —dijo controlando el tono de su voz—, fuera hay muchos peor que yo.


    —Como quieras, tú verás pero no me engañas, no estás bien y me he pasado desde ayer preocupada por ti y tu te has metido en un muro —Se envalentonó, la conocía y sabía que cuando estaba así o la arrinconabas o nada servía—. No seré yo quien te acorrale, pero cuando quieras, ahí estaré para tu desgracia lo quieras o no —Se giró para irse topándose con Inner.


    —Deidre, ¿nos dejas un segundo por favor? —dijo este, serio.


    Esta asintió dejándolos solos, alejándose con paso firme y los ojos enrojecidos. Caeli no apartó la vista del microscopio notando como sus ojos escocían llegando a doler, intentando controlar lo que sentía.


    — Caeli no lo hagas, déjalo salir —Inner se dirigió a ella con voz firme aunque ronca.


    Ella dejó a un lado el aparato, mirándolo.


    —No quiero, no puedo —Un leve temblor sacudió la casa.


    —Puedes y debes, lo necesitas. Los dos, si sigues guardándote eso dentro te destrozará y lo sabes.


    —Es nuestro dolor, mi dolor —dijo y un nuevo temblor algo más fuerte hizo mover todo—, no quiero exponerlo ante nadie.


    —¿Y está es la solución? Fuiste tú la que me enseñó que debía expresarlo en vez de tragarlo. No te estoy pidiendo que lo expongas, estoy solo yo delante tuyo, nadie más y de todos modos son nuestra familia. Están preocupados y necesitamos parte de su apoyo por poco que nos guste, porque si seguimos así solo nos hundiremos, todos. Te quiero Caeli y no quiero perderte también a ti. Nada hará que cambié, que nos lo devuelva pero…


    —No… nos lo ha quitado —chilló dejando que el dolor saliera sin control y la casa al completo comenzó a temblar a la vez que ella caía al suelo gritando sin control, desgarrando su garganta, sintiendo como el pecho le ardía.


    Fuera los árboles crujían envueltos por su sufrimiento, retorciéndose empujados por la magia que se desataba en ella.


    Inner se agachó a su lado, rodeándola con los brazos contra su cuerpo. Ella lo golpeó desesperada, lo único que quería era avanzar, reducir lo que sentía hasta poder guardarlo en una pequeña caja que siempre conservaría en su interior.


    Él la dejó desahogarse, sacar todo aquello que la estaba ahogando sin importarle los golpes pues prefería eso que verla de ese modo. Se sentía imponente por no poder hacer nada por evitarle el sufrimiento y el dolor, pero era lo que les había tocado y todavía tenían mucho por delante.


    No sabía como afrontarlo y menos llevarlo, el dolor era demasiado intenso y reciente, y parecer fuerte, requería demasiado esfuerzo.


    Ella, derrotada, dejó caer los puños aunque los árboles, fuera, seguían mostrando a los demás el sufrimiento del que ella no era capaz de hablar. Inner permaneció a su lado sin soltarla en ningún momento pues tal y como había dicho, era su dolor, el de ambos pero mucho peor para ella.


    —No sé cómo hacerlo —dijo al fin derrotada—, no soy capaz ni de mirarme al espejo Inner.


    —Eso es algo que tendremos que aprender juntos cielo.


    —Solo quiero ser útil de alguna forma —Alzó la mirada hacia él con temor de verse reflejada en sus ojos y volver a derrumbarse.


    —Lo eres cielo, siempre lo has sido. Tu nos mantienes a todos unidos, cuidas de todos y no te detuviste en ningún momento. Eres la más fuerte que hay aquí y no estás sola.


    —No supe cuidarme —dijo con pena—, a pesar de todo eso me olvidé de mí y….


    —No lo supimos ver, no es culpa tuya, y si nos ponemos también debí protegerte mejor y estar más atento. No va a ser fácil, no es algo que vaya a desaparecer, pero todavía nos queda mucho camino juntos amor. No dejemos a la culpa, la pena y el rencor ganarnos la partida y que nos venza antes siquiera de empezar por mucho que jamás podamos perdonar.


    —Juntos —susurró ella apoyándose en su pecho.


    —Juntos mi vida, siempre.
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    Nisha se asomó a una de las ventanas del salón donde estaba con una taza en las manos. La imagen que mostraban los árboles, como habían quedado retorcidos sobre si mismos mostrando un sufrimiento que en parte les pertenecía, era más que impresionante. La casa se había estabilizado pero el dolor seguía presente en cada habitación, salón, y rincón de la casa como un eco que dejaba tras su paso un halo frío y mortecino que los cubría con su gélida capa.


    —Ei, hola —Deidre se acercó a Nisha colocándose a su lado mirando el exterior.


    —Hola cielo —La miró sonriéndole—. ¿Cómo estás?


    —Parece que mejor que vosotros —dejó la vista perdida en los árboles.


    Ella la miró comprendiendo que no lo sabía, que Caeli no debía de haber tenido fuerzas para explicárselo.


    —Cielo —Dejó la taza sobre una mesa y volvió junto a ella—. No es así, también va a ser duro para ti —La agarró de las manos explicándole lo que había sucedido.


    Deidre dejó caer las lágrimas que no era capaz de retener y se llevó las manos a la boca, pensando en lo que le había dicho a su hermana sin tener ni idea, sintiéndose lo peor. Ahora lo entendía todo y dolía, entendía que era algo suyo, que se encerrará pero no se lo contó, los dejó fuera guardando todo ese sufrimiento y no podía ni quería imaginar como se sentía porque no podía. Solo podía pensar en que les tocaba ser fuertes, que una vez más, la violencia les quitaba más de ellos y que no era justo, pero aún les quedaba mucho por vivir, podían volver a intentarlo aunque jamás lo olvidasen y formase parte de ellos como una pintura indeleble que jamás los abandonaría tatuando su piel en una herida perpetua.


    Deidre se levantó y fue hacia el despacho en el que estaba Breiker. Él levantó la vista al sentirla levantándose y dirigiéndose a ella.


    —Ya sé que era lo que me ocultabas, no me lo dijiste —No había ningún reproche en su voz, solo tristeza.


    —Lo siento Dei —dijo atrayéndola, envolviéndola entre sus brazos—. No sabía cómo hacerlo.


    —Lo entiendo, era algo de ellos. Solo duele no poder hacer nada, estamos fuera de esto y lo único que me importa es que estén bien. Es tan absurdo todo esto... ¿por qué no pueden aprender que la violencia no trae nunca nada bueno? La mayoría de la gente desperdicia tanto tiempo de su vida en enfados inútiles que no ven que se la están perdiendo —Se pegó a él impotente—, pero si me lo hubieras dicho me abrías ahorrado lo que le dije esta mañana —Bajó la cara.


    —La debilidad empuja a sentimientos inútiles —dijo besando su frente—, no saben como controlarlo si no es a través de una guerra sin sentido. Quería hacerlo —le explicó—, pero al despertar ya no estabas y…


    —No sé como afrontarlos…


    —No puedes —dijo—, has de dejarlos a ellos. Cuando esté prepara ella te buscará.


    Deidre asintió sin soltarse de él.


    —¿Me ayudas? —preguntó—. Víctor me ha mandado una lista de posibles lugares donde podría estar escondiéndose ese carbón, pero es muy larga y hay que reducirla para poder enviar a los efectivos que tenemos.


    —Claro —Deidre lo besó cogiendo parte de la lista sentándose a su lado, si se sentía algo útil quizás lograse concentrarse y empujar por un rato, la tristeza a un lado—. ¿Sabes que nos iría bien para eso?


    —A ver, sorpréndeme —dijo sonriéndole.


    Ella se limpió los ojos una vez más.


    —Los sentidos y el olfato de los lobos. Parece que Lhun hizo un trabajo estupendo en poco tiempo. Eso y un desayuno con zumo, tostadas y uvas —Medio rio sin demasiadas ganas, todo sabía amargo ese día.


    Él rompió a reír a diferencia de ella abordando sus labios sin controlarse.


    —Hablaré con Max —dijo levantándose—, no se mueva señorita, voy a prepararle un desayuno completo.


    —Gracias —Sonrió viéndole salir notando como el calor que la había abandonado, regresaba al verle sonreír, mandando su pulso al galope relegando por un rato la pena el dolor.


    Nisha no se equivocó, eso también era duro para ella.

  


  
    


    Veinte


    Máximus cogió el móvil nada más lo sintió vibrar saliendo de la habitación para no despertar a su loba.


    Después de escuchar todo lo que Breiker le tenía que contar se metió en la cocina llevando solo los pantalones y preparó algo de desayunar, recordándose a sí mismo que debería de mandar a alguien a su casa para que le recogiera algo de ropa, pues no estaba dispuesto a apartarse de ellos por nada ni por nadie, siempre que la loba no lo echara de su vida.


    El timbre de la puerta sonó y Lhun se despertó de sopetón casi a punto de caer de la cama del brinco que pegó. Cogió una camiseta que le quedaba por debajo de los muslos sin preocuparse de ponerse nada más debajo y trotó escaleras abajo.


    —Ya abro yo ¡Ya voy! —Elevó la voz cuando volvió a sonar precipitándose sobre la puerta abriendo a Rose y Megara que entraron casi empujándola a un lado—. Buenas noches a vosotras también.


    —¿Todavía en la cama? Menudos horarios llevas —Bufó Megara—. Eso no puede ser bueno para Ike. ¿Por cierto, dónde está?


    —En su cuarto, durmiendo.


    —Venimos a buscarlo —La miró Rose de arriba abajo—. ¿Se puede saber qué estás haciendo? Niña en serio, me preocupas —Saludó a Máximus desde el salón.


    —¿En serio? ¿Un colmillos? —Megara volvió a resoplar subiendo arriba.


    —Buenas noches —respondió él muy educado—. ¿Tenéis hambre? —Les enseñó la sartén que tenía entre las manos dejando escapar un gruñido al oír a la nueva, una loba a la que no conocía pero sí había oído.


    —Y podrías taparte, menudo ejemplo.


    Lhun gruñó sin poderlo evitar.


    —¡Meg! Métete en tus asuntos y si de pronto tanto te preocupa el bienestar de Ike o lo mala influencia que pueda ser, estate presente cuando lo necesita y no me vengas con sermones —Le soltó.


    —Oh claro, ¿por eso no has ido aún a ver a padre o a Neith? Asume responsabilidades de una vez.


    —¿Tu problema es con los míos en general o conmigo en particular? —preguntó él dejando la sartén a fuego lento—. Ike está vistiéndose, preparándose para desayunar —dijo él y sin más, comenzó a montar la mesa dejando todo tipo de comida mientras se hacían las tortitas, el bacon y las tostadas.


    Ambas parecieron ignorarlo, aunque Lhun gruñó por lo bajo cerrando los dedos de una mano.


    —¡¿Yo?! ¿Y tú qué? ¿Pero qué te pica hoy? Te quiero Meg pero a veces me sacas de quicio. ¿Ahora vas a meterte? ¿De verdad? Haz tú lo tuyo y déjame a mi lo mío. ¡¿Te parece poco lo que hago? Rose, haz el favor de llevártela por favor, no es el momento.


    —Pero Lhun —La aludida miró a uno y otro.


    —No vuelvas a lo de siempre Rose por favor, hoy no —suspiró sentándose en la silla sin irse a cambiar solo por fastidiar a su hermana, sonriendo a Ike que fue directo de sus brazos a Máximus, a quien se cogió de la pierna con una enorme sonrisa.


    —Hola Rose, la tita Meg dice que me llevará a ver al abu.


    Máximus miró a Lhun sin saber si era lo mejor en ese momento, tenía la sensación de que ellos dos eran ahora un blanco de ese psicópata, pero le era imposible hablar con ella mentalmente, al menos de momento sin un intercambio de sangre, y no quería ponerla más en la cuerda floja ante esa escena que estaban viviendo.


    —Primero a desayunar campeón —dijo Máximus.


    Él sonrió corriendo a la mesa donde Rose lo ayudó a acomodarse.


    —¿Sabes? Hacen cosas de papás —Soltó Ike a la mujer con una enorme sonrisa y Lhun por poco no ducha todo al estar bebiendo.


    Ambas mujeres la miraron a la vez, pero Lhun hizo caso omiso roja como un tomate, no tenía que dar explicaciones de nada, era su vida por mucho que se preocuparan. Sin embargo, Megara sí le debía una.


    —¿Eso le has dicho? —Se puso más seria—. ¿De verdad lo ves conveniente? Él no está bien Megara, puede ser peligroso.


    —Es su nieto Lhun, tiene todo el derecho y por amor de Dios, se un poco más cauta, más con el niño aquí. En serio, no sé en qué piensas —La miró con cierta dureza—. Sabía que eras irresponsable, pero no tanto. ¿Le conoces? ¿Cómo lo traes aquí?


    —Sí claro, y por eso la última vez vino llorando, ya no es él. No se recuperará, hazte a la idea —Se levantó haciendo chirriar la silla ignorando sus preguntas, dolida—. Si no lo ha hecho ya a lo largo de estos años, nunca lo hará —Había pesar en sus palabras, dolor y rencor al mismo tiempo.


    —Haced el favor de tranquilizaros las dos y dejar de avergonzadme chiquillas. Esto parece una casa de locos y no me he pasado años educandos para que ahora os comportéis como callejeras —Saltó Rose haciendo cambiar sus ojos y ellas dos se sentaron de golpe.


    —Sí señora, perdón.


    Máximus le puso un vaso de zumo al crío delante, intentando no romper a reír ante lo que acababa de pasar.


    —Discúlpalas, estas niñas a veces pierden de vista dónde están, demasiado temperamentales —Rose fijó la vista en el romano.


    Él asintió volviendo con las tortitas y regresó poniendo un enorme plato en la mesa.


    —Aún no había tenido tiempo de hablarlo con Lhun pero.... Necesitamos de vuestra ayuda —explicó a la mujer que parecía tener más dote de mando en ese momento, sentándose al lado de Ike con una taza de café en la mano—. Sentaros —dijo sirviéndole a ella una taza.


    —Gracias joven —Sonrió encantada—. Un chico educado, y guapo.


    Lhun gruñó sin poderlo evitar con el vaso de zumo por delante.


    —Años de experiencia —dijo sonriendo—, como decía, necesitaríamos de los dones de los lobos. Necesitamos encontrar a alguien y por lo visto sabe esconderse. Ese tipo ha causado daños irreparables a nuestra casa —expuso con pesar, su mente estaba en ese momento con Inner y Caeli.


    —¿Y por qué tendríamos que ayudaros? —Megara lo miró de frente por primera vez.


    Él la miró.


    —Porque si ese “hombre” se sale con la suya la paz que ha reinado entre especies podría desaparecer. Todo lo que Inner Edevane ha construido quedaría en ruinas y de seguro daría comienzo una guerra que tardaría en ver el fin.


    —Estaba en la casa cuando atacó, si atacan a uno nos atacan a todos —Lhun dejó el vaso de vuelta a la mesa—. Podría haber herido a Ike. Ese tipo es una mala pieza, al igual que su hermano, hay que pararlo.


    —¿Y qué demonios hacías tú allí? ¿Y por qué llevaste a Ike? De verás que no te entiendo Lhun, últimamente no sabes ni que tierra pisas —Le recriminó Megara preocupada—, y ya que estamos, no creo que lo que te pregunto sea tan descabellado, solo pienso en él —Se refirió a Ike.


    —Eso es lo de menos, me han ayudado, son amigos y ya has oído lo que ha dicho, ese tipo es lo peor. Es un Stein por amor de Dios.


    —¡Oh claro! Y tu nos pones en peligro. ¿En serio vas a tener los cojones de ir allí a pedir que nos metamos en su guerra? ¡Lhun!


    —No es su guerra, es la de todos. Y sí, ¡iré! ¿No queríais que hiciera algo? ¿Qué asumiera el mando? Hablaré con Neith y no vuelvas a decir qué puedo hacer y que no, hermana —Sus ojos cambiaron al igual que lo hizo su voz que se volvió algo amenazadora y opresiva.


    —Sabes lo que te pedirá —Megara aflojó el tono.


    —O no. Puedo cederle el puesto, papá ya no tiene capacidad para ello, yo no lo quiero y tú menos, así que no me lances a la cara que soy una renegada y la vergüenza de la familia. Ya bastante tengo con su mirada, desde que la perdió que todo fue a peor y estoy cansada. Tú más que nadie debería apoyarme, pero no. ¿Tan difícil es de entender que quiero estar tranquila? No os doy la espalda Meg, solo no…


    —¿Por qué haces todo esto? ¿A qué viene? Dímelo. ¿Por qué no quieres ni que le lleve a verlo? Les hará bien, no le hará nada, yo estaré con él todo el rato y claro que lo hago Lhun, por eso me meto. No me gusta ver lo qué te estás haciendo. Solo te castigas, tu lugar no es este y lo sabes, puedes hacer mucho bien, te necesitamos a ti. Reacciona, olvida a padre, puedes hacerlo igual.


    —No estamos hablando de eso ahora, céntrate. Hay que ayudar por el bien de todos.


    —Vosotros siempre igual, ayudando a todos y así acabáis ¡¿Qué hay de ti?! —Megara se levantó saliendo al exterior dando un portazo.


    Lhun exhaló llevándose la mano a la frente. Máximus guardó silencio a pesar de querer intervenir.


    —Siento que tengas que presenciar todo esto —Lhun se levantó yendo tras su hermana—. Meg… —Salió.


    —Rose, ¿por qué se pelean? —preguntó Ike mirándola.


    Ella le acarició la cabeza.


    —Venga, termina de desayunar. Se les pasará.


    —¿Hace mucho que conoces a Lhun? —Rose se levantó comenzando a recoger y fregar los platos.


    —Unos meses —respondió—. Acabé en su tienda buscando armas para proveer a los míos.


    Ella sonrió.


    —Oh sí, esa niña y las armas, cualquier día tendremos un disgusto. Debes ser especial, te ha dejado entrar.


    —No te creas… —dijo recogiendo con ella—, lo mío me ha costado.


    Ella sonrió dejando a las claras su disconformidad en eso, Lhun jamás había permitido entrar a nadie que no fueran ellos ahí, menos acercarse a Ike de ese modo, menos si no significaba nada, si no creyese que era seguro. Ella jamás lo expondría y menos dejaría que se formaran lazos si no sentía nada. Y por ello, empezaba a preocuparse de verdad viendo a su vez un punto de esperanza.


    —Y… ¿qué tipo de relación dices tenéis? Cómo es eso que dicen los jóvenes ahora, ¿folla-amigos? —Frunció el ceño sin estar muy segura antes de seguir—. No te preocupes, eso es normal, Lhun es muy reservada y selectiva. Le cuesta abrirse a los demás.


    —Creo que es como ella lo ve —dijo riendo—, muy al contrario de lo que yo veo entre nosotros.


    —¿Y puedo saber qué es? —Lo miró de nuevo alerta, confirmando lo que temía y deseaba ver.


    —Creo que tú ya lo sabes —dijo comenzando a secar los platos.


    —Puede.


    —Ella es mi pareja aunque no lo sepa aún —dijo mirando a la puerta.


    —Andate con ojo chico, me caes bien, pero puedes acabar mal parado.


    —Poco me importa si ella llega a verlo.


    —Eso espero. No he visto loba más complicada —Medio rio con cierto pesar.


    —Si superé la pérdida de todo lo que amaba en su día, puedo hacerle ver lo que se niega a mirar —argumentó el romano.


    —Seguro que sí. A ella le gusta ser libre, no comprometerse sin ver que no hay ataduras sino vínculos que ella acepta sin darse ni cuenta. Imagino que lo de su hermana y sus padres le pasaron factura, pero bueno, quiero igual a esa loquita. Su vida ha cambiado de la noche a la mañana e imagino que le ha costado adaptarse, me duele pero le toca madurar. Es justo lo que necesitaba, tampoco aceptó que nadie más se hiciese cargo de Ike.


    —Es más madura de lo que crees —dijo explicándole como había ayudado a Caeli la noche anterior.


    —Está todo en ella, su instinto es bueno, solo no sé lo qué le pasa, va dando tumbos pero contigo, está centrada. Le haces bien. Ella es así, cuando menos lo esperas sale quien es a la superficie y te sorprende.


    Él asintió agradecido por sus palabras y las dos lobas entraron en ese momento riendo.


    —Les va a dar un pasmo ¿Te gusta provocarlos? Lo haces aposta para cabrearlos, ¿o qué? —iba diciendo Megara.


    —¡No! Yo solo... anda, largaros antes que se haga más tarde.


    —Sí, vale, vale y tú ponte unas bragas o te encierro.


    —Tira —rio Lhun despidiéndolas, abrazando a Ike y dándole un beso antes de que fuera con ellas—. Pórtate bien, ¿eh? Como siempre.


    Máximus las despidió a las dos abrazando a la loba más mayor agradecido con ella.


    —Hasta otra Max, y vosotras, espabilando niñas, que no voy a estar siempre ahí tirandoos de las orejas.


    Max cogió al crío que los despedía con la mano, dejándolo de vuelta al suelo. Lhun lo miró sin poder ocultar una leve sonrisa al verlo con Ike y sacudió la cabeza para no empezar a divagar una vez más.


    —¿Crees que nos ayudaran? —preguntó Máximus ya a solas.


    —Dios que calma —suspiró Lhun girando cara él—, pero que vacío se queda esto sin Ike —Pasó la bayeta por la mesa—. ¿Ellas? Sí, los demás... no lo sé, tendría que ir a hablar con ellos —carraspeó, pues no era algo que le apeteciera mucho.


    —¿Sola? —preguntó agarrando su mano—. Me gustaría acompañarte, poder defender a los míos.


    —No sé si es muy buena idea pero tienes razón —Fue hacia la habitación para vestirse.


    —¿A qué hora lo traerán? —preguntó cogiendo una nueva taza de café.


    —A eso de las once.


    —¿Quieres hacer algo concreto? —Sonrió él.


    —¿Quieres sacarme a pasear? —Sonrió divertida—. Yo que pensaba que me ibas a llevar a olisquear y explotar mi don de rastreo —Bromeó.


    Máximus rompió a reír.


    —Sí, los míos nos necesitan, pero hoy quiero que hagamos lo que tu desees, aunque yo tengo algunas ideas.


    —¿Cómo cuáles?


    —Bueno, estas implican no salir de la habitación.
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    Dylan despertó sobresaltado, las pesadillas lo habían asaltado y por un instante, creyó no estar solo en la habitación. Se levantó yendo al baño a darse una ducha y salió en busca de Nisha y los demás que se encontraba en el jardín.


    —Bueno, Max me ha dicho que está en lo de la ayuda, pero que es posible que se complique —explicó Breiker—, aun así, algo de ayuda ha conseguido, de momento.


    —Hola —El genio se inclinó dando un beso a su chica sentándose a su lado—. ¿Qué es eso de la ayuda?


    —Víctor nos pasó una lista de posibles ubicaciones de ese cabrón —le contó el vikingo—, pero es demasiado larga, sabe cubrirse bien.


    —Aunque con la ayuda de los lobos es muy posible que podamos cubrir más terreno —dijo Nisha—, la idea es de Dei.


    Ella asintió contenta de haber podido contribuir en algo.


    —Pues si que se está trabajando eso de la ayuda —Dylan no puedo evitar soltarlo.


    —Ya te digo —dijo Breiker rompiendo a reír llevándose un naranjazo de Nisha.


    —Esa de la que habláis es mi amiga.


    —¡Auch! —La miró sin dejar de sonreír—, vale, vale.


    —No llegará hasta eso de las doce —les informó—, me ha contado algo de que el crío se ha largado con la familia de ella.


    —Claro, y hay que aprovechar el tiempo. Lo siento dritën pero tu amiga para ser una loba tan espabilada obvia lo más básico. Y una cosa no quita la otra.


    —Eh ¿y tú que sabrás? Su historia tendrá detrás —Saltó Deidre.


    —A lo mejor tan solo no está por la labor en este momento —Nisha le dio un manotazo con los morros por delante—, teniendo en cuenta, como bien ha apuntado Dei, tiene un pasado y por lo que sé, el padre de Ike falleció no hace mucho.


    —Vale, perdón —Dylan alzó las palmas.


    —Sea como sea, nos van a ayudar —sentenció Breiker pensando en lo que le había dicho Max, relacionando en ese momento algo que no había entendido.


    —Eso es lo que importa —Apuntó Deidre.


    —Y no creo que eso del padre sea un impedimento para que se de cuenta de lo que sucede —Breiker defendió a Dylan—, teniendo en cuenta que Lhun no es su madre. Simplemente no quiere ver.


    —¡¿Cómo?! —A Deidre casi se le cayó la copa.


    —No, ella es su tía —explicó—, la madre del niño también falleció, lo que me explica muchas cosas como esa conexión que ha creado con el crío.


    —Vaya… parece que hay todo un culebrón detrás —Silbó el genio.


    —Ves —Nisha se medio incorporo—, es normal que no se de cuenta —dijo como si hubiera triunfado justificando así a su amiga.


    —Cada mujer tiene su ritmo y sus motivos —Apoyó Deidre.


    Breiker la miró sonriendo cogiendo su rostro, besándola.
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    Inner dejó a un lado el papeleo, terminando la conversación telefónica con varios de los ceos y miró a Caeli que seguía concentrada en su trabajo. Se había quedado con ella incapaz de irse al despacho.


    Caeli dejó caer la cabeza sobre la mesa empujando el microscopio frustrada por no encontrar la forma de administrarle el antídoto a Nisha sin afectar al bebé, golpeándose con la frente sobre esta varias veces.


    —Eh, vamos, no es para tanto. Ya lo encontrarás pero... ¿qué culpa tiene la mesa? —Inner procuró acudir al humor para no frustrarla más.


    —Que me de una respuesta y dejaré de atacarla —respondió con los brazos caídos a cada lado—, no debería de ser tan difícil.


    —Quizás estaría bien que nos diera el aire. Puede que así te den esa respuesta.


    —No sé si estoy preparada para ver la pena en sus ojos —dijo controlando su voz.


    —No tenemos porque ir con ellos si no quieres, y tampoco creo que vayan a hacer eso, sino apoyarnos. No digo que vayan a fingir que no pasa nada, pero…


    Ella asintió, no quería pero podía ver que él lo necesitaba, además de que su cargo así se lo exigía y a pesar de eso, no la había dejando sola.


    —Vamos —Se incorporó—, tienes razón, ha de darnos el aire.


    Inner la cogió de la mano y la llevó al jardín, paseando lejos de ellos por el momento.


    Breiker había sentido el momento en el que la pareja salió de su encierro, mucho había cambiado en ellos, sobre todo su aroma que era perceptiblemente más dulce y similar entre ellos. Algo de lo que se había dado cuenta también con Dylan y Nisha, aunque parecía que ellos no habían reparado en ese hecho.


    Al cabo de un rato, fueron hacia el lugar de siempre e Inner tomó asiendo cogiendo a su mujer de la cintura, sentándola sobre él.


    —Hola chicos —Los saludó sonriendo a su hermana.


    Ella correspondió a su sonrisa tanto a su hermano como para Caeli que no dejaba de mirar el invernadero en ese momento, sintiendo que le fallaban las fuerzas, pero negándose a ceder. La normalidad que parecía haber alcanzado concentrada en el trabajo se había esfumado de un plumazo.


    —Hola —Dylan rompió el tenso silencio.


    —Veo que esa herida va mejor —dijo Inner.


    —Bueno, no me curo tan rápido como vosotros pero ayuda —Le alargó uno de los botellines, este lo aceptó echando un trago.


    —Todos han mejorado —Añadió Breiker—. Amanda regresó a su clan hace una hora, vinieron a por ella.


    —Sí, lo sé. Estuve hablando con varios de ellos. ¿De qué charlabais si se puede saber? —preguntó Inner tratando de ayudar a que aquello fuera menos extraño, violento.


    —De lo diligente que es Max —dijo Nisha sin pensarlo.


    Él alzó una ceja pidiendo que se explicará a pesar de que ya imaginaba que algo tendría que ver con la loba.


    —No llegará hasta las doce más o menos —explicó Breiker—, ha estado hablando con Lhun y al parecer, puede que nos ayuden con algo que Víctor me pasó hace unas horas.


    —Una lista de direcciones —Fue lo que dijo Nisha intentando no entrar en demasiados detalles sobre ese tema—, es posible que la manada de Lhun ceda a ayudarnos.


    Inner asintió echando un nuevo trago.


    —¿Has estado trabajando? —preguntó Breiker al caer en lo que había dicho sobre eso de haber hablado con los ceos.


    —Sí, coordinándonos más bien y estudiando posibles tácticas y movimientos.


    Caeli se había acurrucado un poco contra Inner cerrando los ojos a pesar de no dormir, escuchaba todo lo que hablaban.


    —Por cierto, tengo curiosidad —habló Deidre tras todo es rato mirando a Dylan—. ¿Cómo te has curado tan rápido?


    —Dastan se adelantó a su madre, él me curó varias de las heridas.


    —No creo que fuera suficiente —dijo Breiker—, es muy pequeño y su poder… Nisha te dio de su sangre, ¿verdad?


    Él asintió.


    —Eso también.


    Caeli abrió los ojos que en ese momento brillaban con mucha intensidad, lo que acababa de escuchar la había apartado solo un poco de la sed de venganza que crecía al pensar en lo sucedido.


    —Lo he encontrado —susurró incorporándose despacio mirando a Inner.


    —Ves —Le sonrió—. Te dije que el aire fresco muchas veces ayudaba.


    —Era tan obvio —Sonrió acariciando su rostro—, y se me escapaba como el agua entre las manos.


    —Me da que no lo han entendido —Miró al resto.


    —¿De qué habláis? —preguntó Deidre al ver que nadie decía nada.


    Caeli miró a su hermana.


    —La sangre es la clave, lo mismo que ella lo ha curado a él, a la inversa resultara sin causarle daños a Dastan.


    En los ojos de la druida se reflejaba alivio, incluso una chispa de orgullo pero no felicidad, esa emoción tardaría en volver a ella.


    —No lo entiendo, explícate —La miró algo aturdida, entendía que tenía que ver con el antídoto para Nisha y Dylan pero poco más.


    —Preparé el antídoto para que actuara como el veneno —explicó—, adhiriéndose a la sangre en parte y atacando esas células que le permiten entrar en ellos y controlar sus sueños para torturarlos. Por eso si Dylan ingiere el antídoto y después alimenta a Nisha debería de actuar como toca sin permitir que llegue al bebé ya que este no se alimenta de la sangre de su madre.


    —Vale, ya lo pillé.


    —¿Y funcionará? —preguntó Nisha.


    —Sí —le respondió—, aunque no de una sola vez, al entrar en Dylan primero, perderá parte de su efecto, por lo que lo hace inocuo para Dastan aunque a ti tardará en hacerte efecto y deberéis de hacerlo varias veces.


    Ella asintió sonriéndole a pesar de que sabía que no le correspondería de la misma forma.


    —Gracias —Dylan la miró.


    Ella asintió sin decir nada, no lo hacía por que fuera su trabajo sino porque eran su familia, y aunque en silencio, ellos los estaban apoyando con su presencia y su silencio.


    —¿Te apetece café o algo? —Deidre se levantó—, voy a por un te.


    Ella negó.


    —Gracias de todos modos.


    —Vale, ahora vuelvo —Se alejó yendo hacia la cocina.


    Breiker se disculpó acudiendo junto a su pelirroja.


    —Duendecillo —Esperó que lo mirara, que se desahogara.


    —Tranquilo, no pasa nada. Estoy bien.


    —No lo dudo —Se acercó a ella—, pero tu hermana no y eso te afecta, es comprensible y deberás de insistir, no rendirte y armarte de paciencia.


    —Lo sé —Le acarició la mejilla con una leve sonrisa.


    Él la besó.


    —Como siempre hay que ir paso a paso, está demasiado cerrada y el único que puede llegar ahora a ella es Inner. Como dijiste, solo hay que seguir ahí y dejarlos seguir su ritmo —respondió a su beso.


    —Eso es —le sonrió—, has de ser muy paciente.


    —Como tú —Sonrió tirando de él hacia el interior de una habitación.


    Él se dejó guiar sonriendo.
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    Lhun movió el pie contra el agua, levantándola y se llevó las manos tras la espalda, donde colgaban los zapatos entre sus dedos.


    Al final habían salido a dar una vuelta y ahora ahí estaban, en mitad de la plaza junto a la fuente y sus chorros.


    —No me derrito con el agua —le dijo el romano salpicándola también.


    —Eso ya lo sé —rio mirándolo.


    —Soy más grande y salpico más —Rompió a reír—, pensé que querías asegurarte —Se acercó a ella muy despacio como si fuera su presa.


    —No me hace falta —Sonrió todavía con los ojos fijos en él, notando como el pulso se le aceleraba—. Esto, me gustaría agradecerte todo lo que has hecho y... disculparme por lo de esta noche con ese par —Se apartó un mechón que el aire movía poniéndoselo en la cara—. Debió ser algo incómodo.


    —No es la primera vez que me veo en medio de una discusión de familia— dijo—, y no lo fue. Lo que me fastidió fue ver cómo te hablaba —Se acercó más a ella.


    —Ya bueno, mi relación con Meg es complicada —Medio sonrió al caer en que esa parecía ser su palabra con él—, más bien todo parece complicado. No te he contado nada y ahora… —suspiró pensando una vez más en cómo estaba cambiando todo entre ellos, lo estaba dejando entrar demasiado en su vida y no debería, sin embargo, le era imposible no actuar como lo hacía.


    Él conseguía colarse bajo cualquier barrera que ella trataba de construir y lo peor, es que le gustaba, le gustaba demasiado.


    —Solo hay una cosa, si me lo permites —La miró el vampiro.


    —¿Qué? —Lhun lo observó a la espera.


    —Debéis controlar dónde discutís —le expuso lo que vio—, es normal hacerlo pero no delante de Ike.


    —No es algo que... nos cuesta controlarnos. Pero tienes razón, otra vez —Saltó enganchándose a su espalda.


    —Es normal —rio—, tu hermana sería capaz de desquiciar hasta a un santo.


    —No lo sabes tú bien.


    Máximus rompió a reír pues ella no se imaginaba hasta que punto lo sabía.


    —También tuve hermanos —le contó—, hace ya mucho de ello.


    Dos chicos que pasaban por ahí se los miraron, frenando un poco su avance, eran dos lobos.


    —¡Eh Lhun, preciosa! Hay una fiesta en el Sojo, ¿te apuntas? —Le sonrió el más alto de ellos.


    —No, gracias.


    —¡Vamos! Como en los viejos tiempos —Insistió.


    —Quizás en otra ocasión.


    —Como quieras, si cambias de opinión, ya sabes donde estamos —Le guiñó el ojo dando un golpe al otro, siguiendo su camino.


    Ella gruñó por lo bajo centrándose de nuevo en Max.


    —¿Cuál de ellos eras, el mediano, grande o pequeño?


    Él los miró marcharse para volver a concentrarse en ella tragándose un gruñido.


    —El mayor si no recuerdo mal. ¿Amigos tuyos?


    —Sí, de la manada.


    —¿En serio no te apetece? —preguntó.


    —No, es una parte que prefiero dejar atrás —Saltó al suelo.


    Él asintió pegándola a su cuerpo, jugando con sus labios.


    Lhun se dejó llevar por lo que le provocaba su contacto notando una vez más, como el pulso se le aceleraba y su cuerpo se caldeaba, al mismo tiempo que un abismo se abría en su estómago en una caída libre imparable, y todo burbujeaba dejándola temblorosa en una nube de placer y felicidad, pues sus comisuras se empeñaban en curvarse cada vez.


    —Vaya, parece que los rumores son ciertos y ahora te juntas con colmillos en vez de preocuparte por los tuyos. Ver para crear.


    Lhun se apartó un poco al reconocer la voz de Neith.


    —Si no vengo yo está claro que no apareces.


    Max gruñó notando como su cuerpo se tensaba.


    —¿Y tú eres?


    —Neith.


    Lhun cogió el brazo de Máximus.


    —¿Y tiene que decirme algo tu nombre por…? —Su postura era relajada como si no hubiera amenaza por parte de ninguno de los dos.


    —No. No de momento —Desvió la vista de él a ella—. El jueves Lhun, procura venir esta vez a ser posible, por favor —Se alejó.


    Máximus volvió a gruñir y se centró en ella.


    —¿Estás bien? —preguntó el romano.


    —Sí, perdona.


    —Pues no lo parece —Acarició sus brazos—, ese era el tipo del que hablabais. ¿Verdad?


    —¿A qué te refieres? Él es el alpha de la manada —respondió.


    —Lo nombraste cuando discutías con tu hermana —dijo—. Estaba delante, ¿recuerdas?


    —¿Ah sí? No recuerdo haberle mencionado —Se encogió de hombros—, no es mal tipo. Solo hacía su supuesto papel.


    —Puede que no te acose a preguntas, pero eso no quiere decir que no las tenga ¿Es el alpha por derecho de linaje? ¿o como creo solo es una posición que ocupa porque la verdadera Alpha no cumple con sus funciones?


    —No, lo es porque el actual ya no puede —gruñó comenzando a andar cruzándose de brazos.


    —Vamos, lo que yo vengo diciendo —rio—. Venga, no te enfades conmigo —Se colocó a su lado—. ¿Se acabó el buen rollo?


    —No, no a menos que vuelvas a nombrarlo.


    Él la frenó envolviéndola en sus brazos, echándola hacia atrás adueñándose de su boca.


    —Loba, me encanta que seas guerrera, pero no olvides que yo también lo soy.


    —¿Ah sí? Muchas confianzas te tomas tú —Sonrió recuperando el humor y girando, le hizo una llave con los ojos de la loba reflejados en ella dispuesta a jugar y olvidar el momento.


    Con los pies, Max la desequilibró tirándola al suelo, librándose así de su movimiento, y usó sus manos como esposas colocándose sobre ella.


    —Las que tu me consientes preciosa.


    Ella sonrió moviendo el cuerpo bajo él, y usando las piernas, se libró de él, agazapándose disfrutando de aquello. Máximus la persiguió riendo, al menos había conseguido saltarse una posible discusión.


    —No seas bruja —dijo acorralándola contra un árbol.


    —De eso nada —Se impulsó contra el tronco saltándole por encima.


    Máximus bufó sonriendo.


    —Llegaremos tarde a por Ike —Giró hacia ella.


    —Que te crees tu eso romano —rio echando a correr.


    —Bruja —Salió corriendo tras ella.

  


  
    


    Veintiuno


    Caeli estaba sola en el invernadero. Le había costado un buen rato convencer a Inner de que estaría bien a pesar de ser consciente de que no era así.


    Miró las plantas que hacía dos días plantó. Dos pequeñas macetas que representaban nuevos nacimientos y sin pensarlo, cogió una de ellas estrellándola contra el suelo, apoyándose en la mesa de madera labrada resollando, luchando por controlarse pero simplemente la volcó destruyendo tres meses de trabajo, cayendo al suelo de rodillas sujetando los restos de la pequeña planta. Ya no había lágrimas, como si la falta de estas fuera una evidencia más de lo vacía que se sentía.


    Deidre se detuvo al entrar y verla quedándose parada por un instante, dudando entre dejarla sola como quería o acercarse.


    Caeli intentó levantarse pero no tenía fuerzas, no era consciente de que ya no estaba sola. La pelirroja dejó lo que llevaba en las manos y se acercó decidida a ella, ayudándola en silencio y Caeli la miró derrotada, hundida en un pozo del que no se veía capaz de salir.


    —No puedo Dei —dijo—, no soy capaz.


    —Sí puedes —La apoyó.


    —No me han dejado ni siquiera saber que estaba dentro de mi, y aun así siento como si me lo hubieran arrancado de los brazos.


    —No te dejes, todavía no ha terminado, puedes tenerlo. Caeli yo... no puedo negar que no sé qué decirte, que no puedo ni imaginar lo que estás sintiendo pero aunque ahora todo sea negro… ¿Quieres tirar la toalla? Sí, no has podido ni asimilarlo, te han arrebatado lo que más deseabas pero así no solo lo perderás a él, sino a Inner, a lo que podríais volver a tener y a todos nosotros. Duele, no desaparecerá pero... tienes todo el derecho a sufrir tu luto, a gritar, a vengarte si quieres pero sigue. No conozco a nadie más fuerte que tu y no estás sola, estamos aquí aunque solo lo pases tú, los dos. Duele, mucho, lo sé…


    —Lo sé —Su voz era un susurro—, lo intento, pero es una lucha demasiado dura.


    —Pues no la luches sola —Le cogió la mano.


    Ella dejó caer la pequeña flor cogiéndosela. Nisha las miraba desde la puerta del invernadero.


    —Os ayudo a recoger esto —Sonrió con timidez—, era demasiado bonito para dejarlo así.


    Deidre le sonrió y miró la pequeña flor.


    —Mírala, puede romperse, quebrarse, pero siempre vuelve a nacer. La energía ni se destruye ni desaparece, se transforma. Tú eres como esta flor. Siempre, por muy difícil que sea y adverso lo que la rodea, lucha por resistir dejando ver su belleza por ella y los demás. Solo que a veces, muy de vez en cuando, necesitan cuidados de los demás —Deidre le hablaba con ternura, poniendo todo el amor y el cariño que por ella sentía.


    No la veía débil ni frágil, no había pena o tristeza por ella, el dolor estaba pero el amor, era lo que perduraba al igual que pasaba con Inner.


    Nisha cogió la otra que había plantado Caeli y que curiosamente, parecía un poquito más grande.


    —La pondremos junto a su hermana —dijo—, juntas crecerán y se harán más fuertes, se protegerán.


    Caeli asintió y junto a ellas, arreglaron lo que su arranque había provocado aunque no fue capaz de hacerse cargo de esa pequeña flor, no al menos esa noche.


    —¿Cómo lo llevas? —Dylan aprovechó que estaba a solas con Inner para preguntar.


    —¿La verdad? —Inner lo miró.


    —Por favor.


    —No lo llevo —Se limitó a decir con toda la franqueza.


    —Daos tiempo, no es…


    —Ya. Gracias Dylan pero prefiero no…


    El genio asintió permaneciendo en silencio.


    
      [image: ]

    


    Máximus aparcó el coche donde le fue posible, aún quedaba mucho que arreglar tras el ataque pero ya habían comenzado las reparaciones y había llegado el momento de ponerse a trabajar tras haber tenido su paseo con su Loba.


    Su primer movimiento había sido reunir a las tropas en una sola habitación, y exponerlos al escrutinio de Lhun, pero antes, necesitaba saber como estaba Inner y así, poner nerviosos a los soldados con la espera.


    Conocía bien cada sentimiento, cada emoción que ahora se anclaban a él y a su alma.


    Acompañó a la loba hasta donde estaban las chicas esperando que la presencia de Ike fuera más beneficiosa que dañina y se dirigió hacia donde estaban ellos.


    —¿Hemos avanzado en algún aspecto? —preguntó con la intención de ponerse al día. Al menos parecían integrados en el trabajo seguramente para no pensar.


    —Caeli encontró el modo de administrarnos el antídoto sin peligro, en cuanto a lo demás, no hay muchas novedades que se diga. Todo sigue igual, aunque coordinándonos con el resto de casas —explicó Dylan—. Básicamente es todo, ¿me dejo algo?


    Inner negó.


    —¿Nos dejas solos? —Miró a Dylan, no se andaba con contemplaciones.


    —Claro —El genio se levantó yendo con el niño y el romano se mantuvo callado hasta que ya nadie pudiera escucharlos aun así, no le parecía suficiente.


    —¿Caminamos? —preguntó a su jefe, su amigo.


    Inner asintió levantándose, cansado y ambos comenzaron a caminar a su lado, algo que solo hacían Breiker y él, el resto solían ir un par de pasos por detrás en señal de respeto.


    —Si una cosa tenemos los vampiros es la memoria —comenzó a hablar perdiéndose en los recuerdos—, normalmente es algo que nos beneficia, pero no siempre es una ventaja, más cuando llevamos tanto tiempo vagando por este mundo en el que hemos llegado a ver de todo. ¿Cuánto más mayor que yo eres Inner?


    —No sabría decirte.


    —Juntos hemos visto y vivido de todo, y ahora te acabas de dar cuenta de que hay mucho más que lo que habías visto hasta ahora, pero no es así —Máximus dejó de caminar parando justo donde hacía tres meses se unió con Caeli—. Todo ese dolor que ahora sientes y que compartes con ella, tu compañera, acaba mitigándose. Sé que ahora es difícil de comprender, es un dolor demasiado intenso, feroz, pero te prometo que es así. ¿Recuerdas cómo me encontraste?, ¿lo cerca que estaba de entregarme a la luz del sol? Y sabes bien el motivo de aquella decisión. En ese momento creí haber cometido el mayor error posible tan solo llevado por la desesperación y la necesidad de venganza.


    No pienses que no deseo que vengues su muerte porque no es así, pero no dejes que te consuma al igual que me sucedió a mí porque entonces, si que lo perderéis todo sin posibilidad de volver atrás. No he visto amor más puro y sincero que el vuestro, incluso habéis contagiado a todos los que os rodeamos. No lo olvidareis, forma parte de vosotros y nada en este mundo tendrá el poder de sustituirlo en vuestros corazones pero sé por experiencia propia, que si seguís caminando por ese camino que ahora se os presenta, no dejaréis espacio para el futuro, uno en el que las puertas se cerrarán a esa familia que tanto deseáis —Máximus lo miró serio como siempre, pero sabiendo que aunque no de inmediato, sus palabras les ayudarían—. Me ofreciste una vez lo que más necesitaba, ahora nosotros os tendemos lo que necesitáis y también la oportunidad de impartir la justicia que se ha ganado ese hijo de puta.


    —Te lo agradezco Max.


    —Cuando os pregunten si estáis bien, asentid ya que los que de verdad os queremos sabemos que no es así, pero preguntaremos igual —Sonrió—, es una cabronada pero es así. Forma parte de la sociedad en la que vivimos.


    —¿No me digas? —Trató de sonreír—, no me había dado cuenta —Procuró no sonar demasiado cínico pues en verdad trataba de bromear—. Conozco bien lo que me dices Max, lo sé y también que tienes razón, pero también sabes lo mucho que cuesta. Los reproches, las dudas, la rabia y el dolor. En serio no quiero parecer desagradecido pero no quiero hablarlo, al menos no ahora. Lo llevo como puedo y sé, me preocupa más Caeli y lo que parte de ella. ¿Crees que no le dije eso mismo? Lo hice, y aunque sea la verdad, sigue sin ayudar. El dolor es demasiado intenso y cruel aún, una garras que no dejan de tirar de nosotros hacia todos lados.


    —Ya bueno, es lo que hay —Se encogió de hombros—. No ha de ayudaros ahora, ha de servir para que lo recordéis en los peores momentos. Es vuestro dolor y nadie pretende quedárselo o mitigarlo pues solo vosotros tenéis ese poder. Pero ahora vamos a hablar de trabajo pues creo que va siendo hora que sepas de Lhun lo que yo sé. Me lo ha negado y me lo oculta, pues hasta esta noche no me había dado cuenta, pero ella es la alpha del clan de Washington y aunque no es algo que me agrade, el jueves se ha de reunir con quien ahora los rige y tenemos una oportunidad clara de formar esa alianza que tanto queríamos.


    —Parece que es mucho más lo que calla. No parece sencilla. ¿Te preocupa esa reunión? —Lo miró.


    —Me preocupan las represalias hacia ella y el crío cuando rechace su herencia, por que sé que lo va a hacer.


    —¿Y eso? Puede contar con nosotros si lo hacen, de todos modos habrá que ver como se toman lo de la ayuda.


    —Ha perdido a una hermana y a su cuñado, se ha visto como madre en un abrir y cerrar de ojos y si se posiciona de nuestro lado, perderá a su clan por entero —explicó—, si fuera Caeli, ¿se lo permitirías?


    —¿Qué has dicho? —Trató de asimilar toda esa información de golpe cogiendo aire—. Aunque no me gustaría, sabes que es su decisión y si mucho me apuras, Caeli ya perdió a su clan y no es algo que me guste, solo que hay una gran diferencia. Habladlo.


    —Se niega a hablar —rio sarcástico—, vive queriendo creer que no sé nada de ella, de su familia o de lo que es.


    —Pues acorrálala, sabes que no te dejará de otra. De igual modo, sabes que decidirá ella. Y que conste que no entiendo porqué iba a dejarle el lugar a otro, bueno a ver… desde luego tendría mucha más tranquilidad, pero es algo que llevan dentro. Y aunque no es que sepa mucho de lobos, ¿no se supone que siempre suele haber una pareja alpha al mando?


    —Tu lo has dicho, una pareja. ¿Crees que un clan de lobos aceptaría a un colmillos al mando?


    —No sería la primera —Se encogió de hombros mirándolo de pronto—. Lo tienes claro, ¿no?


    —Sí —respondió muy seguro—. ¿Qué sentiste al probar la sangre de Caeli?


    —¿La has…?


    —Una sola gota —le contó—, un accidente que ha abierto mis ojos. Nunca había probado nada igual. Ninguna sangre es comparable a la suya. El problema está en que ella no lo ve —Se rascó la nuca—, al menos no aún.


    Inner lo miró sin decir nada, ocultando su preocupación al respecto.


    —Suelen ser cabezotas —dijo sin saber muy bien qué decirle tratando de entender los motivos que llevarían a una loba a no ver lo más básico. Eran instintivos y viscerales, y encima él lo estaba diciendo tan tranquilo sin ver lo que implicaba todo aquello.


    —¿Sabes? —Lo miró—, creí que al convertirme después de perder a Aelia y a Marcus esa posibilidad se me iba a negar. Ella fue el amor de mi vida y después de muerto han sido muchos siglos amándola pero Lhun apareció, y todo ha cambiado incluso aún sabiendo que ellos siempre formarán parte de mi, ahora es distinto.


    —Que ponen todo tu mundo del revés está claro.


    Él asintió sonriendo.


    —Y no me pongas esa cara —le reprochó divertido—, acabará aceptando lo que siente, solo necesita ver que no perderá nada, sino que ganará.


    —Sinceramente, no lo entiendo —lo soltó.


    —¿Qué se niegue a aceptarlo?


    —Su comportamiento en general, que se niegue... no soy el mejor ejemplo pues también estaba negado pero sí, supongo.


    —Más que negado tu estabas resignado —dijo—, no te gustaba tu vida, la sangre, la lucha, era una parte de ti que no querías compartir por lo oscuro de todo eso pero ella simplemente tiene miedo a perder la libertad, a verse enjaulada en manos de alguien que la domine. Es parte de que sea un alpha y eso la tira hacia atrás huyendo de lo que le entregaría una relación a ese nivel, creyendo que le arrebataría lo que tiene o que se perderá si se lo arrebatan. Lhun se siente insegura, y ha escondido sus sentimientos como si estos fuesen su mayor enemigo o lo único que puede hacerle daño.


    Inner sonrió esta vez de verdad sin poderlo evitar e inició de nuevo la marcha. Sí, desde luego cuadraba en parte con lo poco que sabía de los alphas. Eran bastante cerrados y en el caso de las mujeres era peor. Pero un alpha era siempre un alpha y lo primero era su gente. El clan era la familia.


    —He llamado a todos —Máximus explicó su plan—, con la excusa de que han de pasar un informe de lo sucedido los someteremos al escrutinio de Lhun. Saben que hay traidores entre nosotros, pero no sospechan nada de lo que sabemos. Mucho menos que hemos hallado una forma de saber quiénes son.


    —Perfecto.


    —Pues te mantendré informado —Miró hacia el invernadero donde Caeli parecía estar nuevamente sola—. Ve con ella y no te preocupes por la parte que me toca en todo esto.


    Inner asintió y se alejó. Entró en el invernadero pasando los dedos por una larga hoja verde y se acercó hasta Caeli.


    Ella al sentir su aroma envolviéndola como en un abrazo, consiguió relajarse un poco. Había logrado recomponerlo todo pero muchas plantas sufrieron por su culpa y no podía dejarlo así.


    —Hola preciosa —Rodeó su cintura mirando alrededor.


    —Hola amor —respondió mientras dejaba a un lado un lirio recién transplantado.


    —Habéis hecho mucho trabajo —Besó el cuello.


    —Ya, por mi culpa… —dijo girándose hacia él—, pero lo arreglamos. Nis y Dei me ayudaron.


    —No sé de que me sorprende. Nunca paras quieta.


    —Lo sé, pero eso va a cambiar —Pasó las manos por su cuello, acariciando su cabello—. Creo que he de cambiar muchas cosas, cambiar.


    —¿Cómo? —Inner la animó a terminar de hablar.


    —No centrarme tanto en el trabajo y algo más en mi, en nosotros. No voy a consentir que lo que pasó se repita.


    —Creo que es algo que nos cuesta evitar, va con nosotros y por eso nos solemos olvidar de esa parte.


    —Y eso es lo que quiero rectificar —dijo muy convencida—, no voy a dejar de lado quien soy, solo me preocuparé un poco más de mi y de todo lo que amo, de las personas a las que quiero.


    Inner sonrió besándola.


    —Siempre lo haces.


    Ella negó.


    —A pesar de mi arranque violento antes estaba abandonado, me he alejado de mi verdadera esencia.


    —Pues eso se puede cambiar como dijiste —Volvió a besarla y al cabo de un rato, regresaron al jardín e Inner miró a Breiker que tomaba asiento justo en ese momento ahorrándole el tener que ir a buscarle, pues tenía que hablar con él tras lo que Máximus le dijo.


    —Tenemos que hablar sobre Max.


    Breiker lo miró sin comprender, Inner parecía pensativo y conocía bien ese gesto de su rostro; preocupación, la arruga de su entrecejo se lo confirmaba.


    —A ver como lo digo —murmuró buscando el modo de afrontarlo.


    —Suéltalo, así de simple. Pocas cosas me sorprenden a estas alturas —Breiker no apartó la mirada de él.


    —Ya, más que sorprender puede ser algo peliagudo. ¿Lo has visto alimentarse en los últimos días?


    Él se quedó pensando unos segundos.


    —No, pero pasa poco tiempo en la mansión últimamente.


    Caeli los miraba a los dos sin comprender a qué se refería Inner.


    —Sí, desde luego. Pues se ve que por accidente a catado a la loba; su pareja —explicó, estaba seguro que lo entendería.


    —¿Estás de coña? —No es que fuera de ese tipo de bromas pero más increíble era lo que insinuaba—, pues no tiene gracia.


    —Por eso te lo digo, habrá que estar al tanto.


    —No lo comprendo —se inmiscuyó Caeli—. ¿Me lo explicáis?


    —No entiendo en que piensa. ¿Y ella? —dijo Breiker.


    —No tengo tantos detalles salvo que parece no darse cuenta —Se dirigió a Breiker centrándose en Caeli—. A la que un vampiro se alimenta de su pareja ya no puede hacerlo de nadie más. A ver, sí, pero no es lo mismo. El sustento no es suficiente, es como… —Intentó explicarse.


    —¿Y ella no sabe qué son pareja? —preguntó Caeli—. Entonces ha puesto su vida en riesgo, ¿eso es lo que estás diciendo?


    —Justo eso —Inner dejó escapar el aire retenido.


    —Yo no creo que ella consintiera algo así de saberlo —dijo la druida—, hay algo que no me cuadra. A lo mejor ella no sabe eso —Los miraba a los dos.


    —Si así fuera es para darle una buena paliza a Máximus —añadió Breiker, lo creía bien capaz de algo así—, o explicarle a ella lo que sucede y que sea quien le de la paliza.


    —¿Cuánto puede aguantar sin alimentarse de ella? —La curiosidad de Caeli crecía, era un aspecto por el que no había pasado. Ella desde el principio había permitido que Inner se alimentará, incluso lo deseaba también.


    Era para ella una necesidad, una que aumentó cuando comenzó a alimentarse de la sangre de su pareja.


    —No estoy muy seguro, depende de muchos factores. Es más el hecho de que el deseo de volver a sentirlo se hará cada vez más fuerte, es una necesidad. Una pulsión que te domina. Te vuelves una especie de adicto, más si no lo tienes. Piensa en lo que te produce y entenderás qué trato de decir. Es más poderoso ese hecho que el de alimentarse en si. Alguien como él puede aguantar mucho tiempo, pero el modo de decirme que fue por accidente, me hace pensar más en una herida fortuita, y no creo que ponerla contra las cuerdas de ese modo sea la mejor solución. Está convencido que acabará dándose cuenta. Está exponiéndose demasiado.


    —Pues como has dicho habrá que vigilarlo —Breiker le dio la razón—, además conocemos los síntomas y si es necesario, intervendremos.


    —No podéis perderlo de vista —añadió Caeli—, y si es preciso habrá que hablar con ella, pues parece que Máximus no lo va a hacer.


    —Me alegro por él como el que más, de verdad y creo en lo que él, solo que está jugando con fuego. Es su vida y lo respeto, pero no parece el mismo hombre sensato que conocemos por mucho que esto nos alteré. Está apostando el todo por el todo aferrándose a la oportunidad de lo que puede tener, de lo que perdió —Asintió a lo dicho por ella—. Cuando le encontré...


    —¿Lo que perdió? —Caeli conocía muy poco de sus vidas aunque Inner siempre le hablaba de su pasado.


    —Tu no oíste como me lo contó, es como si fuera lo más normal y a ver, que sí, pero choca en él —Añadió—. No me pertoca a mi hablar de ello —Miró a Breiker pues sus historias tenían similitudes y eran sus vidas, su dolor y su pasado.


    —Sé que todos tenéis un pasado, vuestra vida no tiene nada que ver con la mía — dijo ella—, pero nada en este mundo puede sustituir lo que se tuvo y hay que saber ver las diferencias.


    —No es tan sencillo, más cuando lo que tenías, lo que amabas te lo arrancaron con brutalidad —explicó Breiker—, yo perdí mucho, pero no es comparable a lo que Máximus vivió.


    Inner la miró a los ojos de modo que sabía que ella lo comprendería.


    —Lo entiendo.


    Y por ello sabía que eso no acabaría bien. Deseaba que supiera diferenciar o todo se les complicaría.


    —Parece ser que además, ella es la alpha del clan.


    —¡Venga ya! —Breiker se pasó la mano por el rostro—, esto es peor que un culebrón


    —Eso si sé lo que es —dijo Caeli—, y parece que no es bueno.


    —Depende de por donde se mire —añadió Breiker—. Aunque parezca algo anticuado sería una unión que beneficiaría a las dos especies. Tener a los lobos de nuestra parte ayudaría a todo lo que has comenzado —dijo el vikingo mirando a Inner.


    —No digo que no. Sería bueno para todos pero, ¿desde cuándo un alpha no ocupa su puesto? No sé, hay mucho que no me cuadra de ella, me cae bien pero oculta demasiadas cosas, con sus motivos o sin ellos, omitió lo de Ike.


    —¿El qué? —preguntó Caeli.


    —Ike no es su hijo, es su tía —Aclaró.


    —En realidad no veo que ocultará nada —La defendió Breiker después de pensarlo—. Nunca le preguntamos, lo dimos por sentado.


    —Sí, cierto.


    —¿Y entonces los padres? —preguntó Caeli preocupada.


    —Murieron, el padre era su cuñado.


    Ella asintió sin decir nada.


    —Otro motivo por el que se ratifica que no ha mentido —Siguió Breiker—, si ella es la responsable del crío, lo acepte o no, ella es su madre.


    —Si el niño está por medio —dijo Caeli pensando en voz alta—, es un buen motivo para que Máximus no la esté presionando. Más bien parece que quiere ganarse ese puesto por méritos propios y no por lazos de sangre que según como se miren, pueden parecer impuestos.


    —Sea como sea, espero acabe bien. Será mejor que vayamos. Max ya lo tiene todo preparado para el escrutinio —Inner miró a Breiker.


    —Yo iré a mirar una cosa —dijo Caeli dándole un beso a Inner—, debería de empezar a preparar lo necesario para el antídoto.


    —Nos vemos luego —Se lo devolvió y tomó uno de los caminos que conducían por el terreno de la mansión seguido de Breiker.

  


  
    


    Veintidós


    Máximus colocó algunos papeles sobre la vieja mesa de madera. Todo debía de tener su lugar y así la interpretación sería mucho más creíble ante los soldados de la familia. Había preparado varias sillas por si los demás querían unirse, aunque no estaba muy seguro de ello.


    Una vez Inner y Breiker llegaron a la pequeña caseta, entraron. Esta estaba en penumbra y Máximus ya tenía todo dispuesto a la perfección. Se distribuyeron por la estancia y dejaron hacer a este echando un vistazo a la loba que ya estaba ahí, apoyada contra la pared por la zona de los omoplatos con los brazos cruzados, y un pie por encima del otro, entre las sombras.


    Inner medio sonrió y al final, ocupó una de las sillas.


    Máximus se sentó y al ver que Breiker se mantenía de pie al lado de la puerta, simplemente dio paso al primero de muchos, la comedia daba comienzo.


    El primero pasó y dejando su informe sobre la mesa, se sentó a la espera de que Máximus le diera permiso para volver a su puesto.


    Este le hecho un vistazo en completo silencio, al menos ese tenía buena caligrafía, algo que no podría decir de todos los que ese día pasarían por esa silla. Al no ver ningún gesto por parte de Lhun, dejó el informe a un lado y le dejó marchar.


    Así fue haciendo con todos los que iban pasando. Ya había acudido uno de los escuadrones al completo e iban por la mitad del segundo, cuando en ese momento entró uno de los mas jóvenes que tenían, llevaría con ellos unos cuarenta años.


    El vello de Lhun se erizó controlando por los pelos un gruñido, pero no así un estornudo al arrugar la nariz. Todos sus instintos se habían despertado con el golpe de aire que acompañó al cierre de la puerta y, aunque le costó segregar el olor y el motivo de su reacción, lo detectó. Ahí estaba, leve pero persistente, una mancha en su esencia, una presencia oscura y corrosiva junto a ese olor casi inhibido por completo. Estaban tratando de burlarlos y de qué no mostró un colmillo, enfadada, aunque también satisfecha ante el reto que suponía aquello, instigando a su lado más salvaje a salir a cazar. Sonrió para sus adentros divertida con el juego, y contactó con la mente de Máximus concentrándose por completo.


    «Es uno de ellos»


    Máximus miró a Breiker que se acercó a él y cogiéndolo del brazo, lo sacó de ahí por una segunda puerta. Era la forma de que el resto no se dieran cuenta de lo que sucedía. Hacía rato que se estaban congregando en la puerta y no hacía falta tener oido vampírico para saber que todos estaban desconcertados con lo que estaba pasando. Ya atrás, le partió el cuello y lo ató dejándolo listo para la siguiente fase.


    Una nueva tanda fue apareciendo por la cabaña. Era tedioso, pero no había una forma más eficaz y rápida de hacerlo.


    «Ya quisiera yo saber cómo lo detecta, no se nota nada. Al menos no ahora» Inner se dirigió a sus compañeros a través de su conexión mental, no dudaba de lo que decía la loba, pero si era inquietante pues iban a ciegas, fiándose de ella en ese caso, y era algo que lo preocupaba e inquietaba a la vez al no tener el control.


    Celsus, antiguo compañero de Máximus, entró por la puerta dejando su informe sentándose, no sin antes observar a todos los presentes.


    —¿Qué pasa aquí Max? —preguntó mirándolo a él.


    —Solo es trabajo —respondió el aludido—, tan solo eso.


    —¿Y para entregar un informe es necesario tanto teatro? —Lo acusó—, no recuerdo en todos estos años algo así.


    —Nada has de temer, si hiciste tu trabajo como toca —dijo Breiker. A él nunca le había gustado ese romano, había algo en él que no le cuadraba desde siempre.


    Inner elevó una ceja mirándolo muy serio.


    —No es algo que te concierna ahora mismo, no hasta que lo considere. ¿O tienes algún inconveniente en acatar esta simple petición? —dijo Máximus sin perderlo de vista al percatarse de cómo Lhun se apartaba de la pared acercándose a la mesa, poniendo una palma sobre la madera.


    Estaba escrutando a Celsus y sus ojos por instante muy breve, se volvieron plateados por completo.


    Su rostro era severo, casi peligroso.


    —No, no lo tengo —respondió con un tono que podía pasar por reto—, siempre he cumplido con mi trabajo tal y como se me ha solicitado. ¿Por qué debía de ser distinto esta vez?


    Máximus lo miró sin comprender su actitud. Siempre había confiado en él, pero como con todo hasta cierto punto, lo que no evitaba que le extrañara ese comportamiento que estaba mostrando.


    —No lo es, es una mera formalidad, pero si tienes alguna queja dila, no creo que os tratemos mal precisamente —Inner se mantuvo calmado pese al cambio en su rostro, apoyándose en la silla con un brazo sobre esta.


    —No —dijo mordiéndose la lengua—, nada nos falta.


    —Parece que prefieres mentir —Intervino Breiker.


    —No miento, nunca lo he hecho.


    —Pero te guardas lo que realmente piensas —dijo Max.


    Lhun seguía concentrada en él. Era tan leve lo que detectaba que al principio dudó por lo que antes de nada, quiso asegurarse bien. Había algo en ese hombre que no le gustaba, había en él un no sé qué, que hacía alterar a su loba que gruñía moviéndose a un lado y otro de su mente con los colmillos expuestos y las zarpas listas. Ese tono, su postura... Sus instintos nunca se equivocaban, se inclinó levemente hacía él estudiando sus ojos dejando que su aroma calase bien en ella hasta que lo tuvo.


    —¿Sabéis? El olor que desprenden el engaño y la traición son muy similares entre ellos —Empezó diciendo, volviendo a incorporarse andando a su alrededor, cercándolo tal y como haría su animal—, es acre y amargo —No perdía de vista su expresión corporal y mucho menos los cambios en su olor y sus ojos—. Oh sí, si no lo sabíais, las emociones tienen su aroma…


    Máximus miró a su loba sonriendo.


    —¿Se me está acusando de algo? —preguntó Celsus mirando a esa mujer, a esa loba que no le gustaba y así lo demostraba con su desprecio tanto en sus ojos como en sus palabras.


    —Dime si me equivoco —Empezó a decir ella—, por si acaso no salía bien lo de los Stein, te “dejaste” manipular para asegurarte de estar del lado del bando que derrocase a quien te incluyó como a uno más de su familia —Lhun se detuvo de golpe apoyando nuevamente las palmas en la madera con un golpe que nadie esperaba—. Tengo curiosidad por saber qué te ha llevado a ello. A traicionar a tus compañeros, esos que siempre han luchado a tu lado protegiéndote las espaldas, a tu familia —dijo casi mostrando los dientes, dejando que una uña se alargase, rasgando así la madera en un dibujo indefinido.


    —¿Qué? —Miró a Máximus y a Breiker, en ningún momento cruzó sus ojos con Inner —. ¿Ahora trabajamos con lobos? La verdad es que este clan parece estar degenerando, perdiendo su pureza.


    Estos no contestaron e Inner una vez más, hizo un esfuerzo titánico por no mostrar ninguna emoción, a diferencia de Lhun que sonrió con total indiferencia, como si estuviera por encima de esas sandeces que soltaba para ofenderla, ganándose una nueva sonrisa callada de Inner. Sí, sin duda alguna esa hembra era una líder.


    —Típico de un convertido —Soltó ella como si nada mirándose las uñas—. Ni siquiera lo niegas, algo es algo.


    —No creo que sea necesario —respondió este—, ya he sido acusado y juzgado por lo que parece.


    —No lo pongas difícil —dijo Máximus, parecía decepcionado.


    Breiker se acercó a él invitándolo a salir por la puerta de atrás. Celsus se dirigió hacia la puerta y salió seguido de Breiker donde hizo exactamente lo mismo que la vez anterior. Al volver, miró a su amigo que tenía la mirada clavada en el vacío.


    Lhun gruñó por lo bajo sin poderlo evitar pasando junto a Max al que rozó.


    «Lo siento»


    «Lo sé. Tranquila» le respondió acariciando su cadera.


    Unas horas después habían atrapado a dos más y esa primera parte había concluido. No se podía decir que fuera una fiesta, más bien un mal trago por el que pasar al ver que se les podía manipular de esa forma.


    —Bueno —dijo Breiker sentándose en una de las sillas—, se puede decir que ha sido como mínimo esclarecedor. Al menos de momento no tenemos traidores entre los nuestros.


    —Algo que parece estar volviéndose una costumbre —añadió Máximus.


    Lhun observó a los tres vampiros y tras liberar el aire que había cogido, se detuvo frente a Inner.


    —Inner, sé que no tienes por qué creerme, pero te aseguro que no me equivoco y lo lamento, sé lo mucho que duele. En cuanto a lo que ha dicho, no quisiera que tuvieras más problemas al respecto de mi intervención, por lo que volveré a preguntarlo. ¿Estás seguro de esto, de querer seguir? —Lo miró muy seria.


    Este asintió.


    —No te preocupes.


    —No puedo evitarlo, te comprendo. Tienes una posición delicada y muy complicada, más ahora. En cuanto a tus dudas, es instintivo. Tú mismo lo dijiste, nuestros instintos son mucho más primitivos, más salvajes. Somos parte animal al fin y al cabo y la magia no nos influye del mismo modo, es algo que sentimos del mismo modo que vosotros percibís la cercanía del amanecer.


    —Te lo agradezco. No hagas caso de lo que dijo, el resto no somos así. Por lo que a mi respecta, todos somos iguales. Por algo estoy intentando mejorar esto para todos sin distinciones. Sin tu participación, no hubiéramos podido parar esto, por lo que estaré en deuda contigo.


    Ella asintió.


    —No me debes nada Inner, lo hago por los mismos motivos que te mueven a ti, no busco nada con ello, solo ayudaros.


    —Todos sabemos que es una batalla difícil de ganar —añadió Máximus mirando a su loba—, pero si algo tenemos, es que no nos rendimos tan fácilmente.


    —¿Qué haréis ahora? ¿Los juzgaréis? ¿Buscaréis un remedio? ¿Una bruja? —preguntó ella.


    —Tenemos un remedio —dijo Breiker—, está en proceso de creación, por ello contamos con la mejor druida —Sonrió mirando a Inner.


    —Celsus es asunto aparte —dijo Máximus.


    Ella asintió sentándose de lado al filo de la pierna de él sin ser consciente de ello, con un asentimiento.


    —No eran dueños de sus actos —Breiker explicó lo evidente—, en cambio Celsus sabía bien lo qué hacía, lo que podía pasar, y siguió adelante.


    Inner esta vez si que no controló sus reacciones físicas dejando salir su esencia y la furia que rebullía en su interior y que se reflejaba en sus ojos. Para él era tan responsable de lo sucedido y lo que perdió como Stein, y merecía sufrir lo que estaba sintiendo salvo que de nada serviría. Los había vendido y eso era porque no significaban nada para él, algo que él no perdonaba al igual que los lobos tampoco olvidaban ni perdonaban una traición.


    —No merece ser juzgado —dijo Máximus a pesar de que había sido uno de sus mejores amigos—. Lo mejor es sacarle como sea lo que sabe y después aplicar la justicia que se ha ganado —Su mano estaba sobre la cadera de Lhun, acariciándola de forma inconsciente.


    —La muerte ahora mismo para mi sería algo demasiado benévolo en cuanto a él, me cuesta ser imparcial.


    —Nadie te pide que lo seas —dijo Breiker—, nadie se opondrá a lo que decidas, estás en tu derecho a disponer de su destino como te parezca.


    —¿Y cuánto tardará alguno en usarlo en mi contra? No es el mejor momento para dejarse llevar, estamos en el punto de mira de muchos —dijo frustrado—. Hay que pensar muy bien que pasos damos.


    —Sea como sea, es culpable y si es juzgado, toda la comunidad lo sabrá —dijo Máximus—, si se dejaron algunas costumbres antiguas fue precisamente para poder solventar situaciones como esta. Es tu derecho ser quien imparta la justicia que él mismo se ha ganado.


    —No tienes porque decidirlo ya, hablad —Intervino Lhun—, y hacedle cantar siempre con testigos.


    —Víctor no se negará a colaborar en los interrogatorios, y las otras dos casas afectadas tampoco —dijo Breiker—, ahí tienes los testigos que necesitas.


    —Sí, hablaré con ellos y con dos casas más para que no haya ningún malentendido de que acudimos a los que nos apoyaran —dijo Inner mirando a Lhun con un asentimiento comprendiendo a la perfección lo que le decía, era lista y sensible.


    —Os dejo. Voy a ver como está Ike —La loba se levantó saliendo de la cabaña.
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    Caeli golpeó la mesa de madera del invernadero dejándose llevar por la furia que crecía en ella contra sí misma. Nunca había sido de esa forma, pero en los dos últimos días le costaba mucho controlarse, y ello la llevaba a cometer error tras error como en ese mismo momento en el que era consciente de cómo había metido la pata ante su exceso de ira anterior.


    Ike entró corriendo en el invernadero mirando alrededor dejando de reír. Caeli se esforzó por sonreír al pequeño, mirándolo.


    —Hola campeón —Se agachó delante de él—. ¿De quién te escondes?


    —De Dylan y Nisha —Le rodeó el cuello con los brazos en un tierno abrazo.


    —¿Y se puede saber por qué? —Correspondió a su abrazo—. ¿Te quieren obligar a hacer algo que no quieres? o ¿estáis jugando?


    —Jugamos. ¿Por qué estás triste?


    —He perdido algo —dijo con mucho cariño reflejado en cada una de sus palabras—, y ya nunca podré recuperarlo, pero seguro que con tu compañía se me pasará.


    —¿Cómo mis padres? ¡Claro! Yo te animo —Sonrió—. Seguro algo bueno llega —recitó.


    —Sí, como tus papás —dijo sonriéndole con tristeza—. Eso ya ha pasado, estás aquí y me has hecho sonreír.


    —¿Te ayudo? —Miró lo que estaba haciendo.


    —¡Claro! —Lo levantó dejándolo sentado sobre la mesa—, seguro que te gusta jugar con la tierra, pues hay que remover y mezclar estas dos aquí dentro —Le tendió dos maceteros.


    Él se puso a ello entretenido.


    Caeli lo dejó hacer y recogió unos trozos de cerámica y un montón de tierra que había en el suelo. Sin pretenderlo, había complicado el proceso que pondría fuera de peligro a Nisha y el resto, algo que no podía perdonarse y que debía de solucionar como fuera.


    Dylan llegó corriendo, doblándose hacia delante con las manos en las rodillas soltando el aire.


    —Estabas aquí. Menudo susto colega —dijo sonriéndole.


    —Tranquilo —dijo Caeli—, es mi ayudante.


    —Y muy aplicado por lo que veo —Sonrió revolviéndole el pelo—. ¿Te molesta?


    —Para nada —respondió dejando los trozos lejos del pequeño para que no se cortara con la cerámica—, es un buen ayudante y me hace compañía.


    —¿En qué andas? —Se acercó a ella.


    —Intento arreglar lo que he estropeado —dijo bufando—, soy estúpida, no debí dejarme llevar como lo hice. Ahora estoy pagando mis actos.


    —Bueno, poco a poco saldrá, siempre lo haces.


    —Temo que esta vez no tenga tiempo —dijo dejando una pequeña flor con forma de campanilla sobre la mesa. Había perdido color, fuerza; parecía estar muerta.


    — Caeli… a la porra —Se acercó a ella estampando un beso en su frente al tiempo que le daba un abrazo.


    Ella lo abrazó sonriendo a la vez que una pequeña lágrima resbalaba por su mejilla.


    —Todo cambiará.


    —Lo sé —dijo—, pero hasta que llegue ese momento he de vivir con ello.


    —Aquí estás —La loba sonrió apoyada en la entrada del invernadero mirando al pequeño concentrado en la tierra.


    —¡Lhun! —Este gritó alegre mostrándole las manos y Dylan se apartó con una sonrisa, dejándolas solas.


    —¿Liada? —Se acercó a ellos limpiándole un poco las manos y la cara a Ike.


    Ella asintió.


    —En ese caso deberíamos dejarte trabajar —Le sonreía al pequeño—. Así, mucho mejor.


    —No me molestáis —dijo—, es solo que tengo que localizar una planta y no sé cómo hacerlo.


    —¿Qué planta? —La miró ayudando a Ike a bajar—. Anda corre, ve con Nisha, te andaba buscando con un helado.


    Él salió corriendo y Caeli la cogió mostrándosela.


    —Se llama Ílahí Yardim. Tarda dos meses en crecer lo suficiente para que me sea útil y la necesito para el antídoto que tengo que crear, pero no conozco la ciudad ni nada y no tengo idea de donde puede crecer aquí.


    —¡Anda! la he visto. Sé dónde crece, no está muy lejos de aquí en coche. Es un terreno que pertenece a la manada a las afueras —Sonrió—. Te puedo llevar si quieres.


    —¡¿Lo harías?! —preguntó esperanzada—, debo de arreglar lo que he estropeado.


    —Claro —Sonrió Lhun.


    —Pues vamos —dijo cogiendo un par de cosas que necesitaría—, cuanto antes mejor.


    —¿Ahora? No tengo coche.


    —Por eso no te preocupes, hay muchos en el garaje —dijo Caeli.


    —Vale, aunque no creo que les haga mucha gracia —Se encogió de hombros observándola, notando lo mucho que deseaba y necesitaba hacer aquello. Su sentido común le decía que no era buena idea, que podía ser peligroso, pero por otro lado…


    —No somos damiselas en apuros —La druida paró mirándola—, no creo que ir a por una planta sea peligroso.


    Lhun lo sopesó una vez más asintiendo pese a todo.


    —Te sigo.


    Caeli la llevó hasta el garaje donde se quedó mirando una hilera de coches.


    —¿Cuál cogemos? —preguntó—, no tengo idea de cual puede llevarnos más rápido


    —Madre mía... —Lhun miró la ristra de coches que ahí había con la boca abierta y se acercó hasta el lugar donde estaban las llaves buscando la correspondiente al más indicado para el terreno y que fuera potente a la par que rápido.


    —¡Lo tengo! —Se acercó a un Nissan GT


    —Veo que sabes de coches, más que yo —dijo Caeli.


    Ella sonrió abriendo la puerta.


    —Vamos allá.


    Caeli se sentó en el asiento del copiloto dejando la bolsa con las herramientas detrás.


    Lhun sonrió satisfecha haciendo girar la llave en el contacto haciendo rugir el potente motor, notando como su sistema se revolucionaba al igual que hacía la máquina, vibrando sin poder evitar reír.


    —Esto voy a disfrutarlo...


    Caeli la miró acariciando el cuero del asiento.


    —Vámonos antes de que nos lo puedan impedir.


    Lhun pisó el acelerador y salieron a todo gas de la mansión, disfrutando como una niña de ese vehículo. Cuando llegaron, detuvo el coche al inicio de un terreno abrupto lleno de árboles y rocas, a lo lejos se oía el sonido de un pequeño riachuelo, y Lhun bajó iniciando el camino.


    —Por aquí, hay que andar un poco.


    Caeli la siguió cogiendo antes las herramientas. Si no se sacaba de una forma especifica la planta perdería su autentica esencia y de nada serviría. Ascendieron hasta un claro y Lhun la condujo hasta una zona rocosa donde la hierba se alzaba verde y las flores que Caeli le había mostrado creaban un precioso lienzo.


    —Ahí las tienes.


    —Esto es increíble —dijo mirando todo lo que les rodeaba—, no sabía que zonas así existían aquí.


    Se arrodilló delante de unas pocas y sacó una pequeña pala además de algunas otras cosas, poniéndose manos a la obra.


    —Es una pequeña reserva privilegiada, lo cierto es que hay muy pocos espacios así aquí, hay que ir más lejos —La loba suspiró apartándose el cabello que el aire le ponía en la cara con la vista perdida en el horizonte.


    —Es una pena —comentó Caeli centrada en lo que hacía—, la civilización ha destrozado lo que en realidad la tierra siempre nos ha regalado.


    —Sí, desde luego. Por suerte hay el parque natural aquí al lado. Hectáreas de bosque y montañas.


    —Vaya, vaya, vaya —Una voz potente y cargada de diversión se oyó tras ellas—, cuando me lo dijeron no podía creerlo, pero mira por donde.


    Caeli estaba metiendo la planta en un pequeño recipiente de cristal cuando la voz masculina la sobresaltó. Lhun giró con un gruñido tirando del brazo de Caeli para apartarla de las rocas.


    —Stein —dijo Caeli.


    —El mismo —Hizo un movimiento de la mano y una docena de vampiros aparecieron de todos lados.


    La rabia, la furia, todo el rencor y dolor que Caeli sentía en su interior se desató envolviéndola como si de una armadura se tratara.


    —Maldito…


    —¡Vaya carácter! —dijo con burla—, tenía entendido que eras le personificación de la buena educación.


    Lhun miró alrededor tratando de evaluar la situación y la posición de todos ellos con el vello erizado, desde luego sus instintos no se equivocaron cuando pensó que no debería dejarla salir, pero ya nada se podía hacer.


    —Es algo que suelo perder delante de gentuza como tú —dijo ella con rabia.


    —Le prometí algo a tu señor esposo y no me gusta hacerme esperar para cumplirlo —dicho eso, y ante la señal que los vampiros esperaban, estos pasaron al ataque.


    Caeli no lo pensó lanzándose al ataque. Estaba fuera de sí y nada la pararía hasta que llegara hasta Stein y le arrancará el corazón, pero dos vampiros se interpusieron en su camino obligándola a actuar.


    Se lanzó a por el primero golpeándolo con todas sus fuerzas y esa rabia que la quemaba por dentro partiéndole la mandíbula, lanzándolo unos metros atrás mientras esquivaba el golpe del segundo, el cual evitó por los pelos, pero en ese momento un tercero apareció con un cuchillo en la mano cortando su costado derecho, algo que ni sintió. Su puño se clavó en el pecho del que tenía delante arrancándole el corazón de un solo tirón a la vez que se giraba pateando el estómago del otro.


    Lhun empujó al primero de ellos esquivando a un segundo y saltó a por el que iba por la espalda de Caeli. Golpeó con rapidez, girando y bloqueó un puño. Intentó zafarse de un nuevo ataque pero un corte se abrió en su mejilla y brazo. Descargó el codo contra el que tenía detrás, girando para librarse de la llave del segundo y lo pateó, mordiendo. Se escurrió deslizándose por el suelo, y volteando con rapidez y efectividad, barrió a un nuevo oponente, hundiendo las garras en su pecho tirando del corazón, pero de nuevo, volvieron a bloquearla.


    Caeli fue en su ayuda clavando los colmillos en la yugular de uno de ellos, tirándolo con fuerza lejos de ellas, mientras se agachaba esquivando a un nuevo oponente que desgarró su pierna con una espada, que perdió al recibir un empujón de parte de Caeli con el hombro, lanzándose encima de él, golpeándolo en la cara puñetazo tras puñetazo sin darle tregua.


    De fondo, las risas de Stein resonaban con fuerza, parecía estar disfrutando del espectáculo.


    Lhun golpeaba descargando sin tregua, desgarrando y mordiendo pero eran demasiados. Cambió soltando una dentellada y corrió derribando a varios, desgarrando miembros y volvió a cambiar sin dejar de luchar. Era rápida y buena en el cuerpo a cuerpo pero seguían siendo superadas en número. Un vampiro la atrapó por la espalda mordiendo, y por los pelos, evitó al vampiro que tenía delante atravesándole el costado pero no pudo librarse del golpe y la herida que sintió atravesarla. Otro le alcanzó el gemelo y como pudo, se sacudió el de delante. Tiró deshaciéndose del que tenía a su espalda, y lo golpeó, cayendo al suelo tras ser derribada. Mordió quitándose a un nuevo enemigo de encima pero dos nuevos llegaron y se revolvió sacudiendo el cuerpo con furia.


    —Una ayuda extra no iría mal —dijo la loba a Caeli señalándole los árboles—. Necesitamos ganar tiempo, pronto amanecerá.


    Caeli le arrancó el corazón al que tenía en el suelo y salió corriendo para ayudar a la loba, pero dos vampiros la cogieron de los brazos golpeándola sin tregua. Ella clavó una rodilla en el suelo pero los golpes seguían.


    Miró hacia donde Lhun le había indicado y comenzó a recitar una letanía que fue guiada por el viento. Los árboles comenzaron a retorcerse y las raíces salieron de la tierra derribando todo lo que encontraban a su paso, ensartando vampiros.


    Lhun se revolvió, y cambiando por sorpresa, se deshizo de varios de ellos, saltando a por uno de los que golpeaban a Caeli que perdió el equilibrio, desgarrando el cuello hasta casi cercenarlo con los colmillos, dando un zarpazo al otro.


    —Sois buenas —dijo Stein—, pero eso no impedirá que me salga con la mía.


    Nuevos vampiros aparecieron atacándolas mientras intentaban esquivar los ataques de los árboles. Caeli clavó su brazo libre en el estómago del otro vampiro para después arrancarle el corazón, viendo como caía al suelo.


    Los primeros signos de que la noche acababa empezaban a teñir el cielo y ambas parecieron respirar creyendo que tendrían una oportunidad.


    —Que oportuno para ti que haya llegado para el segundo turno —Una mujer pelirroja, de piel muy blanca y con un recogido imposible que dejaba descubierta su gran frente apareció de repente de la nada.


    Sus ojos, oscuros, eran el reflejo de la más pura maldad y su sonrisa igual de letal y fría. Su esencia erizaba la piel y las raíces no parecían afectarla al avanzar cubierta por un antiguo atuendo de guerrera de piel marrón y los dedos cubiertos por largas uñas de acero afiladas como escalpelos.


    —Tu eres esa —dijo Stein—, he oido hablar de ti y de lo que estás haciendo.


    Caeli los miró a los dos y supo que de esa no saldrían sin algo más de ayuda que los árboles.


    —Esa, ummm no me gusta como suena —Lo miró con desprecio—, aunque por otro lado sí, soy esa y parece que ahora mismo tenemos intereses comunes. Te dejaré rematar a la druida a pesar de lo que está intentando hacer, pero a la perra, me la dejas. No me gusta que me inoportunen y esta ya me ha molestado demasiado —Sus ojos se convirtieron en los de una serpiente.


    Lhun, aprovechando ese momento, cogió a Caeli de la muñeca echando a correr pero unas enormes piedras cayeron del cielo creando un muro a su alrededor.


    —¿Dónde creéis que vais?


    La loba gruñó lanzando una dentellada de advertencia al aire, pasando de una fase a otra con una facilidad pasmosa.


    —¡¿Me dejas?! —preguntó Stein rompiendo a reír—, esta puede ser una unión de intereses bastante beneficiosa, al menos para mi.


    Caeli los miró viendo que no le quedaba más remedio que hacer lo único que las sacaría de ahí. Una nueva letanía resonó con fuerza y los árboles se levantaron de la tierra rodeándolos. Lhun arrancó un nuevo corazón y sesgando una cabeza de un único movimiento de sus garras controló a la druida que se concentró.


    «Dylan, deseo que nos saques de aquí»


    La loba cambió lanzando un aullido al viento, y al poco, más le siguieron a la vez que la luz del nuevo día iba adentrándose en el claro. La mujer se abalanzó sobre ellas a la vez que una centella de pelaje grisáceo la derribaba con las fauces por delante a la vez que varios lobos más, aparecían lanzándose a por los vampiros y ellas desaparecían de allí reapareciendo en la mansión.


    Caeli, al ver la mansión perdió las fuerzas que la mantenían en pie y necesitó sujetarse a Dylan para no caer al suelo. Conservaba la conciencia tan solo por cabezonería, era consciente de ello.


    Nisha le tendió una bata a Lhun y una bolsa con ropa preparada para cuando aparecieran tal y como le sugirió Dylan al escuchar la llamada de su amiga.


    —Será mejor que te cambies —Indicó la vampira.


    Ella la cogió como pudo y ocultándose tras unos arbustos, cambió colocándose la ropa. Su cuerpo temblaba acusando los estragos de la batalla, pues no estaba mucho mejor que Caeli.


    —¿Estáis bien? ¿Pero en qué pensabais? —Dylan las miró por turnos—, menuda pregunta estúpida, pues claro que no pensabais precisamente, miraos.


    —Estoy bien —dijo Caeli—, no es necesario que me regañes —Se sentó en una butaca—. Tan solo queríamos ir a por una planta.


    —Ah no, esto no es ninguna regañina, eso ya lo harán ellos que están buscándoos desesperados. Yo solo estoy preocupado al igual que ellos. Desaparecisteis sin decir nada ni pensar que esto podía pasar.


    —¡Era solo una planta! —dijo Caeli intentando controlarse.


    Llevaba mucha ira dentro y haber podido matar a Stein y no haberlo logrado la estaba matando.


    —No ha pasado nada, estamos bien. No estaba sola y necesitaba la planta, además, es algo que podía pasar con o sin vosotros tarde o temprano. Sabíais que estaría esperando una oportunidad —Lhun salió en defensa de Caeli.


    —Nadie dice lo contrario —Intervino Nisha—, pero al menos podríais haber dicho dónde ibais o a qué.


    —Y no la habrían dejado salir —Se puso a su lado, entendía muy bien lo que estaba sintiendo. Sus emociones eran como un mazazo que impactaban contra ella. La rabia, la frustración, el dolor; lo había tenido tan cerca…


    —No tengo por qué —dijo Caeli con los puños apretados y la mirada clavada en el suelo—, aún no me he roto ni pienso hacerlo, no soy de cristal.


    Inner apareció entonces dejando salir el aire al verla entera aunque herida. Cuando habían visto salir su coche a toda velocidad todo se congeló para él. Máximus por su parte, se apoyó en la puerta mirando a su loba comprobando que no tuviera nada grave.


    Caeli alzó la vista hacia Inner sin decir nada.


    —¿Qué pasó? —Se acercó a ella comprobando si estaba bien, limpiándole algo de sangre seca de la cara.


    —Nos pillaron por sorpresa —explicó.


    —Al menos estáis aquí, pero por favor, por nuestra salud otra vez pensad en al menos decirnos algo. No pretendo ni puedo tenerte entre algodones, no lo necesitas pero... Da igual. Dejémoslo, no necesitas esto. Espero que los otros quedasen peor porque mañana pienso ir a por ese hijo de la gran….


    —Ella apareció —dijo lanzando una mirada a Dylan que se tensó—, es muy posible que se hayan aliado.


    Poco a poco, la rabia y el dolor que sentía y que explotó al verlo, fueron concentrándose en su punto de origen, su corazón, dejándolo en el mismo estado en el que llevaba desde hacía dos días.


    —¿Qué? Solo faltaba eso… —Dylan se pasó la mano por el pelo, moviéndose sobre sí mismo, nervioso.


    —Los teníamos controlados hasta que ese bicho apareció —dijo Caeli soltando toda la rabia que sentía.


    —Le habéis tocado la moral eso está claro, siento que estéis metidos en esto con lo que ya tenéis encima —respondió su amigo.


    —Hubiera sucedido tarde o temprano —Se metió Máximus acercándose a Lhun, llevando la mano a su frente que parecía algo perlada—. ¿Te han mordido?


    Lhun asintió.


    —Eso es cierto y eres de la familia así que calma —Intervino Inner acariciando la nuca de Caeli—. Vamos a curarte eso cielo.


    Caeli asintió dejándose guiar y Máximus por su parte, cogió a la loba en brazos.


    —El veneno de vampiro puede ser peligroso para un lobo cielo —explicó antes de que saltara y posiblemente le mordiera—, hay que extraerlo de tu organismo.


    —Eso ya lo sé, pero puedo andar —protestó.


    —Hay que acabar con ella de una vez —murmuró Dylan viendo como los cuatro se alejaban.


    Nisha se acercó a él cogiendo su mano.


    —Lo haremos svíz.


    —Sí, ojalá hubiese podido acabar con ella antes —La atrajo hacia él besándola.


    Nisha acarició su nuca enredando los dedos por su cabello.


    —No podemos vivir en el pasado, el momento es este y le pondremos fin de una vez, juntos.


    —Ese es un error que ya no cometeré dritën.

  


  
    


    Veintitrés


    Máximus entró en su habitación dejando a Lhun sobre la cama con mucho cuidado de no causarle ningún daño.


    —Imagino que tendrás tolerancia al dolor —dijo sonriendo—, pero ¿Cuánta?


    —Bastante. Solo tengo que expulsarlo, dormir…


    —Hay una forma más rápida si lo deseas —comentó aunque sabía que no cedería y si así era, él lo pasaría mal, pero estaba más que dispuesto para no verla sufrir.


    —No te preocupes, estaré bien —Se levantó en busca del baño para limpiarse la sangre, consciente de que las heridas no estaban sanando como deberían a causa de los múltiples mordiscos. Eran demasiados al igual que las heridas, haciéndole más difícil a su metabolismo el actuar.


    Él la siguió quedando apoyado en la puerta.


    —Al menos déjame ayudarte a limpiar las heridas —No quería obligarla a hacer nada que no quisiera, más después de como se había arriesgado por su familia.


    —No es la primera vez —Se giró a mirarlo sujetándose en el lavamanos, empezaba a marearse, débil y la vista se le nublaba.


    —Te creo —dijo acercándose a ella llevando sus brazos a su cuello para que se sujetara, comenzando a quitarle la ropa que ya se veía manchada de sangre—, pero quiero ayudarte, si me dejas.


    —Aja —Dudó, dejándose hacer sin apartar la vista de él, de sus manos y el modo en que la desnudaba y lo que sus ojos querían ocultar.


    —Esto no pasará en un día —Le quitó la camiseta y los pantalones con mucho cuidado de no rozarla demasiado—, y lo sabes. No vas a estar en condiciones para la reunión, mucho menos será bueno que Ike te vea así.


    —¿Y cuál es ese modo? —Estaba aturdida y ya no solo por las heridas, sino por su olor y su contacto, pues de nuevo y a pesar de las heridas, su cuerpo reaccionaba.


    —Puedo extraerte el veneno —dijo abriendo el grifo del agua regulándola sin soltarla a ella.


    —¿Cómo?


    —Bebiendo de ti —dijo metiéndose con ella en la ducha—, y dándote de mi sangre.


    Su pulso se aceleró apartándose hasta la esquina donde quedó acorralada, alzando una mano que apoyó en las baldosas.


    —No… lo entiendo. Se supone que eso es lo que me ha hecho esto.


    —No es igual cielo —dijo sonriendo, sin moverse—, no es sencillo de explicar, pero sé que no me equivoco, mis colmillos nunca te harían daño.


    Lhun parpadeó tratando de respirar pues su pulso, seguía redoblando como si el corazón se le fuera a salir al tiempo que su loba, se movía inquieta en su interior tratando de decirle algo que no entendía pese al ardor de su cuerpo.


    El deseo se estaba volviendo insoportable, tanto que le dolía sin tener nada que ver con los golpes. Desde que lo vio, esa insana atracción no había dejado de acosarla. Tenía la piel sensible y notaba en sus ojos a la loba. Se estremeció sin poderlo evitar y el baño empezó empequeñecerse y desaparecer oscureciéndose.


    —No haré nada que no desees —susurró cogiéndola entre sus brazos evitando que se golpeara.


    La llevó hasta la cama y secó su cuerpo con cuidado, terminando de limpiar las heridas y vendándolas. Esperaría a que despertara y le diera una respuesta, pero no la dejaría decidiera lo que decidiera.
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    Una vez en la habitación, Inner no pudo contenerse y besó a Caeli alzándola del trasero. La apoyó contra la pared y desgarró su ropa.


    —¿No vas a reñirme? —preguntó ella luchando por no dejarse vencer por el dolor.


    —¿Lo necesitas? No, Caeli —resiguió su cuello quitándose la camiseta al tiempo que los metía en la ducha exponiendo su cuello para ella.


    —Tan solo pretendía arreglar lo que yo misma estropeé —Miró su cuello dejando salir los colmillos clavándolos en él con delicadeza.


    —Lo sé mi vida, solo no me des esos sustos —Contuvo un gemido estremeciéndose al notar sus colmillos, dejando que toda la angustia y la rabia que habían estado cebándose en él, fuesen remitiendo dejando solo alivio y deseo.


    Estaba orgulloso de ella pero por un instante, se desesperó pensando que podría perderla y que ni siquiera llegaría a tiempo.


    —Ese cabrón... Estuve muy cerca.


    —Muy pronto cielo, muy pronto.


    Ella asintió pero eso no aplacaba lo que sentía, la rabia por no haberlo matado como tampoco la culpabilidad de haber puesto a Lhun en peligro.


    —Recuerda dejarme algún trozo.


    Ella lo miró dejando salir una pequeña sonrisa.


    —Gracias mi vida.


    —No me las des amor —Sonrió saqueando de nuevo sus labios


    Ella simplemente se dejó hacer.
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    Al la noche siguiente…


    —Buenos días cielo —Inner sonrió besándole el hombro dejando unos papeles sobre la mesita.


    —¿Ya trabajando? —Ella lo miró envuelta en la sábana.


    —El parte de ayer, ya hice algunas llamadas para avanzar algo y poder tener el resto de la noche libre para nosotros. ¿Qué te apetece? —Se colocó sobre ella.


    —Para empezar recuperar tu coche —dijo medio incorporada—, y también la planta, pero está vez como toca. Contigo y un ejército si hace falta.


    Él dejó escapar una risita.


    —Vale, ¿algo más?


    —Amor… No has de preocuparte así —Tenía la sensación de que era demasiado solícito para evitar enfadarse por lo que hizo.


    —Debiste ver la cara que se nos quedó cuando Brei soltó que si ese no era mi coche. Como tenga algún arañazo ya verás —le dio un mordisquito suave en el hombro—. Cielo, ¿qué saco de cabrearme? Estamos en mitad de una guerra y siempre habrá cosas que por mucho que jodan no se pueden evitar, y sé que sabes defenderte. Los dos tenemos cosas que debemos hacer, lo entiendo, que me guste el modo es otra cosa, así que dejémoslo en que estamos aquí, juntos, que no pasó nada peor y que vamos a matar a ese cabrón. Y preocuparme... eso es de serie —Sonrió.


    —No sabía que te gustaba tanto la velocidad —Sonrió. Aún le costaba pero sabía que era un avance—, creo que necesito un café —Se levantó dirigiéndose al armario, colocándose un vestido muy corto de media manga y con parte de la espalda al descubierto.


    —Sí, me encanta —La miró desde la cama disfrutando de ella—, y por lo que parece a la loba también.


    —He de admitir que es una caja de sorpresas. Esa reunión va a resultar interesante con el tema de los últimos acontecimientos.


    —Sí, e intensa también.


    —Estoy con Max —dijo de pronto recogiéndose el cabello en una trenza rápida—, debería de estar allí representándonos.


    —Está claro que no va a dejarla sola, menos hoy —Inner pasó los brazos bajo la cabeza—. Por cierto... —Él se levantó vistiéndose también al tiempo que la ponía al día sobre lo sucedido en la cabaña la noche anterior.


    Ella lo escuchó intentando que la rabia no se reflejara, un gran esfuerzo que no tuvo el éxito que ella pretendía.


    —¿Qué vais a hacer con él?


    —¿Tú que harías? —La miró serio—, con los chicos hablamos de sonsacarle lo que podamos, tendremos testigos del proceso. Quedará todo registrado.


    —Lo mataría —dijo sin más, no era algo que necesitara pensar, debía pagar al igual que todos—, pero entiendo que hay mucho más detrás, que solo fue un daño colateral en esta guerra.


    —Y lo haremos pero siguiendo unos pasos por rabia que me de, y evitar males peores, aunque ya no creo que haya de peores —Bajó la cabeza—. Salvo… —No fue capaz de decirlo.


    De perderla a ella y a los suyos, entonces ya no le quedaría nada por lo que luchar ni porqué vivir salvo para hacerles pagar y luego librarse al fin.


    —Si puede haber de peores —dijo ella arrodillándose delante de él alzando su mentón para que lo mirara pues se había vuelto a sentar—, no dejaremos que esto empeore Inner, que nos quiten la posibilidad de superarlo y formar esa familia que tanto deseamos los dos.


    —Cierto, anda vamos —La besó con ganas.


    
      [image: ]

    


    Máximus dejó un vaso de agua sobre la mesita de noche. Había pasado el día a su lado cambiando sus vendajes, procurando que descansara hasta que al fin, las heridas comenzaron a cerrar aunque el veneno, seguía recorriendo su organismo.


    A Lhun le costó despertar, seguía entumecida y cansada. Los recuerdos de la noche anterior eran algo borroso que se perdía en su mente, y siseó al moverse, notando el escozor y el tirón de una de las heridas pese a estar ya cicatrizada.


    —Te dije que no sería tan sencillo —dijo sentado en una silla al lado de la cama—, que seas lobo no te exime, mucho menos con tanto veneno recorriendo tus venas.


    Ella medio sonrió llevándose la mano a la frente negando, por lo que parecía llegaba el turno de los “reproches” aunque solo estaba preocupado más que cabreado, algo que hizo que su corazón se saltase un latido, saltando dentro de ella.


    Le resultaba extraño pues hacía tiempo que no debía rendir cuentas a nadie, pero a la vez, era reconfortante y ese intenso calor que parecía haberse mudado con ella a vivir en su interior, se extendió por su pecho.


    —Lo sé.


    —Con eso no me basta —Cogió el vaso y se lo tendió—, pero fingiremos que es así—Sonrió— ¿Cómo vas a enfrentar a ese “Neith” en estas condiciones? Porque no nos engañemos Lhun, no te ha citado para darte una fiesta sorpresa.


    —Pues como siempre he hecho, hablando con él. No es como crees —Bebió un poco—, aunque de buen humor está claro que no estará tras lo de ayer —Giró los ojos sentándose, buscando con la vista algo de ropa. Tenía la sensación de que era tarde y no podía permitirse más retrasos.


    —Aún tienes tiempo, no es necesario que corras —dijo—. ¿Vamos a hablar o olvidaremos esa conversación que quedó a medias? Es lo que solemos hacer por poco que me guste.


    —Max, ahora no por favor. Luego, te lo prometo —Se levantó envolviéndose en la sábana—. ¿Crees que puedo pediros un favor?


    Él cogió aire que soltó con pesar.


    —Lo que necesites, ya te lo he dicho repetidas veces.


    —Necesito que se queden con Ike aquí, no quiero llevarlo, no hoy —Lo miró.


    —Estoy seguro de que no será un problema —dijo—. Caeli se quedará con él gustosa al igual que Nis pero... Yo también quiero pedirte algo y espero que no me lo niegues.


    —¿Qué? —Su voz no sonó tan firme como hubiera deseado.


    Su sonrisa se desplegó despacio.


    —Quiero ir contigo, estar presente.


    —Pues claro, era algo que daba por hecho —Sonrió algo más relajada.


    —¿Qué creías que te iba a pedir? —preguntó al ver que su estado cambiaba, incluso parecía haber alivio en su sonrisa.


    Ella se encogió de hombros.


    —No lo sé, contigo me espero cualquier cosa. Me desconciertas —Siguió buscando algo qué ponerse y a ser posible suyo para no empeorar la situación.


    Pensando en que el romano hacía algo más que poner su mundo del revés, la atraía y no podía negar que le gustaba, que hacía tiempo que sentía algo por él y que por mucho que trató de correr, no lo logró.


    —En el armario —dijo sonriendo—, encontraras lo que necesitas y tan disimuladamente buscas.


    —Gracias —Enrojeció acercándose hasta él, besándolo, y fue hacia el armario sin plantearse ni cuestionarse nada.


    A la que dio con la ropa, dejó caer la sábana y se empezó a vestir sin entender porque narices se había tapado, era estúpido cuando ya la había visto más de una vez. Bueno, había hecho algo más que verla.


    Quizás es que no era sencillo hablar con él de según que temas y menos desnuda.


    Lo peor es que se daba cuenta de que ella no solía hablar, más bien lo evitaba, cambiaba de tema o salía corriendo.


    No era alguien fácil y más de una vez ni ella misma se entendía, no le gustaba estar contra las cuerdas, que la presionaran, porque acababa saliendo lo peor de ella y sabía que esa noche era justo eso lo que le esperaba, y no sabía como saldría de ello indemne.


    —Deberías de escoger algo que tape los vendajes —dijo él desde el marco—. Ike debe de estar desayunando en el jardín y no sería bueno que se preocupe.


    —Sí, descuida. Max... —Lo miró.


    —Dime —Pudo notar que algo rondaba su mente.


    Ella lo miró notando como el pulso se le alteraba y mordiéndose el labio, terminó por negar y empezó a vestirse. Se sacó el cabello de dentro la ropa y se acercó a él, se detuvo enfrente y poniéndose de puntillas, lo besó de modo tierno apartándose después con la vista fija en el suelo.


    —Lo siento, siento ser tan... —No encontró la palabra adecuada así que desistió bajado su voz a un mero susurro—. No me sueltes esta noche, por favor —Alzó la vista hacia él sin ocultar su tristeza.


    Procuraba mostrarse fuerte sin que se notase su nerviosismo pero frente a él era incapaz de no mostrarse vulnerable, porque lo era pese a su orgullo, su cabezonería y sus malas pulgas. Tenía muchas taras y él… le hacía sentir y plantearse cosas que siempre evitó y sin embargo, no podía frenar. No podía alzar sus barreras porque de algún modo, sabía que él jamás le haría daño ni utilizaría eso en su contra, al contrario, la protegería y valoraría. Siempre había sido así, desde el principio, con él se sentía ella, segura.


    —Eres tan humana —Apartó el cabello de su rostro con una sonrisa—. No has de preocuparte, me gusta como eres, no cambiaría nada de ti y no, no te soltaré por nada Lhun.


    Ella se pegó a su cuerpo ocultando la cara y cuando logró recomponerse un poco, tiró de él.


    Cuando llegaron al jardín, él se adelantó cogiendo a Ike y entregárselo a Lhun con cuidado, evitando así que se lanzara como un loco hacia ella y pudiera hacerle daño.


    —Buenas colega —dijo sonriendo enmarañando su cabello.


    Él sonrió como siempre enganchándose al cuello de ella con una mano, sin soltar la otra del brazo de Max.


    —Hola pequeñajo ¿Te portaste bien anoche? —Sonrió ella y siguió con la vista el gesto de Ike, sintiendo una vez más como su pulso cambiaba.


    —Es un niño increíble —dijo Nisha sentada en una de las sillas—. ¡Venga a comer!


    —Sí, lo es —Le dio un beso dejándolo en el suelo, agachándose para ponerle bien la ropa—. Te gusta Max, ¿eh? —Lo miró terminando con lo que hacía.


    Todos callaron al oír su pregunta mientras él prefirió sentarse, preparando un plato de comida para Ike y otro para la loba.


    Él niño asintió yendo con él y Lhun los siguió con la vista dejando escapar un suspiro y se incorporó despacio, acercándose a la mesa ocupando una de las sillas.


    —¿Os importaría quedaros con él unas horas? —Miró a las chicas.


    —Claro —respondió Nisha—, yo me quedaré con él, ya tenemos planes. ¿Verdad, Ike?


    —Sí —Movió la cabeza con energía llevándose comida a la boca con las manos.


    —Iré con ella —dijo el romano a Inner—, después vendremos aquí y te informaré.


    Era evidente que evitaba mirar a la loba, tenía toda la atención en su jefe y en el crío.


    —Me parece bien —respondió él sonriendo al ver los morros del crío al que ayudó, limpiándoselos. «¿Todo bien?» Se dirigió a su mente.


    «Todo bien» dijo «al menos de momento»


    «Poco a poco. Seguro que lo sabes, pero por lo que los he tratado, son orgullosos y cabezotas. Les cuesta abrirse. Han de sentirse muy seguros»


    «No me dices nada que no sepa y que no esté comprobando día a día» dijo dejando ver una media sonrisa, «pero eso no evita que me preocupe o que noté como la desesperación comienza a crecer en mi interior»


    Inner asintió mirando a Caeli.


    «¿Cómo lo lleva ella?» preguntó al seguir su mirada.


    «Creo que directamente no lo lleva por no decir mal. Necesitamos tiempo»


    «Sí, ambos»


    «Tiempo para los dos»


    «Exacto» Inner le sonrió al ver como el crío se subía a las piernas de Máximus para terminar de comer y no seguir de pie.


    Este sonrió acercándole el plato, después miró a Lhun.


    —Cuando estés nos vamos —dijo acercándole un vaso de zumo a Ike.


    Este lo cogió bebiendo y Lhun asintió mirándolos. Apartó el plato y se levantó acercándose a Ike, dándole un beso en el cogote.


    —Pórtate bien cielo, enseguida volvemos.


    Máximus le pasó el crío a Inner que lo cogió.


    —No tardaremos.


    —Hasta luego —Se despidió ella siguiéndolo.


    Cuando llegaron al 4x4 que siempre conducía el romano este paró mirándola.


    —Este no es tan veloz como el de Inner —Guiñó un ojo—, pero yo también sé trucar coches.


    Ella le sonrió subiendo.


    —No lo dudo, pero no es tanto el coche en este caso sino quien hay en él —respondió sin ser consciente de lo que decía.


    Máximus la miró y simplemente asintió, era mejor no ahondar en lo que acababa de decir, y le lanzó las llaves.


    —Conduce tu.


    Ella las atrapó subiendo en silencio y arrancó poniendo rumbo a la casa del clan pese a no querer ir. Llevaban ya un rato de camino cuando habló:


    —Max ¿Por qué crees en mí? —Lo miró girando el rostro que había mantenido fijo en la carretera hasta ese momento en que rompió el silencio opresivo que los envolvía—. ¿Por qué te fijaste en mi? —Quiso saber consciente de cómo había cambiado todo entre ellos.


    Tenía la sensación de haberlo estropeado todo, pero no podía evitarlo. Era algo que no controlaba y solo quería protegerse de algún modo, al mismo tiempo que lanzarse al vacío y seguir dejándose llevar como había sido desde el instante en que se conocieron, dejando de manifiesto una falta de confianza en sí misma que seguro a él no le había pasado desapercibida.


    De todos modos, no podía obviar que enseguida se sintió segura con él.


    Notaba que estaba dolido con ella por su estado de ánimo, y eso la dañaba afectándola más de lo que imaginaba y no lo entendía. Le importaba, no le cabía duda pero… le daba miedo ahondar en el tema, así que desvió su mente.


    —Son muchos los motivos —respondió él, no estaba seguro de poder aclarar sus dudas sin empeorarlas y lograr que surgieran más preguntas—, pero principalmente es por esa fuerza que posees y que no ves. A los que te rodeamos no nos pasa desapercibidos. Al principio era atracción, pues al igual que tú no quería complicaciones, pero es evidente que es imposible evitar que sea así y al final, se complicó. Eres alguien fuerte con unas convicciones que muchos desearían tener, además de ser una persona fiel con mucho que ofrecer. Quiero que seas mi pareja, pero también es verdad que debe de ser tu decisión, yo no puedo obligarte a nada —Miró por la ventanilla evitando así ver algún gesto que pudiera hacerle daño al confesarle lo que realmente quería.


    Lhun sintió que el aire abandonaba su cuerpo por un instante y el temblor, invadía su cuerpo al igual que ese dichoso calor la invadía una vez más, mandado a su corazón a una alocada carrera sin tregua en la que caía sin frenos ni paracaídas.


    —No sabes lo que dices. Podrías tener a cualquier mujer mejor que yo, una mujer de verdad, sin... —Se detuvo al procesar lo último que dijo notando como una vez más, todo se ponía del revés en su interior, costándole el respirar—. Todo eso que ves no es real, no soy como dices —El dolor fue evidente en su voz.


    —Yo ya he elegido —La miró al sentir su estado—. Tú misma lo has dicho, podría tener a quien quisiera y sé que te quiero a ti, a Ike y todo lo que ello conlleva, pero ya te he dicho, yo no decido y no me equivoco; sé bien lo que veo en ti, lo que ven todos. ¡¿No ves lo que te has ganado en unos días?! No es sencillo ganarse un lugar en la familia Edevane y tú ya formas parte de ella.


    —Ahora mismo no sé ni quien soy salvo una farsa, una mala imitación de la persona que conociste. Voy dando tumbos de un lado a otro, y... lo único que... —Calló al ver que ya habían llegado, aparcando a un lado.


    «Lo único que necesitas es hallar el camino» dijo «y lo que deseo es que dejes que te ayude para eso»


    «Lo que me mantiene ahora mismo sois vosotros y eso me aterra» confesó y bajó mirando la vieja casa cuya fachada acusaba el paso de los años necesitada de una buena atención que nadie parecía prestarle.


    Suspiró sin poderlo evitar y cerrando la puerta del coche, se dirigió hacia la entrada cogiendo la mano de Máximus en el proceso, conduciéndolo por el lugar hasta el sótano.


    La humedad podía apreciarse así como una presente corriente de aire que le indicaba que había todo un sistema de grutas bajo el lugar.


    Bajaron por unas escaleras y ella lo guió hasta el corazón de ese sitio bajo tierra lleno de vida y adaptado a las necesidades y comodidades de los suyos. Era hermoso, natural y simple.


    —Vaya, lo has traído —Neith esgrimió algo parecido a una sonrisa cáustica—. Ya creía que no vendrías —El lobo no se anduvo por las ramas en cuanto ella cruzó el arco natural de roca de la sala común.


    Iba vestido de traje y con su melena despeinada de siempre, además de vello de varios días. Sus cejas estaban fruncidas sobre sus claros ojos azules.


    —No empieces Neith —pidió Lhun sin paciencia alguna, arisca.


    —¿Y qué quieres Lhun? —La miró serio esperando hablase, pero al ver que permanecía en silencio, optó por seguir—. ¿Nos cuentas por qué nos has metido en su guerra? Están todos bien por cierto, alguna herida sin importancia —Soltó.


    Lhun acusó la puñalada.


    —Vete a la mierda Neith, no me acuses de no preocuparme.


    —Es lo que parece.


    —No es cierto y lo sabes, así que no me busques. No me provoques, te lo advierto. No con eso. Además, estaban en nuestra propiedad —Mostró los dientes.


    —¿Y qué haces sino?


    Ella evitó mirar al hombre que permanecía al lado del macho, sentado en una silla de ruedas. Su cuerpo estaba allí, pero sus ojos parecían vacíos sin apenas presencia de su conciencia o su mente. Este era moreno y con la misma tez bronceada de ella, lo mismo que sus ojos aunque su tono era grisáceo.


    —¡Sabes que no es cierto!


    —No vienes, no estás aquí…


    —Estás tú, te lo cedí.


    —No fue ese el acuerdo de tu padre y lo sabes.


    Ella apretó el puño desviando la mirada.


    —Lhun, responde.


    —Esta no es una guerra exclusiva de ellos —explicó exponiendo sus motivos—, no quería meteros pero es necesario, es algo que nos afecta a todos y…


    —Ya, no te quito razón pero te arriesgaste demasiado, podrían haberte matado —Andaba de un lado al otro sin perderla de vista, al acecho.


    —Pero no pasó —Lo retó.


    —No, porque al final llamaste. Juntos somos más fuertes, ahí reside el poder de la manada, Lhun. No debiste exponerte de ese modo.


    Ella gruñó, ahí estaba la nueva puñalada a su orgullo.


    —Vinisteis.


    —¡Siempre acudirán a ti!


    Ella dio un leve respingo evitando por los pelos descubrir los dientes frente a él una vez más.


    —¿Dónde está Ike? ¿Lo dejaste con ellos? Deberías dejarlo en manos de la manada, que nos ocupásemos de él.


    —¡No! Es cosa mía.


    —¡Lo mismo que todo esto! Asume de una vez tú lugar en ese caso.


    Lhun gruñó de verdad.


    —No me obligues Neith, no lo hagas ni me acorrales.


    —¡¿O qué?! —Dio un paso al frente dispuesto a hacer lo que fuese porque reaccionase de algún modo, y trató de cogerla pero Lhun se deshizo de su amarré, con una llave dejando salir su esencia con un rugido, imponiéndose.


    Él medio sonrió cabreado.


    —Mírate, no estás en condiciones —Alzó el mentón observándola.


    Ella se mantenía orgullosa procurando demostrar una fortaleza y un saber estar que se le escapaba. Intentaba hacer que nada le pasaba, digna como le tocaba a alguien de su supuesta condición. Obstinada, pese a un leve temblor en su labio. Sin debilidades.


    —¿Por qué diantres no lo ves? —Neith miró a ambos.


    Ella lo ignoró y Neith aprovechó un descuido para cogerla de la nuca colocándola frente al hombre de la silla, y ella se tragó un sonido que nadie supo interpretar. Su pulso se desbocó de modo doloroso y en cuanto la soltó, cayó de rodillas al suelo con la vista clavada en el hombre.


    —No sé de qué me hablas —murmuró ente furiosa y abatida, intentaba retener unas lágrimas que le escocían y no quería dejar salir.


    —Es tú lugar. ¿Lo desprecias?


    —Dejad de hacer eso; de esperar, de imponer sin preguntar siquiera dando todo por hecho.


    —No es una imposición —La miró dolido sin saber qué hacer, impotente, furioso y pisando arenas movedizas.


    —No es cosa mía, es de Silver y Mey.


    —¡Pero ellos no están! E igual sabes que no es cierto ¡Sigue mintiéndote si quieres pero ya no eres una niña! Reacciona y deja de hacerte la tonta, no te pega ni engañas a nadie con tu comportamiento —presionó.


    Ella negó todavía en el suelo, todas sus emociones estaban desatándose sin control.


    —¿Por qué lo haces, eh? —Alzó los ojos hacia Neith, con rabia.


    —Porque me preocupo por todos, porqué debo y esto es lo que me estás obligando a hacer al olvidar lo que debes.


    Ella negó de nuevo desviando los ojos al hombre que permanecía impasible en la silla de ruedas, sin poder contener por más tiempo todas las emociones que nacían desbocadas en su interior empujando contra una presa que se resquebrajaba hasta venirse abajo arrasadas por la loba.


    —¿Tanto me odias? —Lhun no esperó una respuesta, siguiendo con su arranque—. Tanto tiempo intentando que te sintieras orgulloso, haciendo lo que queríais, educándome para esto… ¿para qué? Me cansé, decidí tener mi vida, nunca has creído en mi. ¡Yo no tuve la culpa! ¡Mírame, papá! ¡Mírame! ¡¿Por qué haces esto?! —Su dolor era un ente vivo que golpeaba contra las paredes.


    Máximus hizo un gran esfuerzo por mantenerse en su sitio y no intervenir dejándola como una loba débil.


    —¡¿Querías esto?! Pues ya lo tienes —Se levantó furiosa encarando a Neith.


    Máximus dio un paso adelante.


    —No, quiero que hagas lo que debes y cojas las riendas de tu vida ¡maldita sea! No soy tú enemigo. Y en cuanto a esa guerra, ya estamos metidos. Nos afecta, ¡si atacan a uno nos atacan a todos! Tienes razón en que es mejor atajar cuanto antes contra ese.


    —¡Entonces ya está todo dicho! —Se cruzó de brazos manteniendo las lágrimas a raya, girando para irse.


    —No todo.


    —Nunca Neith, lo sabes.


    —No hasta que tú des el paso.


    Máximus la cogió de la muñeca frenándola mientras miraba a Neith, esperando que siguiera, que terminara de hablar.


    —Inténtalo y te arranco la garganta —Lhun no pudo callar.


    —Entonces, si tan claro queda, actúa en consecuencia. Ya no somos críos, ¿por qué te cuesta tanto verlo? Te estás haciendo daño. Se sincera contigo misma. Al menos ten el valor y dilo.


    —Vámonos —pidió a Máximus.


    —No te dejas ni siquiera ayudar, somos tú familia.


    Ella inició el camino de vuelta, pero se detuvo de nuevo al oírlo.


    —Mi familia está destruída Neith, yo lo estoy. Nunca podré ser lo que necesitáis y lo sabes, fue así desde que nací.


    —No tiene porque ser igual que ellos para ti —Neith alzó un poco la voz para que lo oyera al ver que reemprendía la marcha.


    Máximus esperó un segundo mirando al lobo y asintió.


    —Lo verá y actuará en consecuencia a su debido tiempo —dijo a Neith cerca de su oído acompañando sus palabras con un gruñido—. Forzándola no conseguirás nada, no es la única que no ve lo que le rodea con claridad y como vuelvas a hablarle de esa forma, te rebanaré el pescuezo —Después se giró sacándola de una vez de ese lugar.


    —Estaremos en contacto —dijo con un gruñido sabiendo que de todos modos, ellos lo escucharían—. Esto no acaba aquí.


    Una vez al lado del coche, Máximus la frenó mirándola a los ojos.


    —Si no quieres nada de esto tan solo dilo, te llevaré lejos con Ike y cuando todo pase iré a buscarte, solo has de pedirlo.


    Lhun miró el coche sin saber si prefería aovillarse a un lado dejando paso al llanto o ponerse tras el volante para desquitarse. No había podido aguantarse y todo se le fue de las manos. No logró mantener ni la calma ni el control, una muestra más de lo perdida que estaba, de que sus impulsos e instintos le podían. Rose tenía razón al decirle que estaba descontrolada y no solo era cosa de sus hormonas o el celo. Sacudió la cabeza y se centró en Máximus, temblando, alejando los miles de pensamientos que saturaban su mente hasta casi sepultarla.


    —No lo sé —sollozó frustrada, golpeando una piedra estrellándose a continuación contra el pecho de él—. Solo sácame de aquí, por favor. Y no, no me voy de aquí, pienso luchar.


    Él le abrió la puerta del copiloto ayudándola a subir sin decir nada, y después se puso al volante sacándola de ese lugar de camino a la mansión. Tenía la sensación de que a pesar de todo, lo único que ahora la calmaría sería Ike. No sabía qué decirle, era la primera vez, así que esperó a que ella hablara.


    Pero ella no podía hablar, se había roto delante de ellos y estaba haciendo esfuerzos por no ponerse a llorar como una cría y sentirse aún más inútil y despreciable. Todo cambiaba a una velocidad de vértigo y ella solo trataba de adaptarse como podía y no ser engullida por la corriente.


    A mitad de camino y viendo que no reaccionaba, no al menos de una forma que la ayudara a superar lo que acababa de suceder, Máximus aparcó el coche en el arcén cerca de un pequeño camino y salió abriendo su puerta.


    —Sal. Baja del coche —dijo.


    Ella obedeció haciendo lo que le decía con medio colmillo fuera a pesar de todo.


    Él tomó el camino esperando que lo siguiera hasta que llegó a un pequeño claro. Lhun lo hizo hasta llegar donde estaba y al sentir el aire fresco sobre la piel, dejó escapar un grito liberando parte del peso que la estaba aplastando.


    —Eso es —dijo unos pasos alejado de ella—, grita, transfórmate, atácame si es necesario, pero libera todo eso que retienes.


    Ella se liberó de la ropa en silencio y cambió echando a correr hasta no poder más. Desquitándose, pues eso era lo que necesitaba, correr. Avanzaba sin siquiera necesitar ver, hasta regresar donde estaba él, lanzándosele encima; atacando, sabiendo que se defendería. Una vez la lanzó lejos, recuperó su aspecto humano volviendo a la carga.


    Máximus se defendió atacándola también, permitiendo que se desahogara y viera por ella misma que la frustración, no era debilidad, que ella no era débil.


    Lhun no se detuvo hasta no poder más, dejándose caer al suelo con la cabeza hundida entre los hombros.


    —Es como me hacen sentir, un desastre —murmuró—, como si nunca hiciese nada bien y no diera una. Siempre exigiendo. La hecho de menos —Apoyó la frente en los brazos que cruzó sobre las rodillas.


    —Pero no eres así —dijo colocándose delante de ella—, ese es el poder de la familia y está en tu mano romper ese círculo vicioso. No quieres tomar el poder, no lo hagas. Ellos solo poseen fuerza sobre ti en la medida que tú se lo permitas.


    —No puedo hacer eso, yo... lo que soy me empuja a ello y sin embargo, no puedo. Me bloqueo. Y lo intento Max, te aseguro que lo intento pero cuesta. Me aparté y a muchos eso les ha dolido porque es como si les hubiera dado la espalda renegando de lo que soy y de ellos, y eso me hiere. Otros... lo aceptan, lo entienden o esperan que todo pase. Sinceramente, ya ni sé que me pasa, no lo sé. Siempre han estado ahí, y veo como me miran y… —Hipó pasándose las manos por los ojos hundiendo de nuevo la cabeza en las rodillas—. Mey siempre sabía qué hacer y decir, ojalá estuviera aquí, yo no soy ella.


    —No quiero empujarte a hacer algo que no deseas, que a lo mejor te aleja más de mi —dijo alzando su rostro para que lo mirara—, esto adelantará los acontecimientos Lhun y no sé si...


    Ella esperó, fijando los ojos en él dejando caer las lágrimas que con tanto tesón había mantenido frenadas durante todo ese rato, abrazándose a él, buscando sus labios.


    Él la besó acariciando su mejilla.


    —Lhun, en parte es culpa mía —dijo—, que rechaces tu puesto, lo que deberías de ser, es por mí.


    Ella lo miró sin comprender frunciendo el ceño.


    —¿A qué te refieres? —Estaba demasiado confusa y solo pensaba en él, en su cuerpo, sus manos y no podía ser.


    —No es el momento —dijo sonriéndole—, tienes que recuperar fuerzas, el veneno está haciendo estragos en tu sistema cielo, has de descansar. Te lo ofrecí una vez, no lo haré una segunda, así que mejor vamos a la mansión y descansas.


    —Solo… un momento más —Volvió a besarlo acercándose a él hasta quedar a horcajadas sobre él.


    Él asintió pegándola más. Lhun tiró de la ropa de él cediendo las riendas a sus instintos, pues lo único que deseaba era sentirle, olvidarlo todo y solo ser ellos dos. Que solo él la calmase y alejase el dolor. Y él cedió dándole lo que necesitaba, dejándose arrastrar por el instinto de ella, tendiéndola en la hierba, entrelazando una mano a la suya, entrando en ella, acoplando sus cuerpos.

  


  
    


    Veinticuatro


    Breiker le dio un beso a Deidre cogiendo las llaves de su moto.


    —No tardaré —dijo—. Acompañaré a Caeli e Inner y en nada estaremos aquí.


    —De acuerdo, tened cuidado —Le sonrió ella.


    —Siempre duendecillo —Besó su nariz—, sabes que es así.


    Caeli por su parte se acercó a Inner.


    —¿Cómo vamos? —Lo miró—, tu coche se quedó allí.


    —Cogemos otro o le pedimos a Dylan que nos mandé allí.


    Ella lo miró pestañeando varias veces seguidas.


    —¡¿En serio vas a poner un coche en mis manos?!


    —¿No sabes conducir?


    —Te recuerdo que mal herido te llevé en autobús a mi casa —Se extrañó que no lo recordara—, estábamos al lado de tu coche, ¿no crees que si hubiera sabido conducir simplemente hubiera cogido las llaves?


    —Ups, cierto. Habrá que remediar eso, pero hoy no. Anda, vamos a ver a mi cuñado.


    Breiker se puso en marcha rompiendo a reír ante lo que ese par hablaba. Caeli lo siguió con el ceño fruncido, no es que le hiciera mucha gracia eso de tener que aprender a esas alturas, más contando con lo torpe que era, algo que había demostrado en muchas ocasiones cargando con una inofensiva bandeja. ¿Qué podía llegar a hacer ante un volante?


    Dylan al verlo llegar, suspiró meneando la cabeza y chasqueó los dedos, mandándolos al lugar que marcaba el GPS que Inner llevaba en las manos.


    —Vamos, seguro puedes hacerlo, pero si no quieres a mi me encanta llevarte, no eres tan torpe mi vida —Sonrió ya frente al coche.


    —Esta manera tampoco es que me haga gracia —dijo mirando a su alrededor—, tenemos que coger el camino.


    —Te sigo.


    Breiker llegó en ese momento bajando, y los siguió.


    —Al menos tengo orientación y buena memoria cuando se trata de bosques —dijo ella guiándolos.


    —Mucho más que eso —La cogió por detrás besando su cuello.


    Al llegar, el paisaje con el que se encontraron nada tenía que ver con el que dejaron atrás la noche anterior, algo que Caeli ya había imaginado pero era mucho peor. Todo lo que les rodeaba estaba quemado, no quedaba ni una sola brizna de hierba, las rocas estaban negras como el tizón y de los cuerpos sin vida que ellas mismas dejaron no quedaban ni las cenizas.


    —Lo ha destruido todo —dijo Breiker.


    Caeli observaba el paisaje sin decir nada, sufriendo por el daño que le habían causado a la tierra simplemente por puro placer.


    —Será mejor volver y buscar a esa rata —Inner empezaba a tener muy claro el pasarse por el forro la diplomacia e ir directo a darle muerte de una vez.


    —Espera —dijo Caeli sonriéndole.


    Él la observó adentrarse en el desastre mirando hacia la tierra buscando algo que encontró poco después. Se agachó clavando las rodillas en el ennegrecido suelo y posó la mano sobre la muerta tierra. Recitó una suave y lenta letanía que repitió varias veces hasta que el suelo comenzó a temblar abriéndose ante ella.


    —Ya lo tengo —dijo—, ellos no son los únicos que saben como salirse con la suya, también yo sé marcarme un farol.


    —Esa es mi chica —Sonrió Inner orgulloso.


    —Debió de creer que no dispusisteis de tiempo y lo quemó para asegurarse —dijo Breiker sonriendo—, bien jugado por tu parte.


    —Este era el único sitio donde crece —dijo Caeli—, no iba a arriesgarme y dejar a Nis y Dylan expuestos ante ella.


    Inner volvió a sonreírle.


    —¿Nos vamos?


    Ella asintió.


    —Será lo mejor —dijo Breiker—, no vaya a ser que en esta ocasión no dispongamos de esa ventaja.


    Volvieron al coche e Inner le abrió la puerta a Caeli echando un vistazo a continuación al coche. Subió arrancando y con una sonrisa maliciosa, la miró.


    —¿Lista?


    —Siempre —dijo sonriéndole.


    —Pues vamos allá —Pisó el acelerador y puso rumbo a casa disfrutando de la carrera.


    —No cambiará —dijo Breiker pisándole a fondo a la moto, siguiéndolos.


    Al llegar a la mansión, aparcó en el garaje de un solo movimiento y miró a Caeli.


    —¿Qué? —preguntó ella.


    —Nada, ¿no te puedo mirar? —Bajó abriéndole la puerta—. Conducir me desestresa, me ayuda a descargar algo de tensión.


    —Puede, vamos. Max no tardará —Dejó escapar el aire.


    —¿Has podido notar su estado? —preguntó Inner.


    Ella asintió.


    —Y me preocupa tanto como a vosotros —respondió—, pero el de Nisha también ha empeorado por culpa de la falta de sueño.


    —Sí, tenemos mucho trabajo con todos. ¿Vienes o te veo en el invernadero? Imagino que quieres ponerte con el antídoto.


    Ella dudó unos instantes.


    —Estaré en el invernadero —dijo—, si me necesitas…


    —Te iré a buscar —La besó.


    —No tardes —le pidió alejándose de él muy despacio—, te echaré de menos.


    —Y yo, te veo enseguida —Fue hacia el jardín.


    
      [image: ]

    


    Cuando Nisha sintió como se intensificaba un aroma concreto fue con Ike a la puerta de la casa esperando a que llegaran. Máximus aparcó saliendo del coche dirigiéndose a la puerta del copiloto.


    —Coge fuerzas que llega el terremoto —dijo sonriendo.


    Ella asintió y salió sonriendo al verlo como si nada pasase, riendo en cuanto se cogió a su pierna.


    —¡Lhun!


    —Empiezo a pensar que aparte de un guerrero tienes alma de garrapata —dijo Máximus riendo.


    Él le sacó la lengua saltando para cogerse a su brazo y él lo alzó colocándolo en sus hombros.


    —Vamos dentro, nos esperan —dijo a Lhun—. Hay mucho de lo qué hablar. ¿Estás preparada?


    —Sí, claro —Miró a Nisha sonriéndole.


    Ella le correspondió entrando junto a ellos.


    —¿Cómo estás? Espero no os haya dado mucha faena.


    —No tranquila —dijo ella—, es un niño increíble, ya te lo dije y para mi es un placer cuidarlo, es solo que estoy agotada nada más.


    —Dentro de poco pasará, al menos una parte.


    —Ya bueno, las pesadillas no ayudan —comentó—, pero con el paso de los meses es muy posible que este cansancio aumente y para ello no habrá remedio —Sonrió acariciando su tripa.


    Lhun le sonrió asintiendo mirando a Máximus con Ike.


    —Ese pequeño sabe ganarse los corazones de esta familia —dijo viendo lo mismo que ella—, y creo que es reciproco ya que no solo habla de ti cuando no estáis, también de él.


    —No lo había visto así con nadie salvo con sus padres —admitió.


    —Es una pérdida que deja un hueco muy grande en un crío tan pequeño, tan solo pretende no sentirse tan solo y sabe bien lo que necesita —dijo parándose en la cristalera antes de que llegaran—, ya cubrió su necesidad de una madre contigo pero le falta la de su padre, y él cree que ya lo ha encontrado, pero… ¿Tú estás de acuerdo? Es posible que no lo veas como Ike y cuanto más tiempo pasen juntos, más difícil será para los dos si han de alejarse el uno del otro.


    Lhun se detuvo una vez más con la vista fija en ellos dos y el corazón redoblando con fuerza en su interior. ¡¿Cómo había podido no pensar en ello?! Su cuerpo empezó a temblar y su mente, a pensar una y otra vez. ¡¿Qué debía hacer?! Tenía que pensar en Ike, pero, ¿qué sentía ella? ¿Qué había de ella?


    —¿Qué tal fue? —Inner los miró a ambos en cuanto los vio llegar.


    Al oír a Inner, la loba procuró recomponerse.


    —Os ayudaremos.


    Nisha se sentó al lado de su hermano mirándolos a los tres. Máximus se había sentado con el niño sobre su regazo mientras le mostraba un pequeño truco de magia.


    —Sí, no ayudaran —reafirmó sus palabras.


    —Os lo agradezco pero... ¿estás bien?


    —Sí, claro.


    —Vamos avanzando —dijo Nisha—, en poco tiempo tendremos el antídoto a pesar de los intentos de esa bruja por impedirlo, y ahora tenemos a los lobos para actuar contra Stein.


    Anya se acercó en ese momento acompañada de una mujer.


    —Disculpadme —pidió permiso.


    —Rose, ¿qué haces aquí? —Lhun se adelantó acercándose a ella.


    Máximus sonrió a la anciana dejando que Ike fuera con ellas.


    —Niña, me dejaste preocupada. Te vi salir de la casa.


    —Ya, bueno…


    Rose miró a los presentes y disculpándose, se la llevó a un aparte, tenía que hablar con ella por el bien de todos.


    —Lhun, pequeña. ¿Sabes cómo reconocemos a nuestras parejas?


    Ella negó.


    —Sí lo sabes, solo no quieres aceptarlo.


    —Rose, ¿por qué me dices esto?


    —Porque es obvio para todos menos para ti, y no quiero verte seguir sufriendo. Te he criado, te he visto crecer y como durante estos años te has negado a sentir salvo con tus hermanas, blindando tu corazón, tu instinto y eso que es lo más poderoso que tenemos. Tú no eres ellos.


    —¿Me hablas de amor? Solo causa dolor y muerte, es lo que he visto.


    —No es cierto y lo sabes, pero si sigues así, me temo que sí es lo que sucederá. Tú padre no te odia.


    —No es cierto, me culpa de la muerta de mamá.


    —Es el dolor y la locura lo que hablan, pero no es lo que siente de verdad. Has dejado que eso te influya y has de poder avanzar por encima de ello si quieres tener la vida que quieres. No eres la paria de la familia, ni siquiera aunque no elijas lo que tú corazón ha decidido que forma parte de ti. No tengas miedo y sigue, salta al vacío, no caerás te lo aseguro, nada más importa. Haz caso a tu loba, ella jamás te dañará ni engañará, lo mismo que tampoco lo hará tu pareja, esa con la que podrás ser tú y no la alpha. No es fácil para ti, tu rol es complicado pero date la oportunidad. Acepta lo que sientes y dale el nombre que tiene o solo causará sufrimiento, piensa Lhun, le has dejado entrar —La giró cara al lugar donde estaban los demás, haciendo que sus ojos quedasen prendados en la figura de Máximus—, es más simple de lo que crees —dijo con cariño besándole la sien y se apartó acercándose hasta Ike que corría hacía ellas.


    Ella inspiró dejando que el olor del romano entrase y de nuevo, todo en ella se caldeó y por delante de sus ojos pasaron todos sus instantes con él, su comportamiento, lo que sentía y todo cobró sentido notando que le faltaba el aire y el suelo desaparecía bajo sus pies.


    —Es ahora o nunca, tú decides que camino eliges. Necesitabas que alguien te lo dijera a las claras —argumentó Rose antes de alejarse con el niño ocupando un sitio en la mesa guiñándole un ojo a Máximus.


    Este las miró y sonrió notando como todo lo que rodeaba a su loba parecía perder estabilidad, pero a pesar de que su instinto le decía que corriera hacia ella, hizo un gran esfuerzo por quedarse donde estaba.


    Lhun sonrió acercándose hasta ellos, tratando de contener sus emociones una vez más. jugando con Ike y Rose hasta que fue la hora de despedirse, y Lhun le devolvió el abrazo quedándose aferrada a ella un rato.


    —Gracias Rose —susurró.


    La anciana le acarició el rostro con cariño y con un asentimiento, se fue dejándolos. Todos tenían mucho de qué hablar todavía.


    Inner aprovechó el momento y fue en busca de su mujer al invernadero tal y como le dijo. Breiker también se marchó prometiéndole juegos a Ike que se agarró a él, y Nisha y Dylan lo acompañaron, dejándolos a los dos solos.


    Máximus cogió una botella de vino que había sobre la mesa y le sirvió una copa a la loba.


    —Pruébalo, estoy seguro de que te gustará —Le tendió la copa, era un caldo con sabor a fresa que trajo expresamente.


    Ella lo hizo saboreándolo y fijó los ojos en los de él dejando asomar a la loba.


    —Me gusta más tomarlo de ti.


    —Ese es un gran cambio —dijo sin apartar los ojos de ella, sentado en su silla—, a cambio de solo palabras.


    —Lo siento, parece que a parte de no saber tener una conversación adulta tampoco sabía que tenía los ojos cerrados —Dejó la copa a un lado, aquello no era sencillo para ella, se había equivocado tanto... estaba muerta de miedo la verdad fuera dicha. ¡¿Cómo había podido estar tan ciega?!


    —No hay nada que perdonar pequeña loba —dijo tendiéndole la mano.


    Ella se la cogió, levantándose y sentándose sobre su regazo.


    —No lo tengo tan claro. No soy fácil de soportar, soy una loba algo atípica.


    —Eres mi loba atípica —dijo sonriendo—, además, tampoco debo de ser lo que esperabas cuando debías de pensar en un futuro.


    —No era capaz de pensar en ningún futuro para mi —Fue sincera con él—, todavía es algo que no me planteo, solo sigo día a día. Para mi perder a Mey y Silver fue como perder mi hogar, el puntal que me sostenía y me hacía creer que todo era posible. Mi padre nuca estuvo para mi, Meg y ella junto a Rose fueron las que me criaron. Mey siempre era la que me hacía creer que no era un desastre, que no era un despojo y que tenía un lugar junto a ellos, que me querían —Se pasó la palma por el ojo—. Cuando murió… él hubiese deseado que fuese al revés, hasta yo lo creí.


    —Es una misión difícil —dijo divertido, pero sin que pareciera que despreciaba lo que decía ella—, pero creo que podré hacerlo bien, puedo demostrarte, si me dejas, que no eres lo que tú misma crees de ti.


    —Suelo ser una cabezota como ya te habrán dicho —Medio sonrió sin querer pensar en su padre, en la falta que le hacía y lo que le había dolido a lo largo de su vida no tenerlo y que solo la despreciase cuando trataba de acercarse. Sí, se hizo fuerte y de nada le sirvió para que él la valorase o la quisiera.


    Al final se cansó de luchar contra un imposible blindándose a su modo, sumándole a eso sus genes de alpha y mujer, que hacía que rechazase incluso más a los machos, imponiéndoles unas metas casi inalcanzables.


    —Lo he comprobado —Acarició su brazo—, no he necesitado que nadie me lo dijera pero sigo aquí, a tu lado y así será siempre mientras lo desees.


    —No quiero otra cosa —Se atrincheró contra él—, pero me aterra no ser capaz aún, temo alcanzar la felicidad y que después me la quiten, no sé si sería capaz de soportarlo. No quiero sufrir más. Si entrego mi corazón, ¿qué quedará? Y aun así, si sigo así, no haré más que engañarme y vivir sin hacerlo porque no puedo seguir negando lo que tú me haces sentir —Se sincero incapaz de dejar de temblar.


    Él la envolvió con sus brazos hablando a su oído:


    —¿Ahora me dejaras eliminar el veneno de tu cuerpo?


    —Sí —Alzó los ojos hacia él—. Max, solo… no me dejes salir corriendo, por favor —Se dejó llevar dejando que el calor de su pecho se extendiese al resto de su ser.


    Él se levantó y con la velocidad sobrehumana típica de los vampiros, la llevó a la habitación en la que habían descansado el día anterior y la dejó sobre la cama, observándola de arriba a abajo sin dejar de sonreír.


    —¿Qué pasa? —Sonrió divertida sin perderlo de vista ni entender a qué venía su gesto.


    Él la miró y comenzó a quitarle la ropa muy despacio.


    —Ahora sí —dijo—, voy a devorarte a conciencia, loba.


    Ella rio roja, sin poderlo evitar.


    —Aquí estoy esperando, colmillos.


    Ya la tenía desnuda, sabía que ella ni se había dado cuanta de ese detalle o la rojez de sus mejillas hubiera sido mucho más pronunciada. La atrajo hacia su cuerpo devorando su cuello mientras con cuidado, la tumbaba quedando él sobre ella. Acariciaba cada centímetro de su piel, primero con sus manos, después con su boca memorizando, saboreando cada milímetro de ella.


    Lhun ronroneó tirando con ansia de la ropa que lo cubría, buscando un hueco por el que poder trazar su piel, recorriendo sus músculos que ya conocía, arqueando una pierna.


    Máximus se incorporó un poco alzando su pierna por su hombro desabrochándose el pantalón, agarrándose el miembro que llevó hasta su entrada introduciéndose en su interior muy despacio, prendado de sus gestos de placer.


    Ella gimió presionando las uñas en su espalda, arqueándose con los ojos entornados y los labios entreabiertos.


    El romano empezó a empujar con precisión en su interior, cada vez con más frecuencia e intensidad.


    —Voy a sacar el veneno de tu cuerpo —El deseo bañaba sus palabras—, no voy a dejar nada en ti que no me pertenezca, loba. ¿Estás preparada?


    Lhun jadeó dejándose arrasar, el placer la arrollaba y solo atinaba a inhalar con la respiración acelerada. Todo había desaparecido salvo él, creía flotar envuelta en llamas. Tiró de las sábanas y pronunció su nombre como pudo, tratando de abrir los ojos.


    —Me lo voy a tomar como un si —dijo sonriendo.


    Apartó su cabello a un lado y dejó que sus colmillos salieran ansiando atravesar su tierna piel. Primero pasó su legua por la caliente clavícula femenina y sin pensarlo mucho, lo hizo bebiendo de ella, sintiendo como el mundo que siempre conoció desaparecía, dejando paso a todo lo que ella era y representaba, Lhun era su mundo.


    Un nuevo sonido escapó de ella, aferrándose a él con fuerza, notando como todo estallaba en un tsunami de sensaciones, su cuerpo se estremeció y hundió sus dientes en él, temblando presa del placer que arrasaba su cuerpo como nunca antes. Dejando atrás el miedo y todo lo que podía enturbiar su mente, y que solo se llenase con lo que él le provocaba, al tiempo que una lágrima caía de su lagrimal, y su sangre, entraba en ella, haciéndola gemir, cálida y fuerte.


    Al sentir sus colmillos, ese mundo de su interior que ahora le pertenecía se puso en movimiento a girar sobre sí mismo alrededor de ella.


    —Eso es preciosa —Empujó con más fuerza dejándose llevar como si todo estallara en una explosión que arrasó con todo.


    Un grito de placer volvió a escapar de ella cuando un rayó de placer ascendió por su cuerpo, sacudiéndola sin compasión. Máximus la miró unos segundos adueñándose de sus labios cayendo a un lado, arrastrándola con él.


    Ella se llevó la mano al pelo jadeando, entre risas.


    —Joder…


    —Buena expresión —dijo acariciando su mejilla.


    La piel de Máximus parecía recuperar un color que había ido perdiendo con el paso de los días. Lhun se acomodó contra su pecho, cerrando los ojos relajada como siempre le había pasado. Con él se sentía a gusto, a salvo y en casa. Sin necesidad de esconderse o fingir sobre quién era y ahora entendía porqué. A pesar del ansia que la invadía y el deseo, siempre había sido así. Su loba lo aceptó mucho antes que ella y por fin, se sentía en paz. Sonrió sin ocultarlo y acarició el pecho de él.

  


  
    


    Veinticinco


    —¿Cómo vas, preciosa? —preguntó Inner acercándose a ella no sin antes cerrar la puerta tras él.


    Caeli lo miró con un cuchillo en la mano, una tabla de cortar sobre la mesa y varios ingredientes ya preparados en varios cuencos.


    —Wow, si he de convertirme en salchichón me voy —Sonrió alzando las palmas


    —No seas payaso —dijo dejándolo sobre la mesa.


    Inner se acercó a ella pegándose a su espalda, besando su cuello.


    —Será que estoy perdiendo encanto.


    —En realidad soy yo —dijo con pesar—, me cuesta hacer las cosas mucho más que antes.


    —¿Piensas que a mi no? Algo así nunca se irá pero me obligo o no seré capaz ¿Puedo ayudarte? —Llevó las manos a sus caderas.


    Ella dejó lo que hacia apoyándose en su pecho.


    —No logro concentrarme y no puedo fastidiarlo, es la única que nos queda.


    Inner tiró de su lóbulo derecho, levantando un poco la corta falda del vestido, con livianos e insinuantes roces que parecían ser del todo inocentes.


    —Relájate, respira —susurró contra su cuello.


    Ella siguió sus instrucciones cogiendo aire.


    —Céntrate solo el mi, en tu pulso —Su voz era casi hipnótica, sugerente y cálida, algo a lo que aferrarse seguro y sólido.


    —¿Sabes que vi yo en ese restaurante cuando te miré por primera vez? —dijo él mientras sus manos se perdían un poco más por las piernas de ella que separó un poco, con un movimiento de sus pies.


    —¿Una alergia potencial? —preguntó cuando recordó esa noche y las flores que decoraban su cabello y su gesto desagradable—, no fuiste muy discreto.


    —No, vi a una chica dulce y tímida. A una mujer de verdad que se preocupaba por los demás, con un gran corazón. Agradable, firme, decidida, fuerte y con las ideas claras por muy perdida que estuviese. No vi a nadie patoso, sino a la persona, con quien quería compartir el resto de mi vida. Me cautivaste desde el primer momento —Sonrió pasando a aclarar lo segundo—. Y era el perfume de la mujer de al lado el que me saturaba, el tuyo encendió lo que creí que jamás sentiría, prendiendo el deseo. Tú te preocupaste y te cabreaste, pero pese a lo que creías que había hecho me ayudaste. Tú siempre has sido capaz de todo. Te enfrentaste a tu familia y te creaste tu propio destino. Tú, Caeli eres mi compañera —Inner siguió hasta rozar su intimidad, resiguiendo con los labios su cuello e inclinándola un poco hacia la mesa, pasó la otra mano por sus nalgas disfrutando de como su piel se erizaba—. Eso es lo que yo veo, mi vida.


    —No lo dudo —dijo dejándose llevar—. Nunca, a pesar de todo, me has mentido y te creo, pero esa chica ahora se esconde de mí. Es como si hubiera perdido esa parte y solo hubiera quedado la patosa que no sabe hacer nada bien, que tiene miedo a equivocarse pues sobre sus manos carga con grandes responsabilidades.


    —Sigue ahí, solo ha de volver a salir a la luz. Las heridas duelen pero sanan, las pérdidas forman parte de nosotros y nos endurecen. La venganza no lo mitigará, seguirá ahí al igual que el amor de los que nos rodean. Todos necesitamos caer a veces para volvernos a levantar. Sí, hay mucho que depende de nosotros, es presión pero no lo hacemos por eso, sino porque lo sentimos, y ambos seguimos deseando lo mismo y por ello, todo acabará volviendo a su lugar.


    —Es lo que quiero —Se giró hacia él—, deseo que todo vuelva a la normalidad y eso me mortifica, me desgarra pues creo que estoy traicionando el recuerdo de esas pocas semanas que a pesar de no saber que estaba con nosotros, ya formaba parte de mí.


    —Lo hará, y ese antídoto saldrá de ti, de lo que eres, de tu corazón. Y si una vez pudimos, mejor o peor, podemos volver. No lo suplirá, no lo cambiará pero sí sé, que aunque creas que fallaste, que no lo protegiste, no es así. Hubo una causa y no estuvo en nuestras manos, y hasta que no te perdones, hasta que no te admitas eso, seguirás bloqueada porque tu corazón sigue sangrando junto al mío. Sé que lo sabes, pero a veces necesitamos oírlo. La culpa y el dolor, solo nos atenazan impidiéndonos ver un futuro.


    Caeli lo miró y con un movimiento de su mano con la palma abierta, cubrió el interior del invernadero con enredaderas besando sus labios.


    Inner la sentó sobre la mesa respondiendo a su beso y ella llevó sus manos a su pantalón, desabrochándolo, acercándose más al borde, dándole el acceso que necesitaba. Inner se internó en ella sin esperar más, besándola, echándola atrás con movimientos certeros, hasta alzarla, sosteniéndola de las caderas y la apoyó contra un tronco grueso y resistente sin dejar de bailar en su interior.


    —Inner —susurró su nombre abriendo la boca dejando que los colmillos surgieran a la vez que el deseo se apoderaba de ella.


    —Mi vida, mi amor —La tendió en un lecho de hojas girando para dejarla sobre él.


    Ella se alzó arqueando su espalda con el cabello suelto, moviéndose al compas de sus movimientos, despertando el placer de su vampiro al igual que el de ella la recorría.


    Inner recorrió sus formas besándola, moviéndose al compás.


    — Caeli, no sabes lo mucho que deseaba esto contigo.


    —Aliméntate —susurró contra sus labios.


    Él dejó salir los colmillos hundiéndolos en ella. El placer intenso que acompañó al placentero dolor de sus colmillos atravesando su piel fue acompañado de un gemido de placer tirando de su cabello.


    —Te quiero mi eterno amor.


    —Y yo a ti cielo —La alzó de nuevo, apoyándola contra una repisa donde había varias macetas, pegando su cuerpo al suyo.


    Ella acarició su espalda clavando los colmillos en su hombro, alimentándose de él por primera vez desde aquel día.


    Inner dejó escapar un gemido de placer incrementando los movimientos.


    Su cuerpo, preparado, al límite se dejó llevar explosionando en una oleada de fuego e intensidad, arqueando su cuerpo a la vez que un grito de placer escapaba de sus labios siendo seguida por él, que la envolvió besándola con toda el alma.


    Caeli miró las pequeñas macetas que había a su lado, esas que rompió dos días atrás y apoyó su frente en el hombro de Inner.


    Él la levantó manteniéndola entre sus brazos y sonrió mirándola.


    —¿Qué? —preguntó ella sonriendo también con las mejillas un poco encendidas.


    —Nada —Le apartó un mechón acariciándole el rostro, llevándola hacia la mesa echando una ojeada a las macetas—. Que bonitas. No las había visto —La sentó en el borde saliendo muy despacio.


    Ella asintió alejando los pensamientos de esa pequeña maceta, explicándole qué eran.


    Inner suspiró escuchándola y le apartó un mechón de la cara con ternura, besando su sien.


    —Ahora a trabajar un poco y a cenar algo —Le sonrió ocultando sus propias emociones.


    Meses después…


    Nisha despertó llevando la mano a su enorme tripa. Como cada mañana, Dastan la despertaba pateando sus riñones.


    —Jolín Dastan, podrías ser algo más delicado —Se sentó sobre la cama.


    Estaba entrando en el séptimo mes y cada vez le costaba más moverse, además de que su hambre había aumentado.


    —Buenos días. Dast no seas tan bruto con mamá —Bostezó Dylan.


    —No sé quien tiene más ganas —dijo Nisha intentando levantarse—, si él de salir o yo de que salga.


    Él rompió a reír.


    —Te creo.


    —Será mejor que te vistas szív —Nisha se dirigió a unas bolsas que había al lado del armario—. Inner dijo que hoy nos reuniríamos todos en el jardín.


    Él obedeció empezando a arreglarse.


    «Dylan»


    La voz de esa mala bruja resonó alrededor de la casa.


    «Dylan, Dylan, Dylan... esto se está haciendo muy largo, ¿no crees? Sería mejor que vinieras y acabáramos con esto. Te dejé un presente en la entrada, espero os guste» dijo acompañando sus palabras de una escalofriante risotada dejando que esta reverberase en un eco hasta morir dejando un inquietante silencio opresivo.


    Nisha miró a Dylan preocupada.


    —Baja antes de que lo haga otro —dijo ella.


    —Hija de... —Dylan apretó el puño y corrió hacia la entrada.


    Breiker ya estaba en la puerta mirando hacia arriba.


    —Ya decía yo que el bicho estaba muy tranquilo últimamente —dijo el vikingo.


    Dylan se detuvo una vez fuera casi patinando de lo deprisa que iba, mirando a los árboles de los que colgaban varios cuerpos de personas que él conocía, gente que lo había ayudado y dio un paso atrás hasta chocar con la columna, furioso.


    Breiker se giró hacia él.


    —Sabíamos que esto podía pasar, no dejes que te venza, ya lo hemos hablado Dylan.


    Él gruñó echando a andar hacia adelante a la que la vio aparecer, lanzándole un beso, deteniéndose a la que volvió a desaparecer.


    —No te dejes engañar —Breiker lo siguió—, está jugando contigo.


    —¡Desquiciándome que es distinto! Si no puede joder de un modo lo hace de otro —Golpeó el puño contra lo primero que pilló dejando escapar el aire.


    —Juega, es lo que mejor se le da, pero has de agarrarte a lo que te hemos enseñado —dijo—. Vamos, no podemos dejar que las chicas vean esto.


    —Ya, lo que peor llevo es que no sé a qué espera para atacar —dijo poniéndose en marcha en lo que a limpiar todo eso se refería, tratando de no dejarse afectar más de lo que ya estaba usando una ínfima parte de su poder para ir más rápidos.


    —Tu mismo has dado la respuesta. Cuanto más espera, más te desespera.


    —El caso es que no solía esperar a que estuviera cerca. Acabé jodido demasiadas veces cuando intenté plantarle cara como para no aprender a huir, por suerte ya no estoy solo. Y aun así, no lo llevo bien sabiendo todo lo que puedo perder. Lo que amenaza una vez más, la historia de mi vida por lo que parece, repetir una y otra vez lo mismo.


    —Al menos algo te quedó claro —rio el vikingo—, porque no he visto genio más cabezota y conocí a unos pocos antes de que…


    —¿Ah si? —Lo miró curioso con una leve sonrisa—. Nunca has contado nada, aunque tampoco es que te haya preguntado. Es algo que a ninguno nos gusta recordar.


    —No fueron encuentros largos pero sí —Lo miró dejando un cuerpo tendido a un lado—, me he topado con alguno de los tuyos y siempre fueron buena gente.


    —Sí, lo somos, por norma general. Hasta que ellos aparecieron y nos convirtieron en esto.


    —Créeme si te digo que de saberlo hubiéremos ayudado —Llamó a unos soldados que se llevaron los cuerpos—, al igual que ellos nos ayudaron cuando los necesitamos en el pasado.


    Dylan se agachó junto a uno de los cuerpos mirando al chico que tenía enfrente, la muy víbora se había ensañado y bien, asegurándose de que sufrieran antes de matarlos.


    —Joder, Matt, lo lamento —Se presionó los párpados, derrotado—. No te preocupes, nadie lo supo —Fijó la vista en el vikingo.


    —Se lo haremos pagar —Breiker colocó su mano en el hombro del genio.


    —Sí, alguien ha de pararlos de una vez. Nos quitaron todo hasta hacernos casi desaparecer en fin, mejor dejar esto —Le sonrió sin que le llegará a los ojos—, creo que nos esperan en el jardín. Al menos el antídoto funcionó y Nis puede descansar lo que Dast le permite.


    —Aún queda Max por llegar y creo que a Caeli se le han pegado las sábanas —dijo Breiker entrando con él—. ¿Cómo lo lleva?


    —Sí, últimamente anda algo cansada. Agobiada, deseando que estos últimos meses pasen rápido.


    —Es lo normal —rio Breiker—. Además, creo que su agilidad acostumbrada se debe debe haber visto mermada. Dastan es un crío muy activo y eso que aún no ha nacido.


    —Sí, lo es. Ya tengo ganas de tenerlo aquí. ¿Y vosotros no os lo habéis planteado?


    —No es algo que nos corra prisa a ninguno de los dos, estamos bien como estamos.


    Él sonrió con un asentimiento y acercándose hasta Nisha, se sentó a su lado dándole un beso.


    —Ya estamos aquí.


    Ella asintió.


    —¿Sabéis si Inner y Caeli tardarán? —preguntó muerta de hambre.


    —No creo que tarden.

  


  
    


    Veintiséis


    Inner sonrió mirando a su mujer todavía en la cama y se acercó.


    —Cielo, nos esperan para comer.


    —No tengo hambre —dijo escondiéndose bajo las sábanas—, hoy no quiero salir de la cama.


    Él rio metiéndose también.


    —Bueno, pues si quieres te dejo aquí. Ya se me ocurrirá algo.


    Con el movimiento de la cama su malestar se incrementó y con velocidad vampírica, Caeli salió disparada hacia el baño.


    —¿Qué hice? Cielo, ¿estás bien?


    —¡No! —logró decir aferrada al inodoro—, algo me ha sentado mal.


    —¿Te traigo algo? —Se acercó humedeciendo la toalla que le presionó en la nuca, apartándole el cabello.


    —Ayer estuve con una planta nueva —dijo agarrada a él—, su aroma es muy intenso y muy tóxico.


    —¿Y no se te ocurrió usar una mascarilla? Si es que... —Le dio un rápido beso—. Descansa un poco.


    Ella asintió.


    —Pero después he de ir al invernadero —dijo—, tengo que seguir con lo que estoy haciendo.


    —Prometiste frenar un poco, has de cuidarte amor. Estaremos donde siempre — Sonrió.


    —Te dije que me centraría en la familia y es lo que estoy haciendo —dijo defendiéndose.


    —Sí, sí... que nos conocemos —Pasó un dedo por su nariz.


    Inner se terminó de arreglar y mirándola, fue hacia la puerta dejando salir el aire retenido. No era la primera vez que le pasaba y su mente no dejaba de pensar en ello, dándole vueltas. Por lo que al llegar al jardín, se sentó pensativo sin darse cuenta de la presencia de los demás. Había algo que se le escapaba, algo que…


    —¿Pasa algo? —preguntó Breiker preocupado por él.


    —¿Eh? No estoy seguro —comentó perdido en su mente repasando los últimos meses entre ataques de Stein y demás.


    —¿Está bien Caeli? —preguntó Nisha que en ese momento y después de haberse comido un plato enorme de comida, ya iba con el postre—, es raro que no haya bajado.


    —No —Se levantó siguiendo una corazonada yendo directo al invernadero.


    —Quedaos aquí —dijo Breiker a la pareja—, yo me encargo —Lo siguió.


    —Espera con ellos, por favor —le indicó entrando en el invernadero cerrando la puerta, observando con los sentidos expandidos.


    Breiker obedeció a regañadientes. El tiempo pasaba y ellos no habían conseguido la venganza que necesitaban, algo que llevaba tiempo preocupándole.


    Despacio, Inner entró deteniéndose junto a las macetas. Un pequeño brote crecía en la pequeña olvidada, verde y tierno y entonces todo cuadró. Sus gestos, sus cambios… Salió corriendo de allí y se dirigió con rapidez a la habitación clavando los ojos en ella reflejando todas las emociones que despertaban en su interior, sin poder evitar una leve sonrisa. Avanzó sin mediar palabra dejando atrás a un desconcertado Breiker y cogiéndola de imprevisto, la besó.


    —¡¿Ha pasado algo?! —preguntó Caeli todavía en la cama y mareada.


    —Sí. Ven.


    Ella hizo el esfuerzo de levantarse, todo le daba vueltas. Inner sonrió estabilizándola y cogiéndola con suavidad de la mano, la condujo sin prisa al invernadero pues no se le ocurría otra forma de decírselo y no le rebatiera.


    —Inner en serio —Lo miró—, ¿no puedes decírmelo dejando que me quede en la cama? —Se quejó, sentía el estómago otra vez revuelto—, prometo ponerme mascarilla la próxima vez.


    —No, has de verlo o no me querrás creer —Se detuvo junto a las macetas.


    —¡¿Qué?! —Las miró y después a él—, las cambié ayer, no necesitan ser regadas, son mágicas y mientras los niños estén bien, ellas crecerán.


    —Mira bien cielo —Desvió la vista hacia el tallo.


    Ella miró la pequeña maceta, la única que no había debido de trasplantar, esa que para ella era una tortura diaria, y a la que no le prestaba ya atención alguna, hasta que lo vio sintiendo como su corazón se saltaba un latido, y sus pulmones dejaban de coger aire. Incapaz de reaccionar, de creer lo que estaba viendo.


    —Caeli, cielo —Cogió sus manos—, es verdad. Puedo notarlo —dijo esperando con cierto temor.


    Ella lo miró parpadeando incapaz de centrar su mirada.


    —Dei… —Fue lo único que dijo antes de perder el sentido.


    Inner la alcanzó antes de que cayese cogiéndola en volandas.


    —Pues no era esa la reacción que esperaba… —dijo con un soplido: «Brei, avisa a Deidre por favor» Se encaminó hacía el cuarto de nuevo.


    Este se levantó sin decir nada y fue a por su duende a la habitación. Como siempre se quedaba hasta las tantas entre libros y esa noche había decidido dejarla descansar. Entró en la habitación sentándose a su lado.


    —Cielo, despierta. Inner te necesita amor —Besó sus labios.


    —Voy —Se levantó bostezando.


    —Está con Caeli en su habitación —dijo—, creo que es urgente, aunque no sé que… parecía bastante preocupado, todo resultaba bastante extraño.


    Ella lo miró desconcertada y levantándose tal cual, corrió hacia allí.


    —¿Qué pasa? —Entró de golpe dejando una estela de rojo cabello tras ella, viendo como dejaba a su hermana, inconsciente, en la cama.


    Iba sin aliento de la carrera que se había pegado. Breiker la siguió quedando en la puerta, viendo a Caeli en la cama sin sentido, y entró dispuesto a ayudar en lo que fuera.


    —Inner —Intentó que reaccionara—, te ha hecho una pregunta.


    —Antes de desmayarse pronunció tu nombre. Caeli... está en estado.


    Breiker lo miró.


    —Has dicho que está… —No estaba seguro de si era bueno que se alegrara por su amigo en ese momento, mucho más viéndola en la cama sin sentido—. ¿Y cómo ha acabado así?


    —No lo sé, solo se lo dije.


    —Apartad —Deidre se hizo un sitió junto a su hermana examinando sus constantes y temperatura.


    —Céntrate —Breiker puso las manos en sus hombros—, algo debió de decir antes de todo esto —Breiker lo llevó a un aparte, cualquier cosa que les dijera podría ayudarla.


    —Solo trabajo, estaba con una planta…


    —¡Mierda! —Deidre fue directa hacia el libro de Caeli.


    Breiker miró a Deidre.


    —¿Qué necesitas? —Se acercó a ella, Inner en ese momento estaba bloqueado.


    Ella los miró por turnos y cogiendo dos trozos de papel, empezó a anotar tendiéndole uno a cada uno.


    —Tú esto —dijo a Inner—, y tu el resto vikingo y es para ya.


    Inner asintió saliendo del shock poniéndose en marcha y Breiker hizo lo mismo saliendo a toda velocidad de allí.


    —Si es que mira que... ay hermana —Empezó a preparar el resto a la espera de que le trajeran lo que les pidió, repasando todas las anotaciones de Caeli—, en que apuros me metes —Le acarició la frente con una leve sonrisa pese a la preocupación que sentía y se concentró poniéndose manos a la obra con cara de angustia—. Si es que lo mío no es esto... —Siguió siendo muy meticulosa, cogiendo lo que Inner le tendía.


    —Forma parte de ti —Breiker que regresó, se colocó a su lado ayudándola—, puedes hacerlo.


    Deidre rellenó una jeringuilla una vez lo tuvo listo y se acercó hasta su hermana, palpando la zona de los pulmones.


    —Tranquilo —Sonrió a Inner y con cuidado, se la administró—. Quédate con ella, no creo que tarde mucho en despertar.


    Unos segundos después, Caeli abrió los ojos de sopetón, llenando de golpe los pulmones de aire.


    —Y ahí la tienes —rio Deidre besando la mejilla de su hermana abrazándola, tras eso se alzó y se acercó hasta su vikingo cogiéndole de la mano y se lo llevó fuera.


    Caeli lo miró, su rostro era pura preocupación.


    —Estáis bien, tranquila. Pero más te vale empezar a portarte bien o me convertiré en un ogro —Sonrió tendiéndole la mano.


    —Lo prometo.


    —Más te vale amor —Llevó su mano a los labios.


    Ella asintió.


    —Pero… no puedo dejar de trabajar en ese veneno.


    —Imaginaba que dirías eso.


    Ella acarició su rostro.


    —Es lo único que tenemos contra esa mala pécora y me ha costado mucho llegar al punto en el que me encuentro. Te lo he dicho y así será. Me cuidaré, nos cuidaré de que nada malo pase.


    —Te creo —Sonrió besándola.


    Ella se levantó.


    —Vamos con el resto —dijo—. Creo que te he estropeado la reunión de esta mañana y Max no tardará en llegar.


    —¿Seguro?


    —¿No pretenderás ahora que me quede aquí encerrada? —Lo miró aguantando las ganas de reír—. ¿Así va a ser?


    Él rio.


    —No, para nada —La besó intentando expresar lo feliz que estaba—. Pues vamos —Le tendió la mano—. Te quiero amor —Sus palabras lo corroboraban rebosado en este dejando que de nuevo, poco a poco aunque con miedo, la felicidad regresase a sus ojos y sus expresiones


    Ella se la aceptó bajando con él.
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    Máximus aparcó y ayudó a Ike a salir del coche cogiendo después unas bolsas del maletero, frenándolo antes de que saliera corriendo.


    —Eh chaval, tranquilo que no se irán a ningún lado, ven y ayúdame con esto.


    Él lo hizo sin protestar y Lhun sonrió mirándolos.


    —¿Os hecho una mano?


    Máximus le tendió una bolsa a ella.


    —La próxima vez, que sea Brei quien se haga cargo de los encargos de Martha.


    —No protestes tanto anda, que bastante le ha costado asimilarlo.


    —No es una protesta —dijo guiñándole un ojo al crío—, es una promesa.


    Ella negó con la cabeza yendo hacia dentro.


    Dejaron las bolsas en la entrada tal y como le pidió Martha la noche anterior y fueron los tres hacia el jardín. Todos estaban allí esperándolos como siempre pasaba ya que, era raro el día que no surgiera algo que los retrasara, más con Ike.


    —Hola chicos —Sonrió Inner—. Ey campeón —Chocó el puño con él.


    —Perdón, llegamos tarde.


    —Tranquilo, no pasa nada. Nosotros también nos entretuvimos.


    —Ike, a la mesa, corre —Lo llamó Lhun


    —¡Voy! —Ike se sentó en una de las sillas con rapidez, sonriendo despreocupado.


    —Ya veo, ya —Lo miró el romano notando algo raro, algo distinto.


    —¿Qué pasa? ¿No se puede estar de buen humor? —Inner pasó el brazo sobre los hombros de Caeli acercándola a él.


    Máximus volvió a mirarlo sin sacarse de la cabeza que algo había pasado, y más al ver ese gesto que acababa de tener, de forma instintiva cogió el plato del crío y cortó la carne para que le fuera más cómodo comérsela.


    —Claro —dijo—, se puede, pero siempre hay una razón o eso es lo que me dijiste una vez.


    Breiker sonrió, a ese perro viejo rara vez se le escapaba una.


    —Puede —Miró a su mujer «Quieres decírselo o los hacemos sufrir un poco»


    Nisha por su parte los miraba a los dos extrañada por el comportamiento que estaba teniendo y la absurda conversación que mantenían.


    «Te mueres por contárselo» Sonrió «No te hagas de rogar»


    «Suéltaselo, sera más divertido»


    «No, eres tu el cabeza de familia » dijo y sin poderlo evitar, rompió a reír.


    En ese momento miles de chispas translucidas empezaron a rodearlos concentrándose en Caeli.


    Breiker se descojonaba al verlos hablar entre ellos mientras los demás los miraban y al fin, rompió a reír.


    —Creo que se os han adelantado.


    —Me da que si —Inner se unió también a las carcajadas.


    —Tu hijo no tiene espera —dijo Caeli a Nisha que la miraba feliz.


    —No, es como su padre.


    —Ya recibo. Enhorabuena —Les sonrió Dylan sin ocultar su alegría.


    —De verdad que me alegro por vosotros —dijo Máximus.


    —¡Felicidades! —dijeron a la vez Deidre y Lhun dándole un enorme abrazo a los dos.


    Caeli les dio las gracias con una gran sonrisa en el rostro.


    —Bueno, habrá que ponerse serios —dijo Máximus—. ¿Por qué nos has reunido a todos? Imagino que sería por algo más.


    —Estuve hablando con Neith, tienen cercada a la rata. Y es hora de pasar a la acción. Hay que pensar en cómo lo hacemos. Para eso estamos aquí.


    Nisha los miró a todos y los frentes abiertos se expusieron ante ella. Eran demasiados pero estaba segura que enfrentarlos a la vez no era la mejor táctica. Si como decía Inner tenían cercado a Stein y a sus seguidores, lo mejor era ir a por ellos y un ataque directo sería un suicidio ya que, los que lo apoyaban no eran pocos, aunque la idea de comenzar por sitiarlos rondaba su mente. El lugar donde se escondía debía de ser cerrado pero seguramente ellos tenían alguna forma de salir para conseguir armas y alimento.


    —Conocer la zona sería una ventaja, descubrir cómo consiguen víveres y armas — comentó en voz alta—, deberíamos mermar de forma definitiva sus empresas tanto las que les proporcionan lo necesario para atacarnos, como las que les suministran alimentos. Si conseguimos que todo el consejo los declare traidores de forma legal y con la ayuda de Deidre y una docena de hombres, en menos de una noche podría tenerlo listo.


    —Estoy de acuerdo, además siempre tenemos la opción de usar un ataque fantasma o escaramuzas mientras el verdadero viene de donde no esperan. Tengo entendido que los tuyos conocen bien la galerías subterráneas de la ciudad así como el resto de redes de suministro que podrían servirles de vías de acceso —Inner miró a Lhun que asintió.


    —Cabe la posibilidad de que esté aliado con la bicho —dijo Caeli—, si es así, no serviría de nada todo esto, pero si creamos una distracción que la mantenga alejada de Stein tendríamos la posibilidad de llevar a cabo el plan sin contingencias inesperadas. Y también sea dicho, si con suerte pudiéramos conseguir un poco de su sangre, podría ser de utilidad para comprobar si el veneno que estoy creando tendrá los resultados que espero.


    —Sí, desde luego. Creo que también iba por ahí lo de esos ataques, ¿me equivoco? —comentó Dylan mirando a Inner que mantuvo la misma sonrisa enigmática y letal de antes dándole la respuesta—. Lo cierto es que no me gustaría exponer a nadie más para que se convierta en un objetivo de esa psicópata. Ya ha dejado suficientes cadáveres tras su paso.


    —No sería tanta la exposición si se pide el deseo a tiempo —dijo Breiker—, la cuestión es que no quedaras solo y expuesto ante esa tía, para eso estamos Máximus y yo, mientras Inner y Lhun dirigen el ataque a Stein. Los dos han de ser de forma simultánea.


    —No lo tengo tan claro —Dylan tiró de una hoja que se había colado entre las tiras de tafetán del sillón—. Recordad que ella también tiene parte de las mismas cualidades que yo. No conozco sus habilidades ni que capacidad tiene o hasta dónde puede llegar. Se ha cuidado muy mucho de que nadie conozca su poder real, lo que me hace pensar o que bien no es tanto, o todo lo contrario. Puede estar usando amuletos o el poder de otros genios bajo su dominio. Sé como actúan los que la rodean y quienes son algunos de sus secuaces pero no lo qué puede hacer. Hay que hacerla salir de algún modo y que empiece a mostrar algo, porque os aseguro que por el momento está consiguiendo su objetivo, desquiciarme.


    —¿Hay alguna manera de bloquear el deseo de un genio? —preguntó Caeli—. ¿O impedir que la magia entre en un lugar concreto?


    —Pues imagino que sí, se decía que algunas brujas eran capaces de crear sellos que podían lograrlo, incluso algún druida, pero no sé mucho de eso. Todos los que podían saber algo ya no están, por lo que no sé si es un mito o hay algo de verdad pese a que me inclino a pensar que es muy probable. Todo suele tener su contra. Eso sin contar con la voluntad de los propios afectados.


    —En la ciudad hay una antigua druida —comentó Nisha—, hace mucho que se retiró, es posible que si existe ese hechizo ella sepa algo.


    —Espera un momento, ¿hablas de Milucrah? —La miró Lhun.


    —No sabía que había una anciana druida aquí, en la ciudad.


    —Sí de ella —dijo Nisha—, está retirada y no se mete en asuntos que no le incumben pero podemos pedirle ayuda. Y no dije nada porque siempre la hemos respetado, tan solo quiere vivir en paz, pero no creo que se mantenga al margen con lo que está sucediendo.


    —Rose la conoce, de vez en cuando quedan algunas para según ellas, su tarde de manualidades.


    —Sí, he oído hablar de esas tardes —La vampiro miró a Lhun—. Hay rumores.


    —Que peligro tienen… —Rio la loba.


    —Que pequeño es el mundo —Soltó Deidre atacando una uva.


    —Ya puedes decirlo, tú madre también va. Al menos una vez que pasé a recogerla porque diluviaba, el jaguar de la segunda fila del garaje estaba allí —Lhun se encogió de hombros.


    —Yo no lo sabía —dijo Nisha sorprendida con lo que decía Lhun.


    —Lo que dije —Sonrió Deidre—, en ese caso seguro que nos echa una mano.


    —Bueno aún me habla lo justo —dijo Nisha mirando a Inner—, mejor habla tú con ella. Eso si, hay más ropa de bebé en el armario que mía y de Dylan junta.


    —Descuida, lo haré. Ya sabes que va a su ritmo a la hora de asimilar, lo peor ya ha pasado.


    —Dudo de eso —Le rebatió su hermana—, a Dylan lo adora y por Dastan babea pero a mí… Así que si quieres un buen consejo, no tardes en decirle que será abuela por doble partida —Ella le guiñó un ojo y se metió un trozo de naranja en la boca.


    —Sí, eso también. De no ser por todo esto llevarlos a cenar sería una opción —Hizo una mueca—, no te preocupes, déjamela a mi.


    —Toda tuya hermanito.


    —Será cuestión de organizar todo bien una vez tengamos el terreno estudiado y a esos sitiados para coordinarnos —Dylan bebió un trago de su cerveza tras soltar el aire.


    —Lo suyo es empezar por cubrirnos tal y como sugirió Caeli y eso, empieza por la druida —dijo Breiker.


    —Y para asegurarnos de que funciona ya tenemos un genio —añadió Max—, luego solo es ultimar detalles y ponerlos en práctica.


    —Hay que reforzar vuestras mentes —Miró a los chicos—, más si os vais a exponer tanto. Puede que con la cercanía su poder sea más intenso y no nos conviene.


    El cuerpo de Dylan se tensó re-acomodándose en la silla del mismo modo en que si no encontrase la posición. Su mirada parecía haberse oscurecido como si no estuviese del todo presente ahí y es que en realidad, su mente estaba en algo concreto que hizo que volviese a echar un trago en silencio. Pese a ello, asintió. Tenían toda la razón, eran un blanco fácil para esa arpía pues sabía dónde darles.


    Nisha agarró su mano. Él le sonrió acariciando la mano con que lo cogía de modo tierno.


    —No arriesguéis más de la cuenta —dijo a Máximus y Breiker.


    Ellos asintieron.


    —¿Hay modo de cortar lazos sanguíneos? —El genio se aclaró la voz al volver a hablar sin mirar a nadie en concreto, moviendo el pulgar de la mano opuesta sobre la etiqueta que se medio despegaba del cuello del botellín.


    —Sí —dijo Caeli—, pero es peligroso y complicado. ¿Qué te cruza por la mente?


    Él los miró serio, por mucho que le doliese y no quisiese, era momento de hablar.


    —Tiene acceso a mi a través de mi hermano —Se frotó la cara—, no había querido pensar en ello y al no hacerlo quizás haya hecho que corramos peligro. No lo calle de forma consciente, lo juro. Solo no... su segundo al mando ocupa el cuerpo de él.


    —Puedo hacerlo —dijo Caeli—, pero como te he dicho, va a doler.


    —No importa, no pienso correr ese riesgo.


    —Podría llegar a Dastan de esa forma —dijo Breiker.


    Asintió, su aspecto seguía siendo sombrío.


    —Podría a menos que creemos un sello.


    —¿Un sello? —le preguntó Nisha.


    —Un escudo o barrera que lo proteja de ella, que no le de acceso a él, pero lo deje actuar a la inversa y lo mantenga unido a nosotros. Es una protección.


    —Vamos que volvemos a necesitar hablar con la druida —sentenció Deidre.


    —O darse un paseo por casa —Añadió Caeli.


    —¿A qué te refieres? —La miró Inner rozando su nuca como siempre hacia de forma inconsciente.


    —Que ese tipo de sellos son complicados y no muchos de los nuestros los llegan a leer, si eso habría que hacer una visita rápida a la biblioteca y cogerlos. Después con la ayuda de la anciana y de Dei podríamos hacerlo.


    Dylan le sonrió echándose hacia delante colocando los codos en la mesa para a continuación, apoyar la barbilla sobre los puños.


    —No es que me haga mucha gracia llevaros a alguna allí, pero no abundan las brujas capaces de algo así y menos a las que les guste colaborar —Desvió la vista hacia Inner que no pudo evitar hacer el mismo gesto que él evitó, despeinándose. Le entendía a la perfección.


    —Tampoco nos sobra el tiempo aunque parezca mentira —medio gruñó el aludido.


    —No nos queda de otra —dijo Caeli—, es cuestión de ser rápidos. Además tengo algo que nos ayudará. Me he dado cuenta de que cada raza tiene debilidad ante una planta. Algo que estuve estudiando cuando te conocí —Miró a Inner—, la de los lobos es el acónito y la de los druidas, la adormidera. Y al no encontrar la de los genios, bueno pues... he creado una que le hará mucho daño a ese bicho, pero a lo que iba, tengo una variedad de adormidera que sumirá a los druidas en un sueño bastante pesado.


    —E imagino que tienes un antídoto para que no os afecte —Inner la miró serio.


    —Para que no me afecte —respondió—, sí lo tengo.


    —O vas con Deidre o conmigo, pero sola no. Sé que eres más que capaz, que no puedo dejarte al margen y tengo que aprender a ceder, pero entiende que ahora mismo y con todo lo que ha pasado y hay, me cuesta un poco aflojar y controlarme —No se escondió, debía ser sincero con él mismo pese a entenderlo.


    —Me llevará Dylan —respondió—, es la forma más rápida de entrar, ósea que sola no voy.


    Inner resopló tratando de morderse la lengua cogiendo un aire que no necesitaba.


    —Deidre conoce ese sitio como la palma de su mano.


    —Puede que no la conozca tan bien como ella, pero sé perfectamente donde encontrar ese hechizo.


    —¿Alguien puede decir algo? —Gruñó.


    —Me quedaría más tranquila si pudiera ir con vosotros —Suspiró Deidre.


    —No aprendí lo que sé de la nada —Lo miró—, pasé muchas horas de mi vida en esa biblioteca. Y yo si te quedaras aquí —dijo a su hermana.


    —No podrás hacer todo sola, admítelo —La miró sin añadir más.


    Caeli la miró en silencio.


    —Si la adormidera hace su trabajo sí, dispondré de tiempo.


    —¿Y cómo lo haces para liberarla, administrarte el antídoto y entrar a la vez?


    —¿Por orden?


    —¿En el que te caes primero? ¿Por qué demonios te cuesta tanto? También se cuidarme, no soy una cría.


    —Sé que no lo eres —dijo mirándola—, pero tampoco podré concentrarme si sé que corres peligro.


    —¿Y nosotros si al revés? Es lo mismo y no tiene porque pasar nada. Puedo ayudar.


    —No claro que no, pero.... —No era capaz de decirlo a pesar de los meses pasados—, no puedo dejar que corras riesgos que pueden estar en mi mano evitar.


    —La misma preocupación que sientes tu, la tengo yo o Inner, todos.


    Caeli asintió sin decir nada pero se levantó dirigiéndose al invernadero, necesitaba pensar y terminar lo que tenía en marcha o los planes que tenían no saldrían bien.


    —Tranquilo, hablaré con ella —Deidre miró a Inner—. Pero cuando se calme un poco.


    —Entonces —comenzó a hablar Máximus—, cuando tengamos el hechizo y reforcemos la casa y nuestras mentes, damos comienzo a dos ataques simultáneos. Uno contra los renegados y el otro contra la arpía.


    —Sí, pero antes habré mermado todos los medios de los que dispone Stein. Lo volveré más pobre que una rata —dijo Nisha—, siempre que se le declare un traidor junto a sus seguidores.


    —Me pondré con ello —dijo Deidre.


    —Será sencillo organizar un pequeño boicot, no todo el capital de los Stein proviene de ellos, sino de otras razas que no están muy contentas. Más si los inversores empiezan a ver peligrar los beneficios. Sin capital... —Lhun se echó atrás en la silla—, Una revolución social sin más.


    —Eso depende hasta donde llegue su lealtad —dijo Breiker—. Y se necesita al consejo para declararlo traidor en toda regla.


    —El dinero es el dinero para los tipos con los que trata.


    —Hay muchos vampiros de su parte, ellos no se mueven solo por el dinero —dijo Máximus.


    —Sí, eso no cambia en ningún ámbito. En cuanto al consejo... sé quien puede empezar a mover hilos —comentó Inner.


    —Víctor se pondrá de nuestra parte, más después de todo lo sucedido.


    —El cincuenta por ciento de sus empresas externas están libres de ellos y aunque no lo acuse demasiado, sí le joderá Max. Es del tipo de ser al que no le gusta que nadie que no sea él, toque sus juguetes. No espera que le devolváis lo mismo que intenta hacer él —dijo Lhun,


    —Sí, lo hará lo mismo que Amanda y Liahj. Llevaba un tiempo tanteando a ese chico, tiene más influencias de las que parece y tras lo de ese ataque…


    —Has de hablar con los lobos —dijo Nisha—, los dos —Se refirió a Inner y Lhun —Los necesitaremos para sitiar a Stein.


    —Por supuesto —La miró su hermano.


    —Bien pues —dijo Nisha—, empecemos por averiguar que le queda a mi cuñada, que le falta para tener listas sus plantitas —Miró a su hermano y a Deidre.


    —¿Cuándo hablarás con madre? —Le sonrió.


    —Cuando acabé con su sesión de lo que sea.


    —Mejor que este relajada ¿eh? No funciona —dijo ella.


    —Pues como está todo bastante claro —Dylan sonrió levantándose—, voy un rato a entrenar —Se inclinó besando a su chica.


    —Ummm luego ven a verme —le susurró.


    —Te acompaño —Se apuntó Breiker.


    —No tardaré —Sonrió el genio yendo con el vikingo.


    Este se agachó besando la mejilla de Deidre.


    —Ten paciencia con ella.


    —Amor —Máximus se giró hacia Lhun—, deberías de llamar a Neith y creo que lo mejor sería traerlo aquí.


    —Sí, le avisaré. Sé que hoy estaba con los chicos —dijo pensativa dejando escapar un suspiro al pensar en sus amigos.


    Él asintió dejando que Ike saliera a jugar por el jardín a su antojo.


    —Yo iré a por el portátil —Nisha se levantó—, empezaré a destruir todo lo que poseen.


    —Os dejo un rato, enseguida vuelvo. Deseadme suerte —Inner se levantó alejándose.


    —Suerte —Nisha le sonrió.


    —Te ayudo —Deidre se levantó para ir con ella.


    —Genial— dijo—, espero no haber perdido mi toque.


    —Eso nunca se pierde.


    —Y yo debería pasar por la tienda, no puedo dejárselo eternamente a Sonya —Lhun miró a Máximus, desde que todo empezó que sentía que estaba descuidando esa parte y era algo en lo que nunca había fallado.


    —¿Quieres que te lleve? —preguntó.


    —No, quédate con ellos. Os conviene —Se levantó sonriéndole cuando se inclinó. hacia él, besándole—. Me llevo tu coche —Cogió las llaves de su bolsillo—. Hasta luego —Se alejó alzando dos dedos—. Pasaré a hablar con Neith.


    —Ten cuidado —dijo sonriendo.


    —Siempre lo tengo —Se alejó.


    Al cabo de un buen rato, Inner se acercó hasta donde estaban los chicos observando como Dylan no dejaba de lanzar golpes sin parar.


    —Bueno, mañana Milucrah nos espera a las ocho y media.


    —Al final era verdad lo de las escapadas de tu madre —dijo Breiker sonriendo—. ¿Cómo se tomó lo otro? ¿Y cómo lo llevas tú? No pude preguntarte antes.


    —Eso parece. En cuanto a lo otro... si no está organizando una fiesta es por la situación. El resto ya te lo puedes imaginar.


    —Solo por ese rostro de felicidad que se empieza a vislumbrar poco a poco.


    —Si ya, y con calma o la volveré loca antes de tiempo.


    Él rio.


    —Ya se verá, es algo a lo que hemos de acostumbrarnos. El miedo a lo que pasó sigue ahí —le dijo—, lo del jardín solo es una pequeña chispa. Y lo está reflejando en vosotros.


    Asintió echando una nueva ojeada a Dylan.


    —Ya, ese es otro —dijo Breiker siguiendo su mirada—, está cada vez más cabreado.


    —No, está nervioso, agotado y perdiendo los estribos. El cabreo es relativo, pero no es para menos.


    —Pero ese estado no es el mejor en una batalla y lo sabes.


    —Y él también, ¿sino de que estaría ahí así? Ha de descargar y es consciente de que todavía es influenciable.


    —Pero eso cambiará —dijo—, es lo que ha dicho Caeli.


    —Sí, pero no evita que ella siga conociéndolo, es lo que le preocupa. Por mucho que sepa que son trucos depende de que teclas toque...


    —Y por eso él no debería de estar en primera línea cuando sea el momento. Y parece olvidar que si ahonda en el pasado, él también puede dar con su debilidad, por que estoy seguro de que las tiene.


    —Lo que hay que hacer es machacarlo más, prepararlo a conciencia. Además, tiene potencial. Confío en lo que tiene por sacar todavía mi cuñado.


    —Os estoy oyendo —resopló.


    —¿Y? —preguntó Breiker—, algo tendrás que decir.


    —¿Ahora mismo? No. Ya lo habéis dicho todo, aunque si te gusta oír eso de tenéis razón, pues eso —Movió las palmas deteniendo los golpes, llevándolas a las caderas.


    —Pues nos toca esperar —respondió divertido—. Debéis cambiar la actitud, todos.


    —No fui detrás, es un paso.


    —Ahí te doy la razón.


    —¿Ves? Es un paso —Se burló Inner ante su tono y esa sonrisilla traviesa—. Pero… —empezó a decir—, ¿qué pasará si manda a su segundo a atacarte? ¿Podrás enfrentarlo? —Inner se puso serio.


    Breiker miró al genio, ahí le había dado. Dylan miró hacia su pie, consciente de haber dado un paso atrás. Era algo instintivo que siempre le sucedía, porque conocía a la perfección la respuesta pues ya había pagado por ello.


    —No. Sé que no es él y aun así…


    —Debería de centrarse en ella y dejarnos eso a nosotros —dijo Breiker entendiendo lo que cruzaba por su mente.


    —Sí, pero también ha de poder ser capaz, lo mismo que si te intenta tentar o bombardear con lo que sea. Recuerdos, promesas… —dijo Inner.


    —Lo sé, y a pesar de ello cuando te mete en su mundo es difícil discernir la verdad y salir aunque te lo grites —explicó Dylan.


    —Ahí lo tienes, lo sabes, eres consciente de todo, solo has de encontrar lo que te mantenga fuera y llevarla al tuyo —Volvió a hablar Inner.


    Breiker se acercó a Dylan.


    —No has de gritártelo con esto —Señaló su cabeza—, sino con esto —le dio un toque a la altura del corazón—. Le pertenece a ella y es lo que te hará ver la realidad


    —Es verdad.


    —Mejor no lo podría haber dicho. Ya no estás solo —Apoyó Inner.


    Dylan asintió con una sonrisa, pasándose la mano por la nuca.


    —A seguir entrenando —Breiker les lanzó una vara de cáñamo a cada uno.

  


  
    


    Veintisiete


    Caeli ya no sabía las horas que llevaba encerrada en el invernadero. Sentía el cuerpo entumecimiento y estaba segura de que le había dado un tirón en el cuello, pero ya tenía una parte de su trabajo hecho. Había logrado lo que pretendía con la raíz de adormidera y esta tan solo obedecía a sus órdenes. No había sido sencillo, pero facilitaría el trabajo y si al final iban las dos, ellas no se verían afectadas, la prueba la tenía ante sus ojos mientras sujetaba la raíz y aun así, estaba despierta. Al principio, en el jardín, no estaba segura de conseguirlo pero lo había logrado. La guardó en una pequeña caja de madera y se quedó mirando la bestial belleza de la planta que mantenía apartada del resto por los posibles peligros. No había visto nunca nada igual, pero tampoco había existido hasta que ella misma la había creado, tan sólo quedaba comprobar que funcionaria.


    —Toc, toc. ¿Se puede? —Inner la miró desde la entrada con una sonrisilla.


    —Este sitio no tiene puertas —dijo sonriendo—. No al menos cerradas.


    —Te veía muy concentrada y no quería molestarte. ¿Cómo lo llevas? —Señaló lo que tenía en las manos.


    —¿Esto? —Mostró la pequeña caja—, es la raíz de adormidera y está lista.


    —Y ahí está mi eficaz druida —Se acercó hasta ella rodeándole la cintura y la besó.


    —No fue fácil —La dejó sobre la mesa otra vez—, estaba ya lista y he tenido que volver a adaptarla.


    —¿Y eso?


    —Esta planta tiene voluntad al igual que todas, y me costó semanas dominarla para que no me afectara —explicó—, ya que tiene la virtud de sumir a los druidas en un sueño profundo que puede durar a voluntad del dueño. Esa era una de las razones por las que me negaba a que Dei viniera.


    —Ya veo.


    —Y sí, no es la única razón —Admitió colocando sus brazos sobre sus hombros acariciando su cabello.


    —No me había dado cuenta —Se hizo el inocente.


    —Tampoco yo de esa arruguita de preocupación —Acarició su entrecejo—, ya la he visto muchas veces.


    Sonrió mirándola.


    —Sí, suelen decírmelo... soy don preocupación con patas.


    —¿Qué te preocupa ahora?


    —Ahora estaba bien.


    —Entonces esta vez me he equivocado —Lo miró sonriendo—, creí que estabas aquí para asegurarte de que estoy bien.


    —Eso siempre.


    —Pues —Volvió a sonreír—, aparte de un tirón de cuello lo que más me preocupa es el hambre.


    —Pues vamos a comer y luego me encargaré de darte un masaje si te parece.


    —Vale, pero... nada de carne —Hizo un mohín.


    —Lo que te apetezca.


    Ella lo besó.


    —No sé bien que es, pero hace un buen rato que tengo hambre y sed.


    —¿Ah no? —Sonrió divertido llevándola hacia el jardín—. Por cierto, mañana vendrá la druida, hablé con mi madre y me dio el teléfono. Por lo que implica que ya lo sabe, así que huye o ármate de paciencia —comentó mirando si los chicos seguían machacándose.


    —Ya bueno, creo que tendremos que ampliar el armario y como no sabe si es niño o niña será más implacable —Rompió a reír.


    —Sí, pero está feliz, quería ir a verte, hubiera preferido que ambos le diéramos la noticia, pero como necesitábamos su ayuda pues… —dijo ayudándola a sentarse al llegar al jardín.


    —No pasa nada —Se sentó a la mesa cuando Anya comenzó a colocar algunas cosas—, ya hablaré con ella. A ver si consigo que afloje con Nis.


    —No sé si me hizo mucho caso a ese respecto —Hinchó los morros.


    —Es su pequeña, y se enteró cuando estaba de cuatro meses, es normal que se enfadara.


    —No digo que no, pero no puede obviar la situación en si.


    —Ten en cuenta la impotencia que sentía por su estado y es evidente que el miedo la superó —Apartó la carne del plato tapándola para que no le llegara el olor—, solo expresa su frustración e intenta cobrarse una pequeña parte de lo que su hija le hizo pasar.


    —Ya —Sopló.


    Nisha llegó sentándose en una de las sillas mirando a su hermano.


    —Ya tienes esa arruguita otra vez. ¿Que pasó?


    Parpadeó incapaz de creerlo.


    —Nada.


    Caeli rompió a reír.


    —Bueno, si tu lo dices —Nisha dejó el portátil sirviéndose algo de comida—. En pocas horas todas las empresas estarán cerradas y sus cuentas bloqueadas, incluso hasta las de sus familias y seguidores humanos. He cerrado cualquier posible salida a la que puedan aferrarse.


    —Esa es mi hermanita —Inner le pasó una naranja y sonrió mirándoselas.


    —Quien lo hubiera dicho. ¿No? —preguntó Nisha—, hace unos ocho meses ni se nos habría pasado por la cabeza.


    Dylan se acercó pasándose la mano por el pelo húmedo como si intentase alejar los restos de agua.


    —¿Qué tal fue hundiendo a ese? —Sonrió el genio sentándose junto a Nisha a la que besó—. Ya estoy de vuelta.


    —Poco quedará de su patrimonio en unas horas —dijo sonriendo.


    —No tenía ninguna duda —Le cogió un tomatito llevándoselo a la boca.


    —Pues yo si — dijo ella—, pero es más que gratificante ver como confiáis en mi —Sonrió robándole un nuevo beso, acomodándose al tiempo que se servía un plato.


    —Hay que decir que Anya se ha vuelto una gran cocinera —dijo Caeli cogiendo un bizcocho de canela.


    —Bueno, ya tengo varios de los documentos listos y firmados, así que por hoy... se acabó —Deidre se dejó caer en una de las butacas en cuanto llegó, atacando la fuente de fruta, dejando a un lado una enorme carpeta llena de papeles.


    —Más bien —Inner miró la cantidad de pliegues.


    —Hemos avanzado mucho —dijo Caeli viendo como Breiker llegaba del interior de la casa, acababa de ducharse.


    Este se sentó al lado de Deidre.


    —Mañana todos los temas legales estarán más que cerrados y los Stein, invalidados. La mayoría de casas han dado su aprobación así que vía libre jefe —Sonrió satisfecha del trabajo hecho. Le había costado sudor y lágrimas pero había valido la pena, lo cierto es que se lo había currado y mucho—. Tienes los apoyos necesarios, así que los que quedan no tienen nada que hacer. Me he encargado de tenerlo todo bien cerrado —terminó Deidre atacando una uva, satisfecha.


    —Entonces ya solo queda de esta parte hablar mañana con la druida y Neith —Inner bebió un poco.


    —He ir de visita a casa —dijo Caeli.


    —Lo mejor será cerrar esos dos frentes antes de que vayáis a la central druida —dijo Nisha.


    —Sí, tengo mucho que presentar, sellar, registrar y cerrar el acta notarial. Entre otras —comentó Deidre.


    —Uff —Nisha se quejó llevándose la mano a la tripa.


    —¿Estás bien?


    Caeli le cogió la mano llevándola al mismo sitio donde ella la colocó.


    —Creo que está algo alborotado.


    —Eso parece —Sonrió.


    —Tiene los horarios girados —Se quejó ella—, ahora que queda poco para ir a descansar él va y se despierta.


    Varias chispitas empezaron a salir.


    —Creo que quiere hablar —dijo Breiker—, en eso si se parece a su madre.


    Más chispas salieron empezando a formar formas indefinidas.


    —Pues si que quiere decir algo —dijo Caeli.


    Todos miraban las chispas que poco a poco formaron letras que resplandecieron, primero eran casi incoloras pero poco a poco, cobraron definición, brillando.


    —Va aprendiendo —dijo Nisha sonriente.


    —Eine —Dylan leyó el nombre que empezaba a diluirse al igual que hacían los fuegos artificiales una vez disparados, con una sonrisa al ver como parpadeaban, intentando formar algo hasta crear una pequeña flecha que parpadeó, sin que el pequeño pudiese mantenerla por más tiempo, y que señaló hacia Caeli. La chispa explotó en una burbuja dejando un agradable olor a canela.


    Caeli se llevó la mano a la tripa sonriendo.


    —Eine —Susurró. No apartaba los ojos de Nisha agarrada de la mano de Inner.


    —Se lo está tomando como una tradición —dijo Breiker—, me alegro mucho.


    —Amor —Sonrió Dylan—, sin duda le viene al pelo.


    Caeli volvió a sonreír emocionada como si comenzará a reaccionar, a creer que era todo real.


    —Gracias pequeño — Caeli se incorporó acariciando la tripa de Nisha.


    Las chispas recorrieron su brazo desapareciendo. Nisha se acurrucó en el brazo de Dylan, estaba cansada. Cada vez se sentía más pesada y sin energías.


    —¿Qué tal si vamos a dormir? —propuso el genio.


    Ella sonrió.


    —Si es que me deja.


    —Seguro que sí, buenas noches chicos. Hasta mañana —dijo él ayudando a Nisha a incorporarse.


    —Si no ya te prepararé algo —dijo Caeli—, descansad. También deberías llevártela —le dijo a Breiker al ver a Deidre rendida en la butaca.
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    Sabía que estaba soñando, que era su subconsciente el que le jugaba una mala pasada y aun así, le costaba salir. Quería despertar y no veía cómo mientras seguía frente a esa mujer a la cual era incapaz de clasificar y que a pesar de todo, no temía.


    Ella sonreía, una mueca escalofriante y mortífera en sus labios pintados de un rojo casi negro, al tiempo que enredaba un dedo entre su roja trenza, haciendo brillar la plateada garra que llevaba de adorno en esa mano.


    —¿Tratando de bloquearme, Dylan? —decía en una especie de puchero que la divertía—, que rico. Pero no podrás conseguirlo. Siempre estaré ahí, en tu mente. ¿Cómo te sienta eso? Muy pronto estarás en mi poder, el último de los tuyos. Por mucho que huyas y luches, seguirá siendo igual. De ti dependerá que te quite el resto de cosas que amas.


    Él no dijo nada, permaneció ahí, parado frente al estrado del que fue el gran palacio que presidieron los grandes de los suyos, de parte de su familia. El mismo lugar que quedó reducido a polvo y escombros cubierto de sangre.


    —Todo esto porque no supiste arrodillarte, por ti. Todas esas muertes son culpa tuya. Podrías haberlas evitado pero no, tu escapaste de mi. ¿Pesa mucho esa conciencia, príncipe?


    —¡Vete al infierno! Tú lo hiciste, no yo.


    —Simple semántica Dylan, eres tan responsable o más que yo. ¿Qué crees que dirían los tuyos? ¿Te apoyarían o te lanzarían a mis pies por lo que has causado? Las personas suelen ser egoístas cuando se trata de librarse y vengarse…


    De pronto, se vio caminando por las doradas calles de su ciudad, el olor, el sonido e incluso las sensaciones eran las que sentía cuando estaba allí. Podía percibir la suave arena del desierto bajo las sandalias. El bullicio del mercado surcaba el aire, trueques, regateos, risas y charlas. Mercaderes tratando de atraer clientela y el correteo de los niños y sus juegos hasta reconocerse a él mismo. Uno de sus hermanos pequeños iba montado a sus hombros mientras otro se le colgaba del brazo con cuya mano asía a otro, mientras avanzaba rodeado de ellos que reían y correteaban a su alrededor, jugando. Él sonreía contestando sus ocurrencias y exigencias hasta que todo desaparecía como en un trozo de carrete consumido por las llamas y el recuerdo de los gritos cuando todo se derrumbó.


    Nadie lo vio venir, ni siquiera sospecharon…


    —Podrías recuperarlo. Podría liberar a tu adorable hermana —Una niña apareció tras ella y Amaranzthine, le rodeó el rostro con una mano presionando los mofletes, viendo como esta se transformaba en una muchacha.


    —Hermano…


    —¡No es real! ¡Murió!


    —No la maté, Dylan —Rio—, la conservé para convertirla en mi sucesora.


    —¡Mientes! —Se desesperó.


    Ella rio todavía más, satisfecha con su rabia y el modo en que presionaba los puños a punto de saltar.


    —Te tortura el no saberlo, ¿verdad? Si es cierto o no —Miró hacia el hombre que profanaba el cuerpo de su hermano y este se acercó hasta él.


    Dylan dio un paso atrás como todas las veces, entomando un fuerte puñetazo en el estómago.


    —Jonas, no lo hagas…


    —Él no está ahí, es una cáscara vacía que solo puede ver si me place, muchacho. Está criando malvas como todos, no fue capaz de vencer ni salvarse, ninguno. Tan patético como tu —Rio alzando el puño.


    —¡No!


    Dylan se alzó con rabia deteniendo entre las manos el directo con fuerza haciendo que las esclavas se revelasen, brillando con intensidad. Y el otro empujó desplazándolo en el suelo sin que lo soltase. Todo se convirtió en sangre, una fiel reproducción de lo que pasó mezclándose con lo que podría suceder. De lo que perdería viendo a esa cosa atacar a Nisha. Su rostro estaba crispado y de pronto, recordó algo, los sentía tirando de él, sosteniéndolo y llenando su ser. Su pulso redobló y fue como si todo empezase a romperse a su alrededor, se quebraba abriendo grietas hasta que empezaron a desprenderse trozos que se precipitaban. Sintió calor extendiéndose por su pecho y como todo, a la que Nisha aparecía junto a la víbora, todo cesaba. Su magia lo rodeaba empujando todo y su corazón redobló recordando las palabras de Breiker, logrando despertar.


    Nisha abrió los ojos viendo su expresión, el sudor que cubría su piel y se arrimó a él acariciando su pecho hasta llegar a su rostro.


    —Tranquilo amor —susurró besando sus labios con suavidad.


    —Os sentí —La rodeó con un brazo—, vosotros me trajisteis de vuelta. Noté vuestro calor, como me envolvíais —Le besó la frente.


    —Y siempre será así —dijo ella dejándose envolver por su calor—, somos una familia, tú familia.


    —Sí —Sonrió besándola con el pulso acelerado.


    —Nunca podrá destruir la auténtica esencia de la familia —Cerró los ojos pegada a él—, aunque nos quedemos solos, ellos siempre nos acompañan lo mismo que tus hermanos te acompañan y te dan fuerza.


    —Toda la razón. No lo supe ver.


    —Pero ahora si —dijo con tono divertido.


    Él rio.


    —Sí, ahora sí —Frotó su brazo.


    Ella cogió su mano llevándola a su tripa.


    —A ver si lo calma —dijo—, se ha despertado con nosotros y parece inquieto.


    —Ya está campeón, descansa —Trazó la silueta de su vientre.


    Ella se giró arrastrando a Dylan para que no dejara de abrazarla ni perdiera el contacto con el pequeño.


    Él sonrió hundiendo el rostro en su cuello oliendo su perfume, relajándose todavía más sin dejar de acariciarlos, adormilado. Se estaba demasiado a gusto.


    Una tranquilidad como nunca antes recorría su sistema y sabía porqué era. Sonrió sin darse cuenta, sabía que esa vez todo sería distinto. No estaba solo y aunque la lucha por proteger lo que más amaba se repitiese, no se dejaría vencer. Tenía muy claro lo qué quería por lo que dejó todo atrás dejándolo ir, dejando solo sitio para ellos y lo que estaba viviendo, para lo que importaba.


    —Te quiero Nis —murmuró dejándose llevar.
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    Máximus se levantó algo más temprano de lo que tenía por costumbre y colocándose un pantalón, fue a la cocina para preparar algo de desayunar. La noche iba a ser movida y no podían permitirse llegar tarde como ya era costumbre.


    Fue a la habitación de Ike y lo despertó, era un niño al que le llevaba su tiempo volver del mundo de los sueños. Sonrió al ver cómo remugaba y comenzó a cocinar.


    Lhun bajó las escaleras bostezando todavía, con una mano en la cabeza que se frotaba, alborotándose todavía más el cabello y se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa, con una pierna bajo el trasero y el brazo sobre la madera.


    —Dichoso inventario y balance —Resopló dejando caer la cabeza.


    Al menos ya logró dejar eso listo, odiaba la fiscalidad pero era lo que había y por suerte, pudo pasar un rato a ver a los chicos y entrenar con ellos, hablando con Neith que aunque a regañadientes, aceptó reunirse con ellos.


    Había sido una noche movidita, y le costó poder cerrar para el inventario. Demasiados sobrenaturales estaban inquietos y buscaban algo de seguridad con que protegerse.


    —Buenas lobita —Se giró dejándole delante una taza—. Estás preciosa, cansada pero preciosa —Le dio un beso.


    —Si tu lo dices. Ike, peque. Venga a desayunar —Lo llamó pensando en que más bien estaba agotada y cachonda.


    —Tengo una pregunta —Se acercó a ella cuando dejó las tostadas—. ¿Cuánto dura esta fase por la que pasas? —le susurró.


    —No lo sé —Hinchó los morros.


    —No me mal interpretes, me encanta —dijo—, pero estás agotada y me preocupa.


    Ella rio.


    —Te acostumbrarás, esto es siempre así. No paramos entre la tienda, la casa, el clan y la biblioteca.


    —Y ahora la mansión y sus problemas —Trajo a la mesa zumo, croissants y fruta variada—. ¿Cómo puedo ayudarte? Aliviar parte de todo ese peso.


    —Ya lo haces —Sonrió acariciando su mejilla—. Cuando todo esto de Stein y compañía pasé, mejorará.


    —Eso espero —dijo algo serio—, pero siempre surge algo, siempre.


    —No llames al mal tiempo —dijo estirando los brazos para coger a Ike a quien puso en su regazo, besándolo. Él le pasó las manitas tras el cuello—. Buenos días cielo.


    —Hola Max —Rio él.


    —Hola campeón —Removió su cabello—, venga a desayunar los dos. ¿Te apetece pasar el rato con Nis? —Miró al niño.


    —¡Valeee! —Se bajó sentándose bien empezando a coger tostadas.


    —¿Hablaste con Neith?


    —Sí, vendrá esta noche —Le apartó el cabello a Ike.


    —¿Cuándo podrá jugar Dastan?


    —Aún falta mucho para eso amor.


    —Jooo.


    Máximus rio.


    —Tranquilo, seguro que os lo pasareis genial cuando pueda.


    Aun así, Máximus tenía la sensación de que si se lo proponía, Dastan ya podía jugar.


    —Te llevaré después con los demás —Miró al cachorro consciente de que los últimos días había pasado poco tiempo con los otros niños.


    —Son unos brutos —protestó.


    —No menos que tú —Rio Lhun.


    —Son más grandes.


    —¿Lo son? —Ella se inclinó hacia él—, mírame, saca de verdad a tú lobo.


    Él se concentró dejándolo ver en sus ojos con dificultad.


    —Eh, ahí está —Le sonrió—, como su papi y Max. Todo un guerrero.


    Él jugueteó con la comida moviendo los pies desviando los ojos al plato.


    —¿Seguro?


    —Claro que sí, no dudes de ti, cielo —Miró a Max pidiéndole ayuda. No sabía bien cómo hacer para ayudarlo con eso.


    —Los guerreros no nacen, Ike. Pasan mucho tiempo aprendiendo a ser los mejores — dijo—, todos tenemos ese potencial dentro y solo hay que aprender.


    —¿Ves? —Sonrió Lhun señalándole con la palma—. Voy a vestirme, porque está claro que así no puedo salir —Se levantó.


    —Tú no lo haces —Ike la miró dejándola muda y el crío se fue hacia arriba.


    Máximus miró a Lhun que suspiró, sin saber qué hacer.


    —Ves a vestirte, yo hablaré con él —dijo—, solo no entiende. ¿Dejarías que lo entrene?


    —Claro —respondió—. Está claro que necesito ayuda a la hora de criarlo. No soy el mejor ejemplo. Te dije que era un desastre, pero nadie nace enseñado. Ike no ha vuelto a transformarse desde que sus padres murieron. Primero se peleaba con los otros niños, después…


    —Lo haces genial, ya te lo dije y seguiré haciéndolo —Besó su frente—, pero no estás sola.


    Máximus la dejó vestirse y fue a la habitación de Ike. Golpeó tres veces aún estando la puerta abierta.


    —Hola campeón.


    Él estaba peleándose por sacar el brazo por la manga del jersey que se le había quedado atascado y medio girado con la cara toda roja.


    Máximus se acercó ayudándole.


    —Sabes que Lhun no ha dejado sus responsabilidades, ¿verdad? —Lo miró—, ella solo ha visto que tú eres más importante. Y quiere centrar todo el tiempo que tiene en ti.


    —Podía solo —Hinchó los morros.


    —Lo sé, pero dejar que te ayuden no te hace menos fuerte —Sonrió pasándole los calcetines.


    Él se sentó en el suelo cogiéndolos y se los puso, alcanzado las bambas pasándole una a Máximus, sacando la lengua a un lado al tratar de ponerse la primera sin terminar de atinar, gruñendo.


    —Ike —Lo miró ayudándole—. ¿Quieres empezar a entrenar?


    —¡Sí!


    Lhun se apoyó en la puerta con los brazos cruzados mirándoselos con una sonrisa, riendo al verlo lanzar la bamba.


    —Igualito a su padre. Siempre que algo no le salía bien se cabreaba. Anda, prueba ahora —Lhun se la abrió un poco más dejándosela delante—. No sabes el carácter que se gasta aquí el colega —Le guiñó un ojo mirando de seguido a Máximus para no prestarle atención mientras se calzaba—. Que añitos me esperan…


    —Lo más normal —dijo Máximus—, lleva sangre de guerrero como su tía.


    Cuando Ike estuvo listo, le tendió la mano.


    —Empezaremos a entrenar y verás que eres un gran guerrero.


    Ike le sonrió feliz.


    —Anda vamos —Los instó—, al final volveremos a llegar tarde.


    —De eso nada —Lhun se apoderó de las llaves del coche.


    —Recuerda que llevas a un crío —le susurró.


    —No me digas. A él le gusta —Le sacó la lengua.


    —Algo más en lo que se parece a su tía.


    —Venga vamos. La tía Meg te recogerá luego.


    Fueron para la mansión.

  


  
    


    Veintiocho


    Dylan se levantó de buen humor, se sentía fuerte y capaz de lo que fuera y se debía a ese cambio de actitud que le estaba sentando bien. Llevó a Nisha al jardín para esperar a Inner y Caeli pues quería poder estar presente cuando la druida llegase y que así viese y pudiera conocer para quien pedían la ayuda. Quizás así, fuese más sencillo.
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    —Me da que todos ya están liados —remoloneó Inner en la cama mirando a Caeli que estaba en el baño.


    —Ya, se han vuelto madrugadores —dijo ella asomando con el rostro descompuesto—, tu hermana no tuvo tantas náuseas —Se quejó.


    —Mi hermana es vampira cielo —Se sentó en la cama—. ¿Te traigo algo?


    —¿Kilos de sal? —Se sentó a su lado—, es una fase aunque se me va a hacer eterna.


    —Paciencia amor —La besó y se levantó yendo desnudo hacia el baño para darse una ducha rápida.


    Ella se levantó siguiéndolo. Se quitó la camiseta que llevaba puesta y entró con él.


    —¿Puedo? —Sonrió pícara.


    —Por supuesto —Sonrió cogiéndola del trasero.


    Ella pasó los brazos por su cuello, besándolo.


    —¿Sabes? Me pregunto a qué estará esperando esa mujer para hacer algún movimiento. Me tiene desconcertado qué debe estar haciendo. No entiendo su estrategia, no es algo a lo que esté acostumbrado. No sigue ningún patrón ni lógica salvo la de provocar esto; desconcierto —Sonrió echándole el cabello atrás besándola en respuesta—. Pero más me interesa otra cosa... —ronroneó.


    —Mina nuestra confianza —dijo ella—, así la debilidad se hace más patente, más fuerte dándole una ventaja que ahora no tiene —Sus colmillos se desarrollaron.


    —Muerde cariño, quiero sentirlos.


    Ella se dejó llevar calmando esa sed que se apoderaba de ella. Inner la alzó y con suavidad, se internó en ella moviéndose con calma pero profundo, meciéndose como a ella le gustaba.


    —Esto iba a ser una ducha rápida —dijo Caeli pasándose la punta de la lengua por la comisura, dejando que sus movimientos despertarán el placer.


    —Me provocas —Sonrió Inner pegándola a las baldosas.


    —Se me da bastante bien —Dejó escapar un gemido.


    —No lo dudes —Siguió hasta que los dos no pudieron más, arreglándose para lo que les esperaba esa noche a continuación.


    Ella se puso unos vaqueros y un top además de unos zapatos cómodos. Llevarlos aún le desagradaba.


    —Y ahora tengo hambre —rio Caeli.


    Fueron al jardín y sonrió al verlos ya a todos allí, excepto Deidre que le había mandado un mensaje de que estaba haciendo efectivos todos los tramites ante las entidades pertinentes.


    —Buenas noches chicos.


    —Hola —Caeli se sentó preparándose una taza de café sonriéndole a Ike que tenía la boca llena.


    —¡Max me va a entrenar! —dijo entusiasmado al tragar.


    —Eso es genial, serás un gran guerrero.


    Máximus miró a Inner.


    —Pero no seré el único.


    —Claro, todos lo haremos —Guiñó el ojo.


    —¿Cómo lo llevas? —Lhun miró a Caeli dándole pelada una mandarina a Ike.


    —Con náuseas constantes, mareos, mucha hambre y sed —contestó sonriendo—, vamos lo normal.


    —Tu lo has dicho —Rio la loba.


    —Bueno, ten en cuenta que pasa —dijo Nisha—, aunque habrá otras cosas.


    —Anímala —Rio Breiker.


    —Es lo que hay, no les hagas caso —la interpeló la loba pegando un bocado a una fresa.


    —No es tanto si lo comparo con las ganas que tengo ya de verla.


    —¿Verla? ¿Qué me perdí? —Hizo carita de pena.


    —Dastan la bautizó anoche —dijo Nisha—, ha dado comienzo a una nueva tradición, lo que elimina futuras sorpresas.


    Ella parpadeó y rompió a reír.


    —¿Y qué nombre le ha puesto?


    —Eine —dijo Inner orgulloso, solo le faltaba hincharse como un pavo.


    —Que bonito.


    Caeli rio viendo como Ike les prestaba su total atención.


    —Con calma Ike, ya lo hablamos está mañana.


    —Ya está con ganas de jugar con Dastan —explicó Máximus.


    Dylan rio también, más al ver como uno de los juguetes que trajo el lobezno empezaba a moverse rodeado de chispas.


    —Ya decía yo que no tardaría —Máximus rompió a reír.


    —Era inevitable. Seguro que así después duerme del tirón —comentó Dylan terminándose una naranja.


    —Oh, por cierto, que ya se me olvidaba. Neith vendrá después para comentar lo que dijiste —Lhun miró a Inner que asintió.


    —¿No os asusta? —preguntó Caeli a su cuñada y su amigo.


    —Un poco —dijo Nisha—, pero para eso está su padre.


    —Tengo experiencia con mis hermanos aunque nada tienen que ver con el hecho de que esta vez soy el padre. Pero tranquilas, es bueno que lo haga. Después ya se le enseñará —Rio dejando escapar un suspiro.


    —Bueno, algo que no sabremos nosotros hasta que nazca es si tiene más de vampiro o de druida —dijo Caeli cogiendo una galleta de canela—, aunque tengo una ligera sospecha.


    El timbre de la puerta sonó, e Inner miró la hora en el móvil, desviando la vista hacia su mujer al oírla esperando le aclarase eso.


    —Mi sed va en aumento —dijo sonriendo.


    Él sonrió volviendo a centrarse en las puertas francesas que daban al jardín. Podía oír a su madre riendo, hablando entretenida y como esta aparecía por el pasillo acompañada por otra mujer que lucía unas estampadas ropas anchas y bohemias llenas de colorido y motivos florales. Aun así, era elegante y olía a lirios blancos.


    —Milucrah querida, te presento a mis chicos —dijo Martha acompañándola fuera sonriente, presentándole a todos orgullosa de su familia.


    Todos la saludaron con amabilidad y respeto.


    —Mamá —Inner se levantó como todo un caballero cediendo su silla, dándole un beso a su madre—, tan deslumbrante como siempre. Gracias por acompañarla, después te devuelvo a tu amiga. Ya sabes que está en buenas manos. Encantado de saludarla en persona —dijo haciendo gala de la esmerada educación que le dio su madre.


    —Adulador que eres cuando quieres —Martha tiró de su moflete haciéndole enrojecer—. Portaos bien, seguimos luego Milucrah, todavía no he terminado de explicarte como acabo eso —Hizo un gesto confidente despidiéndose.


    —Bueno, Martha me ha hablado mucho de vosotros. No me extraña que os quiera tanto. ¡Oh, gracias! —Se dejó ayudar por Inner que la acompañó hasta la butaca ofreciéndole apoyo para sentarse—. Que atento, pero no hace falta que me engatuses con tu galantería muchacho, veo tu fondo y es bueno. Martha me comentó por encima que necesitabais ayuda, pero ambos fuisteis muy crípticos así que contadme. ¿En que podría ayudaros? Ya contáis con dos jóvenes druidas por lo que sé —Sonrió a Caeli.


    Ella enrojeció sonriendo. Lo mismo que Inner que se pasó la mano por la nuca. Y le sirvió una copa de cava pensando en su madre y esas reuniones.


    —No soy tan buena —dijo la joven—, y siempre es bueno contar con la experiencia y la sabiduría que proporciona el tiempo.


    Ella asintió aceptando la bebida.


    —Bien, pues cuéntame. No muerdo —Sonrió divertida ante su ocurrencia.


    —Necesitamos unos sellos —dijo Inner dando paso a Dylan para que lo explicara.


    Él le expuso la situación con toda franqueza sin soltar la mano de Nisha en ningún momento. No se ocultaba de nada, solo había determinación en él y el deseo de poder acabar con aquello, de tener la calma y la felicidad que había conocido sin mirar más atrás.


    —Es por eso que le pedimos ayuda —La miró a los ojos.


    Milucrah los estudió a todos sopesando lo que le habían relatado y al fin, habló:


    —No es sencillo lo que pedís.


    —Por eso solicitamos su ayuda— dijo Caeli—, solo nosotras no podemos.


    —Soy consciente de ello, no es fácil tampoco el decirlo. No nos conoce y si no puede, lo comprenderé —dijo Dylan—, encontraré otro modo sino.


    —No corras tanto jovencito. No he dicho que no y qué demonios, estaré encantada de poder ayudar. Esa... —prefirió no usar ningún calificativo—, es un mal bicho al que se debe detener.


    Dylan se levantó dándole un abrazo que la hizo reír.


    —Que entusiasmo, ya chico, ya —Sonrió dándole palmaditas en el brazo para que la soltase atusándose una vez lo hizo—Necesitaré unos días. He de reunir los ingredientes necesarios e iniciar el patrón con la luna nueva.


    —¿Necesitas algo más? —preguntó Caeli.


    —No que ahora mismo recuerde. Hacía mucho que no me cruzaba con uno de los míos —La miró.


    Inner le apretó el hombro a Dylan feliz por él y el alivio que se reflejó en sus ojos. Una cosa más que tenían medio resuelta. Por fin parecía que se podría apreciar la luz al final del camino.


    —¿Quieres pasear? —preguntó Caeli—, iba a ir al invernadero.


    —Me encantaría, este es un jardín precioso.


    —Hago lo que puedo por cuidar de él.


    —Y lo haces bien —Se levantó.


    —Gracias —La llevó hasta el invernadero cediéndole el paso.


    —Y no es lo único de lo que cuidas —dijo con una sonrisa—, los sostienes a todos —comentó admirando lo que la rodeaba—. Vaya, esto es increíble —Se llevó la mano al pecho.


    —Son mi familia —dijo ella—, no puedo dejar que les pase nada.


    —Lo entiendo. Tienes un talento increíble.


    —Siempre me llamó la atención la relación de la naturaleza con la medicina —le dijo colocando algo de agua en un pequeño fogón—. ¿Quieres té?


    —Sí, por favor. Se nota —Siguió mirando el lugar.


    —Tienes un pero —La miró tendiéndole la taza.


    —No. ¿Por qué debería tenerlo? —regresó junto a ella.


    —Fue una sensación —respondió—, me alegro que te guste.


    —Hace mucho que aprendí a no juzgar. Cada cual es como es y aceptarlo es lo mejor. Todo el mundo tiene sus motivos para el camino que sigue. No pasa nada chiquilla.


    Siguieron hablando un buen rato y Martha se les unió.


    
      [image: ]

    


    Lhun miraba a Ike lanzado golpes al aire jugando con Dastan y miró a Máximus.


    —Tengo que llevarlo a cortar el pelo —Apoyó la barbilla en la mano.


    —No le sienta mal —dijo Máximus—, en mi hogar no se les cortaba el cabello hasta que no entraban en la legión.


    —Le molesta y se meten con él —Suspiró.


    —Por que le moleste lo entiendo —Miró a Lhun—, por lo otro no, lo que debe hacer es aprender a defenderse.


    —Sí, lo he intentado todo pero seguro que a ti te hace más caso. Porque sino algún día terminaré mordiendo a algún niño.


    —Se siente inseguro, incapaz —dijo sonriendo ante ese arranque maternal—, entrenar le dará eso y creará un vínculo que cree roto ante la falta de su padre.


    —Sí, desde luego. Neith está al llegar.


    —Pues creo que me toca sesión de autocontrol —dijo Máximus.


    Al poco el sonido del motor de un coche se escuchó detenerse junto a la entrada y este fue a por él, recibiéndolo.


    —Bienvenido.


    —Hola Max —El lobo lo miró.


    Este sonrió.


    —Acompáñame, te están esperando.


    Lo guió hacia el interior cruzando las puertas del jardín. Caeli llegaba en ese momento sentándose al lado de Inner. El lobo saludó con educación y miró a Ike al que saludó también. Este lo miró respondiendo sin más, y siguió jugando.


    —Te dije que vendría y aquí estoy —Miró a Lhun un instante para centrarse en Inner después—. Me comentó que querías hablar de cómo organizar todo el procedimiento —Tomó asiento desabrochándose la americana.


    —Sí, eso mismo. Sírvete si gustas —Inner se puso recto además de serio, estaba estudiándolo.


    —Gracias —No se movió, a la espera, e Inner retomó la palabra exponiendo lo que creyó indispensable, callando el resto que por el momento no necesitaba saber para hacer su parte.


    Caeli los observaba a los dos notando la tensión y no era la única.


    —Está bien planteado, aunque el terreno es un poco complicado —Neith extendió un plano que sacó del bolsillo interior exponiendo sus impresiones al tiempo que lo ponía al tanto de sus movimientos y lo que hacían hasta el momento ellos, las rutinas, fallos y demás actuaciones de Stein y sus hombres—. Podemos ir preparando toda esta extensión de aquí, aunque imagino que Lhun ya os lo habrá indicado —Volvió a mirarla.


    —¿Y combinando las tácticas de los dos? —preguntó Caeli que estaba pendiente de lo que hablaban—, quedaríais todos más cubiertos y ellos no podrían salir si yo creo una barrera natural.


    —Lo que me preocupa es esta parte de aquí —Señaló Neith—. Habría que rastrearla, podría ser una trampa —De nuevo sus pupilas terminaron sobre la loba—. Es un terreno muy abrupto y lleno de maleza y vegetación. Me extraña que sabiendo que ella tiene control sobre la naturaleza haya buscado un lugar con tantos árboles, la verdad.


    —¿Y que vaya sola? —preguntó Máximus—, si como dices puede ser una trampa no creo que un solo rastreador sea una buena idea.


    —No irá sola.


    —¿Y quién iría? ¿Tu? —Máximus alzó una ceja.


    —Expones a la manada yendo los dos si pasa algo. Encima ni siquiera lo dijiste ayer. Solo tenías que pedirlo —Lo acusó Lhun, cabreada.


    —¿Y que mando a Relah, Six? ¿Jonha? ¿Eri? —La miró con dureza—, Nika tampoco está lista por buena que sea.


    Ella resopló.


    —Ahí lo tienes, es mejor no exponerlos e ir los dos. Es la mejor baza que tenemos, ellos son buenos pero aún les falta algo de aprendizaje y templanza.


    —Eri —Lhun clavó sus ojos en Neith.


    —Ni hablar.


    —¿Por qué? Ella es la mejor después de mi, dales la oportunidad.


    —¡No! —Sus ojos centellearon—. No vuelvas a eso, ya lo dejamos claro.


    —Pero…


    —¡Basta, Lhun! Se que para ti siguen siendo tus amigos pero no puede ser.


    Ella gruñó sin ocultar el brillo de sus ojos pero calló, más furiosa que antes. No entendía qué le pasaba. Era lo mejor para la manada, más seguro, pero seguía en sus trece.


    —Iré yo —dijo Máximus—, conozco ese tipo de terreno.


    —Te conocen, y se trata de ir como lobos. Hay una pequeña manada entre la que actuar. No es la primera vez —La miró Neith.


    —Una sola tontería y te juró que no deberás preocuparte de ningún ataque en esa escaramuza porque la que te pateará seré yo.


    Máximus se tuvo que morder la lengua, no le hacía ninguna gracia que dependiera de él.


    Neith alzó las palmas y ella medio gruñó.


    —No me vengas con esas. ¿Y se puede saber por qué no lo comentaste ayer? —Insistió.


    —No te cabrees, estabas más concentrada en otros temas y te lo estoy diciendo ahora.


    —Ya, muy oportuno —Seguía cabreada.


    —¿Tienes algún problema con ello, en ir conmigo?


    —No —Gruñó.


    «Como te pase algo seré yo quien lo patee y no dejaré nada de él» dijo Máximus a Lhun usando el vínculo que los unía.


    «No pasará nada cariño, pero todo tuyo, eso sí; más te vale preparar bien a Ike»


    «Por eso no te preocupes»


    —No pasará nada, hemos hecho incursiones de estas en demasiadas ocasiones.


    —Ya, eso no me preocupa.


    Neith medio sonrió con sorna, callando.


    —Campeón —Máximus llamó a Ike sabiendo lo que hacía—. ¿Empezamos?


    —¡¿Ahora?! ¡Si! —Ike empezó a saltar y corrió hacia él.


    Máximus miró a Neith y cogió el rostro de Lhun, besándola.


    «No he podido resistirme» Se disculpó con ella y cogió al crío llevándolo en sus hombros al gimnasio.


    —¿En serio vas a hacer esto?


    Lhun ni se inmutó.


    —No veo porque no. Es cosa mía y no tuya, Neith. En esto no tienes ningún derecho a opinar ni a meterte. Además, es mi pareja, mi familia —Dejó asomar el característico plateado de los alphas de los suyos.


    —Te equivocas en algo, tú decidiste que fuese yo el alpha.


    —Pero no eres el mío, algo que sueles olvidar. A mi no puedes manejarme. Soy una igual.


    —No lo pretendo, pero sigues siendo del clan y por eso mismo eres tú la primera que olvidas que esto afecta al conjunto. No pretendo nada, siempre fuimos buenos amigos, nos entendíamos bien. ¿Qué te pasa? ¿Te importa o no?


    —No es algo que tengamos que hablar aquí. Viniste por proteger a todos de esto, céntrate.


    —Será lo mejor —dijo Caeli—, volver a lo que tenemos que solucionar.


    Neith gruñó cogiendo aire y retomaron el tema principal, furioso por haberse dejado llevar de ese modo. Siempre era complicado retener el temperamento de sus animales y más con ella. Le preocupaba la seguridad y el futuro de la manada si no lograban que hubiese un buen entendimiento entre ambos. No entendía que le había pasado, siempre pensó que estarían juntos y todo había cambiado. No iba a ceder tan fácil, mucho menos a no salirse con la suya.


    Ella era la líder por mucho que él hiciera, y eso era una herida que siempre estaba allí, debía mirar de recuperarla de algún modo, tenía un maldito acuerdo y acabaría imponiéndolo.


    Todos siguieron con lo que tenían entre manos hasta que Anya llegó seguida de Megara.


    —¡Joder, este sitio es alucinante! —Soltó la loba mirando alrededor—. No te hacía yo de estos lujos —Miró a su hermana.


    Neith gruñó por lo bajo.


    —Meg —Lhun sonrió levantándose.


    —Anda, ¿qué haces este aquí? —Señaló al alpha.


    —No preguntes.


    —¿Dónde está mi sobrino? Vine a buscarlo —Sonrió de nuevo.


    Los ojos del lobo centellearon por un instante.


    —Está con Max entrenando, siéntate un poco y dales algo más de tiempo, enseguida vendrán.


    Caeli le ofreció café invitándola a sentarse.


    —Vale —Se sentó con su desparpajo habitual—. Por cierto, hola. Soy la hermana de esta —Señaló a Lhun—. Jolín cuanto colmillo junto, se hace raro. ¿Seguro no muerden?


    —No seas burra —rio Lhun.


    —Lo justo —Sonrió Caeli controlando su hambre aunque no le preocupaba ninguno de ellos—, tranquila somos simpáticos aunque sea sorprendente.


    —Lo sé. No es muy sociable que digamos —Señaló a Lhun confidente como si no pudiera verlas—. Siempre rompiendo corazones —Teatralizó.


    Poco después, Máximus llegó junto a Ike, los dos reían.


    —¡Hola Meg!


    —Megara, contrólate un poco, ¿no? Siempre dando la nota —Estaba diciéndole Neith.


    Ella bufó y los ojos de Lhun refulgieron.


    —Cuidado con qué le dices a mi hermana —No se pudo morder la lengua de mal humor.


    —Mira quien fue a hablar —rezongó la aludida levantándose saludando a Máximus con un abrazo, agachándose para hacer lo mismo con Ike a quien achuchó meneándolo entero mientras este reía contándole lo bien que lo pasó en el entreno al preguntar ella, que se mostraba orgullosa, gesticulando y haciendo ruidos dependiendo de lo que le decía, haciendo feliz al crío.


    —Cuidado con las garras Neith —Soltó Lhun al ver como apretaba el puño.


    —Necesita una ducha —dijo Máximus intentando ignorar al lobo—, pero lo ha pasado bien. ¿Verdad? —le preguntó al crío—. Y es un gran luchador, aprende rápido.


    —¡Sí, ha sido guay! —Ike chocó el puño con él.


    —Pues venga, vamos darte un baño y a jugar con tus amiguitos. Un placer saludaros —Megara se incorporó con una mano en la espalda de Ike y despidiéndose, se alejó hablando y riendo con él que seguía contándole todo lo que habían hecho emocionado, cogidos de la mano.


    —¿Todo resuelto? —preguntó Máximus sentándose y cogiendo a Lhun para que se acomodará sobre él.


    Ella lo hizo acoplándose a él en plena sincronía.


    —Relájate un poco, siempre estás demasiado tenso y preocupado —dijo a Neith pasando una mano tras la nuca de su romano.


    Máximus sonrió.


    —Alguien tiene que hacerlo —Se levantó este—, será mejor que me vaya ya. Hay algunos altercados en el barrio este y habrá que preparar esa incursión cuanto antes mejor.


    Ella lo fulminó con la mirada. Esta vez el romano no lo acompañó, dejando esa tarea a Anya.


    —Sabes que si nos necesitas te ayudaremos Neith, el acuerdo fue para eso —dijo Caeli cogiendo la mano de Inner.


    —Gracias, eres muy amable. Buenas noches, si hay cualquier cosa os informaré —Volvió a mirar a la pareja y movió la cabeza en deferencia a Cali e Inner a modo de saludo. Giró y siguiendo a Anya, se alejó.


    —Parece un poco susceptible —dijo Caeli.


    —Lobo, macho y alpha ¿qué quieres? Son algo insoportables a veces —respondió Lhun.


    —Ya, eso no cambia, da igual la raza —respondió Caeli.


    Ellas rompieron a reír mientras que la cara de ellos era un poema.


    —¿Cuál es el chiste? —preguntó Deidre sonriendo mientras llegaba, sentándose sobre su vikingo dándole un beso—. Libre como un pajarito.


    —Va más bien con el hombre —dijo la loba.


    —Sigo perdida —Las miró la pelirroja.


    —Solo has de verles las caras —dijo Nisha y volvieron a reír.


    —¿Cómo fue todo? —Se cogió un trozo de bizcocho.


    —Bien la verdad —respondió Inner—. Gracias a todos.


    —Y algo tenso —Añadió Dylan.


    —Demasiados colmillos —dijo Nisha.


    —Lo siento, somos demasiado... explosivos —Lhun hizo una mueca.


    —No tiene que ver contigo —dijo Caeli—, el problema lo tiene él.


    —Puede, pero en algo tenía razón —suspiró poniéndose seria y algo apagada.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Máximus.


    —A que nuestra situación actual afecta al clan. Tenemos que arreglarlo de algún modo. Encontrar un término medio en el que estar todos bien. Es mi lugar el que ocupa y todos lo saben. Muchos siguen creyendo que lo mejor no es esto.


    —Pero la manada solo seguirá a un alpha —dijo Nisha—, siempre ha sido así y no creo que cambie.


    —Tan solo hay dos caminos posibles —dijo Máximus—, y solo tu puedes decidir cual vas a escoger.


    —Ya, creo que todavía le escuece. No cree habérselo ganado y encima lo lancé a ello. Solo tiene el orgullo dolido. Ha de creer en él y ver que... —Calló.


    «Ver que eres mi pareja, no la suya» dijo Máximus «Todos se han dado cuenta ¿creías qué yo no?»


    «No me gusta decirlo. Menos cuando hasta mi padre me entregó a él. Para mi es solo un buen amigo con el que he compartido muchas cosas de mi vida. Crecimos juntos, por eso me duele verlo así. Yo no soy la única que parece no saber que tierra pisa. Tengo que hablar con él antes que todo empeore y alguien salga herido. Solo está confuso»


    «Lo sé y no me enfado lobita»


    Ella lo besó acurrucándose.


    —No es sencillo.


    —Nunca lo es —dijo sonriendo «pero tampoco me hace gracia, no te mentiré»


    —No tienes de qué preocuparte —dijo, en realidad él nunca dejaría que les pasará nada a ninguno, lo mismo que ella.


    —Y no lo hago, confío en ti.


    —Tiempo al tiempo como suele decirse —Sonrió Dylan.


    —Pues sí —Deidre llevó una uva a los labios de Breiker en un acto reflejo.


    —¿Cuándo tendréis el sello? —preguntó la loba.


    —En unos días —dijo Caeli.


    —Entonces será mejor que me ponga en marcha y preparemos esa excursión o no nos dará tiempo de preparar lo que sea, si nos quedamos sin factor sorpresa —Se levantó.


    —Nosotros también tenemos una excursión pendiente —dijo Caeli.


    —Sí —Deidre dejó el plato en la mesa.


    —Voy a por la planta. ¿Listo Dylan?


    —Siempre —Sonrió el genio a lo dicho por su amiga.


    Cuando regresó, Caeli llevaba la pequeña caja en las manos.


    —Tened cuidado —dijo Breiker cogiendo a Deidre de la cintura pegándola a su cuerpo.


    —Claro —Lo besó.


    —Pues como se me ha adelantado… —Inner se levantó arramblando con Caeli.


    —Irá bien, no te preocupes.


    —Eso no me basta —La miró sonriendo—, tienes que prometérmelo.


    —Lo prometo —Sonrió la druida.


    Nisha por su parte, se levantó besando a su genio.


    —Cuida de ellas y volved enteros szív.


    —Cuenta con ello amor —Se lo devolvió acariciando su tripa—, enseguida estaremos de vuelta.


    —Contamos contigo genio y más te vale que cumplas lo dicho, así que venga —Lo miró Inner—, cuanto antes pase, mejor.


    Caeli se agarró a Dylan sonriendo a su pareja.


    «En la eternidad amor»


    Dylan dejó salir su esencia y en un momento, desaparecieron.


    Nada más posaron sus pies en la gran biblioteca, Caeli se arrodilló sacando la raíz uniéndola en la tierra dejando la mano sobre esta y cerró los ojos. Por unos segundos la tierra tembló y Caeli los miró—. Daros prisa, no durará tengo que mantenerlo para que no nos afecte a nosotras.


    —Voy —Deidre corrió hacia dónde le indicó su hermana, pasando libros a toda velocidad—. ¡Aquí! —Corrió de vuelta a su lado.


    Caeli la miró, estaba agotada, sudando. Su control le requería un gran esfuerzo.


    —¡Mierda! —Deidre se agachó cubriendo a Cali viendo pasar algo casi rozándola.


    —Si quito la palma caeremos —dijo Caeli.


    —No podía ser algo sencillo y tranquilo, no —Miró alrededorviendo como Dylan se deshacía de algo.


    —Son Diadres —dijo—, odian el fuego.


    —Dylan —Este intentó mandarlos de vuelta pero estas se lo impidieron.


    Deidre sacó un cuchillo de su bota y echando una ojeada hacia la pared, corrió a por una antorcha.


    —Dylan —lo llamó Caeli para que fuera junto a ellas—. Dei, cuando las raíces crezcan, préndelas.


    Deidre empujó de una patada a una de ellas y asió la antorcha que se apagó, maldijo esquivando por los pelos a otra y movió el cuchillo abriendo un tajo a una segunda, al tiempo que la antorcha se encendía. Dylan se colocó delante creando un circulo de energía empujándolas lejos.


    —Date prisa —Miró a su amiga.


    Caeli posó la otra palma sobre el suelo y se concentró dejando que saliera toda la energía que le queda y las raíces crecieron en segundos creando un escudo. Deidre acercó la antorcha a la que tenía más cerca y Dylan se encargó de hacer extender el fuego al resto.


    Caeli levantó la vista.


    —Sácanos de aquí.


    Él lo hizo devolviéndolos a casa.


    —Joder, mira que son movidos siempre los viajes a ese sitio —Soltó medio riendo el genio.


    —¿Creías que no reforzarían la seguridad? —dijo Caeli resollando con una sonrisa.


    —Lo siento amiga, pero tu familia sigue cayéndome mal. Tu no Dei —Se giró hacia esta que movió la mano quitándole importancia guardando el cuchillo.


    —¿Pero qué pasó? —Inner se acercó hasta Caeli.


    Ella le sonrió apoyándose en él.


    —Nos esperaban, más o menos.


    Deidre chilló al bajar la vista, dejando el libro en la mesa con cara de asco, arrancando de él una mano cortada.


    —¡Quémala, quémala! —exclamó.


    —Joder —dijo Breiker llevándosela—, pues si que son sádicos.


    —Al menos no pasó nada —Dylan se encogió de hombros.


    Caeli se llevó la mano al estómago sintiendo como una oleada de náuseas se apoderaba de ella.


    —Si pero debí de preveerlo —dijo—, no tuve en cuenta que aumentarían la seguridad.


    Nisha se levantó acercándose a Dylan calmando así sus nervios al verlos llegar de esa forma. Él la rodeó.


    —Lo que importa es que lo superasteis —Inner sujetó a su mujer.


    Caeli asintió no muy conforme con eso, pues ella los conocía bien y estaba segura de que tarde o temprano los volverían a ver, y más ahora que ellos les habían robado, profanando uno de sus santuarios por segunda vez.


    —No te preocupes más ahora —Inner la besó—, tenemos lo que necesitamos. Cada cosa a su debido tiempo.


    —¿Pero qué os atacó? —preguntó Breiker, la verdad es que la mano no era demasiado humana.


    —Diadres —respondió Deidre—. Caeli, asumimos que esto traerá consecuencias, pero no vale la pena pensar ahora en ello.


    —Si, lo sé— dijo sentándose, todo le daba vueltas.


    —Venga, vamos a descansar un rato. Creo que a la peque no le gustan esos viajes y tú estás cansada.


    Ella asintió.


    —En eso se parece a mi— rio—. Gracias chicos.


    —No hay de qué —Sonrió Dylan sin soltar a Nisha.


    Inner se la llevó a la habitación ayudándola a cambiarse.

  


  
    


    Veintinueve


    Lhun avanzaba junto a Neith con cuidado por el terreno. Iba concentrada en detectar cualquier tipo de amenaza con los instintos alerta en su forma de lobo y miró a su compañero antes de volver a mirar al frente con el hocico cerca del suelo, controlando el suelo.


    «Fueron buenos tiempos, ¿eh?» contactó con su mente.


    «Sí, lo fueron» respondió él siguiendo el hilo de sus pensamientos volviendo años atrás, a cuando eran solo unos adolescentes. «Ahora todo ha cambiado»


    «Nunca le temiste a la responsabilidad. Neith, pensé en lo que dijiste y tienes razón, no podemos estar así por el bien del clan. Es tú puesto tanto como el mío, te quieren y respetan, no dudes»


    «No lo hago pero…»


    «No hay ningún pero, estabas preparado y sigues estándolo. Has cuidado de todos todo este tiempo y sigues haciéndolo. Te preocupas, es lo que sientes, no creas que no lo vales o que te empujé»


    «Alguien debía tomar el mando» dijo.


    «Y lo hiciste tú. Silver fue un gran alpha, que fuese la pareja de mi hermana fue una sorpresa»


    «Desde luego, un hito en la historia» Sonrió en la medida en que podía hacerlo en esa forma al pensarlo, un alpha unido a una sumisa… «Siempre estábamos juntos los tres»


    Ella sonrió a su vez mirando al frente con cierta melancolía.


    «Lhun, ¿De veras estás segura? Siempre creí que tú y yo... acabaríamos juntos. Pensé que si no lo hacía Silver o Drog del clan vecino... deberías estar a mi lado, los dos, juntos»


    «Lo siento en cada fibra de mi ser Neith. Quiero a Max y no deseo a nadie más conmigo. Y tú siempre serás mi mejor amigo, lo que pasó, pasó y no me arrepiento. Todos lo disteis por hecho al ser alphas sin ver que no era así, que traicionábamos nuestro mayor valor. Así solo nos haríamos daño y no seríamos felices ni buenos para el resto»


    «Ya. Me alegro por ti, de verdad»


    «No lo parece. Hay alguien para ti, Neith»


    «No estoy tan seguro. Al menos no aquí»


    «¿Y esos piques con mi hermana?»


    Él gruñó.


    «No niego que me tienta, tiene algo que me atrae pero es imposible, no somos… compatibles. Y no quiero darle solo un rato en caso de que aceptara, y no por ser el alpha»


    «Ten paciencia, llegará cuando menos lo esperes y aunque no quieras» pensó en ella misma.


    «Te costó verlo cuando todos lo olíamos» Al ver que no contestaba, siguió «Tu padre te echa de menos»


    «No es cierto»


    «Eres clavada a ella Lhun, por eso le es tan complicado»


    «No quiero hablar de ello, Neith. Céntrate»


    Él la miró respetando su silencio y siguieron avanzando con cautela y Neith se detuvo desviándola un poco con un gruñido, retrayendo el morro que dejó expuestos los colmillos.


    «No estamos solos. Hay trampas, y…»


    «Los huelo» respondió sorteando otro artefacto.


    Los lobos aullaron y Lhun miró alrededor.


    «Por aquí está claro que no quieren que entremos, lo tienen cubierto y no sé que más ocultarán pero es mejor retirarse o nos descubrirán»


    Él asintió.


    «Vámonos. Siempre podemos volver a intentarlo. No me gusta exponer a los chicos así, puede ser algo que nos cueste demasiado»


    Una vez llegaron junto al coche, cambiaron comenzando a vestirse en silencio cuando el lobo creyó percibir algo. Lhun estaba alerta con el vello erizado y entonces lo vio. Una cobra blanca apareció de la nada y él la empujó desviándola de la trayectoria de los colmillos recibiendo el mordisco en lugar de ella. Lhun cayó de culo al suelo y enseguida acudió junto a él, descargando las garras que solo atravesaron el aire.


    —¡Neith! —Le rodeó el rostro mirando la herida—, joder Neith te dije que nada de tonterías —Abrió la herida, dispuesta a eliminar el veneno.


    —Encima que te salvo —protestó.


    —Tú eras el objetivo idiota. Sabía como actuarías y yo tomé un antídoto —Lo subió al coche al ver que era demasiado para poder eliminarlo sin acabar mal parada de igual modo.


    Corrió al lugar del conductor y arrancó a toda velocidad al ver como varios vampiros empezaban a acercarse hacia el coche.


    —Ni si te ocurra morirte ahora. «Max » contactó con él.


    «¿Estás bien?» preguntó, había notado como se alteraba


    «Yo sí. Necesito que vayas hacia la entrada y me ayudes»


    Este fue a la entrada como ella le dijo, esperándola.


    El coche apareció al cabo de un rato y Lhun bajó aprisa.


    —Es Neith, ha tenido un encontronazo con una serpiente fantasma —explicó—. Esa bruja está con ellos y han reunido a unos cuantos. Saben que estamos con vosotros —explicó abriendo la puerta del copiloto.


    Máximus llamó a Breiker y entre los dos sacaron a Neith. Lo metieron en la casa llevándolo a la habitación donde Caeli tenía su pequeña consulta. Ella los siguió en silencio y Breiker fue a por la druida.


    Llamó a la puerta con cuidado, sabía que Caeli no llegó bien del viaje pero la necesitaban.


    —¿Qué pasa Brei? —Inner le abrió.


    —Es Neith, le han mordido.


    Él abrió un poco más la puerta mirando a su mujer. Ella los miró levantándose, cogiendo una bata.


    —Tengo el antídoto que modifiqué para Lhun.


    —Vamos —Inner los acompañó encontrando al lobo con un aspecto cetrino nada tranquilizador; su cuerpo temblaba, sudado.


    Lhun estaba a su lado cogiéndole la mano, estabilizándolo con la energía del alpha.


    Caeli corrió cogiendo un botecito de una nevera y una jeringuilla bastante grande.


    —Tenéis que sujetarlo —Los miró a los tres—. Esto te va a doler Neith pero tengo que hacerlo —Le arrancó la camiseta buscando un buen punto—. ¿Listos?


    —Sí —dijo Inner coordinado con los demás.


    Caeli volvió a comprobar que era el sitio idóneo y le clavó la aguja a la altura del corazón. En el estado en el que lo había encontrado sabía que estaba a poco de que le alcanzara el corazón y lo matara.


    Sacó la aguja y esperó a que recuperara el pulso. Las constantes del lobo empezaron a estabilizarse con rapidez y su sistema a responder.


    —Listo— dijo Caeli cogiendo aire y soltándolo—, ahora debería de descansar y recuperarse. Aun así, hay que controlar que no le haya afectado a la mente o alguna otra cosa.


    —Gracias Caeli, siento haberte tenido que sacar de la cama —La miró Lhun.


    —No es nada cielo —dijo sonriéndole—, se pondrá bien, es cuestión de horas si todo sigue sin cambios.


    Ella asintió sonriéndole y Caeli volvió a guardar todo en su sitio y se llevó de allí a Inner y Breiker.


    Máximus miró a Lhun.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí, claro —Se acercó a él, pegándose a su cuerpo rodeándole la cintura.


    —Se pondrá bien —dijo Máximus mirando al lobo.


    —Lo sé, siempre ha sido fuerte el puñetero. ¿Y tu estás bien? —Empezó a besarle en el cuello.


    —Sí —dijo—, ahora lo estoy.


    Al final el lobo se había interpuesto salvándole la vida a su pareja y aunque le jodía, se lo debía todo.


    —No habría pasado, anda vamos. Dejémosle descansar.


    —¿Quieres que nos quedemos esta noche? —preguntó.


    —Será lo mejor. Hablé con él —dijo tirando de su mano.


    —Aha ¿Y?


    —Creo que todo quedo claro, fue... bien —Sonrió enrojeciendo al recordar lo que le dijo pues era la primera vez que lo admitía.


    —No me gustaría tener que arrancarle la cabeza —dijo Máximus llevándola a la habitación pegada a su cuerpo—, no voy a decir que me caiga bien, pero te ha salvado.


    Ella rio colgándose de su cuerpo de un salto, besándolo.


    —Vamos lobita —dijo con la voz ronca—, déjame saciar ese celo que tanto me encanta.


    —Te eché de menos —dijo contra su boca, dejándose.
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    Los golpes se hicieron más insistentes en la puerta y Dylan gruñó, se resistía a despertar, pero estaba claro que quien fuera, no iba a irse.


    —Señor Dylan —La voz de Anya se escuchó tras la puerta—. Hay aquí un hombre que le busca. Dice no querer irse hasta que lo vea.


    Nisha se movió buscando su cuerpo y al no sentirlo, despertó.


    —¿Pasa algo?


    —No estoy muy seguro —La miró abrochándose los pantalones, abriendo sin preocuparse de ponerse una camiseta.


    —¿Quieres que te acompañe? —Lo siguió con la mirada.


    Él dudó, por un lado preferiría que se quedase ahí por si acaso había cualquier peligro, pero por otro sabía que no podía mantenerla al margen de todo, así que le tendió la mano.


    Ella se ayudó de él, sonriendo.


    —Ya me cuesta —dijo colocándose una bata por encima y lo acompañó.


    Ellos siguieron a Anya hasta el salón encontrando a un hombre de unos sesenta y cinco años, casi en los huesos y las ropas hechas harapos. Sin embargo, Dylan en seguida lo sintió deteniendo sus pasos antes de llegar. Era un genio…


    —Szív— Nisha lo miró—. ¿Qué sucede?


    —Por fin, tu eres Dylan, ¿verdad? No he dejado de buscarte desde que escapé. Somos muchos los que hemos oído de ti —El hombre se acercó.


    Nisha miró a ese hombre sin saber qué decir, notando como el pequeño le daba una patada.


    —De cómo la burlaste y escapaste. Tú los enfrentas para tener tu vida, para vengarnos y devolvernos lo que nos quitó. Queremos ayudarte, somos pocos, pero estamos intentando liberarnos, hemos iniciado una revuelta. Estamos cansados del miedo y la opresión, queremos recuperar la dignidad y nuestra libertad, una vez fuimos grandes.


    Él seguía sin salir de su asombro sin terminar de procesar todo aquel bombardeo. Él no creía haber iniciado nada.


    —Soy Brahim, para servirlo —Le hizo una reverencia.


    Nisha escuchaba sonriendo al comprender lo que ese hombre decía.


    —Creo que lo mejor será que nos sentemos —dijo ella llevando a Dylan hasta uno de los sofás invitando a Brahim a que los acompañara—. ¿Quieres comer algo o beber? —preguntó—. Disculpa a Dylan —dijo—. Está intentando procesarlo, hace mucho que no ve a uno de los suyos.


    —Yo... —Se avergonzó él asintiendo.


    Nisha le cogió la mano dándole ánimo y fuerza.


    —Creía que no quedaba nada —Dylan lo ayudó a sentarse indicando a Anya que preparase algo de ropa, comida y un baño además de una cama.


    Anya llegó al poco tiempo con una amplia bandeja de comida y un pequeño plato con naranjas.


    —¿Cómo ha logrado escapar? —preguntó Nisha a Brahim.


    Él les explicó todo, la desesperación, como aguantó, cómo perdió a su hija y lo que sufrían a manos de esos desalmados obligándoles a usar su magia para ellos, al tiempo que procuraba no engullir sin demasiado éxito.


    —Eso me da que pensar —dijo Nisha—, ese tiempo que se ha mantenido alejada, que no ha atacado, y en que ni siquiera lo ha intentado, es posible que no pudiera, que necesitara de la magia de los genios. ¿Os han hecho algún tipo de prueba científica? —le preguntó.


    Él negó.


    —No, solo nos mantiene atados, tiene el control de nuestro poder —Le mostró sus esclavas con unas cadenas rotas—. Eso y el control, cuesta mucho lograr romper su influjo. Parecen seres sin alma o voluntad, atrapados.


    De igual forma había algo que rondaba la mente de Nisha. Por lo que parecía esas esclavas le daban a ella acceso al poder que poseían y los mantenía a ellos alejados de la realidad.


    —Lo lamento Brahim pero no sé que… —Dylan rompió el silencio, abrumado.


    —Queremos luchar —dijo decidido.


    —Y lo haremos— dijo Nisha—, lo mejor es que ahora descanses y recuperes fuerzas.


    Dylan necesitaba un respiro, un momento para poder procesar lo que había sucedido y algo así no podían tampoco decidirlo sin que Inner estuviera al tanto.


    —Tú puedes vencerla, tú eres distinto a nosotros, no solo por tu poder. Es increíble como ha ido aumentando con el tiempo. Si vences, todos volveremos a ser libres, recuperaremos nuestra identidad, les devolverás sus vidas aunque las que ella sesgó jamás vuelvan. Tu puedes darnos justicia, paz —dijo Brahim


    —Quiero ayudaros, claro que deseo sacaros pero no sé cómo podemos hacerlo. Nisha tiene razón, Anya te ayudará en lo que necesites, come, date un baño, descansa y más tarde hablaremos con todos —Estaba sobrepasado, era demasiado dolor, recuerdos y rabia contra esa mujer que tanto daño había causado a lo largo de los años. Alguien debía para a ese monstruo o a saber que raza sería la siguiente en su lista.


    Anya apareció esperando a que la visita la siguiera. Este asintió presionándole el hombro y siguió a la mujer con dificultad.


    Dylan se pasó la mano por la cara incapaz de reaccionar todavía. Cuando salieron, Nisha lo miró acariciando su mejilla.


    —Amor…


    —Esto es... —No le salían siquiera las palabras.


    —Es una oportunidad —dijo ella—, una luz que te brinda la oportunidad de devolverle la libertad a los tuyos.


    Él se levantó andando de un lado al otro, revolviéndose el cabello.


    —Vamos szív —Ella se levantó quedando delante de él—. No es malo, al contrario, lo que acaba de suceder aquí es algo bueno.


    —Lo sé, lo es. Es solo que me ha pillado desprevenido.


    —Es lógico —respondió sonriéndole—. Anda, vamos a descansar, al menos un poco.


    —¿Y si no es cierto? ¿Y sí…? No quiero pensar que sea un truco de esa... ¿y si lo está manipulando? No quiero creer y que luego yo mismo haya dejado entrar al verdugo en casa —Las dudas, la esperanza y la impotencia lo atenazaban.


    —Nos aseguraremos de que hoy no salga de aquí —dijo Nisha—, que se quede hasta poder descubrirlo y si es así, encontraremos la forma de liberarlo de su yugo.


    Él asintió intentando calmarse.


    —Bien —Sonrió—, pues relaja —dijo—. Creo que Dastan está más conectado a ti de lo que parece —Se llevó la mano a la tripa.


    —Lo siento, vamos a la cama.


    Nisha tiró de él llevándolo a la habitación.


    —Primero he de hablar con Brei o con Max para que manden vigilarlo.


    Él la siguió dejándose llevar con una sonrisa, recordando como al principio era igual, ella tiraba de él y él, la seguía. Lo llevó hasta la habitación de Breiker y llamó varias veces.


    Deidre protestó tapándose con la sábana hasta la cabeza.


    —¿Qué pasa? —murmuró adormilada.


    Breiker se incorporó.


    —Sigue descansando —le dio un beso en la mejilla apartando la sábana para hacerlo y fue hacia la puerta—. ¿Qué sucede? —preguntó al verlos a los dos en la puerta.


    —Necesitamos que mandes a alguien para vigilar al hombre que hay en la habitación de invitados.


    Este los miró saliendo de la habitación sin comprender.


    —¿Quién es?


    —Es un genio —explicó lo que había sucedido y las sospechas de los dos.


    —Ok, lo arregló enseguida —dijo mirando a Dylan—. ¿Estás bien?


    —Sí, supongo.


    Él asintió.


    —Lo mejor es que descanséis— dijo—, yo me encargo de todo hasta que lo hablemos más tranquilos y despiertos.


    —Sí la verdad —dijo Nisha—. Gracias Brei —Cogió a Dylan de la mano y se fueron a intentar descansar.
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    —Lobita— Máximus besó su cuello—, hay que despertar.


    Megara no pudo detener a tiempo a Ike que escapó de sus manos echando a correr por el pasillo entrando como un huracán en la habitación de Lhun y Máximus. El niño saltó entre los dos y Meg carraspeó desde la puerta, golpeando los nudillos contra la madera.


    —Buenas noches pareja —Sonrió divertida.


    Máximus miró a Megara cuando Ike se centró en Lhun.


    —Buenas— dijo este, al menos llevaba los pantalones.


    —Lo siento, se me escapó. Bueno, os dejo.


    —Meg espera. ¿Podrías llevarte a Neith? —pidió Lhun.


    Máximus cogió a Ike, llevándoselo.


    —Vamos campeón —Dio un beso a Lhun antes de marcharse al jardín, ellas dos seguramente tenían que hablar de lo que sucedió.


    —¿Neith? ¿Qué hace aquí aún?


    —Fuimos a hacer un rastreo y acabó mal parado. No estará de muy buen humor.


    —¿Qué hiciste esta vez?


    —¡No fue culpa mía!


    —Sí, ya... está bien, pero que conste que lo hago por ti y no por el capullo.


    Lhun parpadeó varias veces.


    —Meg, puede que ahora meta la pata y hable de más, pero... ¿te gusta Neith? Si es así, ¿por qué no te das el gusto?


    —¡No! No es verdad. No soy así y no me gusta, es... Neith. Además, es el alpha del clan.


    —¿Y?


    —Que soy un cero a la izquierda. Yo no soy Mey ni él es como Silver, además, para un polvo me busco a otro. ¿Te has golpeado en la cabeza mientras te daba caña o qué? Y mejor ten cuidado, no pasará todavía, pero puede y no te das cuenta de ello, que te estás exponiendo.


    —¿A qué te refieres?


    —Mejor me voy y me llevo a Neith, ya te la devolveré cuando pague su humor por haber acabado mordiendo el polvo y no de ese tipo —Se giró yendo a por él usando sus sentidos.


    Lhun salió tras ella, arrastrando la sábana.


    —Megara Leive vuelve ahora mismo aquí y explícate.


    —Ah no, hasta luego —Corrió.


    Ella dejó caer la mano contra la cadera con un soplido.


    —Esto es el colmo, menuda hermana mayor —Volvió a la habitación, vistiéndose.
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    Nisha despertó al oír los gritos de Lhun en la casa, tenía la mano de Dylan sobre su tripa como ella le pidió para calmar a Dastan, y se giró hacia él, sonriendo.


    —Buenas noches amor —Besó sus labios.


    —No, solo un poco más —dijo él en un murmullo.


    —Creo que Lhun ha despertado a toda la casa —dijo volviendo a besarlo—, y recuerda que tenemos un invitado al que sería bueno que Caeli revisara.


    —Lo sé —Dylan se resistió a abrir los ojos.


    —Dastan ayúdame a despertar a papi —dijo Nisha sonriendo con picardía.


    —Vale, ya me levantó —resopló sentándose con los pies en el suelo, bostezando.


    Aun así ya había pedido su deseo y unas chispas transparentes comenzaron a brillar en los párpados de Dylan.


    —Muy gracioso —Se levantó rascándose la espalda yendo en dirección al lavabo.


    Nisha lo siguió.


    —¿Has logrado dormir algo?


    —No mucho —Admitió.


    Se acercó a él acariciando su rostro.


    —¿Pesadillas?


    —No, más bien no lograba dormir pensando en lo que dijo —Le sonrió besando la mano con que lo acariciaba.


    —Solucionaremos esto —dijo—, al igual que hemos hecho con todos los problemas que se nos han presentado.


    —Lo sé —La metió con él en la ducha.


    Ella se giró pegando la espalda a su pecho. Dylan la desnudó dejando la ropa a un lado, besándole el cuello y empezó a enjabonarla.


    —Mi preciosa dritën, ¿qué haría sin ti? —Terminó de ducharlos alcanzando las toallas para secarlos e ir a enfrentarse a ese nuevo día.
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    Breiker abrió los ojos mirando a su duende.


    —Esta casa se está volviendo algo escandalosa —dijo, sabía que ya estaba cerca de despertar.


    —Mañana nos vamos a casa si o si —Lo miró Deidre con un puchero.


    —No voy a ser yo quien lo impida —dijo riendo colocándose sobre ella, besando su cuello.


    Ella siseó pegándose a él.


    —A pesar de todo lo que hay que hacer —La miró sonriendo—, hoy te lo vas a tomar libre. No te voy a dejar entrar en ningún despacho, y mucho menos tocar un ordenador o archivo alguno.


    —Prefiero tocarte a ti —Deslizó las manos por su espalda hasta llegar a su trasero.


    —Eso me gusta más —dijo él acariciando sus pechos bajando por su cadera, buscando su intimidad.


    Ella gimió tentándolo. Breiker entró en ella buscando su calor, su estrechez. Entrando y saliendo con esa cadencia que a ella la excitaba y la llevaba al éxtasis. Deidre buscó sus labios, invirtiendo las posiciones dejándose llevar. Él acarició su rostro apartando los cabellos.


    —Mi precioso duende —dijo con la voz ronca por el placer.


    Deidre entrelazó las manos con las suyas sin dejar de moverse notando como el placer se hacía con ella hasta implosionar.


    Breiker notó como sus colmillos buscaban surgir buscando el máximo placer, pero como siempre hacía, los contuvo, dejándose llevar junto a ella y la atrajo hacia él, besándola.


    —Te quiero Brei.


    —Yo yo a ti mi dulce duende.
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    —Es cosa mía, ¿o la casa está revolucionada hoy? —Inner giró en la cama.


    Caeli lo miró sonriendo.


    —Y esto no es nada —dijo pensando en que en unos meses habría dos nuevos miembros en la familia.


    —Ya. ¿Vamos a ver con qué nos encontramos o nos encerramos? —comentó divertido.


    —Creo que no nos queda más remedio que afrontar lo que nos espera —dijo ella—, aunque preferiría quedarme aquí contigo.


    —Bueno, eso lo arreglamos luego —La besó saliendo de la cama para vestirse.


    Ella también se levantó pero salió disparada para el baño e Inner le tendió unas galletas saladas con una arrebatadora sonrisa en los labios.


    —No sé si ayudaran en algo.


    Ella las cogió sonriendo.


    —Algo hacen, aunque creo que a ella no le gustan.


    —Ya, le gusta más otro tipo.


    Ella asintió caminando hacia el armario y comenzó a vestirse al igual que él.


    —Ya estoy lista amor —dijo—. Cuando quieras subimos a enfrentar esa jauría.


    —Sí, y después tú y yo nos tomaremos un buen rato para nosotros.


    Ella asintió.
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    Breiker había dejado a Deidre en el jardín y había bajado a esperar a Inner.


    —¿Qué pasa? —Lo miró este.


    —Durante el día llegó alguien que dice ser un genio que ha escapado de esa mala bruja —explicó—. Buscaba a Dylan y estuvieron hablando, no conozco todos los detalles pero Nis me pidió que lo controlara.


    —Creo que se nos complica el día —dijo ella—, le haré algunas pruebas.


    —Si realmente ha escapado no creo que esté en buenas condiciones físicas —dijo Breiker.


    —Eso seguro, habría que asegurarse de que esté limpio.


    —Le pediré a Lhun que me acompañe —dijo Caeli para que Inner se quedara más tranquilo.


    Él le sonrió.


    —¿Y nuestro genio cómo estaba?


    —Algo sorprendido, sobrepasado, asustado… —Empezó a enumerar Breiker.


    —Ya imagino. Vamos allá.


    Breiker fue con ellos al jardín donde imaginaba que estarían todos.


    —Nosotros deberíamos de hablar con él. Conocer que piensa de todo esto.


    —Si reacciona… —bufó Inner.


    —Debería de haberlo hecho ya —respondió el vikingo—, o al menos haber empezado a procesarlo.


    —No debe de ser fácil para él —dijo Caeli—. Hasta hace nada se creía el único de su raza.


    Ella conocía bien sus emociones como parte activa e integrada del clan. Nunca dejó de conocerlas a pesar de que se marchó, pues cuando lo hizo, ya era parte de la familia.


    —No lo es —Inner estuvo de acuerdo.


    —Por eso deberíamos de hablar con él —ratificó Breiker.


    Inner lo evaluó a medida que se acercaban y les dio los buenos días sentándose, parecía tranquilo sentando por detrás de su hermana, rodeándole la cintura.


    —Buenas hermanito —dijo Nisha sonriendo.


    —¿Cómo lo llevas? —Sonrió con cariño.


    —Pues todo lo bien que puedo —respondió ella.


    —Pues como ya están todos aquí, será mejor que vaya a hablar con Brahim —Dylan se levantó robándole un rápido beso a Nisha.


    —Sé que es mucho pedir Dylan, pero intenta no tardar, me gustaría hacerle algunas pruebas y ver si necesita algún tipo de tratamiento —dijo Caeli.


    —Ven conmigo si quieres, no importa.


    Ella asintió mirándolo.


    —Lhun también debería de venir —No iba a mentir a su amigo, él sabía bien lo que había y miró a la loba—, por si acaso esa víbora le ha hecho algo.


    —Me parece lo mejor —dijo viendo como la loba se ponía en pie.


    Caeli también se levantó dándole un beso a Inner.


    —Cuando venga tendremos ese ratito.


    Él asintió viéndolos alejarse hacia el interior de la casa, donde se dirigieron hacia la habitación del genio. Dylan golpeó los nudillos contra la madera haciéndolos sonar.


    —Brahim, soy Dylan.


    El hombre abrió la puerta indicándoles que pasaran yendo hacia el borde de la cama donde se sentó.


    —Disculpa que me siente, pero todavía me fallan las fuerzas muchacho.


    —No te disculpes.


    —Hola Brahim, soy Caeli —Se presentó—. Me gustaría hacerte unas pruebas. Ella es Lhun.


    —Estás en buenas manos con ella, no te hará nada, al contrario, quiere ayudarte —le indicó Dylan al ver que buscaba su mirada.


    —Tan solo quiero hacerte un análisis de sangre y ver un par de cosas más —explicó lo que iba a hacer.


    Él se dejó sin poner ninguna pega o queja. Parecía del todo transparente.


    Lhun lo estudiaba a conciencia pero no encontraba nada extraño, aunque si percibía el rastro que habían dejado las garras de esa y el dolor que acompañaba a aquel pobre hombre.


    Cuando Brahim se quitó la camisa que llevaba, ella comenzó a hacer su trabajo no sorprendida, pero si horrorizada con el estado del hombre. Intentó ser cuidadosa, no hacerle ningún daño que pudiera evitar y fue anotando algunas cosas que estaba segura de que le ayudarían.


    —Brahim, ¿están todos en un esto similar al tuyo?


    —La gran mayoría.


    Ella asintió.


    —No será sencillo, pero mejorarás —explicó lo que sabía de su estado con la información de la que disponía—. Imagino que sabes mejor que nadie el estado en el que te encuentras, pero quiero que sepas lo que voy a hacer y que puedas confiar.


    Él asintió y Caeli le ayudó a tumbarse.


    —Quiero que descanses de momento todo lo posible y hoy mismo empezaremos con un tratamiento —Se apartó una vez vio que estaba cómodo y le dio paso a Dylan—. Habla todo lo que necesites con él, pero intenta que no se altere demasiado.


    —Sí, descuida. Tampoco hace falta que sea ahora —Se acercó a él—. Brahim te agradezco de verás lo que queréis hacer, cuanta más ayuda mejor, es algo de todos de hecho el plantarle cara por lo que quiero que pienses, en todo cuanto nos puedas decir de ellos, de cómo se mueven, su organización, de ella. Todo lo que pueda ser útil y del lugar en el que estáis. Creo que ya entiendes por donde voy. ¡Ah! Y cuántos sois, lo que sea.


    —Por supuesto, lo anotaré todo.


    —Perfecto, lo que necesites avísame. Aunque solo sea compañía, hablar o lo que sea.


    Caeli le dejó algunas indicaciones a Anya y fue al jardín junto a el resto con Lhun.


    Brahim sonrió.


    —No te preocupes, pero lo agradezco. Uno no es víctima si no se deja, y nosotros llevamos mucho luchando y manteniéndonos con vida. A veces sobrevivir no es solo respirar, pero nos apañamos. Tú ya me entiendes, ¿verdad? Eres un buen chico, entiendo porque se ha armado todo esto.


    —Tú también lo eres. Descansa Brahim, ahora estás lejos de sus garras y aunque la guerra no ha terminado aún, hay que aprovechar estos momentos. Nos vemos luego. Has llegado muy lejos y no va acabar aquí —Lo miró antes de salir viéndolo coger el cuaderno que le había dejado en la mesita, bebiendo un poco con el pulso que le fallaba—. Brahim —Dylan detuvo el avance de la puerta—, me alegra ver por fin a otro de los míos aunque sea en estas condiciones.


    Este asintió y él cerró la puerta cogiendo aire y llevándose las manos a las piernas, se las frotó y regresó al jardín.


    —Bueno... ya estoy aquí —Se sentó junto a Nisha sin mirar ni a Cali ni a Lhun por temor a lo que podrían decir, no quería que hubiesen encontrado nada que indicase que era un infiltrado pese a que saber que debía mantenerse alerta. Sin embargo, nada en su instinto le indicaba que fuese así.


    Caeli sonrió.


    —Tranquilo —dijo ella—, no creo que hayas de temer por ese aspecto, aunque le haré las mismas pruebas en la sangre que os hice a vosotros.


    —Gracias —Cogió un trocito de pluncake de naranja.


    —Pero… —Lo miró algo mas preocupada —, si el resto están en ese estado, no creo que sea bueno que luchen, ninguno sobreviviría. Es casi un milagro que haya logrado llegar hasta aquí.


    —Hay un modo, aunque a lo largo de los años creo que solo se hizo una vez pues no es sencillo y debía realizarlo el regente.


    —¿A que te refieres? —preguntó Breiker.


    —A su debido tiempo, ¿vale? Pero viene a ser algo similar a la unión del alpha con su clan, pero a través de la sangre y la magia exclusiva de los genios. Puedo restablecer a todos gracias a ese enlace y ayudarles a romper su propio cautiverio. Es un antiguo hechizo.


    —Y eso, ¿cómo repercutirá en ti? —preguntó Nisha.


    —En poco ahora mismo, requiere de poder y sangre.


    —¿Y a la larga? —Lo miró suspicaz.


    —Si sigo en pleno rendimiento en nada, una vez restablecido ya no necesito mantenerlo, pues se crea una propia red interna de retroalimentación, y eso solo mientras sea necesario. Una vez pase y todos estén bien queda dormida.


    —Vamos que solo si alguien necesita ayuda tiraría de ti —Intervino Lhun.


    —Exacto.


    —Pero eso no es algo que puedas hacer mientras esa víbora siga suelta— dijo Caeli—, si se entera puede usarlo en tu contra utilizándolos a ellos. ¿Y si te necesitan cuando estés peleando?


    —Sería un problema, podría debilitarme. De todos modos, eso es algo que ella no conoce, pero necesito centrarlo solo en los que estén dispuestos a salir o entonces sí podría ser un inconveniente. Ella por suerte, no tiene acceso a esto, no es como nosotros. Por eso dije que a su debido tiempo, a menos que esté seguro de que no habrá peligro, no lo usaré o nos arrastrará a todos.


    Caeli asintió al igual que Máximus y Breiker pero Nisha no parecía muy conforme con eso aunque como había dicho él, a su debido tiempo se vería.


    —Nis cielo, sabes que si está en mi mano poder hacer algo por los míos y que por una vez salga bien; tengo, necesito hacerlo. Pero también te aseguro y te prometo, que no lo haré si supone un riesgo que nos ponga en peligro. No pienso dejaros, eso lo tengo muy claro. Mi prioridad es mi familia.


    —No te he pedido eso— dijo ella—, no lo haría nunca szív, pero no entiendo bien como funciona eso y me surgen dudas, no es otra cosa.


    —¿Puedo? —Lhun los miró y al ver asentir a Dylan, se lo explicó ya que, por lo que vio, era justo como decía, similar al funcionamiento del clan.


    No era un riesgo, pero exigía de la fortaleza de ese alpha o regente y él, la poseía; lo sentía. Así que hizo lo posible por tranquilizar a Nisha y que fuese sencillo de entender.


    Nisha asintió entendiendo lo que le explicaba y creía también conocer uno de los motivos que le empujaban a hacerlo, pero eso no lograba sosegarla, ni calmar una mala sensación.


    Pasaron un rato ahí charlando y cuando estuvieron entretenidos, Inner se llevó a Caeli. Cogió uno de los coches y aparcó donde encontró, paseando por la ciudad tal y como hicieron cuando se conocieron.


    —Hacía mucho que no teníamos una cita —dijo ella mirándolo con una gran sonrisa dibujada en el rostro.


    —Desde luego, y ya nos tocaba. Lo echaba de menos.


    Al entrar en el parque donde se besaron la primera vez, Caeli se quitó los zapatos. —Hemos adquirido demasiadas responsabilidades —Se colocó frente a él acariciando su rostro.


    —Debí advertirte que eso iba en el paquete —Puso una cara graciosa, sonriendo pasando las manos por su cintura.


    —Lo intuí al conocerte —dijo—, esa noche en el restaurante.


    —¿Ah sí? ¿Y qué más intuyó señora Edevane? Porque creo que faltó poco para que me golpeara.


    —Sí —rio Caeli—, estuviste muy cerca de llevarte un buen golpe. Me puse muy celosa, ahora lo sé, pero en ese momento no entendí el por qué.


    Inner la besó cogiendo su mano, y la llevó hasta los árboles.


    —Nos falta un concierto —dijo rodeando su cuello con sus manos, acariciando su cabello.


    Él rio.


    —Casi. Suelen ser los jueves y los sábados.


    —Vinimos en sábado — dijo ella—, va a hacer un año dentro de poco. Aún recuerdo lo nerviosa que estaba— rio.


    —Sí. No me había dado cuenta de lo rápido que ha pasado. Es como si se me hubiese escapado el tiempo con todo esto.


    —Nos han pasado demasiadas cosas —Caeli se separó un poco de él apoyándose en un árbol—, casi no hemos tenido tiempo para nosotros dos.


    —Cierto. Tengo la sensación de no estar haciéndolo del todo bien. Imaginaba que sería distinto, que.... —Intentó explicarse sin dar con las palabras, deseaba poder tener más tiempo para ellos. Disfrutaba siempre a su lado, pero tenía la sensación de estar más tiempo con sus obligaciones y sin embargo, tampoco era así. Era quién era y aunque pudiese parecer una carga, cuidaba gustoso de su casa—. Soy un desastre, ni siquiera sé como expresar lo que intento decir.


    —Creo que sé a qué te refieres —dijo ella—, no hemos tenido tiempo ni para hacernos a la idea— Al contrario que con Nisha, ella no se había hecho una sola prueba, aún no habían oído sus latidos o visto su pequeño cuerpecito y ya tenía un nombre—, pero sabes que puedes decirme lo que sea, solo dilo amor.


    —Solo quiero que seas feliz, estar con vosotras y me da la sensación de que últimamente estoy en demasiados sitios en vez de donde debería.


    —Soy feliz Inner —Acarició su mejilla entrelazando su mano con la suya—, no he dejado de serlo aún después de lo que pasó y estás donde se te necesita, además —Sonrió —, nosotras podemos seguirte, esperarte, lo que haga falta sin problema alguno mi vida.


    —¿Qué he hecho para merecerte? —Él la besó.


    Se la había jugado saliendo solos de la mansión, pero quería darle esa noche para ellos y sentirse de nuevo una pareja normal sin ser asediados.


    —¿Vas a invitarme a cenar algo? —dijo con tono divertido—, creo recordar que no muy lejos hay un local con una cerveza muy buena y buena comida.


    —Por supuesto, pero... me da que has de añadir algo más a tu dieta cielo —La encaminó hacia el restaurante.


    —Al principio pensé que estaba sufriendo un nuevo cambio —explicó—, pero creo que no, que es ella. ¿Verdad? No me equivocaba cuando dije que tiene más parecido contigo.


    —Sí cielo, lo necesita. Solo esperaba que lo vieras pues con Nis también pasa, aunque en menor medida. Es más por ella pero en nuestro caso...


    Ella lo miró esperando que siguiera hablando.


    —Ella tiene más necesidad de esta —Sonrió—. Vale, sí lo admito, tiene mucho de mi.


    Caeli sonrió.


    —No te equivoques amor, me encanta que se parezca a ti.


    —No era eso —rio abriéndole la puerta del local.


    Ella sonrió al ver libre la misma mesa que la primera vez que pisaron ese sitio los dos


    —Eso no cambia que me siga gustando.


    —A ver como se lo toma la niñita de papá cuando tenga edad para salir con chicos...


    —Me preocupa más como te lo vas a tomar tu —dijo ella riendo.


    —Por eso mismo lo decía —Le mostró una sonrisa de niño bueno, tenso—, no la podré encerrar —suspiró.


    —No te preocupes antes de tiempo —Acarició su mano que descansaba sobre la mesa—, no digo que no me vayan a gustar pero... ¿Os salen canas a los vampiros?


    Él rompió a reír


    —¿Se las has visto a mi padre? —Pidió la bebida para ambos mientras miraban la carta.


    —Claro que se las he visto —dijo divertida—, pero tampoco sé mucho de como es tu raza amor, si comprendo que hay vampiros puros y convertidos, pero los que son como tu en algún momento deben de ser humanos y después transformarse imagino.


    —Lo cierto es que en teoría somos humanos, pero Nisha y yo somos de los pocos nacidos puros, son pocos. Mi padre lo es, no así mi madre.


    —Pero por otro lado, ni Dastan ni ella son puros, más bien se les definiría como híbridos ya que ni Dylan ni yo somos humanos— dijo ella.


    —No es algo que me preocupe la verdad. Muchos lo son.


    —Ya bueno, a lo mejor tiene que ver con como soy pero a mi si me preocupa— Sonrió—, no sé si caerá enferma, si crecerá a una velocidad normal... todas esas cosas.


    —Se irá viendo cielo, crecerá a su ritmo y enfermar quizás pille algún catarro, dolor de cabeza, cansancio... —Se señaló sin perder el humor—. Pero su sistema inmunitario lo más probable es que sea como el mío y no debas preocuparte. Crecimos como todos los niños.


    —No eres el único que tiene de qué preocuparse antes de tiempo —Lo miró—, aunque tu te lo pasarás mejor que yo. No quiero ser una madre neurótica.


    —Tranquila amor, te entiendo. ¿Crees qué no me pasa? Solo trato de frenar y dejarme llevar. Disfrutar de ello y no volverte loca antes de tiempo. Sabes bien lo histérico, protector y gruñón que puedo llegar a ser. Por no mencionar que solo de pensar algunas cosas me dan ganas de machacar algo. Nos toca aprender, poco a poco, juntos.


    —Lo sé— respondió cogiendo aire y soltándolo de golpe—, es increíble que tenga que aprender de Nis, lo lleva mucho mejor que yo.


    —Podemos tomar nota de ellos y practicar.


    —Parece que hablas de espiarles —Rompió a reír.


    Inner se unió a sus carcajadas, y más cuando vio al camarero que llegaba con los primeros que habían pedido. Era el mismo de la otra vez.


    El muchacho sonrió reconociéndolos a pesar del tiempo que había pasado.


    —Un placer volver a veros.


    —Igualmente.


    El camarero les sirvió y se alejó dejándolos tranquilos. Después vino con los segundos y el postre, trayendo lo que describió como un nuevo experimento del cocinero, una tarta de canela.


    Inner sonrió socarrón llevándose un trozo a la boca. No lo necesitaba pero tampoco le hacía daño de vez en cuando y tenía su punto. Disfrutaba de algunas de las comidas que preparaban los humanos. Cuando él cogió un segundo trozo, Caeli agarró su muñeca y guió su mano hacia ella, robándoselo.


    —¿Qué te apetece hacer luego? —Inner le dio otro trozo.


    —Sorpréndeme —dijo dejando que él se comiera el último trozo de tarta, dándoselo ella, besándolo después.


    Pagó la cuenta y salieron. Inner la llevó a un pequeño mercadillo de artesanía con feria y después fueron a casa. La condujo por el lado opuesto y la hizo entrar en la habitación. Preparó el sofá y la cama para estar cómodos con algunas chucherías de picar y tras cambiarse, puso una película, rodeándola contra él.


    —He atrancado la puerta, así que como se le ocurra venir a alguien me lo como.

  


  
    


    Treinta


    Nisha dio la enésima vuelta en la cama, estaba nerviosa y en esta ocasión nada tenía que ver con Dastan. Cada vez que se dejaba envolver por el sueño, ante ella se presentaba la misma escena en la que lo apartaban de él los mismos que ahora debían de ser salvados. Los genios que quedaban eran quienes lo traicionaban entregándoselo a esa víbora. Veía como ella misma lo colocaba en esa horrible cruz y lo torturaba hasta acabar con su vida y ella nada podía hacer por evitarlo.


    Se sentó en el borde de la cama intentando respirar con calma, coger aire tal y como hacían los humanos intentando calmar los nervios.


    Dylan entró en la habitación en ese momento y se acercó preocupado, agachándose frente a ella, y le acarició el rostro.


    —Dritën, ¿estás bien? ¿Qué ocurre?


    —Solo un mal sueño —dijo mirándolo a los ojos, sonriendo.


    —¿Seguro? Si te preocupa lo que...


    Ella esquivó su mirada en ese momento.


    —Sí, me preocupa ¡¿Y si es lo que ella quiere?! No tenemos idea de cuáles son sus planes, ni porqué eres tu su principal objetivo.


    —Lo averiguáremos antes de hacer nada, ya te dije que lo que más me importa sois vosotros.


    —¡¿Y cómo?! Se mantiene oculta a nosotros, es casi inalcanzable.


    —No lo es, y falta esperar los resultados. Saldrá, todo llegará.


    —Eso no me quita la angustia que siento Dylan ¡¿Y si los resultados confirman lo que siento?! ¿Cómo podríamos arreglarlo con lo poco que sabemos de ella?


    —Algo se me ocurrirá, de verdad, no te agobies ahora con eso, no vale la pena y... conseguirá lo que quiere, tenernos así —Se sentó a su lado.


    —Lo intento —dijo pero era evidente que no lograba aplacar la angustia que sentía.


    Dylan le sonrió besándola y la acomodó con él en la cama. Nisha se colocó frente a él acariciando su rostro, pegando su frente a la de él.


    —No quiero perderte, no podemos Dylan.


    —No lo haréis, ya nunca jamás me iré de tu lado. Volvería hasta del infierno para estar contigo. Sois mi vida Nis, mi corazón, todo lo que soy es tuyo y nadie puede cambiar eso.


    Nisha cerró los ojos notando como se humedecían buscando sus labios, besándolo muy despacio, intentando calmar la ansiedad que crecía en ella, devorándola.


    De pronto, miles de chispas traslúcidas la rodearon y se vio transportada a un lugar que no conocía.


    Era un patio espacioso con el suelo cubierto de dorada arena y varios naranjos. Se oían risas y voces de niños jugando. Unos que aparecieron correteando entre los árboles, a la vez que una mujer de largo cabello negro se agachaba frente a uno de los niños. Este tenía el pelo de un bonito tono rubio oscuro, y sus ojos claros destacaban al lado del resto. Su piel tenía un tono dorado similar a la arena, y jugaba con unas figuritas talladas en madera.


    La mujer sonrió acariciando su cara infantil con amor y poco a poco, esa imagen fue alejándose, pero no así la mujer que parecía mirarla a ella de frente, vestida con un precioso sari de seda roja y dorada.


    Nisha sonrió, algo en su interior le decía que conocía a ese pequeño genio. Miró a la hermosa mujer que estaba frente a ella y avanzó con paso lento.


    Pero ella no parecía verla a ella, era como si delante hubiese otra persona a la que no veía a pesar de estar frente a frente.


    —Usa mi legado, eso que te hace único y especial. Ese es mi regalo para ti mi precioso pequeño. Te quiero mi vida, no lo olvides nunca. Pasé lo que pasé, vive.


    Una vez más, todo pareció alejarse y las mismas chispas traslúcidas la rodearon llevándola de vuelta a la habitación pese a no haberse movido de allí en ningún momento.


    Nisha miró a Dylan y sonrió acariciando su tripa. Todo parecía normal.


    —Mi vida.


    —¿Y esa carita? —Dylan le pasó un mechón tras el oído.


    Ella no sabía bien cómo explicarle lo que acababa de ver, lo que había sucedido.


    —¿Qué ha hecho ese granujilla? —Sonrió él intuyéndolo.


    —Digamos que me ha llevado de paseo —Sonrió mirándolo a los ojos—. ¿Quién eras? Antes de que la víbora apareciera. ¡¿Quiénes eran tus padres?!


    Él la miró algo sorprendido tratando de asimilar lo que oía. Si Dastan había hecho lo que imaginaba... ¡¿cómo no había pensado en eso?! ¡¿Cómo pudo olvidarse?! Sacudió la cabeza con una sonrisa amarga al pensarlo. Sí sabía por qué... porque no pudo usarlo, de nada servía pues no se podía utilizar para eso. Todo tenía sus normas, su equilibrio y... Miró a Nis consciente de que esperaba respuestas e inspiró.


    —¿Dónde te llevó? ¿Qué te mostró? Mi familia era la línea real, Nis. Los regentes —dijo llevando las manos a sus brazos, acariciándoselos.


    —A un patio con varios naranjos —dijo sonriendo—, imagino que era tu hogar — Acarició su cabello volviendo a sonreír—. Te vi de pequeño, vi a tu madre.


    Él no supo qué decir dejándola hablar y no bombardearla a preguntas. No entendía el motivo de porque Dastan haría algo así. Imaginó que quería calmarla, pero aquello se le escapaba.


    —Ella habló, tu madre —explicó—, dijo que debías de usar su legado —Él frunció el ceño—. No entiendo la razón, mucho menos qué quería decir —dijo—, pero sí este pequeño bribón —Dejó la mano sobre su tripa—, me lo ha enseñado debe de tener sus motivos y seguro que lo averiguaras, szív.


    —Es algo que... nadie sabe —Se pasó la mano por el cabello.


    Más bien nunca lo había usado tal y como le enseñó su madre, y la única vez que deseó poderlo usar... estaba prohibido y no servía. Odiaba ese don por ello desde ese día.


    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañada.


    —Tiempo, puedo moverme a través del tiempo, puedo volver atrás y alterar ciertos acontecimientos siempre que no impliquen cambios drásticos. A eso se refería.


    —Pero, ¿cómo saber qué es lo que debes o puedes cambiar? —preguntó extrañada, pero también asustada al pensar en que Dastan también era capaz de hacerlo— ¿No es lo que acaba de hacer Dastan?


    —Lo sé. Como también sé lo que no puedo cambiar —Se levantó girando cara a la pared—, sí. Es lo que ha hecho.


    —No te apasiona la idea de emplearlo —dijo quedando de rodillas en la cama mirando su espalda—. ¿Qué te preocupa?


    —Si lo ha sugerido es porque de ese modo, podría ir hasta el momento en que esa arpía creo su red y destruirla, y fingir que nada ha cambiando hasta el momento de enfrentarla y que se descubra que se han vuelto contra ella —Se sentó de nuevo mirándola—. Sería la solución a varios de nuestros problemas.


    —Pero no es tan sencillo ¿Verdad? ¿O es otra cosa? Parece que no quieres usarlo.


    —Solo lo intenté usar una vez...


    —Me lo quieres contar —Con algo de esfuerzo, pues su tripa se interponía, se sentó en su regazo.


    Él negó, creía que quedaba claro pues su familia no estaba ahí.


    —Lo odié, tantas normas, tan peligroso y poderoso a la vez. Una responsabilidad que debe usarse con corrección y... cuando lo necesité, no servía. Me juré que nunca lo utilizaría, aunque jamás olvidé cuanto me enseñó mi madre. Y sin embargo, hasta ahora no lo había pensado.


    —Si ella ha creado una red imponiéndose seguramente de forma brutal en sus mentes y tú formas otra, lo más seguro es que se dé cuenta de lo que pretendes— dijo pensando con la lógica de lo que conocía—, pero si usas el legado de tu madre, tendrás el factor sorpresa de tu parte y ellos no correrán un peligro como el que ahora corren, no habrá más víctimas que lamentar. Sé que es doloroso, que cuando quisiste emplear lo que te enseñaron no se te permitió acceder a lo que más deseabas, pero siempre hay un motivo, una razón poderosa para que nos nieguen algo así. Mira a Inner y Caeli, lo que han pasado, el dolor que han soportado hasta que a sus vidas a llegado Eine.


    —Necesitaría ayuda de Dastan.


    —Es muy pequeño Dylan— dijo mostrando en sus ojos el miedo que sentía.


    —No corre ningún riesgo, sino ni lo mencionaría. Solo ha de eliminar mi estela. Créeme, jamás lo implicaría de no ser así. Es el único que puede hacerlo. Solo ha de borrar mis pasos para que no nos pille.


    Nisha asintió.


    —Creo que va a empezar a recibir lecciones antes de haber nacido —dijo ella.


    —Me da que sabe mucho ya —Le acarició la tripa—, nos está dando lo que tanto necesitábamos, una brecha con que hacerle daño.


    Nisha pensó en el pequeño Dylan, aquel niño que era feliz y jugaba rodeado de sus hermanos cuando unas chispas traslúcidas aparecieron en su mano dejando en esta una de las figuritas con las que su padre jugaba de pequeño.


    —Pues si sabe demasiado —dijo ella tendiéndosela a Dylan.


    Él sonrió cogiéndola.


    —Él solo quería reconfortarte. Es un pequeño guerrero muy valiente. Tiene un poder increíble y nos quiere más que a nada —Volvió a acomodarla contra él.


    —Y lo ha hecho.


    —Parece que se le da mejor que a mi —Sonrió poniendo la figura frente a su tripa.


    —Eso no es del todo cierto —Nisha sonrió al verlo así jugando con la figurita ante su pequeño genio—. Lo habéis hecho los dos. ¿Él quedará unido a la red? ¿O es algo que podrá decidir por si mismo y hacerlo más adelante si así lo desea?


    —Quedará fuera. En cuanto al otro vínculo, si al final es necesario, es algo que podrá decidir con el tiempo porque la energía que necesita, la recibe de nosotros. De algún modo las familias siempre están unidas. ¿Qué te pareció tu suegra? —Besó su cuello.


    Ella acarició su rostro.


    —¿Sabías que tienes sus ojos? —le preguntó sonriendo—. Era hermosa y he podido ver que era todo ternura.


    —Sí, lo era. Te habrían gustado, los dos. Todos. Aunque me habrían tirado de las orejas por idiota —Rio.


    —¿Me lo explicas? —Intentó levantarse, cada vez le costaba más, estaba convencida de que su tripa crecía cada día al menos unos centímetros. Sin que se dieran cuenta había vuelto a anochecer y Nisha pretendía vestirse.


    —Irme, mi actitud... ¿sigo? Anda vuelve a la cama. Hoy nos merecemos un descanso.


    Al abrir el armario mientras él hablaba, sus ojos se agrandaron y dio un grito viéndose sepultada por ropa de bebé.


    —¡La leche! —Dylan fue a por ella.


    Nisha apartó la ropa mirando el desastre.


    —No debí de enseñarle a comprar online —Rompió a reír. Había caído de culo pero al menos parte de la ropita le había hecho de cojín evitando el golpe—. Tenemos que huir, buscarnos una casa propia, y por supuesto no dejarle una llave ni locos.


    —¿Estás bien? —Dylan la ayudó a levantarse—, bueno yo me apunto —rio a lo propuesto por ella.


    —Mejor dos casas, necesitaremos una solo para la ropa —Se dejó ayudar mirando el desastre—. Esperemos que no se le ocurra hacer una babyshower.


    —No llames al mal tiempo —dijo Dylan con un estremecimiento.


    —No, hay que frenarla —Frunció el ceño—, hablaré con Inner ¿Crees que podríamos reformar tu piso? Adaptarlo para que no entre el sol y mudarnos.


    —Sí, claro que es posible —La miró—, ¿pero estás segura?


    —¡Mira todo esto! —Señaló el armario, toda la ropa que ahora estaba en el suelo—, si no va a utilizar ni una cuarta parte antes de que se le quede pequeño. O la frenamos o nos mudamos y no le décimos donde.


    —Vale, déjamelo a mi —El genio la besó y se puso a recoger todo.


    —Déjalo —lo miró cogiendo su mano—, acompáñame a comer algo o también podemos pedirle a Anya que nos traiga algo, ella se encargara de recoger todo.


    —Está bien —Se cambió y fueron a comer.


    Nisha, antes de salir cogió el portátil llevándoselo con ella. No se había dado cuenta de lo mucho que había deseado volver a ser activa, a dejarse rodear por una normalidad relativa a lo que estaba acostumbrada. Cuando se sentaron, ella lo abrió y miró a Dylan sonriendo.


    —Hay algo que podríamos hacer juntos.


    —¿El qué?


    —Puede que tu suegra se haya obsesionado con convertir a nuestro pequeño en un modelo bien remunerado, incluso antes de nacer, pero de momento no se ha parado a pensar en otras cosas ¿Le buscamos una cuna dónde dormir?


    —Si claro, no es lo único que falta —Se acercó más a ella y ambos se pusieron a mirar cosas necesarias para su pequeño.
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    —Brei en serio, me voy a volver loca. ¿Por qué no salimos un poco? Todo parece tranquilo. Anda por favor... —Deidre se colgó de su espalda.


    —Eso es una novedad —rio el vikingo—. ¿Dónde te apetece ir?


    —Donde sea, quiero salir, ver la ciudad. Lo que sea —Fue besando su cuello en ligeros besos.


    —Si haces eso sabes que no saldremos de la habitación —dijo ronroneando—. Corre a vestirte —Él hacía rato que ya lo estaba—, y seré tu guía por la ciudad.


    Ella rio y salió corriendo hacia el armario, cambiándose.


    —Lista. ¿Nos vamos? —Anunció.


    Breiker rompió a reír guardando el móvil con el que le había mandado a Máximus un mensaje anunciándole su cambio de planes. No iba a negarle nada, y más teniendo en cuenta que llevaba inmersa en los libros, meses, sin ninguna distracción.


    —¡Venga! —Deidre lo llamó desde la entrada sonriendo nerviosa por salir de allí y poder distraerse siendo como cualquier otra pareja pasando el rato.


    Él la siguió sin dejar de sonreír, le encantaba verla tan emocionada con algo tan simple como salir a pasear. Deidre se cogió de su brazo y se dejó llevar disfrutando de ese rato, charlando, riendo y estando simplemente juntos.


    Breiker la llevó por toda la ciudad viéndola disfrutar en todo momento con esa sonrisilla de duende que lo volvía loco.


    —¿Te apetece tomar algo? —le preguntó al pasar por un paseo lleno de pequeños puestos y terrazas.


    —¡Sí! Quiero un helado de frutas —dijo deteniéndose frente a uno de los escaparates que rodeaban la zona de terrazas.


    Breiker no la perdía de vista pendiente de ella. Escogió una pequeña mesa alejada del resto y que les daba algo de intimidad pero que estaba pegada a un pequeño y bonito puesto de flores llevado por una agradable mujer que saludaba a todo el que pasaba por delante. Prestó atención al escaparate y a Dei.


    Ella se sentó a su lado saludando a la mujer y se quedó mirando la tienda que había detrás.


    —Anda, que bonito. ¿Podemos entrar luego a mirar? —Era un anticuario que llevaba años ahí.


    Él asintió.


    —Claro, es tu día duendecillo, haremos lo que quieras —Se levantó encaminándose con ella a la tienda.


    —¿Crees que me quedaría bien? Me gustaron los zapatos y el vestido, pero no se lo digas ni a Caeli o a Nisha o me la lían —Rio dándole una cucharada del helado que le habían traído.


    —No hay nada que no te quede bien —dijo él mirando un momento la tienda— ¿Por qué te la liarían? —preguntó.


    —Como si no las conocieras —Sonrió y ambos siguieron hablando hasta que Deidre terminó su helado y se acercaron al anticuario.


    Ella fue mirando todo, acariciando la madera y la piel de una bonita funda porta documentos.


    —Es precioso —Sonrió haciendo el tonto probándose un sombrero de antaño dejándolo en su sitio, volviendo a coger el portafolio, acercándose hasta las estilográficas—. Supongo que puedo probármelo.


    —Dei cariño —La miró sonriendo—, puedes hacer lo que quieras ¿Te gusta? Pues es simple, solo asiente. Creo que te pareces a tu hermana más de lo que crees.


    Una vez terminaron de pasear por el anticuario, fueron a la tienda. Al salir lo hicieron con varias bolsas y Deidre lo besó antes de volver a pasar el brazo por el suyo.


    Breiker tiró de ella llevándola a la terraza misma terraza donde habían estado y así alargar la noche un poco más. Pidieron y el camarero les trajo su pedido, era un muchacho joven y agradable.


    —¿Lo estás pasando bien? —preguntó Breiker prendado de la sonrisa que no la abandonaba.


    No se quitaba de la cabeza ni la cartera de cuero ni una de las estilográficas que había tenido ella entre sus manos.


    —Sí, mucho. Me gusta todo esto, poder salir, estar los dos juntos.


    —Dame un minuto —dijo besándola y se levantó para ir al interior del bar y pagar la cuenta.


    Cuando no miraba, Breiker se desvío entrando de nuevo en la tienda para comprar tanto la cartera como la estilográfica.


    Una joven rubia y bajita había parado frente al puesto de flores y después, se acercó a Deidre.


    —Hola hermanita, esto es para ti —Dejó sobre la mesa un pequeño ramo de flores de cerezo, sabía tan bien como ella que conocería el significado.


    Antes de que Deidre reaccionara, había desaparecido entre la gente que caminaba por la calle. Deirdre trató de localizarla sin éxito, dejándose caer en la silla al haberse levantado, con una mano en la frente y que llevó atrás pasándola por su pelo.


    El camarero se acercó a ella.


    —¿Está bien señorita?


    —Sí, gracias —procuró sonreírle.


    Miró las flores contenido el aliento, y miró de nuevo el lugar por el que se había alejado Brianna, una de sus hermanas.


    El muchacho le sonrió alejándose al ver aparecer al hombre que la acompañaba. Breiker llevaba una bolsa entre las manos, se sentó bebiendo de su taza de té, mirándola.


    —¿Qué quieres hacer ahora? —Sonrió fijándose en la flor— ¿Y esto?


    —Esto —Deidre las cogió—, nada—Sonrió —. Lo que te apetezca ¿Qué llevas allí?


    No quería estropear esa noche estupenda por algo como aquello. Como siempre, lo afrontaría a su debido momento y del modo más práctico, porque ahora mismo tampoco sabía cómo hacerlo y los nervios, la estaban torturando por dentro. No quería que de nuevo la tristeza y el dolor la tragaran, que volvieran destrozando sus sueños, su mundo y su calma. No podía volver a pasar por ello ni quería dejarlos fastidiarles ese momento con Breiker por lo que templó los latidos furiosos de su corazón alterado.


    —Es tu noche —le dijo algo más serio—, se trata de hacer lo que te apetezca a ti— dijo dejando la bolsa delante de ella—. Esto es un detalle para ti mi vida.


    —¡Oh! —Ella cogió la bolsa con una sonrisa y levantándose, se colocó de lado sobre las rodillas de él mirándolo—. Brei, cariño, gracias —Lo besó—, contigo tengo cuanto necesito. Te quiero.


    —Bien pues, dime ¿Qué te apetece hacer?


    —Pues me gustaría poder patinar sobre hielo. Caeli me dijo que ponían una pista pero eso es en invierno —rio—, así que eso quedará para otro día. Con pasear un poco más después de tomarnos esto, feliz.


    —No muy lejos de aquí hay una pequeña pista de hielo cubierta —dijo—. Todo es posible duendecillo —Se levantó tirando de ella, cogiendo lo que habían comprado y saliendo de la terraza.


    —¡Vale! —Apuró su bebida y lo siguió saltando sobre su espalda donde se cogió mirando alrededor.


    —Al final acabaré cambiando el mote de duendecillo por el de monito —Rompió a reír y la llevó hasta la pista alquilando dos pares de patines.


    —¿Lista?


    —Lista —Se alzó yendo con él.

  


  
    


    Treinta y uno


    —Sí que está esto tranquilo —dijo Inner casi extrañado pero sonriendo.


    —¡¿No era lo que queríamos?! —Caeli creía que con ese comentario llamaba al mal tiempo y quería seguir así, tranquila creyendo que fuera no había problemas que los mantuvieran en un perpetuó estado de alerta.


    —Sí, desde luego —Se abrazó a ella.


    —Pero en algún momento tendremos que salir de esta burbuja —Sonrió acariciando su rostro.


    —Aguafiestas —Rio y ella también lo hizo cogiendo la almohada y golpeándole con ella.


    —No me llames así.


    Él le siguió el juego un rato hasta acabar sobre ella.


    —¿Tienes hambre? Creo que Anya ya lo tiene todo preparado.


    Caeli uso su fuerza quedando sobre él de un solo movimiento.


    —Sí, tengo hambre y tu también has de alimentarte.


    —Sí, claro.


    —No me has mordido —Se acercó a sus labios—, por lo que imagino que estando en estado no puedes o no quieres arriesgarte.


    —Necesitas de mí y por eso ahora me toca cambiar de dieta un tiempo aunque no nos guste y aumentarla —Sonrió apartándole el pelo.


    Caeli asintió.


    —Pues salgamos de nuestra bonita burbuja —Le besó y fue hacia el armario para vestirse.


    Él acabó de arreglarse y salió del baño, abotonando el puño de la camisa.


    —¿Todavía no estás?


    Delante de ellos había una enorme cómoda con dibujos infantiles. Tenía unos quince cajones todos ellos abiertos y llenos hasta arriba de ropa de bebé.


    —¿Esto es cosa tuya? —Lo miró entre sorprendida y divertida—. ¿Cuándo has tenido tiempo de hacerlo?


    —No es cosa mía créeme, tengo alguna cosa en marcha pero no esto.


    —Pues tenemos un duende que entra a escondidas y nos deja regalos —Se giró hacia él, aguantando las ganas de reír y cogió un corto vestido blanco que se colocó en unos segundos.


    —Hablaré con ella...


    —Hay que buscarle algo que hacer, que la distraiga y que la aleje de las tarjetas de crédito —dijo colocando sus manos en los hombros de Inner besándolo—, anda ya lo solucionaremos, vamos a comer. ¡¿Qué es eso que tienes en marcha?!


    —Es sorpresa así que nada de intentar sonsacármelo —La besó.


    —Acabas de parecerte a tu hermana —dijo con un mohín.


    —En algo nos teníamos que parecer, ¿no? —Rio Inner.
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    Lhun le pasó el móvil a Máximus dándole a reproducir al vídeo que le mandó Neith. Había pasado a verle y ya estaba más que bien, organizando todo cabreado y emperrado en descubrir qué pasaba ahí. Algo que al final, tuvo su recompensa tras mover algunos contactos de mucha confianza y que les debían una, mostrando el terreno al que no pudieron acceder.


    Él lo miró.


    —Creo que es más eficaz cuando se mosquea —dijo sonriendo.


    Ella rio.


    —A veces necesita una patada que lo empuje.


    —Y algo más de confianza en sí mismo y sus aptitudes. Eso solo lo lograra una pareja —dijo divertido—, y a lo mejor deja a la mía tranquila.


    —Sí, es bueno y lo demuestra, pero como todos tiene sus momentos y eso ya le llegará. Al menos lo espero, le iría bien.


    —Claro que le iría bien —Acarició su mejilla—, está sobradamente preparado a no ser que quieras ocupar el puesto que te pertenece.


    —Eso es algo de lo que por el momento no quiero hablar —dijo terminando de recoger, haciendo que su pelo oscilara sobre el escote del rojo vestido—. Voy a por los zapatos y nos vamos.


    El asintió dejando, solo de momento, ese tema aparcado, pero no había acabado. Se levantó preparando la mochila de Ike con lo que pudiera hacerle falta.


    —¿Estás listo? —Lo miró—. ¡Hoy toca entrenar!


    Él asintió cogiendo su bolsa y entregándole un cuaderno a Lhun que lo miró.


    —¿Las notas ya? —Miró el calendario—. Madre mía que desfase llevo encima —Abrió la cartilla mirando las notas y comentarios de los profesores.


    —El sábado es el festival del cole —dijo.


    —Pues ahí estaremos —Se agachó dándole un beso en el cogote—, venga campeón, al coche —Sonrió contenta y le tendió las notas a Máximus—. Me gustaría poder regalarle algo, pero no sé qué. Se esfuerza mucho —Ella hizo un mohín.


    Él sonrió cogiéndolas. Se le hacía raro pues todo había cambiado mucho. Con Marcus no tenía que pasar por esas cosas, y lo único que tenía que enseñarle a aparte de integridad era a ser el mejor guerrero.


    —Démosle lo que más desee —dijo sonriendo—, no será muy difícil descubrir que es.


    —¿Me ayudarás? Sé que hay un parque de atracciones al que quiere ir a parte de ver el lugar donde reposan sus padres —Suspiró.


    —Lhun —La pegó a él—, ser una pareja implica mucho más que sentimientos y convivencia. No has de pedirlo —Sacó una tarjeta de crédito de su cartera—. Esto es tuyo, lo arreglé hace un tiempo, pero no quería ofenderte y no sabía bien cómo dártelo.


    Ella bajó la cabeza algo avergonzada.


    —Lo sé, pero también sabes que me cuesta pedir —Alzó los ojos.


    —Ojalá entendieras que no has de pedir, que todo lo que tengo, lo que soy, es tuyo lobita —Cogió su mano colocando la tarjeta de crédito.


    Ella sonrió besándole.


    —Creo que necesito clases intensivas de pareja —dijo coqueta—, pero ahora tenemos que irnos o llegaremos tarde —Rio.


    —Siempre llegamos tarde —dijo sonriendo con los ojos en blanco.


    —Échame la culpa —Se encogió de hombros.


    —Si no han dicho nada hasta ahora… —Abrió la puerta del coche—, no lo van a hacer ya —rio el romano.


    —Creo que se hacen cargo. ¡Oh! Recuérdame que he de llevarle la bandeja a Rose.


    —Bueno hoy me toca a mi —dijo mirando a Ike por el retrovisor—. ¿Listo campeón?


    Cuando el pequeño lobo asintió, Máximus pisó fuerte dándole caña al coche, escuchando como Ike reía, disfrutando.


    —No eres la única que sabe darle caña a un coche.


    —Tengo la sensación de que siempre vamos corriendo a todos lados. Nos falta tiempo.


    —Aún con más horas nos seguiría pasando lo mismo —dijo divertido.


    —Ya bueno, pues a mí me gustaría poder ir algo más organizada. Es como si el desastre se hubiese vuelto un enorme ovillo por el que voy rodando. Mira, he creado horarios y llevo una agenda —La sacó del bolso.


    —Lhun amor —La miró unos segundos—, no es que quiera que dejes nada de lo que haces, pero es normal teniendo tres trabajos, por muchas horas que le añadas al día, eso no va a mejorarlo.


    —Ya —Miró hacia delante, le encantaba su nueva vida no iba a negarlo, pero todo cambió tan de golpe que a veces sentía vértigo.


    Pasó de ser solo una chica que salía de fiesta sin apenas preocupaciones aparte de la tienda, a ser madre trabajadora a tiempo completo, y sentía que se le escapaba todo de las manos al ver que el resto, tenían una estabilidad y ella solo corría dejándose la cabeza en más de una ocasión. No era fácil mantener una familia y quien dijera lo contrario, mentía.


    —Paso a paso.


    —Vamos a intentar aplicar ese horario que has hecho —dijo Máximus muy relajado—, poco a poco como dices, y he pensado que a lo mejor podríamos encontrar una casa algo más grande y más cerca tanto de la tienda como de la mansión.


    —Es solo que veo al resto de madres tan tranquilas, que me pregunto cómo lo hacen, qué es lo que hago mal. Sé que cuchichean a mis espaldas —Gruñó—, y me da igual, no seré perfecta pero Ike es feliz, está sano y es un buen chico gracias a la educación que le dio mi hermana y su marido y es lo único que me importa —Soltó de golpe—. ¿Una casa? Me gustaría tanto... ¿No he dejado de hablar, verdad?


    —Fingir es fácil —comentó Máximus—. No me creo que estén tan relajadas como aparentan, pero también has de tener en cuenta que ninguna de esas mujeres se hace cargo de tantas responsabilidades como tú. A pesar de cederle el mando a Neith no dejas de preocuparte de la manada, no cedes responsabilidad en la tienda y estás pendiente y preocupada por nosotros dos, debes de reducir velocidad, pararte a pensar que es lo más importante para ti —dijo reduciendo la velocidad del coche, ya estaban en la mansión—. Sabes bien qué es, solo has de elegir por difícil que te resulte.


    —No es solo eso, sigo... ya me entiendes. No es fácil y no ayuda, acabo hecha polvo —Sonrió a pesar de todo, divertida con su arranque de mujer estresada al borde de un ataque de nervios—. Parece que me levanté quejica —Le sacó la lengua a Ike que reía.


    —Bueno es algo que llevamos bastante bien —dijo con voz baja y divertido—, y sabes que es temporal, pasará. Solo hay que disfrutarlo.


    Lhun le sonrió ayudando a Ike que salió corriendo hacia dentro.


    —Y lo hago, y mucho, pero nunca duró tanto.
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    —Dritën, voy a entrenar un poco —dijo Dylan al volver de ver a Brahim. Hacía un rato que ya habían encargado lo necesario para Dastan.


    —¡Uh! Me apunto. Si se puede claro. Necesito soltar adrenalina —Lhun saltó al oírlo.


    Nisha asintió.


    —Ves, aquí estaré —Señaló el portátil.


    —Entonces hoy os toca ser los profesores alternativos de Ike — dijo Máximus a los dos—, yo me quedaré haciendo compañía a Nis.


    —Ya queda menos —La besó Dylan chocando con Ike que intentaba tirarlo al suelo.


    —Para que se complique más —Sonrió ella—, ves, disfruta y no dejes que el gran guerrero te de una paliza.


    Él rio.


    —Venga vamos —Se dejó caer fingiendo, cogiéndolo luego sobre los hombros.


    Lhun los siguió divertida, tras saludar a su amiga.
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    Caeli se pasó por la habitación de Brahim antes de ir al jardín para comprobar la evolución de su estado.


    —Buenas noches Brahim. ¿Cómo te encuentras hoy?


    —Mejor, gracias —El hombre se sentó dejando el cuaderno a un lado.


    —Han llegado los resultados de las pruebas —comentó—. No he hallado ningún rastro del veneno que esa arpía emplea para controlar las mentes, pero si que he visto algo en la prueba neuronal.


    Él esperó a que siguiera.


    —Hay zonas, muy pequeñas de tu cerebro que han dejado de funcionar. ¿Os torturaba a través de ese enjambre que os une a ella? —preguntó enseñándole una imagen del escáner.


    —Cuando quería obtener algo de nosotros, sí.


    —Pero han crecido —Le mostró el segundo que le había hecho—, eso quiere decir que sabe que te has marchado. Creo que no puede dar contigo e intenta matarte antes de que hagas algo que le pueda perjudicar.


    Él sonrió tranquilo.


    —Estoy seguro de ello, pero también sé que si sigue así pronto se quedará sin recursos y ella también lo sabe.


    —Has llegado muy lejos Brahim para morir ahora —Lo miró—, tiene que haber alguna forma de evitar que te haga esto.


    Él se encogió de hombros sin perder la sonrisa.


    —No importa, al menos habrá servido de algo.


    —Importa Brahim, quizás induciéndote un coma pueda retrasar el proceso, puedo darte el tiempo que necesitas hasta que Dylan haga lo que tiene que hacer —No quería que él muriera, no era justo.


    —No se preocupe Caeli —Sonrió alargándole el cuaderno—. ¿Se lo dará, por favor?


    Ella lo cogió asintiendo.


    —Permíteme probar, podemos intentarlo y si no funciona, por lo menos evitaremos el dolor que pronto sentirás.


    —Lo que desee.


    —Hablaré con Dylan, lo tendré todo listo en poco tiempo —Caeli agarró su mano—, no voy a dejar que se salga con la suya.


    Este asintió y ella salió de la habitación dejándolo descansar, intentando que las emociones no la desbordaran antes de llegar al jardín y fingir que nada había cambiado en esos minutos.


    Inner sonrió viendo a su hermana y Máximus, había pasado antes por el gimnasio y ya allí en el jardín, se sentó echando un vistazo a Breiker que se acercaba. Este se sentó con ellos, todos parecían algo más relajados que la noche anterior.


    —Veo que no soy el único que ha estado buscando tranquilidad lejos de los problemas.


    —De vez en cuando es necesario.


    Este asintió sonriendo cuando llegó Anya con dos ramos de flores, las mismas que vio en la mesa del pequeño bar donde estuvo con Deidre.


    —Las han mandado para la señora Caeli y la señorita Deidre.

  


  
    


    Treinta y dos


    Una vez a solas, Deidre se pegó a la puerta con la mano en el estómago.


    No había sido fácil fingir y ahora empezaba a notar como la presión le pasaba factura. Se ahogaba, el aire le faltaba y rompió a llorar sin poderlo evitar. Una vez logró calmarse un poco, se dirigió al baño, se miró al espejo con las manos unidas y se limpió la cara con agua fría saliendo en busca de Caeli.


    No quería fastidiarle la noche ni preocuparla más de lo que ya estaba, pero cuanto más lo retrasase, peor sería. Retorciéndose las manos y echándose el cabello atrás, siguió por el pasillo, manteniendo aferrada la bolsa que cogió. Al verla, la metió en el primer cuarto que encontró.


    —¿Estás bien? ¿Qué pasa? —preguntó Caeli sorprendida al verla en ese estado.


    —No, tenemos que hablar —dijo Deidre nerviosa, tendiéndole la bolsa.


    No sabía por dónde empezar. Caeli la cogió mirando el interior viendo las flores que Deidre había guardado en ella.


    —Pero… —Caeli miró a su hermana— Dei, ¿qué me has ocultado?


    —Brianna apareció en la plaza. Yo... ni siquiera volví a pensar en ello con todo lo que...


    —Estas flores declaran que has traicionado a la familia —La miró preocupada—, ¿Qué es eso en lo que no has pensado? ¿Qué no me has dicho Dei?


    Ella empezó a dar vueltas por la habitación hasta sentarse en el borde de la cama.


    —Me... prometieron.


    —Joder Dei —Caeli se apoyó en la pared masajeándose la sien—. Sabía que huías de algo, tenía esa sensación y no te pregunté. Brianna está aquí para llevarte a casa para que cumplas con el acuerdo y no va a parar hasta que lo logre.


    —Lo decidieron ellos, ni me preguntaron y no pienso volver allí, no quiero. ¡No puedo! Lo siento Caeli, no pensé que... lo quise dejar atrás donde debería estar. No quiero daros más problemas.


    —¡Eh! tranquila —Se acercó a ella acariciando su rostro—, lo solucionaremos. Si Brianna se caracteriza por algo es porque le encanta jugar, es lo que está haciendo, y eso nos da ventaja, nos permite buscar una salida.


    —Lo intento —Hipó volviendo a llorar aunque no quisiera, no podía evitarlo.


    Caeli la envolvió entre sus brazos.


    —Venga no lo intentes, solo hazlo. Sé que tienes esa fuerza que siempre me sorprende, déjame verla ahora.


    Ella asintió recomponiéndose.


    —No quiero que vuelvan a aparecer en nuestras vidas. Sé que suena horrible pero los odio Caeli.


    —No es horrible cielo, es lo que se han ganado a pulso— Acarició su tripa sonriendo con pena—, somos sus hijas y lo único que han hecho es despertar odio, dolor y resentimiento. No creo que eso sea lo que haya que sentir por tus padres, y lo he visto en nuestra familia, en la relación que Martha y Robert tienen con Inner y Nis, en como luchan por ellos, por todos nosotros y como nos cuidan sin pedir nada a cambio, eso es lo que quiero para ella y para nosotras, no voy a dejar que se salgan con la suya.


    —No lo harán, no pienso volver —Puso la palma sobre la de ella—. Eine ya tiene esa familia, rodeada de amor y personas que la cuidaran y protegerán. Me encargaré de ello, es mi problema, no puedo meteros.


    —No, no, no —La miró—, es algo que debemos hacer juntas. Conocemos a nuestra hermana, como es de ostentosa y lo que adora los lujos, es el primer hilo del que tirar.


    Ella asintió.


    —¿Y cómo se lo digo a Breiker?


    —Con total sinceridad peque— Caeli le dedicó una media sonrisa—, es mejor que lo sepa a que lo descubra cuando la cosa se haya complicado, porque se complicara.


    Ella se levantó cogiendo aire.


    —Le mentí esta noche cuando me preguntó por las flores. Evité el tema, fingí.


    —¿Y crees qué no se ha dado cuenta? —preguntó sarcástica—, han pasado seis meses y te conoce mejor que yo peque.


    —Por eso lo empeora, pues claro que estoy segura que se ha dado cuenta. Pero no quería que me quitasen más de lo que ya han hecho —Los recuerdos regresaban y contuvo a duras penas el temblor de su cuerpo—. En fin, tienes razón, he de hablar con él.


    —Dei, te quiere, más bien te adora y comprenderá lo que sucede, entenderá tus motivos.


    —Será mejor ir con ellos.


    —Vamos entonces —dijo.


    Deidre abrió la puerta yendo hacia el jardín junto con Caeli, y Anya se acercó seguida de Rose, deteniéndose frente a Max.


    —Hola Rose —El romano se incorporó—. Lhun está en el gimnasio ¿Quieres hablar con ella?


    —Lo cierto es que venía a hablar contigo —Sonrió como siempre.


    —Eso es nuevo —Correspondió a su sonrisa—, acompáñame —La llevó hasta uno de los despachos de la mansión.


    —Seguro que tú tienes más sentido común y escuchas, no como esa cabezota. No me deja otra opción ya que, siempre está demasiado liada para según qué. No he visto loba más cerrada que ella —Anduvo a su lado.


    Él asintió.


    —Estoy preocupada no solo por ella. Max, tu estuviste en la guarida así que respóndeme algo. ¿Cómo notaste a los chicos? —preguntó sin mirarle.


    —Algo alterados —dijo notando como su curiosidad iba despertando.


    —Pues eso amigo mío, lo causa el estado de tu mujer.


    —¿Lo que me estás dando a entender es que mientras ella siga en la manada ese estado no va a cambiar? —dijo preocupado—. Pero si no voy equivocado, ese problema solo tienes dos soluciones. Que ella se desvincule totalmente de la manada o que acepte el puesto que le pertenece. ¿Es así?


    —No me refiero a eso, aunque en parte. Ella siempre formará parte de manada y la líder es ella. Es más relacionado con su celo —dijo con suavidad sin perder su sonrisa afable y tierna.


    —No entiendo cómo funciona ese aspecto de vuestra naturaleza —Se apoyó en el respaldo de la silla—, hay mucho que aún no sé, Rose.


    —Y por eso estoy aquí guapetón. Para ayudarte con esa niña —Sonrió—. Su celo normal son ciclos que pasan en unas semanas, como mucho un mes. Un par de veces al año o uno, dependiendo de la hembra. Pero ella es una alpha que se ha recién emparejado. No es su primer celo, solo es el tercero y es potente porque estás tú y su naturaleza, está intentando hacer su parte.


    —¿Y qué puedo hacer yo? —Fue franco con ella—, aparte de cumplir como su pareja.


    —Me temo que, aunque aflojé o aminoré, su necesidad de ti nunca desaparecerá. Estará siempre ahí pero será más suave y soportable, lo que intento decir es que ahora mismo, este estado no hará más que aumentar hasta que ella... —Rose se rascó la cabeza tratando de dar con el modo de decirlo—. Pues no, con los años no se hace más fácil decirlo —Lo miró divertida—. Si los primeros días que entró en celo intentó evitarte pese a no haber reconocido quien eras para ella, tenía un motivo. El celo es cuando una hembra es fértil. Eso es lo que trato de decirte. Súmale sus genes y quien es, y tienes un cóctel explosivo. Ella huye de todo esto.


    —O sea que esto no parará hasta que se quede en estado —dijo muy despacio intentando asimilarlo—. ¿Y si ella no quiere ser madre?


    —A mí no me mires, no inventé nuestra naturaleza, menos la de las alphas. Por eso te lo digo, para que seas consciente de lo que pasa y puedas poner remedio o hablar con ella. Creo que sigue teniendo miedo por lo de sus padres y su cuñado. Teme que si algo pasa, su naturaleza la arrastre a lo mismo. Es muy difícil que un miembro de una pareja sobreviva sin el otro. Lhun te quiere con toda su alma, pero sigue temiendo sufrir si algo pasa. Siempre ha sido así, ha escondido su corazón, pese a que hayas visto como es con nosotras y Ike. Ser una mujer alpha en nuestro mundo es muy complicado. Hay que ser fuerte y asumir el mando, la responsabilidad y el bienestar de todos. Ella lo hace de forma inconsciente, pero no del otro modo. No se siente así, al igual que le pasa a Ike y buena parte de culpa la tuvo su padre los dioses me perdonen por decirlo, pues comprendo su pena, pero la dejó sola. Era una niña adorable que necesitaba de su padre, de otro alpha que le enseñara y no la... —Calló un instante—. Ella solo no ve. Le cuesta exponerse y sentir porque puede doler, y dejarla en una situación de indefensión que no puede manejar. Y no creo que le desagrade ser madre, a todas nos gusta. Está en nuestra naturaleza animal. Solo ha de saber ver que no pasa nada, que no es un desastre y que sea el momento. Asumir todo lo que le pasa como hizo contigo y todo irá bien.


    —Conozco sus miedos pero es ella quien debe de enfrentarlos —Miró a la loba—, presionarla no sirve de nada, enfrentarla menos ¡¿Cómo crees qué me fue al principio?! Tiene que ser ella. Me armé de paciencia y logré que viera lo que sentía por mi, ahora no me servirá el mismo camino, y cuanto más la presionéis en ese aspecto, más se alejará de la manada y de mi. Hablaré con ella si es lo que deseas, si así lo quiere la manada, pero no voy a forzarla a hacer nada que ella no desee.


    —No me has entendido, no te estoy pidiendo eso. Al contrario —Sonrió paciente cogiendo sus manos—. Si te lo he venido a decir es como alguien que la visto crecer. He criado a esa niña como si fuera mi hija. A las tres, solo quiero que sigas cuidándola como haces, y que sepas qué le pasa. Quiero que si ocurre sea por los dos y esto siga yendo del mejor modo para ambos y sepas cómo ayudarla, pues sé que te preocupaba y de paso no te vuelvas loco —dijo con todo el cariño—, no vine en nombre de la manada, me preocupáis. Va acelerada y al final acabará mal y no quiero, el celo le pasa factura, lo estás viendo.


    —Hago lo que puedo pero no consiente, parece que no quiere aminorar, pero poco a poco —dijo sonriendo—. Te doy las gracias Rose. Sé que la quieres y te preocupas, pero si hay alguien que tema perderla soy yo, y solo quiero lo mejor para Lhun e Ike.


    —Lo sé chico, me caes bien. Y no, a un alpha cuanto más lo acorralas y presionas peor. Es paciencia y mucha psicología. Ellos están acostumbrados a mandar y controlar.


    —Por suerte me sobra de eso —Sonrió—, pero no sé si la manada también posee ese don.


    —Tranquilo, llevamos mucho lidiando con las hormonas y emociones de ellos. Además, los jóvenes lo están pasando de lujo —Rio.


    —Intentaré hablar con ella Rose. Quédate un poco, así los ves a los dos.


    —Claro.


    Salieron del despacho saliendo al jardín.
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    Caeli ya lo tenía todo preparado para inducir el coma de Brahim, pero primero debía hablar con Dylan de ello e intentar que entendiera lo que estaba pasando, por lo que fue al gimnasio donde aún estaba entrenando junto con el pequeño y Lhun.


    —Creo que ha venido Rose —dijo como única forma de quedarse a solas con él.


    Al oírla Ike salió corriendo hacia allí seguido de Lhun que sonrió. Ella le correspondió de la misma forma acercándose a Dylan.


    —Tenemos que hablar.


    —Eso no suena bien. ¿Qué pasa? —preguntó el genio rascándose tras la oreja, inquieto.


    —Ya tengo las pruebas de Brahim y no son buenas.


    Él le indicó que siguiera.


    —Su sangre está limpia, lo que indica que no lo maneja pero ella sabe que ha escapado y lo está castigando —No le gustaba tener que dar ese tipo de noticias—, a través de la red que los une a ella está matando su cerebro, no sobrevivirá Dylan a no ser que...


    —Acaba la frase, por favor.


    —Si te unes a ellos podrás sanarlo pero mientras eso sucede, he de provocarle un coma inducido o no llegará a mañana.


    —¿Lo sabe él?


    —Sí, hace un rato lo estuvimos hablando y esta conforme en que hagamos lo que sea necesario, pero no iba a hacerlo sin hablar contigo, hay una probabilidad de que no funcione, pero lograré retrasar lo que le está haciendo.


    —En ese caso, poco tengo que decir. Si crees que es lo mejor y tendrá una oportunidad de sobrevivir, hazlo. Te acompañaré, me gustaría estar. Le debo más de lo que imagina.


    —Ya lo tengo todo listo —le explicó el proceso—, es muy simple, un pinchazo y dormirá hasta que podamos despertarlo sin peligro, iba a hacerlo ahora.


    Él asintió siguiéndola, ambos saludaron al hombre y Caeli procedió.


    —Si así lo deseas os puedo dar unos minutos —Caeli dejó la aguja en la mesita mirando a Dylan.


    —Sí claro, avisa a Nisha por favor. Estoy seguro que querrá saberlo.


    —Claro.


    Caeli salió de la habitación y fue a por Nisha a la que acompañó explicándole lo que sucedía.


    —No sé muy bien qué decir la verdad —Lo miró Dylan—. ¿Estás seguro?


    Nisha entró sentándose al lado de ellos en silencio.


    —No es necesario.


    —Si lo es, te arriesgaste al venir y te d... te agradezco mucho lo que hacéis.


    —Llevas mucho luchando solo, ahora nos tocaba a todos. Todos hemos perdido mucho por lo mismo.


    —Ya pero...


    —No te veas obligado Dylan, no es tu responsabilidad.


    —Sabes que en parte sí lo es, pero sé que no me estás pidiendo nada salvo que os ayude. En ningún momento pensaste en sobrevivir tu, ¿cierto?


    Este asintió.


    —¿Qué me queda?


    —Aún hay mucho Brahim. Y te aseguro que yo pensé muchas veces eso mismo y entonces, si me hubiera dejado... me habría perdido todo esto, y estoy convencido de que si tu hija viviera, no querría esto sino que siguieras por ella hasta el momento que debas volver a la tierra. Soy quien soy y aunque tiempo atrás no pude, ahora, por y con todos, devolveré a los nuestros lo que una vez fueron. Seremos libres. No le temo ni a ella ni al fin. Lo único que temía era no tener nada, no conocer la felicidad de nuevo ni sentir amor pero lo recuperé, y vosotros también lo haréis, tendréis esa oportunidad.


    Brahim contuvo la emoción y miró a Nisha.


    —¿Entiendes ya por qué lo ansia tanto?


    Ella asintió con lágrimas en los ojos.


    —Avisaré a Caeli —dijo presionándole el brazo con cariño—. Arreglaremos esto, amigo —Fue a por ella apoyándose un instante en la pared con la cabeza hacia arriba para tratar de contener lo que sentía y recomponerse para volver a parecer fuerte, pasándose las manos por el cabello.


    Caeli se acercó posando la mano en su hombro dándole ánimo, y se sentó al lado de Brahim explicándole paso a paso lo que estaba haciendo y lo que sucedería. Cogió su brazo introduciendo la aguja.


    —Descansa, encontraremos una solución.


    Una vez estuvo hecho, Dylan se quedó un momento ahí. Se pasó la mano por la barbilla y salió con paso decidido, absteniéndose de golpear lo que fuese pues de nada serviría salvo actuar de una vez, por lo que se dirigió al lugar donde seguían todos.


    —¿Estáis bien? —preguntó Inner.


    Caeli negó sentándose a su lado e Inner la atrajo hacia él.


    —Sí, claro —Dylan se sentó con Nisha a la que había arrastrado con él sin ser muy consciente.


    —Sé que tienes mucho que pensar, pero...


    Dylan lo cortó antes de que siguiese.


    —No me pienso adelantar ni dejarme llevar si es lo que te preocupa. Creo estar aprendiendo bien gracias a vosotros. Así que relajar, no voy a salir en plan suicida. No saco nada y lo que deseo es lo mismo que tú —Lo miró a los ojos.


    Inner asintió comprendiendo al ver como entrelazaba la mano con la de su hermana.


    Caeli se apoyó en el hombro de Inner intentando no mirar las flores, calmarse y pensar qué debía de hacer con ese tema. Inner le besó la sien, acariciándole el brazo en silencio.


    Deidre, que había ido dentro antes de que llegasen las flores, se quedó blanca al verlas, procurando no detener su avance sentándose en el brazo de la silla de Breiker.


    «Te lo explicaré» dijo Caeli a Inner intentando tranquilizarse en cuanto la miró, y asintió sin soltarla.


    Breiker no podía apartar los ojos de las flores, sabía que no debía de presionarla, que ella se lo contaría cuando estuviera lista tal y como fue desde el principio, pero sabía que algo sucedía y esa reacción se lo terminó de confirmar.


    —Brei, ¿nos vamos a casa? Por favor.


    —Claro amor —Sonrió apartando la mirada de esas flores que comenzaba a odiar y se despidió de todos.


    Ella lo hizo a su vez acercándose a su hermana a quien abrazó.


    —Hasta mañana hermanita —Deidre le dio un beso en la mejilla alejándose.


    —Hasta mañana cielo.


    Lhun los miró a todos sin decir nada notando los ánimos y como aquello no parecía augurar más que nuevos problemas. Miró a Ike dormido en su regazo y desvió los ojos hacia Máximus. Era hora de que ellos también se fueran.

  


  
    


    Treinta y tres


    Breiker paró el coche un momento delante del parking y cuando la puerta se abrió, entró. Nunca había sido tan silencioso y pesado el camino de regreso a casa.


    Una vez llegaron, Deirdre bajó dirigiéndose a la puerta. Se había pasado todo el trayecto pensando en el mejor modo de decírselo, tan concentraba iba que casi ni se enteró del trayecto moviéndose por inercia.


    Breiker abrió la puerta parando en seco al encontrar un gran ramo de esas dichosas flores en el mismo centro de la mesa que se encontraba en medio del salón.


    —Espera aquí —dijo preocupado, serio.


    Habían entrado sin forzar puertas ni nada similar. Todo permanecía tal y como lo habían dejado pero esas malditas flores demostraban que habían estado en la casa.


    Entró en la cocina, todo normal y de la misma forma en dos de las tres habitaciones pero cuando entró en el dormitorio principal, la cama tenía pétalos de la misma flor. Fuese quien fuese, intentaba reírse de él o era lo que parecía.


    Tras eso, fue hacia la puerta permitiéndole entrar.


    —La casa está vacía —dijo dejando la cartera y las llaves en el pequeño mueble recibidor y fue a la barra sirviéndose un whisky.


    —¿Qué pasa? —Deidre se puso en tensión.


    —No lo sé Dei —Se giró hacia ella—. ¿Qué es lo que sucede? Han entrado en casa para dejarte eso —Señaló el ramo de flores.


    —¡Mierda! —Se llevó las manos a la boca tratando de mantener la calma, pese al leve temblor de su cuerpo.


    —Hay algunas más en el dormitorio —Se bebió el whisky de un trago.


    Ella se acercó al mueble sirviéndose otro.


    —¿Sabes que significan las flores de cerezo? —Empezó ella cogiendo aire.


    Él negó mirándola, preocupado. Ella apoyó ambas palmas sobre el mueble sin girar todavía.


    —Significan traición, compromiso y casamiento —Se giró con el vaso en la mano, sentándose o sabía que de un momento a otro, las piernas se le vendrían abajo.


    —¿Qué me quieres decir con eso? —No apartó la mirada de ella. Estaba más preocupado que antes de saber eso.


    —Es un mensaje de mi... de ellos. Brianna apareció en la plaza con ellas esta noche. Caeli y yo seguimos siendo unas traidoras para ellos —De momento se mantenía más o menos serena hasta detenerse ahí, mirando el fondo de vaso.


    —Y después de seis meses aparecen —La miró, sabía que había más—, esas flores tienen más significados que no puedo relacionar con lo que conozco de ti.


    —Aparecen ahora porque irrumpimos en la biblioteca. Imaginábamos que tendría repercusiones, pero aún así... Brei yo no solo huí de la psicópata de mi hermana y el resto de ellos para ayudar a Caeli que por supuesto que quería y lo deseaba, fue también mi salvación de aquella... tortura. Se me abrió el mundo —Una lagrima saltó de su ojo y ella la desechó con rabia—. Ellos...


    —Ellos, ¿qué? —Se levantó arrodillándose a sus pies, siempre supo que había más a ese respecto—. Puedes contármelo Dei, sabes que siempre has podido hablar conmigo de cualquier cosa.


    —Me prometieron Brei —Bajó la cabeza haciendo que el cabello la cubriese un poco—. Lo arreglaron todo sin preguntarme nada siquiera. Tenía que casarme en el solsticio de verano. Yo no quería, no puedo volver allí —Cerró el puño—. Yo solo creí haberlo dejado atrás y ahora vuelve.


    Él hizo un gesto torciendo la cabeza a un lado procesando lo que le acababa de contar sin saber bien qué decirle.


    —Dei mi vida —Levantó su rostro para que lo mirara—, ellos no tienen potestad alguna. Eres quien decide sobre tu vida y por otro lado... Quién ha dicho que yo vaya a permitir que te alejen de mi. Eres mi pareja y nadie, si tu no lo deseas, va a apartarte de mi.


    —Ellos no opinan igual y no puedo volver a pasar por esto, simplemente no puedo y ellos no van a parar hasta tener otra guerra. Yo no quiero que nadie más vuelva a sufrir por su culpa. Los odio y claro que no quiero apartarme de ti. Nunca, antes muerta. Por mi que se lo encasqueten a Brianna, la única persona a la que quiero tener a mi lado el resto de mi vida eres tú. Yo solo... —Cogió aire bebiendo.


    Le torturaba que todo volviese a empezar, que las pesadillas regresasen y verse una vez más atacados, que todos se vieran de nuevo en ese fuego cruzado. Eso la torturaba, pero no podía evitarlo por mucho que quisiera pues no quería volver, pero tampoco ponerlos en peligro y huir... no era una opción.


    —Si es necesario lucharemos —dijo—, y sé que todos pensaran como yo, no vamos a permitir que se salgan con la suya. No se trata de que no quieras una guerra Dei, ellos son los que la están buscando y si no es ahora, será mañana, cuando nazca la niña, o dentro de dieciocho años. Se sienten afrentados pero no dan pie al diálogo y nada va a hacerlos cambiar de opinión.


    —Lo sé Brei, y eso es lo que me preocupa. Estoy tan harta de esto. Mis padres no actúan como tal y aunque antes dolía, ahora solo no lo entiendo —Se pegó a él—. Yo solo quería algo de paz, vivir mi propia vida, ser feliz y llegó un punto en que me vi tan anulada que creí que eso nunca sería posible, que era solo una ilusión y que al igual, lo merecía, que yo era la ingrata. Traté de defenderles, de entender, que nos quisieran y nada. Cuando Caeli se fue, en ese espacio de tiempo todo empeoró, mi mundo cambió o quizás solo fue que la venda cayó al ver lo que hacían y permitían.


    —No los llames padres porque nunca lo fueron y lo sabes tan bien como Caeli — Su tono era algo brusco pero intentó suavizarlo—, a los hijos se les da amor y comprensión, no órdenes y palizas. No se les obliga y dejas que huyan buscando lo que tu no has sido capaz de darles. Lo ves a diario con Inner y Nis, ahora lo ves en Dastan y en la pequeña que nacerá, tu sobrina, la cual se merece algo mejor de lo que vosotras habéis tenido, así que ahí tienes un motivo para luchar, para hacerles frente cuando sea el momento y yo estaré a tu lado.


    Ella asintió.


    —No tengo miedo Brei, ni siquiera siento lástima solo rabia y no quiero ser así.


    —Eres la cosa más tierna —Besó sus labios—, tan bonita que me duele pensar que algo te pueda pasar y si sé que eres fuerte —dijo antes de que pudiera decirle nada—, y por ello te amo aun más. Dei, ¿quieres unirte a mi?


    —Sí, claro que quiero —Pasó sus brazos tras el cuello de él.


    Él la alzó llevándola a la habitación tirando la colcha a un lado, dejándola en el suelo, comenzando a desnudarla.


    —Te quiero Dei.


    —Y yo a ti Breiker —Lo besó al tiempo que abría uno a uno, con prisa, los botones de su camisa.


    Una vez los dos desnudos, Breiker la tumbó sobre la cama con cuidado, besando su cuello, sus hombros, buscando despertar y excitar su cuerpo como a ella le gustaba.


    Ella se dejó sin dejar de acariciar su cuerpo, le quemaban las manos por sentirlo, así que se dejó guiar por lo que sentía, por lo que los dos necesitaban.


    El vampiro se metió en su interior empujando con cadencia y fuerza buscando sus gemidos, quería escucharla, que cantara para él como hacía cada vez que la poseía marcándola como suya. Pero esta vez sería su mujer, la enlazaría a su vida y quedarían unidos como había deseado desde que la vio por primera vez.


    —Mi vikingo —jadeó acoplándose a él, arqueando el cuerpo que onduló contra el suyo echando la cabeza atrás, al tiempo que sus uñas se agarraban a su espalda.


    Los ojos de Breiker comenzaron a brillar con intensidad y sus colmillos se mostraron ante ella. Cogió su muñeca y la mordió con cuidado, haciéndolo después con la suya uniendo piel con piel, sangre con sangre, y cuerpo con cuerpo.


    —Mi pequeña druida.


    —Para siempre, juntos los dos. No me sueltes por favor.


    —Para siempre, unidos —respondió a sus votos con los suyos, y pasó la lengua por su cuello—. Mi duende, si me alimento no habrá vuelta atrás.


    —Lo quiero Brei, hazlo... —gimió rozando sus labios, su cuerpo se estremecía de placer. Y como siempre, todo desaparecía salvo él y la sensación de flotar.


    Él sonrió clavando los colmillos en su cuello, bebiendo de ella, saciando esa sed que lo torturaba desde que la conoció.


    Una oleada de placer lo recorrió sabiendo que la adicción que sentía por ella no cesaría nunca, liberándose en el interior de su pequeño duende.


    Ella jadeó en alto clavándole un poco más las uñas, notando como su cuerpo respondía sin poder detener un gritito.


    Alzó su rostro mirándola, pasándose la lengua por la comisura del labio sin dejar de sonreír. Había dejado de moverse dentro de ella pero no había salido, se estaba demasiado bien así. Giró sobre el colchón arrastrándola con él, dejándola encima, y apartó el cabello que cubría sus ojos.


    —Cielo santo —rio ella tratando de recuperar el aliento.


    —Tan deliciosa como imaginé —le dijo divertido, atrayéndola hacia él para besarla.
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    Una vez en la habitación y con Caeli ya en la cama, Inner la miró tendiéndose a su lado. La rodeó con un brazo y besando su cuello, rompió el silencio.


    —¿Me lo quieres contar? —probó.


    Ella sonrió y se giró mirándolo, acariciando su rostro.


    —Brianna está aquí —dijo—, es una de mis hermanas y ha venido a llevarse a Dei pues estaba comprometida con algún hijo de familia poderosa, es lo que siempre se ha hecho, concertar matrimonios por el beneficio que estas uniones les reportan a las grandes casas.


    —Ya veo... ¿Sabéis que estamos con vosotras, verdad? No dejaremos que pase.


    —Eso le he dicho —Acarició sus labios—. Tiene miedo pues no creo que esta vez podamos salirnos empleando tecnicismos y mucho menos después de haberles robado el libro, pero más miedo le da hablar con Brei y contarle lo que pasa. Esas flores nos declaran traidoras y para ella, que la van a obligar a cumplir con el compromiso que ellos adquirieron, vendiéndola.


    —Reconozco que no es fácil abordar el tema pero Brei lo va a entender. No es algo agradable ni que ella pudiera controlar. La apoyará, lo que pasa es que no quiere verse en medio de esto con todos otra vez con lo que ya estamos viviendo, creo yo. Es solo un parecer. Y no, no tiene otro nombre. Pero... ¿por qué ella y no otra de tus hermanas mayores?


    —Creo conocerlas y estoy segura de que el susurro de alguna de ellas al oído les empujó a hacerlo así, librarse de ella, de sus convicciones e idealísimos que por otro lado, me apoyaban a mi y a lo que hice al marcharme.


    —Lo resolveremos, no te apures. Además, está empezando a llevar varios casos de otros sobrenaturales y se los ha ganado a todos con esa dulzura suya por lo que estoy seguro de que no solo nosotros querrán ayudarla si llega el momento —La acarició pensando, como poco a poco habían ido estrechando los lazos y su comunidad se estaba viendo fortalecida con la unión de los lobos y ahora los genios en su medida posible, tal y como estaba la situación—. Eso sí, empiezo a cansarme de la malicia de esos druidas... suerte que no todos son iguales que sino...


    Ella rompió a reír dejando que sus colmillos se desarrollaran.


    —Mi amor...


    —Muerde cielo, soy todo tuyo y he sido un chico muy bueno y aplicado, aunque me gustes mucho más tu.


    Ella se acercó a él colorada como un tomate.


    —Sabes que no… —No dijo más, tan solo se dejó llevar saciando la sed que la pequeña le provocaba de forma constante.
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    —¡Dios! Cualquier día me muero de gusto —Lhun cogió aire dejándose caer de vuelta al colchón presionando la sábana contra su cuerpo desnudo, todavía con la respiración agitada y el pulso irregular.


    Máximus la miró sonriendo y pegándola a su cuerpo. Ella se acomodó contra su pecho cerrando los ojos.


    —Lobita, Rose vino a hablar conmigo.


    —¿Ah sí? ¿de qué? —Bostezó casi ronroneando, ahora mismo casi lo único que quería era abandonarse al sueño y dormir, satisfecha como estaba.


    —De tu estado y el de la manada —Iba a ser completamente sincero con ella.


    —De mi... ¿qué? —Abrió los ojos de golpe.


    —Lo sabes, —dijo—, de tu estado de celo y el motivo por el que afecta a la manada.


    —¿Que yo les afecto? —Parpadeó—, no creí que... —Se puso roja.


    No era un secreto que fuese bastante sexual y libre, pero también era muy selectiva.


    —Me sorprendió tanto como a ti —Se defendió.


    —Jolín pues que se den una ducha fría, aunque no sirve —Sopló.


    —¡¿Has escuchado alguna vez lo que Rose te dice?! —La miró sorprendido.


    —Esto... ¿a ese respecto? —Sonrió haciéndose la inocente—. Vale, es evidente que... no.


    Máximus rompió a reír.


    —¿Qué? No te rías, no era la típica niña que soñaba con casitas y vestidos. Ya me entiendes, daba por sentado el ser una solterona la mar de feliz. No me interesaba, no lo necesitaba. Soy un poco bruta como ya sabes. Poco... ¿femenina?


    —¿Y ahora? —La miró esperando una respuesta—, hablas en pasado ¿Algo ha cambiado?


    —Y ahora... tampoco quiero saberlo si te digo la verdad —Sus mejillas se encendieron todavía más—. Soy más feliz viviendo en la ignorancia.


    —Puede que no te des cuenta pero eres más femenina, sexual y sexi de lo que nunca llegarás a averiguar, lobita —La besó—. ¿Qué pasaría si yo si quisiera saberlo? Si prefiriera no vivir en la ignorancia. Si quisiera aumentar la familia, nuestra familia.


    —Hummm —Fingió quedarse pensativa—. ¿Qué estaría encantada de darte la charla? —respondió manteniendo un toque de humor—. ¡¿Qué has dicho?! —parpadeó varias veces.


    —Solo estamos hablando —dijo logrando que centrara su mirada en la suya—, es una pregunta que me gustaría que contestarás. ¿Estarías dispuesta a aumentar nuestra pequeña familia? A tener un hijo conmigo.


    Ella se levantó de golpe.


    —Ah no, no. No, no. ¿En serio quieres tener está conversación ahora? —Se llevó la mano a la frente—. No lo sé, supongo. Con el tiempo. Nunca creí que... ni me lo he planteado. Era algo que tenía descartado y de golpe me vi haciéndome cargo de Ike y... ¿después de mi ataque de histeria de esta mañana quieres que responda? Esto me supera Max, soy un desastre de loba y mujer. No soy capaz de dirigir mi propia vida y cuidarme, y voy a... No tengo ni idea de nada. Ya has visto mi familia no... estoy tomando decisiones.


    Ser madre era algo de lo que no podía librarse por un rato si se agobiaba. Era una responsabilidad, algo que debía sentir en las entrañas y sin embargo, cuando Silver y su hermana faltaron ni se lo pensó.


    Él la agarró de los brazos.


    —Mírame —ordenó—, empieza por respirar y calmarte. Solo era una pregunta, una duda que quería aclarar. No pretendo obligarte ni forzarte a hacer nada que no desees. Y eres una mujer, una loba y una madre increíble aunque no te lo creas, es lo que me demuestras cada día Lhun, tienes que creer más en ti.


    —¿De verdad lo crees? —Hizo un mohín frotando la mejilla contra su antebrazo en una muestra clara de afecto y confianza. De igual a igual.


    —No solo lo creo, lo veo día a día.


    Ella lo miró cogiendo aire gruñéndole un poquito.


    —Lo siento, estoy algo... desquiciada. No lo puedo evitar. Tanto muerdo como me da por llorar —Se abrazó a él tumbándolos de vuelta a la cama.


    —Imagino que está relacionado con el celo— Acarició su rostro—, solo voy a pedirte una cosa, pero no vuelvas a asustarte —sonrió.


    —Qué —pidió—, no puedo prometerte nada.


    —No quiero que me prometas nada —Le dio un beso—, solo no descartes la posibilidad pues yo si estoy en disposición de prometerte que siempre estaré a tu lado, que nada ni nadie me separara de ti y de Ike pase lo que pase, te lo prometo Lhun.


    Ella lo miró y tiró de él.


    —Ven aquí —Lo besó notando como los ojos le escocían, acomodándose una vez más contra él—. ¿A ti te gustaría?


    —Claro —Sonrió—, una pequeña lobita o lobito correteando junto a Ike— algo solo nuestro nacido de lo que sentimos.


    Ella sonrió acariciando su pecho.


    Máximus acarició su brazo permitiendo que se relajara sin dejar de sonreír. Había sido revelador, un paso hacia adelante con ella aunque fuera incapaz por el momento de ver su avance.


    —Te quiero romano —murmuró adormilada. Estaba casi rendida por completo.


    —Y yo a ti mi lobita.

  


  
    


    Treinta y cuatro


    Breiker despertó esa noche abrazado a Deidre, sonrió dejando que su aroma lo envolviera y comenzó besando su cuello muy despacio.


    Ella sonrió sin abrir los ojos.


    —El ritmo de tu latido ha cambiado —susurró besando, mordiendo con suavidad el lóbulo de su oreja.


    —¿Por qué será? —Lo miró todavía sin moverse, estaba demasiado a gusto.


    —Me gusta pensar que es por mi —Breiker le dedicó una sonrisa pícara.


    —Lo es mi guapo vikingo —Se pegó más a su cuerpo.


    —Menos mal —dijo riendo, acariciando su cuerpo muy despacio—, porque no sé que habría sido de mi hombría.


    Ella dejó escapar un sonido placentero y buscó sus labios, besándolo.


    —¿No podríamos quedarnos hoy aquí? No salir de la cama…


    —Tengo la sensación de que huyes de tu hermana.


    —Para nada, solo se está muy bien así, lo echaba de menos. Descansar, estar juntos.


    Breiker sonrió.


    —También me gustaría quedarme pero tenemos responsabilidades.


    —Nooo, porque... —Hizo un mohín—. No quiero.


    Él rompió a reír.


    —¿Y si...? —Deidre echó la sábana hacia atrás incorporándose sobre el colchón desnuda.


    —¿Qué? —preguntó mirándola, prendado de ella, de su cuerpo.


    —Solo trataba de ser convincente... —Pestañeó sonriendo traviesa.


    —Puedo presumir de tener fuerza de voluntad —Colocó sus brazos bajo la cabeza—, tendrás que esforzarte algo más.


    —Vale, puedo hacerlo —Se arrodilló en la cama acercándose a él como una gatita y empezó a besar su cuello, bajando en lentas caricias, has llegar justo donde quería, dándole un lametón a su miembro.


    —Ummm tienes buenas ideas —dijo Breiker mordiéndose el labio.


    Ella sonrió volviendo a centrarse, y se dedicó a él acogiendo su miembro en su boca, jugando, torturándolo, variando la fricción y las caricias.


    —Dei mi amor... —De un movimiento la alejó de sus intenciones colocándose sobre ella—. Eres muy bruja —Tras acusarla se introdujo en su interior de una estocada deleitándose con su estado—. Estas húmeda y muy caliente, pequeño duende.


    —¡Eh, eso es trampa! Y no soy ninguna bruja, solo disfrutaba de ti, que yo sepa también tengo derecho —Gimió al sentir la corriente que le recorrió la espina dorsal al sentirle entrar.


    —Era esto o... —No terminó la frase, solo imprimió más fuerza a sus embestidas.


    —De eso se trataba —Invirtió las posiciones como pudo.


    —Disfruto mucho más así —La besó mordiendo su labio tirando de el con suavidad—. Baila para mi preciosa.


    Ella así lo hizo, echándose el cabello a un lado, deslizándose sobre él con sensualidad, profundo.


    —Mi preciosa mujer —Sus palabras roncas por el placer eran acompañadas por los jadeos entremezclados de los dos.


    Breiker acarició su cuerpo adorándolo como siempre, llevando las manos a sus pechos jugando con ellos.


    —¿Todavía sigues pensando en salir de casa?


    —Más bien te voy a hacer el amor toda la noche y el día siguiente y —No pudo más, sus colmillos se desarrollaron e incorporando medio cuerpo con una mano en la espalda, llevó la otra a su rostro, mordiendo su cuello, dejándose llevar por el fuego que recorría su cuerpo.


    Deidre jadeó aferrándose a él, notando como su cuerpo temblaba al alcanzar el éxtasis, pegando los labios contra el hombro de él para sofocar su voz.


    —Eso... —jadeó—, ya me gusta más —ronroneó.


    —Te saliste con la tuya —rio Breiker dejándose caer contra el colchón arrastrándola con él.


    —Me parece que tampoco te desagradaba mucho la idea —Se acurrucó.


    —Sabes que no —Acariciaba su espalda.
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    Lhun se había levantado temprano, el sol todavía estaba presente en el cielo y aprovechó para hacer varias de las cosas que tenía pendientes, quedando de paso con algunas de sus amigas.


    Desde que todo empezó y su situación con Máximus se transformó, que había estado casi desaparecida y tocaba volver a retomar algunas rutinas. Además, Ike estaba en casa de un compañero, y la noche anterior ya habían quedado en que el vampiro lo pasaría a recoger.


    Una vez dejó a sus compañeras tras un buen rato de risas y de que trataran de convencerla para ir a no sé que discoteca, pasó por casa de Megara que la lío para ir de compras, encontrándose con Rose que había terminado su turno, dejando una bolsa de comida casera en casa de los Lorence.


    Tomaron algo y Lhun echó un vistazo al reloj, levantándose. Iba siendo hora de regresar y ese par se unieron. Iban charlando cuando llegaron y ella abrió la puerta, dejando las llaves y el bolso en la barra de desayuno.


    —Bueno, al menos no arrancaste a correr cuando te lo menciono. Es un paso —decía Megara a su espalda.


    —Oh claro, algo es algo —respondió Lhun con sarcasmo.


    —Necesitas un descanso —Volvió a hablar Megara.


    —Claro, y otro buen meneo no te fastidia —Se sentó agotada en una de las sillas.


    —No seas así, tu sigue como lo estás haciendo y ni se te ocurra decir que no vales para esto porque lo llevas genial. Siempre has sido demasiado negativa contigo misma. Quiérete más.


    Ella miró a su hermana haciendo carilla de cachorro.


    —¿De verdad?


    —Sí, y me alegro mucho por ti. Disfruta y no pienses tanto, te va mejor cuando solo eres tú. Es lo que llevo tratando de decirte desde que empezaste a verte con él, porque tú no veías la verdad.


    Ella asintió mirando las bolsas que había dejado alrededor de la silla.


    —Ahí lo tienes, y ya que estamos, deberías hacerte un chequeo, Lhun —Rose se sentó recogiendo un par de vasos que había sobre la mesa de la noche anterior—. Solo por tranquilidad.


    —Ya... imagino que podría pedírselo a Caeli —Se encogió de hombros.


    Nunca le había entusiasmado esa parte.


    —¿Y Ike? —preguntó Rose.


    —Está con Räg. Max lo habrá ido a recoger ya. Estarán al caer —dijo levantándose, al tiempo que se echaba un mechón atrás, empezando a recoger un poco, pues había algunos juguetes de Ike tirados por ahí—. Ya sabes que no lo dejaría con nadie que no fuese de mi total confianza.


    —No lo decía por eso —La observó.


    —Mira que llegan a ser susceptibles, alphas… —resopló Megara consciente de que Máximus estaba hacía rato allí enterándose de todo y Lhun, no parecía darse cuenta acostumbrada a su presencia y su olor.


    —Que graciosilla ella —Soltó sin parar hasta tener todo recogido—. Esta noche tenemos que ir a la mansión, imagino que si todo ha ido bien tendrán lo que necesitaban para empezar con todo, entre otras —Pensó en Dylan.


    Máximus salió de la zona de dormitorios con un montón de ropa para meter en la lavadora.


    —Hola ¿ya estáis aquí? No me di cuenta.


    Ella sonrió terminado de acomodar uno de los cojines del sofá.


    —Hola colmillos —Fue hacia una de las bolsas sacando un vaso térmico con tapa—. Te traje café —dijo ya frente a él tendiéndoselo tras besarlo.


    —Gracias lobita —respondió sonriendo—. ¿Qué tal ha ido?


    —Bueno, una que os deja. Tengo que entrar en nada en la cocina y Lara quería que le echara una mano a organizar las actividades de mañana en la guardería. Cuidaos —Rose les dio un beso a cada uno en la mejilla abandonando la casa.


    —Cuídate —dijo el romano.


    —Bien, hacía días que no veía a las chicas y me sentó bien. Aunque insisten en querer llevarme de fiesta, parece que se olvidan de que mi situación ya no es la suya.


    —Sabes que si te apetece no hay problema, niñeras no le van a faltar de día y de noche, me quedo yo con Ike si quieres.


    —Yo también puedo quedarme con él, que no eres una abuela.


    —Te lo agradezco —Lhun miró a su hermana—, pero lo cierto es que no me apetece. Estaría fuera de lugar.


    —El infierno se ha congelado y no nos hemos enterado —Megara le puso la mano en la frente tomándole fingidamente la temperatura mirando a Máximus.


    —Siempre podemos salir con los chicos y unirnos a ellas.


    —Sí claro, y que la discoteca arda —Sopló con humor ayudándolo con el montón de ropa.


    —También a mí me gusta salir de vez en cuando —dijo intentando no romper a reír—. ¿Por qué debería de arder? Los dos sabemos controlarnos, ¿o no?


    —Nosotros sí, otros no tanto —Le cogió el trasero.


    —Admítelo, eras la loca del grupo, sin ti no se divierten igual, las arrastrabas… perversa —Megara cogió una manzana y se dirigió hacia la puerta—. Os dejo. Me voy a la casa a controlar un poco.


    —Pues organicemos una —Insistió, quería que se lo pasara bien, que disfrutara—, así Nis podría apuntarse y estaría más controlado, nada ardería.


    —Vale, tú mismo. Lo dejo en tus manos.


    —Más bien lo dejaremos en manos de Nis —rio tirando de ella hacia él—, lo que quiero es que disfrutes de todo, que no te pierdas nada y si quieres, poder disfrutar a tu lado.


    —Eso ya lo hago —Sonrió pasando un dedo de la nariz de él a los labios—, todo tiene su momento pero... me gustará verte en esa situación —Apartó el dedo mordisqueándole el inferior con suavidad.


    —Soy buen bailarín —Sonrió—, puedo sorprenderte. Que tenga más de novecientos años no quiere decir que sea un viejo.


    Ella rompió a reír.


    —Lo cierto es que tienen ganas de conocerte —Gruñó.


    —¿Eso son celos, lobita? —Mordisqueó sus labios.


    —Como se acerquen más de la cuenta me las meriendo —Procuró sonreír con inocencia.


    Máximus rompió a reír.


    —Tampoco es fácil para mi —explicó—, cuando te veo cerca de otro macho.


    —¿Ah sí? —Ladeó la sonrisa hacia un lado toda orgullosa—, eso me gusta —Pasó los brazos tras su nuca—. Pero como no vayamos ahora a por Ike te lanzaré al suelo, romano... —Su voz fue sensual, acompañándola de un gesto de su uña, que liberó un botón de la camisa masculina.


    Él acarició sus brazos bajando sus manos, guiándola por su pecho en una caricia hasta quedar a cada lado, enlazado su mano con la de ella.


    —Pues entonces vamos —Se movió tirando de ella.


    —Esto es una tortura... —Inspiró cogiendo el bolso y las llaves a la que estuvieron a la altura de estos, siguiéndolo pues en verdad empezaba a no poder soportar la exigencia de su celo.


    —No te quejes —La regañó subiéndose al coche. Una vez dentro se acercó a sus labios—, sabes que la recompensa al final es mucho mejor.


    Ella se limitó a mirarlo, abrumada, con la loba en sus ojos, parecía una niña desamparada. Máximus la besó antes de arrancar.


    —Respira hondo y relájate.


    —Eso quisiera yo... —refunfuñó pese a hacerle caso.


    —Deja de pelear —dijo aconsejándole—, tanto la loba como la mujer han de aceptar el celo, así todo se calmará y dejaras de pelear —Arrancó.


    
      [image: ]

    


    Dylan dio una vuelta más sobre sí mismo antes de descargar un nuevo golpe contra el saco y se pasó la mano por el cabello. Había sido incapaz de pegar ojo con tantas cosas en la cabeza dándole vueltas.


    La sacudió para librarse de algo de sudor y salió del gimnasio en dirección a la habitación y así darse una ducha pues quería estar decente una vez Nisha despertase. Sonrió al pensar en ella y aceleró el paso tirando de la puerta.


    Se duchó con rapidez y con solo la toalla alrededor de la cintura y el cabello aún húmedo salió a la habitación observándola. Al ver que seguía dormida y sonreía, empezó a buscar qué ponerse, aunque no es que tuviese mucho donde elegir. Siempre había sido un chico práctico y cuanto menos tuviese que carretear mejor, aunque ahora eso podía cambiar.


    —Mira en el otro lado —dijo Nisha con voz aún dormida dejando que su aroma la envolviera—, en las bolsas.


    —¿Me has comprado ropa?


    —Necesitabas —Se apoyó sobre su brazo—, y pensé que no te importaría. No puedes ir siempre en chandal.


    —No voy —Se acercó a ella besándola—, siempre en chandal, solo son camisetas y vaqueros. Y no me importa. Pero me pienso comprar una chaqueta de piel de estilo aviador que lo sepas —Sonrió regresando junto a las bolsas pues seguía solo con la toalla.


    —¿Buscas excitarme? —preguntó picara—. Ya quiero poder quitártela.


    —Eso me gusta —Rio enseñándole un par de camisetas y dos pantalones para que eligiera.


    Ella eligió disfrutando de las vistas. Dylan dejó caer la toalla con una sonrisita girando y empezó a vestirse.


    —¿Descansaste?


    —Esta tarde llegará más ropa y la cuna —dijo mordiéndose el labio—. Más que tú seguro.


    —Gracias cielo —Se sentó a su lado—, demasiadas cosas en la cabeza. No quería molestarte así que fui al gimnasio un rato.


    —Lo sé —Acarició su mejilla dándole un beso.


    —Nis, mi vida —Le cogió la mano, acariciándole los dedos que besó.


    —Puedes contarme lo que sea —Sonrió ella—, puede que ahora no pueda pelear a tu lado pero siempre seré tu compañera de por vida en todos los aspectos sin importar lo que pase.


    Él sonrió rodeándole el rostro volviendo a besarla.


    —Lo sé, pero no quita que no me guste preocuparte. Es solo lo que hablamos, tengo que volver a juntar a los míos. Tengo que volver a restablecer la unión que se rompió al diezmarnos y doblegarnos.


    Ella asintió.


    —Siempre unidos en todos los aspectos szív. Pero tampoco evita que me preocupe —Sonrió.


    Dylan rio asintiendo.


    —Lo sé, pero tampoco quisiera hacer nada si tu dudarás —La miró—. En ese caso, cuando Milucrah tenga el sello, crearé de nuevo la red. Va siendo hora de empezar a zanjar todo esto.


    —Ahora me toca vestirme —le dijo intentando incorporarse.


    Él la ayudó.


    —Pon guapa a mamá Dast.


    Las chispas la rodearon y cuando desaparecieron, estuvo vestida con un bonito y sencillo vestido a su gusto.


    Ella se miró sonriendo y miró a Dylan.


    —Los zapatos te toca a ti, ya no me veo los pies.


    —Sin problema dritën —Buscó unos que quedasen bien y fueran cómodos a la par que planos, poniéndoselos—. ¿Aprobamos?


    Ella rio.


    —Quién me ha visto y quién me ve.


    —Pues espérate en nada... —Tiró de ella hacia el jardín, pues no era la única con hambre.

  


  
    


    Treinta y cinco


    Caeli salió del baño con la mano derecha en el estómago y una carpeta en la otra. Estaba leyendo cuando las náuseas la atacaron.


    Inner lanzó la lata vacía a la basura mirándose en el espejo controlando a Caeli a través de este, y tras pasarse la mano por el cabello, giró entrando en la habitación directo a la mesita donde tenía otra.


    —Buenos días cielo, ¿mejor?


    —De momento —respondió—, ahora se estabilizará hasta que quiera comer. No quiere comida normal —Se quejó.


    —Poco a poco —Sonrió besándola—, sino siempre podemos probar a mezclarla.


    —¿Me lo explicas?


    —Que no coma directamente la comida sola sino con plasma a la vez, es lo único que se me ocurre que quizás palié un poco el malestar, aunque no lo elimine. Dos en uno —Se encogió de hombros—. ¿Vamos? —Abrió la otra lata bebiéndosela, estaba seguro de que ninguno de los dos pensó en que iba a exigir tanto de ambos.


    Estaba acostumbrado a alimentarse solo cuando lo necesitaba y podía pasar días sin necesidad de ello. Ahora no solo necesitaba mantenerla a ella, sino también a su pequeña, por lo que el hambre era acuciante y punzante reflejándose en sus ojos y aun así, no le importaba, era feliz y soportaría aquello una y mil veces. Solo esperaba poder capear la reunión o enseguida, todos lo sabrían.


    —No creo que sea conveniente que te acompañe a la reunión —dijo Caeli mirando sus ojos y esa sed que lo traspasaba—. ¿Qué les dirás? En cuanto te vean sabrán que algo pasa.


    —No te preocupes por eso, me las apañaré. Total solo soy un vampiro cabreado —Le guiñó el ojo—, puedes venir si quieres. A Víctor le hará ilusión verte.


    —¿Cabreado? —Lo miró sin saber si reír o no.


    —Se supone —Se encogió de hombros.


    —Ya me parecía —rio ella—, al menos hace un momento no era así. ¿No viene Breiker?


    —A ver si llega, porque me da que cierta druida pelirroja lo tiene secuestrado —Rio él.


    —Eso es buena señal —dijo ella—, es que todo fue bien.


    —Sí, lo cierto es que necesita algo de descanso y encontraros ahora con esto no habrá ayudado. Entiendo que quiera alargar la burbuja un poco más antes de regresar a la realidad.


    —Necesitan tiempo en pareja, se lo han ganado —dijo feliz—, yo seré tu Breiker hoy en la reunión.


    Inner la besó antes de llegar al lugar de siempre en el jardín.


    —Hola chicos. ¿Qué tal está Dastan esta noche?


    —Tranquilo —dijo Nisha pasando la mano por la tripa—, al menos de momento


    —Estás preciosa. Ten —Inner le alargó una naranja que cogió la noche anterior del árbol.


    —Gracias hermanito —Ella la cogió con una amplia sonrisa—. ¿Y cómo lo lleváis vosotros?


    Caeli se había sentado sirviéndose un café con canela.


    —Adaptándonos —respondió él, sonriendo y mirando a su mujer.


    —Una forma fina de decir que siempre estoy muerta de sed —le correspondió de la misma forma.


    —Bueno, paso a paso —Intervino Dylan sirviéndose un poco más de zumo.


    —Claro— respondió Caeli—, esa frase empieza a perder su sentido.


    Ambos chicos se miraron rompiendo a reír.


    —Tienes reunión hoy, ¿no? —Dylan echó un trago sin apartar la vista de ellos.


    —Sí, hay que coordinar todo tras lo que hablamos y lo que nos mandó Lhun. Y por cierto, espero que el machote no se tome muy mal el que no lo haya hecho venir y los represente ella.


    —Tiene temperamento, pero en realidad el lazo que hemos formado ha sido con ella —dijo Nisha mientras pelaba la naranja—, y es algo que le dejamos bien claro.


    —Sí, desde luego. Ella tiene más temple para estás cosas. No todos son tan abiertos con los lobos, los creen impredecibles e inestables, pero al menos aceptan que están en el mismo lado.


    —Lo del temple de Lhun es discutible de una parte a ahora —dijo Caeli removiendo el café— ¿No os habéis dado cuenta?


    —Bueno, después de esto podrás sumarle una fuerza más a casa —comentó Dylan a la que tuvo la boca vacía, sumándose en esa afirmación, se incluía en la familia.


    —De todas formas se adapta mejor al tema de nuestra política, y sabe controlarse aunque no lo parezca cuando toca. Y sí, se ve, se nota y se siente… —dijo Inner


    —Pues si vosotros lo sentís, mejor no pensar en como estoy yo —soltó Caeli—, esto de haberme ligado al clan en ocasiones me pasa factura.


    —Pues suerte que no es un clan entero de lobos con lo viscerales y vitales que son. Parecen no tener filtro, sueltan las cosas tal cual. A veces cuando se juntan me dan ganas de reír, son auténticos —Dylan le pasó el vaso de zumo a Nisha.


    Ella lo cogió sonriendo.


    —No debe de ser fácil sobrellevar algo así.


    Inner le frotaba la nuca como siempre, sin ser consciente.


    —Lo lleváis mejor de lo que parece.


    —Hola, hola. Llegamos —Saludó Lhun soltando a Ike que se fue con las chicas yendo después a jugar tras decirles hola.


    Cosa que aprovechó para sentarse en una de las butacas. Su rostro empezaba a evidenciar pequeñas muestras de cansancio o estrés.


    Dylan se miró a Inner que le devolvió la mueca.


    —Por lo visto hoy ya estamos todos —dijo Caeli—, tendiéndole una infusión a Lhun.


    —¿No viene Brei? —preguntó Máximus.


    —Parece que se han tomado el día libre —dijo Nisha.


    Inner asintió mirando a su amigo.


    —Después le pasaré un informe de la reunión —dijo el romano—. Iré a prepararlo todo, no creo que tarden en llegar.


    Se levantó dándole un beso a Lhun.


    —No tardaré.


    —Antes de que te vayas hoy —Caeli miró a Lhun sonriéndole—, te daré unas hierbas que te ayudaran con el cansancio.


    —Por favor si —La miró con carilla de cachorro.


    —Abarcas demasiado —dijo con cariño—, sé lo que es eso y tendrías que delegar o apartar algo de momento


    —Lo admito, no lo estoy llevando bien, y también quería hablar contigo luego para pedirte... un favor —Bostezó—. Lo intento pero no me sale. Solo sé que tengo la sensación de ser capaz de dormirme en cualquier lado.


    —Esa es la parte buena de ser vampiro —Sonrió Inner.


    —Ya bueno, no te pongas medallas que de la presión psicológica no te libras tampoco que nos vamos conociendo Ceo Edevane.


    —Y si le sumas el nuevo problema —Nisha señaló sus ojos y los de Caeli riendo.


    —Ahí le habéis dado las tres —Apuntó Dylan.


    —Habló el nuevo regente... tampoco te escapas cuñado.


    —Se la has devuelto bien amor —dijo Caeli sonriendo con una pizca de malicia.


    —Si es que me la ha puesto bien —Sonrió.


    Dylan sopló riendo después.


    —Si es que en esta casa no hay lugar para el aburrimiento —dijo Nisha rompiendo a reír.


    —Pues espérate, que Max te va a pedir que organices una salida para ir de fiesta. Pero yo no he dicho nada... —La miró Lhun.


    —¿Y eso? —preguntó con curiosidad.


    —Porque mis amigas no paran de decir que salga con ellas. Bueno, que te voy a contar, ya las conoces. Coincidimos un par de veces en esa disco nueva.


    —Ahhh —dijo Nisha divertida—, si me acuerdo de esa panda con la que solías ir.


    —Tú lo has dicho, las quiero un montón pero a veces se nos iba mucho. Era un desfase.


    —Más que organizar una salida había pensado en hacer algo aquí —dijo Máximus que llegaba por la espalda de Lhun—, es mejor prevenir desordenes posibles por eso que ya sabes.


    —No es mala idea —dijo Nisha mirando a Inner, esperando que no se negara.


    —Tener responsabilidades, por muchas que sean, no deberían de ser un impedimento para divertirse —comentó el romano sentándose junto a su loba.


    Ella inspiró procurando no gruñir.


    —Ya bueno, muchas de esas fiestas eran solo para no pensar y fastidiar. Por un tiempo sirvieron para que me dejaran en paz y lo pasaba bien así, sin cuentas que pasar. Luego solo sirvió para que me embroncaran y pasase —Se encogió de hombros, le gustaba salir y hacer la loca pero hasta cierto punto.


    Ahora solo pensaba en otras prioridades, todo había cambiado mucho en nada. Y era más feliz con una pizza en casa, sofá y película que andar por ahí bebiendo.


    —Bueno, aquí no todos son fiestas de postín —dijo Nisha—, a nosotros también nos gusta divertirnos de vez en cuando, y más responsabilidades de las que tenemos nosotros pocos las tienen, además de la fama que arrastramos, ¿verdad? —preguntó a Inner viendo como Máximus asentía y sonreía.


    —Por mí no hay problema, es más cosa de si tu señora madre estará de acuerdo —rio.


    —Si se lo pides tú nunca se negara —dijo la joven vampiro—, y lo sabes bien o si eso Caeli que con ella no está enfadada.


    —A mi no me metáis en líos que bastante tengo con controlarme a mi misma— dijo ella cogiendo un par de galletas.


    Lhun asintió mirándola en un silencioso acto de camaradería y comprensión femenina.


    —Será mejor ir empezando —dijo Máximus—, ya seguiremos hablando de esto. Los ceos no tardaran en llegar.


    —Sí, vamos —Inner se levantó tendiéndole la mano a Caeli para ayudarla.


    Lhun se alzó también poniéndose bien el vestido, pasando las palmas para alisar unas inexistentes arrugas. Seguía sintiéndose rara tan arreglada pero era algo que había aprendido a sobrellevar junto con las locas de sus amigas.


    Esta la aceptó sonriendo mientras Nisha los veía irse. Ella no estaba para esas reuniones y aunque se había puesto a trabajar de nuevo, prefería no intervenir en las reuniones.


    —Estás hermosa —dijo Máximus al oído—, deja de darle vueltas y verás lo que disfrutas cuando te lo quite en casa.


    —¡Max por Dios! Que estoy tratando de centrarme —Se puso roja.


    —Pues me alejo —dijo sonriendo alejándose de ella—, pero no olvides lo que te acabo de decir.


    —Ahora es lo único que recordaré —Puso cara de pena siguiendo a la pareja en silencio.


    «No sé yo quién es que sufre más el celo» dijo Caeli a Inner usando el vínculo mental que los unía.


    «No sabría decirte» rio en su mente «Pero a decir verdad me preocupa, está al límite pese a qué controle. No miente al decir que no lo lleva, aunque en otro caso sería mucho peor. ¿Notas cómo se siente? Superada, frustrada, furiosa a pesar del resto»


    «No creo que eso sea solo a causa del celo» dijo ella «Más bien tiene que ver con la relación que mantiene con la manada, con su rechazo a ser alpha. Son demasiadas emociones las que intenta manejar, sin éxito»


    «Bueno, no nos queda más remedio que ir de uno en uno. Pero sí, viene todo de lo mismo, de aceptar quién es ella»


    Inner la observó coger aire, seria, dejando que sus sentidos se expandieran y el instinto cogiese las riendas quedando solo la guerrera, relegando todo tal y como solía hacer él sin poder evitar una media sonrisa. No se había equivocado al pensar que ahí dentro no sería la Lhun que a ellos dejaba conocer poco a poco, sino la representante de los suyos demostrando su aptitud y capacidad para llevar aquello sin problema alguno.


    Máximus les abrió la puerta al salón de reuniones dejándolos pasar, y fue a recibir a los ceos que ya habían comenzado a llegar. El primero fue Víctor que lucía cansado pero con una sonrisa en los labios.


    —Buenas noches —Saludó a Inner y a la loba dejando a Caeli para el final.


    Parecía haber conectado con ella más que cualquier otro, aunque todos los clanes estaban contentos con la elección del ceo Edevane, pues Caeli se los había ganado a todos.


    Cuando se pusieron al día, Víctor centró su mirada en Lhun.


    —Imagino que ella es la representante de los lobos —Miró a Inner tendiéndole la mano a Lhun.


    —Me alegra volver a verte Víctor, Amanda —Le sonrió contento de verla bien pese a que la visitó poco después del ataque interesándose por su salud—. En efecto, ella es.


    —Un placer señor Shallow —Saludó la loba con educación aceptándole la mano.


    —Creíamos que el representante era un macho —Comentó Amanda sonriendo a la loba—. Un placer.


    —Suele pasar —Le sonrió a su vez.


    —No creas que es un problema —dijo Amanda—. Para mí es un placer, es raro ver mujeres en estas reuniones y los amigo de Inner y Caeli son mis amigos.


    Ella asintió manteniéndose en su lugar tal y com tocaba, dejándoles hacer a ellos hasta que le llegara el turno, con una sonrisa sincera y elegante.


    Caeli se sentó dejando que Lhun se colocara a su izquierda al contrario del lugar que ocupaba Inner en la cabecera de la mesa de reuniones. Máximus se quedo atrás controlando todo y el resto de ceos ocuparon sus lugares.


    —Señores, una vez más gracias por venir con tanta celeridad, no voy a robarles mucho tiempo ya que hemos estado manteniendo contacto constante, pero de todos modos quería ponerles al corriente de los nuevos datos de que disponemos para poder ponernos en marcha de una vez —dijo Inner mirando a Anya que se mantenía a un lado de la sala junto a un carro de bebidas—. Si alguno desea algo de beber Anya estará encantada de servirles.


    Anya sirvió a todos con celeridad y diligencia.


    —Como verán en los dispositivos que tienen en la mesa, hemos estado muy ocupados intentando paliar todos los efectos que Stein ha tratado de causar, además de recabando información y cuanto conlleva esta situación de guerra fría —siguió hablando poniéndolos al día hasta ceder el turno a Lhun para que expusiera su parte, cosa que hizo con profesionalidad y eficacia; clara y concisa.


    Apoyando o ampliando algunos puntos expuestos por Inner, resolviendo dudas y preguntas que se habían suscitado, alternándose entre ellos, dejando patente el buen entendimiento y confianza que se estaba generando entre ambas casas, pues era importante de cara a los menos receptivos.


    —Eso sería todo por nuestra parte, si tienen cualquier duda o aportación más, serán bienvenidas —Los animó Inner.


    —Por nuestra parte sabes que no hay problemas, ahora, mucho menos hay dudas y que nuestros efectivos ya están listos para acabar con esto de una vez —dijo Víctor.


    —Por la nuestra tampoco —le secundó Amanda y el resto de familias los apoyaron de igual modo.


    —Bien entonces. Caeli quieres añadir algo —La miró Inner con una sonrisa.


    Ella negó, sonriendo.


    —Nada, todo está claro y en unos días la parte que me pertenece estará lista —Explicó—, avisaremos cuando las protecciones estén preparadas.


    —En ese caso, el que quiera quedarse un rato más invitado está. Sino, como les prometí no les entretengo más. Los chicos se encargaran de comprobar que todo esté en orden y puedan marchar —dijo procurándoles seguridad, no quería que se repitiera lo de la otra vez y arriesgarse a que los acusaran de planearlo todos ellos mismos para hacerse con el poder absoluto.


    Cuando todos se fueron, Víctor lo miró sonriendo.


    —Yo voy a aceptar esa invitación —Sonrió mirando a la pareja—. Además, creo que te vendrán bien algunos consejos.


    —¿Consejos? —Lo miró curioso bebiendo un poco de su copa, invitándolo a salir de la sala e ir a un lugar más agradable.


    —Lo primero es felicitaros —dijo—, me alegro mucho por vosotros.


    Él entrelazó la mano con la de Caeli.


    —Gracias.


    —Sí —Sonrió ella—, gracias.


    —Merecéis esto y más —Añadió—, pero veo que no lo lleváis muy bien.


    —Me da que se nos ve el cartel de novatos —rio Inner.


    —Más bien está relacionado con Caeli y lo que es —dijo—. Sí, he investigado, forma parte de lo que soy, os pido disculpas.


    Inner lo miró curioso, interesándose por lo que tuviera que decir.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Caeli.


    —Si no voy equivocado no es una simple druida —dijo convencido—. ¿Verdad? —Miró a Inner en esta ocasión.


    Él asintió.


    —Ya de por si se complica al no ser humana —explicó—, tu madre lo era y eso hizo sus embarazos más llevaderos, pero no es igual para las hembras que son sobrenaturales.


    Inner lo escuchaba sin perderlo de vista, bebiendo otro poco.


    —A vinculado su poder a los clanes e imagino que ahora también a los lobos fortaleciendo los lazos de las comunidades, pero eso tiene inconvenientes y uno de ellos es que siente la sed de todos nosotros y el pequeño también —Intentaba ser lo más claro posible—. Pero no le va a hacer daño que te alimentes —dijo a Inner—, no podrás hacerlo a diario, pero no dañara ni a la madre ni al crío, y eso la ayudara a ella que sí necesita alimentarse más a menudo. También es factible que mezcles unas gotas de su sangre con la que bebes normalmente, lo cual te mantendrá más estable y evitará que pierdas el control —Miró a Caeli—. No dejes de comer alimento humano o ese bebé no querrá tomar nada que no sea sangre al nacer y eso no es bueno.


    Ella asintió.


    —Al nacer —Volvió a centrarse en Inner—, tendrás que dejar que se alimente de ti, permitiendo que se forme el vínculo mental.


    Él asintió.


    —Si lo sé te llamo antes. ¿Sabes cuántas noches llevo dándole vueltas sin pegar ojo? —dijo con cierto alivio, eso último era algo que había estado pensando y no lo veía. Ahora, dicho así por él parecía tan simple y obvio que no sabía si reír o darse de cabezazos—. ¿Crees que sería posible intentar paliar un poco a través de mi, el efecto de las emociones colectivas? Sería más fácil poder conducirla y facilitar todo el proceso de después.


    —De momento no —dijo—, no hasta que no nazca—, pero cuando se vincule a ti llevará mejor todo. Puede que tenga más de vampiro, pero el poder de las sacerdotisas es hereditario en las primogénitas, así que como imagino es una niña, el vínculo la ayudara a sobrellevarlo hasta que sepa hacerlo ella.


    Asintió mirando a Caeli con una sonrisa.


    —Gracias Víctor —dijo ella—, es un alivio tener más información sobre todo esto.


    —No creí que volviera a suceder tan pronto —dijo—, hubiera acudido antes. Mi hijo era un vampiro de nacimiento y se enamoró de una mujer que de humana no tenía nada —explicó—, cuando quedó en estado tuvimos que sufrir un proceso largo y angustioso.


    Inner lo miró sin decir nada, pues a veces valía más un gesto que una palabra.


    —Hace mucho de eso —respondió a las dudas de Inner—, y sí, perdí a mi hijo hace ya mucho. En ese tiempo no poseíamos el poder que ostentamos ahora, y perdimos mucho —explicó—, la familia de ella no aceptaba que se hubiera enamorado de un vampiro y al final tuvimos que esconder al pequeño y salvar así lo único que me quedaba de él.


    —Lo imaginaba —De nuevo su mirada decía más que cualquier cosa que pudiera decir, comprendía ese dolor, lo había compartido y debía ser mucho peor en su caso que lo vio crecer lo mismo que sus amigos. Era algo para lo que no tenía palabras pues un lo siento se le quedaba pequeño.


    —Ha pasado mucho tiempo y como te dije, con el paso de los años se aprende a sobrellevarlo —Sonrió a Caeli calmando así su angustia—, al menos mi nieto vive feliz alejado de todo esto y de vez en cuando puedo ir a visitarlo.


    —Eso es bueno.


    —Tanto como la venganza que me tomé por mi mano —Sonrió—, no me lo devolvió, es algo que todos sabemos, pero duermo tranquilo pues se hizo justicia. Al menos lo que en su momento yo vi como tal.


    —A veces nos cegamos tanto que no logramos ver —Asintió a lo dicho por él, cada segundo era único y no podía desperdiciarse en esfuerzos inútiles, pues podías estar perdiendo el último instante de algo realmente precioso e importante que jamás regresaría.


    —Puede que seamos vampiros, pero eso no elimina los sentimientos, las emociones y como ellos no estamos exentos de cometer errores, aunque con lo larga que llega a ser nuestra vida aprendes que para sobrevivir hay que aprender a no arrepentirse de las decisiones que tomamos.


    —Así es —comentó Inner.


    —Por cierto —dijo Víctor—, mis informantes me han avisado de que ha llegado alguien nuevo a la ciudad.


    —Sí, lo sabemos y es algo que afrontaremos a su debido momento —dijo algo más serio sin soltar a Caeli—. Te agradeceré que si la tenéis controlada, me vayas informando, por favor.


    —Lo imaginaba —Sonrió—, de momento la tengo vigilada, pero quiero que sepas que si viene con intenciones similares a las que tuvo —Miró a Caeli—, tu hermana, tenéis el apoyo de mi clan para lo que sea.


    —Gracias Víctor —dijo Caeli—, esperaremos, a ver si se puede resolver de forma diplomática.


    Este asintió.


    Ike, que se había escapado, pasó corriendo en ese momento estrellándose contra las piernas de Víctor, él rio alzando la cara y sonrió.


    —Hola —lo saludó alegre.


    —¡Vaya! Hola pequeño lobo —Sonrió ayudándolo a levantarse—. ¿Quién eres?


    —Me llamó Ike, ¿Y tú?


    —Víctor —le tendió la mano, divertido—. Un placer Ike.


    —Ike, diablillo —Lhun se acercó hasta ellos al localizarlos, cogiéndolo en brazos—. Lo siento, este trasto es el rey del escapismo —Sonrió rozando la nariz con la de él.


    —Es como el abuelo —dijo el pequeño.


    Víctor rompió a reír ante su ocurrencia al tiempo que Lhun se ponía roja.


    —Anda, tira al jardín —Lo soltó de nuevo al suelo.


    —Tranquila —dijo—, los niños son un regalo y rejuvenecen hasta a los más viejos. Es una pena que entre los nuestros sea tan difícil poder disfrutar de ellos.


    —Siento si le ha... molestado. Tiene demasiada energía, se pasaría el día jugando pero es lo que tiene.


    —Tranquila, los niños nunca molestan, al contrario —Sonrió—, y esa energía pronto aprenderá a canalizarla. Imagino que le estaréis ayudando con eso.


    Ella asintió.


    —Sí y aun así me da que puede con todos nosotros.


    —Es normal —La miró—, su aura de alpha es poderosa, mucho.


    —Lo es —Miró el lugar por el que se había ido—. Les dejó tranquilos, será mejor que vaya con ellos.


    Este asintió mirando a la pareja.


    —Creo que ha llegado el momento de que me retire —dijo—, espero haber podido ayudar.


    —Más de lo que imaginas, no te lo podré agradecer bastante. Te acompañamos —Sonrió Inner.


    Caeli los acompañó despidiéndose de Víctor con una amplia sonrisa.


    —¿Segundo round? —Inner miró divertido a su mujer.


    —Estoy lista —respondió ella besándolo.


    —Pues vamos allá —La alzó en volandas con cuidado.


    Ella rio dejándose llevar. Una vez en el jardín con todos, la sentó sobre él, en su sitio.


    —Todo parece haber ido muy bien —dijo Máximus dejando que Lhun acomodara su cuerpo colocándose tras ella, para que apoyara la espalda sobre su pecho, acariciando sus brazos, relajándola así.


    —La verdad es que sí —Sonrió Inner.


    —Lhun ha sido la protagonista —dijo Caeli—, no conocía esa faceta de ti.


    —No, nada de eso, solo hice mi parte y ya está. Era sencillo, Inner hizo todo —Le quitó importancia con un gesto, sonriendo.


    —No te quites méritos lobita —Máximus besó su hombro—, has estado genial y pocos se ganan a los ceos de una sola vez, Caeli y Dei son las únicas hasta ahora.


    Ella se puso roja sin decir nada lanzando una mirada a Nisha.


    —A mi no me mires —dijo—, yo he tratado con ellos desde que nací.


    —Voy a por un poco de agua —Se levantó—. Sí, ya sé que pueden traerla, pero no estoy acostumbrada, se me hace raro —Se adelantó sacándole la lengua a Máximus.


    Nisha se levantó siguiéndola, preocupada por ella.


    —¿Estás bien?


    —Sí —contestó mirándola—, no... —rectificó dejando escapar el aire, le costaba admitirlo pero ellos no eran lobos, así que…


    —Puedes contármelo —Sonrió.


    —¿El qué? ¿Qué voy como una moto y me está sobrepasando? —dijo divertida—, solo ha de pasar, lo que no sé cuando.


    —Hay historias, rumores —dijo—, pero no sé cuánto de cierto tienen.


    —¿Y qué has oído? —Se detuvo a medio camino—, aunque no es solo eso, es un cúmulo de cosas. Ya sabes, Ike, la manada, el pluriempleo que me da lo justo, los cambios… Todo esto.


    —Son solo historias —dijo—, pero si eso es lo que te tiene así solo has de ver la solución evidente —Miró hacia Máximus—. Parece que aún no has visto que él haría cualquier cosa por ti, pero que nunca te forzara a hacer nada, que esperará lo que sea necesario hasta que tu llegues a la conclusión evidente y hagas lo que creas mejor.


    —Lo sé, solo he de acostumbrarme, hacerme a la idea. Estaba hecha a no contar con nadie, a ser independiente y no tener que pedir ni depender valiéndome de mi misma. Iba a la mía, ya me entiendes. Me cuesta, y ahora todo está del revés y… dependen de mi, esperan —Hizo una pausa—, yo que sé, a ver no me mal interpretes, me encanta solo que no llego a todo y eso de delegar... No lo sé Nisha, estoy en crisis. En casa es todo... aún no he superado nada pero esta noche, me sentí bien ahí dentro. Estoy hecha un lío, no soy capaz de ver nada, solo voy de un lado al otro. No sé dónde estoy sinceramente. Ya está, ya lo he dicho. Uff como cuesta y que bien sienta —Se echó el cabello atrás, dando una vuelta sobre sí misma.


    —Primero —dijo sonriendo—, no se trata de pedir cuando todo lo que tiene y lo que es te pertenece a ti. Si no te ha hecho regalos o comprado de todo, es porque sabe lo independiente que eres a ese respecto. Segundo: si no eres capaz de delegar, deja los trabajos, igual no te va a faltar de nada nunca, ni a ti ni a Ike y por último: si te has sentido tan bien en la reunión es porque es lo que eres, una alpha de corazón y eso es de lo único de lo que nunca podrás huir. Siento haber sido brusca pero no lo ves y te haces más daño del que admitirás nunca. Inner pasó por algo similar y al final simplemente se dejó llevar y aceptó lo que era, lo que es.


    —Ya, eso es algo que... he de resolver. Es algo que viene de lejos —Desvió los ojos—. Llevo escuchando eso toda mi vida, me han criado con ello, presionando y... —Frunció el ceño pensando en como al igual que con las relaciones huía porque había visto lo que hacía, con eso era similar. En verdad nunca llegó a aceptar o entender lo que era. Podía capear la presión, incluso el agobio de las expectativas y demás pero a la hora de la verdad se bloqueaba y en cambio cuando algo sucedía, tomaba las riendas—. Supongo que con lo desquiciada que estoy por esto —Se señaló de arriba abajo—, sale todo. Tengo muchos problemas aparentemente lo sé, se lo advertí. Al igual son simples o de manual, pero ahí están.


    —Es que no lo entiendo —dijo—, eres fuerte, inteligente, bonita a rabiar y aun así no eres capaz de ver lo que los demás ya sabemos, lo que Máximus vio en ti desde que te miró la primera vez. Eres una loba y vale, no conozco tu pasado pero la única que puede romper el círculo vicioso en el que estás metida eres tu. Por lo que puedo intuir ya lo has hecho con él y si no me estoy equivocando, también podrás hacerlo con todo lo demás. Lo que le pasó a tu familia no tiene por que sucederte a ti, más si has aprendido de ello.


    —Tienes razón y lo sé, por eso me odio más. Sé que la salida está ahí, solo he de ser capaz de hacerlo.


    —No estás sola —Le sonrió—, cógele de la mano y hacedlo juntos, es así de simple y con quien mejor que con tu familia, tu pareja. Cree en ti.


    —Soy un desastre, me falta confianza, estoy… minada porque yo misma me he dejado y no sé cómo, soy mi peor enemiga. Tengo miedo supongo. Además, todo lo que hayas oído sobre los lobos de que son unos cazurros y unos cabezones, es cierto —Sonrió.


    —He oido muchas cosas y no todas son malas —Sonrió viendo como Máximus se les acercaba.


    —¿Nos vamos lobita? Tenemos que hacer una parada antes de ir a casa.


    —Sí, solo un momento. Gracias Nis —Le dio un beso en la mejilla y corrió hacia el jardín indicándole a Caeli si tenía un segundo.


    Ella asintió, se levantó y fue con ella.


    —Toma —Le tendió las hierbas—, te la tomas antes de dormir, es muy simple.


    —Gracias, quería pedirte otra cosa pero al final no nos dio tiempo —Sonrió—. ¿Me podrías dar hora para la consulta? Para mi digo, para un chequeo rutinario o Rose me dará la brasa y la sanadora del clan me tiene miedo. La última vez casi la acabo mordiendo.


    —Claro —Sonrió—, mañana cuando vengas lo tendré todo preparado.


    —Vale, lo que al igual me quedo sopa te lo advierto.


    —Así no me morderás —Bromeó.


    —El problema es ella, me pone nerviosa. Tú me das confianza así que no morderé tampoco si estoy despierta. No me gustan mucho... los... exámenes.


    —Si vas a estar más tranquila puedes venir con Máximus.


    —¡No! Solo tú y yo, en serio, tú me relajas.


    —Vale, sin problemas —Cogió su mano—, mañana estaré en mi despacho cuando vengas, pásate y empezaremos un examen exhaustivo.


    —Gracias. ¡Hasta mañana! —Se despidió de todos dándole un beso en la mejilla a Caeli.


    —Me estresa... ¿Están todo el día así todos? —Dylan miró a Inner.


    —Es su naturaleza —dijo Caeli llegando junto a ellos.


    Inner asintió.


    —Pero son todo corazón, leales y defienden lo suyo con uñas y dientes así como lo que es justo. Siempre han ayudado a defender a los humanos de los renegados pero no hay que olvidar que son depredadores, son gente de acción y adrenalina.


    —No digo que no, pero me cuesta imaginarlos relajados —rio.

  


  
    


    Treinta y seis


    Máximus estaba llegando a la primera parada y a través del retrovisor le hizo la señal indicada a Ike para que le tapara los ojos a Lhun.


    —¿Confías en mí? —preguntó sonriéndole.


    —Hum… no sé yo... —Bromeó—, claro.


    No llevaba ni diez minutos conduciendo. Ike, al escucharlo, hizo lo que Máximus le había pedido tapándole los ojos.


    —Pues entonces no hagas trampas —dijo Máximus guiñándole un ojo a Ike, su cómplice junto con Nisha.


    Unos pocos minutos más después de eso, aparcó el coche ayudando a los dos a salir para que el crío no le destapara los ojos.


    Los posicionó donde quería y dejó que Ike apartara sus manitas, dejándole ver a la loba lo que tenían enfrente los tres.


    Era una preciosa casa enorme con tejados a varias aguas, y rodeada de porche, recubierta en madera situada en un terreno llano, con mucha hierba y árboles.


    —Pero... ¿qué? Es preciosa —Lo miró curiosa acercándose un poco.


    Subió las escaleras y pasó la mano por el poste de madera, fijando los ojos de nuevo en su vampiro.


    Máximus empujó a Ike para que la siguiera.


    —Ves a verla con ella.


    No dejaba de sonreír, su expresión no tenía precio para él.


    —¿No me piensas decir qué hacemos aquí? —Se soltó de la columna acercándose a las ventanas para ver el interior. Parecía espacioso y acogedor.


    Máximus se acercó a ellos dos colocándose en la puerta principal.


    —Quiero saber si te gusta —dijo metiendo la mano en uno de los bolsillos de la chaqueta, y sacó una llave dejándola en la mano de Lhun, sonriendo. Ike que sabía todo también, sonreía con impaciencia.


    —Max... ¿qué no me estás diciendo? Porque sé que eres rápido y eficiente y esta mañana me insinuaste lo de buscar otro sitio —dijo abriendo.


    —En realidad ya llevaba un tiempo buscando —comentó como si nunca hubiera roto un plato—, pero fue Nis quien dio con ella, a mi pocas me parecían bonitas, así que cuando me la mostró, no lo pensé y simplemente la compré, es nuestra ¡Si la quieres claro!


    Lhun abrió la boca sin lograr articular palabra. Parpadeó varias veces tratando de asimilarlo con el pulso a mil y al final, saltó sobre él besándolo para regresar al suelo, yendo de un lado a otro mirando todo.


    —La casa más cercana es la mansión —explicó chocando el puño con Ike—, y ya está lista para que nos instalemos, solo queda por traer la ropa.


    —Ven a ver esto —Lo llamó sonriendo—, que chulo —Salió al exterior por la cocina yendo hasta un rincón donde había varios sofás de exterior con una mesa, barbacoa y a otro lado, una especie de tarima con colchones y almohadones para estirarse y cortinas a ambos lados, además de un sillón de esos de tipo mimbre redondo que colgaba del techo. Se había descalzado y se había metido ahí, creando un leve movimiento.


    Él la siguió sin dejar de sonreír, le era imposible al ver su rostro.


    —Admito que no las tenía todas conmigo, pensé que te podrías enfadar.


    Dentro también había un espacio con un banco rodeando la ventana donde poder leer y desayunar.


    —No me van a sacar de aquí —Rio—. ¿Por qué? A ver... soy un poco rara lo sé, pero si ya no salí corriendo no lo haré ahora —Se bajó acercándose a él poniéndose algo más seria—. Voy aprendiendo, y tú vas enseñándome a enfrentarme a lo que quise echar de mi vida, dejándome así de... —Hizo un gesto con la mano cerca la sien, sonriendo de nuevo—, así que a este paso te titularas en psicología lobuna.


    —Me preocupo por ti, por Ike— dijo centrándose en ella—, quiero que seáis felices, que no os falte de nada, pero sé como eres, lo que te gusta tu independencia y no quiero que pierdas nada en el camino.


    —Max —Lo miró cogiendo aire—. Me agobio y te lo he puesto complicado pero somos dos y he de aprender a bajar el grado de orgullo alpha femenino. No es fácil dar con el equilibro hasta que recuerdo que somos pareja. Que no hace falta que demuestre nada ni mantenga el... —Le costaba expresarse—. Creí que el cartel de loca lo llevaba puesto —Rio—, pero me encanta y quiero estar contigo, ser yo... Sea quien sea si lo descubro —resopló.


    Admitía sus problemas, conocía cuales eran y que era una negada emocional con ella misma pero se esforzaba.


    Solo no quería salir mal parada, le aterraba perder a los que quería, aceptarse, porque nunca fue nadie para su padre.


    —Lo sé, veo la lucha que mantienes en tu interior y lo que te esfuerzas, pero lo que tu no ves es que hagas lo que hagas, los caminos que escoges siempre te llevan a tres cosas importantes pero parece que no lo ves —dijo cogiéndola para que se sentara sobre su regazo. Ike jugaba por el terreno de tierra—, cuando así sea todo será mucho más fácil para ti.


    —Lo sé —Se sujetó a él por la nuca aguantando a un lado el cabello con la mano que el aire movía—. ¿Recuerdas cómo eran tus padres?


    —Yo era hijo bastardo de un general del ejército romano —explicó—, no tengo recuerdos de ellos, pero si conservo todos y cada uno de los momentos vividos junto a mi difunta esposa y mi hijo —admitió.


    Ella asintió acurrucándose contra él con una mano en el pecho masculino. Aunque no hubiese latido, la relajaba.


    —Seguro sería una mujer encantadora, los dos.


    —¿Por qué lo preguntabas? —dijo acariciando su brazo—, mis tiempos no se parecen en nada a estos. El amor era más puro cuando lo encontrabas aunque crecíamos rodeados de sangre y orgías, lo típico —rio—. Fue una gran mujer, una buena esposa tal y como le habían enseñado a ser, pero es el pasado, y es mejor dejarlo donde estaba ya que ninguna relación por muchas que tengas son iguales, lo único que importa al fin y al cabo es la pureza de los sentimientos.


    —Cierto —Asintió ella—, solo era curiosidad —Sonrió recordando como le propuso subir arriba y demás.


    Con él todo había sido simple desde el principio, sin presiones ni promesas. Solo un buen rato sin tener que justificar nada. El resto no solían aceptar esa libertad suya para expresar lo que quería. Los machos se veían amenazados pero él no. Lo aceptaba y era una de las muchas cosas que adoraba de él, eran iguales en muchos aspectos y no la trataba como si fuera a romperse y demás.


    —Desde luego eran tiempos muy diferentes —Buscó a Ike un instante volviendo a acomodarse.


    —¿Quieres que nos quedemos ya aquí? —preguntó sacando el móvil del bolsillo, sonriendo con un toque de malicia.


    Ella asintió, se estaba adormilando.


    —Tampoco hay mucho que recoger. En un par o tres de viajes estará todo creo.


    —En realidad en uno —Volvió a sonreír mandando un rápido mensaje—, y… los armarios son algo grandes así que me tomé la libertad de arreglar ese pequeño detalle.


    —¿Era rubia? —preguntó medio dormida, abriendo de golpe los ojos al oírlo—. ¡¿Qué has hecho qué?! Max soy práctica, no necesito gran cosa y había mucho que tirar... lo que importa lo tengo aquí, vosotros.


    —Sí lo era, de ojos claros —Sacó un pequeño retrato de su mujer y su hijo de la cartera, enseñándoselo—. Cuando la conocí era esclava de mi padre —Él la miró sonriendo—. Tienes razón pero quería hacerlo, e Ike sí que necesita algo más de ropa y algunas otras cosas, ya te dije que para mí no suponía un problema y además, lo que hablamos ya está arreglado. No voy a agasajarte como si fueras Cleopatra, solo os proporciono lo que más falta os hace.


    —Bueno... pero sí hay algo que te dejo regalarme —dijo mirando la imagen—. Era muy guapa y lo que dije, parecía buena.


    —Eso es nuevo— rio él—, dime que deseas mi lobita.


    Ella se levantó yendo hasta la mesa de madera donde había dejado el bolso sacando el móvil del interior y regresó mostrándole un par de detalles de decoración.


    —Siempre me han gustado, y... promete que no te vas a reír —Pegó la pantalla a su cuerpo.


    —Lo prometo— dijo levantando la mano, sorprendido y extrañado.


    —Valeee también tengo mi lado de princesita —Le mostró un bonito vestido de noche—, e ir al teatro y a cenar a ese restaurante famoso. Intentamos ir una vez y no pudimos entrar. Ni lo podíamos pagar ni el estirado de la entrada nos dejó. Se ve que no admiten “chuchos”


    Él la miró sin reírse, solo una leve sonrisa traviesa.


    —Tengo el día perfecto, lo arreglaré para una cita.


    Ya quedaba poco para que hiciera un año que la conoció y era su oportunidad de hacer lo que había querido desde el principio y que no pudo por no espantarla.


    —Ahora lo mejor será entrar —dijo llamando a Ike—, o te quedaras sin tu vampiro favorito —La cogió en brazos viendo como el pequeño entraba en la casa.


    —Anda, vamos a la cama cenicienta. Estoy que me caigo —Rio ella besándolo.


    A la noche siguiente…


    Nisha se despertó al sentir como la presión se centraba en su vientre, le dolía y no sabía bien que le estaba pasando. Intentó coger aire a pesar de no necesitarlo pero la presión aumentó y la obligó a levantarse y caminar para ver si se le pasaba.


    Dylan se la quedó mirando al abrir la puerta, apartando la mano de la pequeña toalla que llevaba alrededor del cuello.


    —¿Estás bien? —Se acercó dejando la puerta a medias.


    Ella negó.


    —No lo sé —dijo, siento una presión que no había sentido hasta ahora —Se sujetaba la tripa agarrada a uno de los postes de la cama.


    —Avisaré a Cali —dijo poniendo la palma para ver si podía ser lo que creía.


    Ella asintió sentándose en la cama, nada aminoraba la presión.


    —Ahora vuelvo —Fue a por ella en un momento.


    Ella se tumbó asustada, esperando que nada malo le estuviera pasando.


    — Caeli, es Nis —dijo al llegar donde estaba.


    Ella lo miró levantándose, siguiéndolo.


    Al llegar, la vio tumbada y se acercó a ella. Nisha le explicó lo que pasaba y Caeli presionó la tripa pendiente de lo que notaba y sonrió mirando a unos padres novatos bastante asustados.


    —¡¿Qué?! Di algo —pidió Dylan.


    —No es nada grave —dijo—, el pequeño Dastan parece tener prisa por veros, se está colocando. Estas semanas que os quedan serán así, incluso puede que tengas contracciones, es solo que ya llega el momento.


    Nisha bufó algo más tranquila, se había asustado de verdad al despertar con ese dolor. Dylan sonrió algo nervioso y más blanco.


    —Tarde para correr, dritën —Bromeó sentándose a su lado cogiéndole la mano.


    —Ya no tengo la misma agilidad —dijo ella—, pero tu aún puedes.


    —Ni hablar —La besó—, y tú —se dirigió a Dastan—, no tengas tanta prisa campeón —Sonrió.


    Nisha rio al ver y sentir como este pateaba dentro de ella.


    —Creo que será la primera de muchas que te desobedecerá.


    —No si ya protesta —Rio.


    —Él mejor que nadie sabrá cuando es el momento —dijo Caeli dándole un beso a Nisha—, así que os toca tener paciencia. Os dejo que tengo que terminar con las infusiones y hoy o mañana nos traerán el sello.


    —Sí, al final se demoró más de lo que pensamos. Por suerte esa sigue tranquila… —resopló Dylan.


    —No sé si eso es peor —dijo Nisha—, no saber qué se trae entre manos.


    Él asintió de acuerdo.


    —Quizás espera que salte o haga lo de siempre. Si es así tampoco le debe cuadrar.


    —Lo que debéis de hacer es disfrutar de estos momentos que se os acaba la tranquilidad —dijo Caeli ya en la puerta—, pensad en el día a día.


    —Eso hacemos, voy a la ducha —Sonrió Dylan y dándole un nuevo beso a Nisha, fue hacia el baño.
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    Breiker miró a su mujer sonriendo al verla tan acurrucada.


    —Cielo es hora de levantarse. Hoy no nos escapamos de volver a la realidad.


    —Vale, ya voy, ya voy —Deidre hizo intención de levantarse pero siguió tumbada en la cama—. ¿Crees que se va a cabrear mucho? —Abrió los ojos.


    —Espero que no —rio él—, ella hizo exactamente igual. Puedes atacarla por ahí si ves que se pone feo.


    Deidre rio levantándose y le dio un beso yendo directa al armario, desnuda.


    —No hará falta correr —Se vistió—, nos perdimos la reunión. Se me fue totalmente de la cabeza. Espero que no te cause problemas con Inner.


    —Tranquila, cuando nos sienta venir lo entenderá. El vínculo que tenemos con él es fuerte. Y hace horas le mandé un mensaje para que no se preocupe más de lo necesario.


    —Tan responsable mi vikingo, anda vamos —Sonrió tendiéndole ambas manos.


    Él fue hacia ella.

  


  
    


    Treinta y siete


    Caeli entró en el despacho de Inner con ganas de verlo antes de que la tranquilidad volviera a esfumarse y tuvieran que volver a correr.


    —Hola guapo.


    —Hola cielo, ¿cómo vas preciosa? —Inner la atrajo hacia él.


    —¿Sabes si vendrán hoy o seguirán de vacaciones? —preguntó divertida.


    —Vienen, de hecho quieren que los esperemos aquí —Le enseñó el mensaje que le había mandado Breiker.


    —Esto huele a que se traen alguna entre manos —dijo ella besando su cuello.


    —Posiblemente —Sonrió echándola sobre él, dándole un mordisquito.


    Ella rio.


    —¿Preparada? —le preguntó Breiker a su duendecillo, al otro lado de la puerta del despacho de Inner se les oía reír.


    —Claro, anda entremos —Le indicó.


    Breiker llamó abriendo la puerta poco después, saludando. Ella entró también.


    —Hola, ¿qué tal fue la reunión? —Lo miró sonriendo.


    —Se te echó en falta —dijo Caeli mirándolos, notaba algo distinto.


    —Pero si lo hicisteis muy bien, Max nos pasó el parte —Deidre fue hacia ella dándole un beso, sentándose a continuación frente a ellos.


    —Una cosa no quita la otra. ¿Me lo vas a contar?


    —Y yo que creía que me lo evitarías y te darías cuenta... pero nada, te gusta hacerlo decir —Jugueteó con la punta de la trenza, sonriendo alegre.


    —No te lo iba a poner fácil —dijo ella—, sabes lo que soy.


    —Sí, por eso —Ahora ya no pudo evitar ponerse roja como momentos antes.


    —Y que esperabas —Se levantó abrazándola—, ¿que te encerrara o algo peor?


    —No, solo no sabía cómo decirlo, y... necesitaba ese día de descanso para los dos —Se lo devolvió con ganas—. Le expliqué todo.


    Ella le sonrió.


    —Felicidades a los dos.


    —Gracias.


    Inner se levantó también felicitándolos intentando no reír.


    —Gracias —dijo Breiker agarrando a Deidre de la cintura.


    —Me alegro mucho por vosotros, de verdad. Anda, vamos fuera y os pongo al día. Creo que Caeli tiene una cita —comentó Inner.


    —Sí, estoy esperando una paciente —dijo ella riendo—, que podría morderme.


    —Te dejé un palo y galletitas en la mesa por si acaso —Bromeó Inner llevándoselos hacia el jardín—. Cuando esto acabe, tomaros el tiempo que necesitéis de verdad —Les iba diciendo él.


    —Cuando acabe esto pasaremos por el rito como es debido —dijo Breiker.


    —¿De qué hablas? ¿Qué me perdí ahora? —Deidre los miró a los dos con cara de pena.


    Breiker la miró sonriendo.


    —Amor, nos enlazaremos como toca respetando las costumbres tanto de tu clan como las del mío —le explicó.


    —Ahh… ohh. Vale —enrojeció.


    Inner no pudo evitar romper a reír.


    —Creo que eres el único capaz de dejarla sin palabras.


    —Es un don —dijo Breiker besando su frente.


    Ella los miró con un resoplido aunque en realidad, sonreía.


    —¿Qué queréis? Los papeles se me dan mejor que todo esto, no estaba muy por la labor. Yo no pensé que…


    —La noche anterior nos enlazamos porque así lo deseábamos los dos —le explicó—, el enlace por lo alto es una forma legal de retrasar los planes que puede tener Brianna.


    Fue muy sincero y sabía que ella no lo mal interpretaría.


    —No me la recuerdes, y de que se cabreé también —Sonrió.


    —Si lo convierte en una vendetta personal ya lo cambia todo —Sonrió—, y se evita la guerra, solo sería ella contra nosotros.


    —No tendremos tanta suerte, pero sinceramente, lo que hagan o dejen de hacer esos me da igual entre comillas.


    —Eso no quita que sea un problema potencial del que no hay que olvidarse, amor—Miró a Inner que asintió.


    —Lo sé —Suspiró.


    —¿Y Dylan y Nis? —preguntó Breiker.


    —Nerviosos pero bien, con ganas de veros.


    —Es raro que no esté a la mesa comiéndose todo lo que trae Anya —comentó—. ¿Asustados?


    La cara de Deidre respondió por si sola haciendo que ambos volvieran a reír al tiempo que Inner asentía a la pregunta de Breiker.


    «Tu tranquila y respira» Se dijo Lhun antes de cruzar la puerta.


    —¡Hola! —La loba saludó de modo fugaz pasando de largo repitiéndose una vez más lo primero como un mantra.


    —¿Qué le pasa? —preguntó Breiker al ver a la loba en tal estado de nervios. Miró a todos terminando en Máximus.


    —Me da que los médicos no le gustan mucho cuando le toca pasar por ellos —murmuró Inner sin tenerlas todas, llegando hasta la mesa donde estaba la parejita.


    —Eso mismo —dijo Máximus que lo siguió junto a Breiker y Deidre—, no le gustan nada, pero al menos es un nuevo paso hacia adelante y ha aceptado bien lo de la casa.


    —¿Casa? ¿Médicos? Buah una no puede irse ni un día —Deidre se sentó a un lado de Nisha—. Hola guapa, ¿qué tal?


    —Dolorida —dijo Nisha. Aunque la presión había disminuido seguía ahí—, por lo visto Dastan también quiere mudarse.


    —Vaya, entonces mejor no te pregunto si estás lista. ¡Oh! Mañana te traigo algo, me lo dejé en casa.


    —Pero vamos, creo que tu también tienes algo que contar ¡¿No?! —La miró divertida.


    —¿Yo? Que va, si es vox populi por lo que parece. Mira que sois... —Sus coloretes fueron un festival de rojos.


    —Si es que entre nosotros no podemos ponernos colorados —rio—, me alegro mucho cielo, de verdad —Miró a Breiker que también asintió agradecido.


    —Vaya —dijo Máximus—, eso si no lo esperaba —Él también los felicitó con efusividad.


    —Si es que disfrutáis así, malvados —rio Deidre señalándose la cara agradeciéndoles las felicitaciones con cariño.
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    Caeli dejó uno de sus instrumentos sobre la bandeja mirando a una Lhun muy nerviosa, tumbada sobre la camilla plegable.


    —¿Qué es lo que quieres que busque concretamente, Lhun? Cuando una mujer busca ayuda de alguien de confianza así como tú has hecho es que le preocupa algo muy concreto.


    —¿Nada? —Miró de sonreír—, si es que es Rose que se empeña en que hay que hacerse chequeos de vez en cuando y más ahora que... —Cogió aire—. Jooo.


    —Si me lo dices nos ahorraremos mucho trabajo y vueltas inútiles —dijo—, aunque desde ya te digo que estas sanísima.


    —Eso le digo yo —Rio algo más tranquila—, solo saber que está todo bien por ahí imagino. Se preocupa porque ando desde hace meses en celo —Soltó tras volver a coger aire.


    —Bueno a ese respecto si puedo decirte algo —Sonrió.


    Ella asintió volviendo a recostarse mirando hacia la mesa.


    —Anda, galletitas. Tu colmillos quiere mantenerte a salvo, ¿eh? —rompió a reír.


    Ella le tendió unas pocas.


    —Desde que os unisteis a nosotros he estado estudiando la anatomía de los tuyos y hay algo que me llama la atención ahora que te reviso. Es muy posible que tenga que ver con el celo, pero eres la mujer más fértil con la que me he encontrado, es como si tu cuerpo se estuviera preparando para algo muy concreto —Miró hacia la mesa—, está paranoico, no le hagas caso.


    —No te preocupes, le entiendo. Yo haría lo mismo —Cogió una—. Es así de simpática la naturaleza —dijo con cara de no saber si reír o llorar.


    —Sabes que si la naturaleza se quiere imponer poco vas a poder hacer, pero si no deseas quedar en estado, hay medios que podrías aplicar —dijo preocupada por ella—, lo que no tengo muy claro es como podría repercutir sobre la manada si logras evitar lo que parece que va a suceder.


    —Ah no te preocupes, hace mucho que tomo unas hierbas para eso, todas lo hacemos. Es una receta milenaria que pasa de unas a otras. Estoy segura de que tú la conocerás. Por lo otro, llevan toda la vida esperando cosas de mi y yo... evitándolas —Se encogió de hombros—. Gracias por tu tiempo Caeli, al menos se quedará tranquila dentro de lo que cabe. Ahora mismo solo tengo ganas que pase antes de que acabe conmigo. Últimamente no tengo el control de nada, pero bueno, no quiero agobiarte con mis tonterías. ¿Tú estás bien? —Cogió un papel apuntándole las hierbas que usaba.


    Ella asintió apenada por lo que acababa de decirle y segura de que ningún remedio evitaría lo que iba a suceder. La naturaleza podía ser cruel pero si imponía algo, tenía sus razones, siempre poderosas para hacerlo.


    —Ahora estoy mejor —dijo—. Víctor nos dio algunos consejos que están ayudando bastante. No está resultando un embarazo sencillo, pero me compensa, soy feliz.


    —Me alegro mucho —Le sonrió, lo decía de corazón—. Sí, se os nota. Y es lo importante, que lo disfrutes y lo quieras; lo demás no importa. Supongo que pasas de estar un día de fiesta sin preocupaciones de nada a todo contrario. Es ley de vida —Se levantó sonriendo.


    Ella le correspondió. Se había dado cuenta de lo que pasaba pero cerró la boca. Miró el papel que le había dado y la tensión que sufría día a día, anulaba el efecto de las hierbas que tomaba.


    Inspiró y empezó a arreglar el despacho barra consulta de urgencia, y salió al jardín reuniéndose con los demás. Sentándose sobre las piernas de Inner.


    —Puedes mandar llamar a los clanes o enviarles un mensajero con el remedio, ya está listo —dijo—, lo acabé hace unas horas y lo modifiqué para que con una sola dosis sea permanente.


    —Claro, ahora mismo —Inner hizo lo que le pedía a través del móvil con rapidez «¿Cómo fue?» preguntó echando un vistazo a la loba que se había sentado al lado de las chicas, con las piernas recogidas a un lado, charlando y riendo con las demás, mirando algo en el portátil de Nisha.


    «Ella está perfecta» dijo «Pero lo inevitable está por pasar y no creo que esté preparada. La naturaleza de los suyos parece buscar un heredero»


    «Ya, es evidente. La cuestión es, correrá o se dará cuenta de que ya está haciendo todo de lo que no se cree capaz»


    «Esperemos que sea la segunda opción» rio «sino, destruirá a Máximus»


    «Sigue sin encajarme. Qué puede hacer a un lobo alpha rechazar lo que es. Es algo que les influye en su forma de ser, en su carácter»


    «Sí. Nos tocará mirar de ayudar en la medida de lo posible. Lo que ha vivido le asusta» dijo muy segura de sus palabras «Ha de ver que no siempre las historias pasadas se repiten»


    «¿Te apetece una visita al clan? Deberíamos pasarnos a conocerlos y ver un poco el lugar?, ¿no crees?»


    Ella asintió sonriendo.


    «Salir de la mansión» dijo «Estaría genial»


    La besó y se unieron a la conversación.


    Tiempo después…


    Inner había recibido la llamada de los lobos, ya estaba todo listo, Stein sitiado desde hacía meses y desquiciado sin nada. Era el momento de pasar a la acción y estaba preparándose ya para salir cuando Caeli entró en la habitación donde él estaba.


    —Me fastidia no poder ir —dijo pasándose la mano por la tripa—, preferiría estar contigo.


    —Lo sé cariño, y yo. Pero es mejor que estés con Nis que cualquier día de estos nos toca correr —Sonrió acercándose a ella.


    Ella asintió.


    —Siempre cumples tus promesas —dijo—, no saldrás de aquí hasta que me prometas que volverás de una pieza.


    —Te lo prometo. ¿Quieres que os lo traiga? —Sus ojos cambiaron.


    Los de ella también cambiaron al sentir sus palabras.


    —Acaba con él —dijo muy seria—, quiero pasar página, poder dar un nuevo paso hacia adelante.


    —Lo haré encantado y a pesar de todo, no lo disfrutaré. No soy como ellos.


    —Lo sé amor —Acarició su rostro—, pero no tengas piedad. No se la merece


    —No la tengo cielo, sufrirá te lo aseguro, y aunque diga que no lo disfrutaré, tampoco lo sentiré —La besó—, será mejor que salga ya, los chicos nos esperan.


    Ella sonrió dejándole marchar. Él volvió a besarla acariciando su tripa.


    —Hasta luego chicas —Se alejó saliendo al exterior subiendo a uno de los coches con el móvil en la mano, hablando de nuevo con los implicados.


    Deidre se detuvo junto a su hermana poniéndole la mano en el brazo.


    —Estarán bien.


    Ella asintió.
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    Nisha se levantó acallando un quejido, una nueva contracción que recorría todo su cuerpo pero no era el momento, no iba a permitir que naciera bajo la sombra de una batalla. Miró a Dylan que terminaba de arreglarse para acompañarlos a la pelea.


    —Volveré antes de que os deis cuenta —Giró hacia ella terminando de colocarse el jersey, tirando de los puños y de comprobar las botas.


    —Te esperaremos —dijo Nisha sonriendo.


    —Eso espero —rio—, no te me adelantes pequeñajo —Le rodeó la cintura.


    —No dejaré que lo haga —dijo ella—, no te lo vas a perder.


    —Me voy antes de que vengan a tirarme de las orejas —La besó.


    Nisha asintió dejándolo marchar.

  


  
    


    Treinta y ocho


    Tan buen punto bajó del coche y oteó el aire, Inner supo que no iba a ser sencillo. Sentía la batalla en cada uno de sus huesos y como la adrenalina empezaba a dispararse como el avance de lo que allí iba a suceder. Lo notaba al igual que percibía la presencia de la muerte cubriendo el lugar.


    La sangre lo impregnaba todo y todavía no regaba el suelo, la tensión se palpaba y hasta el aire era denso.


    Los lobos ya estaban en posición y él miró a los suyos indicando que prosiguieran tal y como habían establecido. Cada grupo sabía bien qué debía hacer; la premisa era clara: Nadie saldría de allí con vida.


    Buscó con la vista a Víctor que asintió dando la orden a su grupo e hizo lo mismo con Amanda. Avanzó él mismo a la espera de que se les echarán encima como las ratas rabiosas que eran ahora, acorraladas y sin más opción que la de luchar. No lo sentía, todos esos habían sido libres de seguirle y hoy pagarían. Habían escogido y lamentarían haber dado su apoyo a los Stein ya no solo por él, sino por todos a los que se había llevado al final.


    Tal y como esperó, los hombres de Stein salieron de la oscuridad echándoseles encima y todo comenzó.


    El primer grito ni llegó a resonar, cayendo un cuerpo inerte contra el suelo de modo rápido, silencioso y efectivo. Inner se abrió paso con facilidad sembrando la tierra de más cuerpos en un baile de muerte y destrucción. Los colmillos mordían y rasgaban abriendo la carne. Las garras desgarraban avanzando hasta el búnquer, hasta que una lluvia de fuego y disparos los recibió. Algunos lobos cayeron a su alrededor.


    El rugido era ensordecedor y miró a Dylan que iba a su lado golpeando a un nuevo enemigo que cayó al suelo. Comprendiendo, el genio se puso en marcha impulsando su poder y ellos siguieron manteniendo la posición abatiendo a unos y otros, pues de la tierra, aparecían más enemigos impulsados por algo oscuro y venenoso.


    Breiker luchaba a su otro lado, tenía una brecha en la ceja, y un feo golpe en la cabeza que sangraba. Tenía el brazo arañado, y Máximus un buen mordisco cerca de la yugular. La sangre lo bañaba también, pero goleó con la espada a un nuevo vampiro sin sentir el dolor de la herida de la pierna y el costado.


    Un nuevo gañido se escuchó, y un estallido de magia intentó superponerse a otro mientras seguían luchando. Inner se agachó para evitar un golpe y se alzó con el puño por delante incrustándolo bajo el mentón de su enemigo que crujió cayendo atrás.


    Esquivó un segundo pero no un tercero encogiendo el cuerpo, el dolor fue lacerante pero descargó. Giró impulsándose por el suelo, alzándose y saltó decapitando a un oponente y al caer, rodando, hundió el puño en el pecho de otro tirando del corazón. Aun así, parecía que nunca iban a llegar al interior de la estructura mientras los del campo opuesto procuraban que nadie saliera ni pudiera huir bajo tierra ni por ella.


    Lhun fintó esquivando a un nuevo enemigo con una pirueta, detuvo un puño a mano descubierta y trató de empujar, dejando escapar un grito cuando unos colmillos se hundieron en su pierna, tirando. Se deshizo del chupa sangre como pudo, y volvió a golpear. Miró a uno y otro lado intentando ver como le iba a la manada. Neith estaba siendo machacado al igual que muchos de los suyos. Los veía tendidos en el sucio suelo y algo en ella se removió. Los veía atacar una y otra vez saltando sobre los vampiros en su forma de lobos abriendo las fauces que se cerraban en los cuellos, arrancándolos. Saltaban con impulsó para derribarlos o atrapándolos por los pies y, al ver como un nuevo enemigo saltaba sobre Máximus, con otro por la espalda, saltó cambiando. Arrastró con su peso al primero, recibiendo el impacto y el corte del segundo en el costado y el hombro. Ni siquiera protestó gruñendo con el cuerpo pegado al suelo, erizando el pelaje con los colmillos expuestos y los cuartos traseros elevados para parecer más grande, pegando las orejas, y volvió a saltar. Esquivó al vampiro y cerró las fauces en su pierna, revolviéndolo con bruscas sacudidas. Giró para saltar a por el otro y apartó a una de esas cosas de Dylan e Inner.


    No había unidad, ni cohesión como pasaba con los vampiros y la loba gruñó una vez más.


    Aulló poniéndose al frente uniendo sus mentes y todos avanzaron a una. Lhun corrió como una centella sigilosa que esquivaba a uno y otro soltando dentelladas y los condujo hasta la segunda zona abriendo paso.


    Inner y los suyos lo aprovecharon agradeciendo que los demás clanes permanecieran aún ahí, y Dylan lanzó una nueva descarga. El genio había aparecido con diversas heridas, e Inner pegó la espalda a la de este a la que se vieron cercados. Se pasó la mano por la ceja apartando la sangre del ojo, parpadeando y asintiendo, ambos enseguida se coordinaron a la perfección, derribando a uno y otro, al igual que Máximus y Breiker ahora que habían logrado reuniese a un lado.


    Ahora que Lhun iba en cabeza parecía que todos eran capaces de trabajar en equipo justo como él había dicho. Una vez más, se movió con destreza y lograron derribar la puerta. Dylan bloqueó el acceso exterior donde esas cosas seguían saliendo de la tierra, y los instó a correr esquivando una serpiente que desintegró con su poder haciendo un barrido de energía dorada.


    Lhun se les unió de nuevo en su forma humana y les indicó el camino a pesar de que todos lo habían memorizado. Abatieron al primero que salió de golpe de una esquina, y se cubrieron a la que empezaron a caer del techo.


    La loba salió despedida contra un saliente y Max se encargó de destripar al causante. Breiker cubrió a Inner, y Dylan lanzó un directo a otro tipo de ser.


    Esa bruja estaba por ahí escondida pero no salía intentando que no pudiese ayudarles. Aun así, volvió a impulsar su magia buscando el modo de destruir su ataque, y volvió a golpear, girando. Inner bloqueó a un nuevo oponente tirando de su brazo, y lo impulsó para golpear contra el que iba a por Dylan que se agachó por los pelos, viendo el impacto sobre él. Rodó para incorporarse, escapando lejos de los colmillos de otra serpiente, y Neith la pateó. Lhun atrapó a otra entre las fauces cambiando, y detuvo a una segunda con un tajo que separó el cuerpo por la mitad.


    El ritmo era frenético y trepidante, ninguno daba tregua, luchando sin parar, al límite de su resistencia, y esos mal nacidos no dejaban de salir de todos lados, pero ni rastro de Stein.


    —¡Es una trampa! Hay que volver fuera —Gritó Dylan cruzando los brazos por delante frente a Inner.


    Las esclavas se revelaron doradas impulsando una descarga, y empezaron a recular, siendo acorralados.


    Breiker giró con rapidez, blandiendo un hacha arrojadiza, cercenando una cabeza y la lanzó, volviendo a atraparla cuando volvió a su mano. Máximus trabó una de las puertas con una daga para que no se cerrara ni los aplastara y tiró, soportando el peso. Lhun se impulsó en la pared golpeando, y con las garras, miró de inutilizar el mecanismo desde fuera. Aquello parecía una ratonera diseñada justo para irlos dejando atrapados entre tanta puerta. Una explosión se sucedió superponiéndose a otra en una tremenda cadena que movió el suelo. Una deflagración de fuego les pasó rozando, siendo sacudidos, y Dylan creó un escudó momentáneo que les dio tiempo a correr, mientras lograban atravesar una pared, cuando una nueva explosión los lanzaba fuera y un tremendo pitido recorría el lugar haciendo que todos acabasen en el suelo, retorciéndose de dolor.


    El genio corrió hasta dar con el mecanismo causante y gruñó al verlos. Stein estaba en el centro, tajó al primero girando, y siguió cortando sin dejar de girar ni derribar a un enemigo tras otro, lanzándose sobre el grupo cual obús.


    Lhun cogió una de las armas de Máximus sacudiendo la cabeza, los oídos le sangraban y corriendo con los dientes apretados, se impulsó por el cuerpo de uno de los vampiros utilizándolo de trampolín. Lanzó el arma clavándola en el objeto y el sonido infernal cesó haciendo que todos volvieran a la carga en un choque brutal entre ambos bandos que iban viéndose mermados.


    Muchos caían en los dos bandos, pero ninguno cedía ni a pesar del dolor de las heridas.


    Dylan esquivó un arma dorada que de qué no lo taja y miró hacía la mujer que había justo al otro lado del campo. Apretó el puño con un gruñido pero siguió luchando, sacó sus cimitarras y sonrió al ver a Máximus blandiendo una especie de látigo con cuchillas que se retraía y estiraba.


    Víctor se mantenía con ellos, presentaba diversas heridas pero ninguna era de gravedad manteniendo a raya su flanco. Breiker decapitó un nuevo vampiro al tiempo que Máximus traspasaba el pecho de otro.


    Shallow, hizo caer a uno dejándolo en manos de los dientes de un lobo y Lhun rodó al recibir un fuerte golpe en la pelvis. Se aovilló para evitar la lluvia de golpes y Víctor, Máximus y Breiker giraron atacándolo. Lhun se alzó saltando una vez más en forma de loba sobre el desgraciado que chilló con las manos por delante sin poderse defender al tiempo que dos de los suyos lo cogían de las extremidades, tirando. Y se unió a Amanda echando una mano en su zona.


    Inner avanzó y una vez más, se deslizó por el suelo golpeando. Su objetivo estaba fijado y no apartaba la vista de Stein y su odiosa sonrisa.


    Gritó saltando sobre él y ambos empezaron a fintar, golpeando, esquivando y complicando el alcance al oponente. Todo pareció detenerse a su alrededor, pero era consciente de que no habría llegado hasta él si Dylan y los demás no hubiesen estado a su lado haciendo su trabajo. Se habían entendido entre todos, interponiéndose y adelantándose, cuidando unos de otros, engañando a sus oponentes, haciendo obvio quien atacaría siendo al revés. Se intercalaban y ahora por fin tenía a ese cabrón en frente y el genio seguía ahí, pendiente mientras Max, Breiker y Lhun los cubrían creando un círculo a su alrededor ignorando a esa mala pécora.


    Stein lo alcanzó en las costillas e Inner lo golpeó en el plexo, llegó a rozar el cuello y Stein trastabilló. Dylan giró golpeándolo evitando que cayese, mandándolo de vuelta a manos de Inner, que golpeó sin tregua. Hundió un dedo en su pecho y otro más en su costado, sacándolos. Stein gritó pero logró bloquear su brazo. Inner pateó su pierna escuchando como el hueso crujía sobresaliendo de la carne y Stein quedó medio suspendido, ya que lo tenía aferrado del hombro. Una vez lo soltó, cayó de rodillas al suelo, resollando. Escupió sangre, tosiendo, y paró el nuevo impulso de Inner con las manos. Dylan pisó la pierna herida, y le echó la cabeza atrás, golpeándolo con la frente.


    Inner lo pateó en el suelo en una lluvia de golpes en la que Stein procuraba protegerse sin éxito, en un borrón y tiró de su pelo hasta dejarlo una vez más de rodillas, seguía riendo pese a la sangre que resbalaba de su boca.


    Stein hizo un nuevo esfuerzo volviendo a enzarzarse con Inner que enseguida, volvió a reducirlo en una perfecta ejecución del arte que dominaba y miró a Dylan centrándose en él.


    —Saluda a tu hermano de mi parte —Dylan se agachó frente a él, presionando en una de las heridas y Stein gritó notando como el fuego empezaba a extenderse por sus venas desde dentro.


    —Te equivocaste al meterte con mi familia —dijo Inner y cercenó la cabeza que salió rodando unos metros más allá. Tras eso, hundió la mano en el pecho arrancando el corazón y lo aplastó entre sus dedos mirando el podrido órgano—. Y esto por todo lo que causaste.


    Una vez dejó caer los restos, Dylan los prendió y ese fuego dorado se extendió por el lugar reduciendo todo cuanto encontró a su paso, limpiando todo y centró la vista en esa mujer. La tenía ahí, a unos pocos pasos…


    —La próxima serás tú —La señaló avanzando cuando sintió algo en su interior.


    Inner lo detuvo del hombro y el genio giró el rostro hacia este y Breiker que estaba a su lado.


    —Nisha… —murmuró.


    Ellos asintieron y Dylan hizo crecer la cortina de llamas que los separaba corriendo hacia los coches, ignorando el grito de la otra y sus amenazas.
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    Nisha se sentó. A pesar de los esfuerzos que hacía, las contracciones habían aumentado y ya no las podía esconder por lo que miró a Caeli y Deidre, asustada.


    —Tenías que callártelo, ¿verdad? —Caeli se levantó ayudándola a levantarse—, no vas a traer a mi sobrino en el jardín.


    —No quería preocupar a nadie, y si os lo hubiera contado ellos se habrían marchado con la mente en el lugar equivocado.


    —Dei —Caeli miró a su hermana—, ya sabes lo que tienes que hacer. Intenta ponerte en contacto con ellos.


    —Voy —Se adelantó a ellas para asegurarse que todo estaba preparado mientras trataba de hablar con alguno de ellos.


    —No quiero que se lo pierda —dijo Nis dejando escapar un grito de dolor.


    —¿Cuánto llevas así? —preguntó Caeli.


    —Desde la noche anterior —respondió ella con pesar.


    —Pues más vale que vuele —la dejó sobre la camilla—, se lo has puesto difícil— Sonrió.


    —Quiero que este aquí —dijo volviendo a gritar de dolor.


    —¡Dei! —La miró esperando una respuesta de su hermana.
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    Inner entró derrapando en el terreno y Dylan bajó casi saltando en marcha corriendo hasta la enfermería, pasándose el brazo por el rostro arrastrando la sangre y la suciedad, esquivando por los pelos al personal con el que se cruzaba, apartándolos a un lado sin detener su carrera.


    —¡Nisha! —Se detuvo mirándose y concentrándose, apareció en la sala—. Decidme que llegué a tiempo —Las miró acercándose a ella cogiéndole la mano.


    —Justo —dijo Caeli—. Venga Nis, empuja.


    Ella empujó gritando. Caeli la animaba a empujar y Nisha obedecía sin soltar la mano de Dylan.


    —Una más Nis.


    Ella asintió empujando con todas sus fuerzas. Estaba cansada, dolorida y casi sin fuerzas.


    —Ya casi está, uno más y lo tendrás en tus brazos.


    —Venga amor, tu puedes —Dylan le apartó el pelo pegado a la frente con la mano libre—. Lo estás haciendo genial.


    Nisha empujó dejando que el dolor la envolviera, gritando con todas sus fuerzas y un pequeño llanto envolvió la habitación junto con chispas traslúcidas que rodeaban el pequeño cuerpo que Caeli sujetaba.


    Le hizo una exploración asegurándose de que todo estaba bien con una gran sonrisa en los labios.


    —Hola pequeño —Lo envolvió en una pequeña manta acercándose a la pareja—. Aquí está, el pequeño Dastan —lo dejó con cuidado en los brazos de Dylan.


    —Ya está dritën, lo conseguiste —Sonrió emocionado mirando embobado al pequeño, acercándolo a ella para que lo viera, colocándolo sobre su pecho—. Mira que guapo, aquí esta nuestro pequeñajo. Bienvenido Dast.


    Ella rio dejando que las lágrimas cayeran por su rostro cogiéndolo, dándole tiernos besos—. Bienvenido pequeño.


    Caeli salió dejándolos solos encontrándose con todos en la puerta.


    —¿Y los puros? —preguntó divertida, se secaba las manos con una toalla.


    Martha estaba abriéndose paso a empujones intentando que Inner la soltara.


    —Dejadme ver a mi niña y a mi nieto de una vez, solo quiero saber que están bien —decía ella indignada —¡Suéltame de una vez y abrid la puerta!


    —Mamá, mamá. Trata de calmarte por favor —Inner le sujetaba los brazos por delante, sin hacer caso a la sangre que le cubría media cara.


    —Están bien los dos, Martha —dijo Caeli—, en cuanto se recuperen podrás verlos. Y vosotros —Señaló al resto—, a curar de inmediato. No dejaré que veáis al pequeño hasta que os curéis y duchéis.


    Ellos protestaron obedeciendo, despejando el pasillo a excepción de Inner.


    —También tu —dijo sonriendo—, no te dejaré entrar.


    —¿Todo bien? —Se acercó un poco deteniéndose al ver como iba de manchado de arriba abajo—. Solo quería besar a mi preciosa druida.


    Ella se abrazo a él.


    —Todo bien, aunque me dio un buen susto —dijo—, me escondió que estaba de parto.


    —Porque no me sorprende... —Bajó la cabeza alzándole el mentón y la besó.


    —La comprendo —Sonrió—, yo tampoco querría que te lo perdieras.


    —Lo sé, y lo hemos traído, ¿no? No atinaba a trasladarse —rio rodeándole la cintura.


    Ella asintió.


    —Vamos a curarte, mientras que entre tu madre, después lo verás.


    —Sí —Tiró de su mano andando hacia la habitación.
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    Una vez en la habitación, Nisha dejó que Dylan dejara al pequeño en la cuna. Les había costado convencer a su madre de que todo estaba bien y que fuera a descansar, su padre tuvo que llevársela a rastras.


    —Toc toc. ¿Se puede? — La voz de Inner se escuchó al otro lado de la puerta.


    —Pasa —dijo Nisha sin dejar de sonreír.


    —Hola hermanita, ¿cómo estás? —Se agachó dándole un beso—. ¿Dónde está mi sobrino? —La miró orgulloso.


    Ella miró hacia la cuna donde estaba Dylan.


    —Ahí lo tienes —dijo—, y estoy bien, cansada como es normal, pero muy bien.


    —Me alegro mucho, de verdad. Lo has hecho genial —Se acercó hasta la cuna, felicitando a Dylan, al que presionó el brazo—. Pero mira que chico tan guapo han hecho este par —Sonrió mirándolo.


    —Eso es cosa de la madre —La miró Dylan.


    Nisha sonrió una vez más, orgullosa.


    —Puedes cogerlo —dijo—, así ya vas practicando.


    Él lo hizo mirándolo con una enorme sonrisa.


    —Bienvenido a casa pequeño.


    Dastan sonrió moviendo sus manitas.


    Inner estuvo un rato más con ellos y luego, los dejó. No quería molestarlos demasiado y Nisha tenía que descansar. Además, tenían una celebración doble que festejar. Salió a fuera cogiendo una copa, y miró a Caeli que lo esperaba con una gran sonrisa.


    —La siguiente es ella —dijo.


    —Sí, lo sé. Tengo ganas de verla.


    —Y yo —Cogió su mano—, anda vamos con los chicos —Caeli lo condujo hasta el lugar de siempre, sonriendo.
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    Lhun aprovechó el momento en que todos estaban charlando animados tras la buena nueva, para salir llevándose a Neith con cara de pocos amigos, pues lo cierto era que estaba muy cabreada.


    Se cruzó de brazos para así mantener la imagen de que estaba recuperada de las heridas y lo encaró.


    —¡¿Qué estabas haciendo Neith?! —Exigió.


    El lobo no respondió, se limitó a mantenerle la mirada estrechando los ojos.


    —¡Los estaban machacando y tú lo permitías! ¡No hiciste nada!


    —No es mi manada, Lhun.


    Ella gruñó de verdad.


    —¡Lo es Neith! Siempre lo ha sido y lo has buscado. ¡¿Qué cambia ahora?!


    —Nada.


    —¡¿Nada?! ¿Entonces? —Lo miró con sarcasmo.


    —Lo arreglaste, ¿no? Ya está.


    —Sí, Neith, lo arreglé. Pero eras tú quien debía hacerlo, no iba a permitir que pusieras en riesgo a la manada ni dejar que siguieran vapuleando a MI familia por tu culpa ¿pero en qué pensabas? ¡¿Qué clase de líder eres, eh?! —espetó furiosa— ¿Qué pasa? ¿Te molesto? ¿Es eso? ¿Quieres que me retire por completo? ¡¿Qué?!


    —¡No! No quiero eso, yo solo… ¡No eres tú sola la que duda o se equivoca! ¡También fallo! Soy tan novato como tú en esto por mucho que nos enseñen y se lleve en los genes supuestamente. Quizás no estoy tan preparado y capacitado como creía. ¡No como tu! ¡Esto es cosa de los dos! ¡Juntos!


    Lhun parpadeó dejando caer los brazos.


    —Neith…


    —¡Lo siento! Los dos necesitamos ayuda, y… hasta yo siendo como soy prefiero acompañarte, es algo que puedo hacer porque te respeto. Te quiero Lhun.


    —¿Qué me estás diciendo?


    —Lo que sabes desde el principio Lhun, que esperaran lo que haga falta a que el verdadero líder de los Leive tome su lugar. Solo tu eres la única que no ve las cosas —Se alejó de allí cambiando en un borrón de pelaje gris que se perdió entre la oscuridad que quedaba.


    Máximus se acercó hasta ella.


    —¿Estás bien? —Había escuchado la conversación y había tenido que retener su instinto para no saltar sobre él.


    Ella asintió sobrepasada, intentando procesar. No entendía que acaba de pasar ahí, de estar echándole la bronca pasó a recibirla ella y encima largándose de eso modo…


    —Vamos dentro —El dolor y el cansancio eran evidentes en sus gestos, al menos para él por mucho que fingiera por mantener su postura frente al resto, siempre mostrándose fuerte.


    Él la siguió al interior de la mansión esperando a que hablara ella primero y se apoyó en un mueble tendiéndole la mano, sin apartar los ojos de ella. La loba se la aceptó cogiéndose a su cintura, pegándose a su cuerpo después.


    —Estoy algo cansada, solo es eso —Se llevó la mano a uno de los golpes mirando el cuello de él, pasando los dedos por donde tuvo el bocado—. Ya casi ha desaparecido.


    —Pero tu no curas a la misma velocidad —dijo preocupado, acariciando su mejilla.


    —No, sois más rápidos en eso —Sonrió besándolo—, y más duros. No fue sencillo la verdad. Cuando les vi atacarte... —Gruñó dejando salir los colmillos consciente del cambio de sus ojos—, pero estuvo bien. Hacía mucho que no peleábamos de verdad. Anda, vamos con los demás a celebrarlo y después llévame a desmayarme a casa —Bromeó.


    Él sonrió llevándola con todos los demás tal y como le había pedido.

  


  
    


    Treinta y nueve


    Dylan echó un vistazo a Dastan que dormía y se tumbó junto a Nisha, rodeándola.


    —No te has curado las heridas —dijo ella girando sobre sí misma mirándolo a los ojos.


    —Si lo hice, se irán con los días —Sonrió deslizando las manos por su espalda—. Fue bastante duro y no soy como vosotros. Soy genio pero curo como un humano.


    Ella asintió.


    —¿Y ahora? —No podía sacarse de la cabeza lo que venía, lo que aún debían de hacer.


    —Apareció, intentó provocarme. Estoy seguro de que a la que sienta que algo no va bien con su red atacará sin pensar y ahí podremos pillarla. Lo que no quita que vaya a ser fácil.


    —Nunca lo es —dijo ella—, pero valdrá la pena y Dastan conocerá a la otra parte de su linaje, conocer sus costumbres, amar como lo hace su padre, lo que es.


    —Tengo más ganas que nunca de acabar con esto, alejarla de vosotros y solo tener que preocuparme de lo que necesitéis. Nunca me creí con tantas fuerza ni motivos para hacerlo como ahora.


    —¿Entonces permanecerás a nuestro lado? —preguntó y le dijo lo que pensaba—. Si ella cae, tú como regente tendrás que reconstruir el clan y es seguro que eso te mantenga alejado de nosotros por largo tiempo.


    —No me pienso ir de vuestro lado, puedo hacerlo aquí. Donde está mi hogar, tú lo has dicho, hay que reconstruirlo pero no importa donde mientras estemos juntos. Con la red estaremos en contacto estén donde estén, e imagino que algunos tendrán sus propias familias y regresaran con ellos. El pasado es mejor que se quedé ahí, con lo que fue, ahora es hora de construir algo nuevo, diferente.


    —Soy tonta —dijo dejando que una lágrima cayera—, las hormonas me afectan más de lo que creía.


    —No lo eres, expresas tus dudas —La besó sin dejar de acariciarla—. Si te soy sincero, era algo que creí que no me tocaría.


    —¿Ser regente? —Lo miró acariciando sus labios.


    —Eso mismo. Con mis trapicheos y el restaurante me apañaba —Sonrió dejándose hacer encantado.


    —El restaurante —dijo ella—, no me convencía para esa noche —le contó—. Cuando organicé la cita de Inner con aquella Barbie tenía prisa y no disponía de tiempo para esperar una reserva en el que realmente me gustaba. Bendita falta de tiempo.


    —Qué suerte la mía —comentó él besándola.


    Nisha rio.


    —Dicen los libros que los padres han de dormir cuando lo hace el bebé —Miró hacia la cuna—, y hoy ha sido una de las noches más largas que hemos vivido, los dos.


    —Sí, demasiadas emociones y adrenalina. Nos costará dormir y en nada iremos rezando por un rato de sueño.


    —Se me va a hacer raro no sentir sus patadas.


    Dylan rió.


    —Bueno, tendrás otra versión.


    —Shhh —dijo al oírlo reír tan fuerte—, no querrás quedarte despierto —Tiró de él volviendo a girarse, llevando sus manos hacia ella para que la abrazara.


    Él lo hizo cerrando los ojos, aspirando su aroma.


    —Te quiero mi vida —La besó.


    —Y yo a ti szív.


    Día siguiente…


    —Buenos días cielo —murmuró Inner todavía girándose en la cama con los ojos cerrados.


    —Buenos días amor —dijo ella riendo y cogió su mano llevándola a su tripa—. ¿Lo sientes?


    —Aja —Asintió sonriendo, al tiempo que abría los ojos.


    Ella se movió un poco sacando una cosa del cajón de la mesita, dándosela.


    —La hice hace unos días pero con todo lo que pasaba no tuve tiempo de dártela.


    Él lo cogió sentándose, mirando la ecografía, sonriendo.


    —Gracias cielo, la pondré en el despacho, así seguro que cuando pierda los nervios o me entren los mil males se me pasará.


    Ella lo rodeó por la espalda apoyándose en su hombro.


    —Te quiero, ¿lo sabes, verdad?


    —Y yo a ti cielo —La besó.


    —¿Tienes mucho trabajo? —preguntó.


    —Seguiría durmiendo la noche entera. Fue de las buenas.


    —La verdad es que creí que no pegaríamos ojo —dijo ella—, pero parece que nuestro sobrino es de los que duermen de seguido todo el día.


    —Eso parece, o de momento se porta bien.


    —Estaba muy cansado —dijo ella riendo—, la madre no fue la única que hizo un gran esfuerzo.


    —Al menos uno ya no está.


    —Queda lo peor —dijo ella—, ese mal bicho no se rendirá con facilidad.


    —Ese mal bicho dará un paso en falso, lo vi. Dylan no está reaccionando como espera y eso la cabrea. Más cuando ayer le dio la espalda aunque le faltó poco, y le entiendo.


    —Fue muy oportuno que Dastan decidiera nacer justo en ese momento —dijo ella—, aunque tu hermana me lo puso difícil ocultándome que se había puesto de parto. Si hubiera logrado ocultármelo más tiempo el pequeño se habría deshidratado.


    —Sea como sea, fue bien para todos, y supo frenarse por ellos.


    —Son quienes le dan el equilibrio que necesita —Acarició su pecho—, lo vi el mismo día en que se conocieron. Cuando me habló de ella en el restaurante prometió que la haría su mujer.


    Él rompió a reír.


    —Vaya con el genio. Vosotras sois siempre el motivo que nos hace volver y seguir donde debemos, cielo.


    —Te aclaro esposo mío —dijo intentando ponerse seria y que pareciera una amenaza, aunque no tenía el éxito deseado—, que si algún día no vuelves, te iré a buscar y te traeré de vuelta a base de patadas.


    Él la besó y le explicó lo que pasó para que estuviera al tanto de todo, como su pareja que era. Ella lo escuchó sin moverse de entre sus brazos, cogiendo aire cuando la angustia la envolvía hasta que el llanto de Dastan envolvió la casa.


    —Menudos pulmones.


    —Y ahí va nuestro sobrino. Se acabó el volver a dormir —Rio Inner sin pensar.


    —Piensa que en cuatro meses y medio tendremos un dúo en vez de un solista.


    Él rio de nuevo.


    —Me hago a la idea cielo, y van a ser unos meses muy duros y largos, pero valdrán la pena.


    Caeli asintió.


    —Va siendo hora de vestirnos —le robó un beso—. Imagino que tendréis mucho que hablar hoy y Nis necesitará ayuda.


    —Sí, un poco. Me gustaría hablar con los chicos a solas antes de contactar con los ceos y demás.
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    Máximus abrió los ojos, había caído rendido con ella entre sus brazos y así mismo había despertado. Besó su cuello despertándola con delicadeza.


    —No… todavía no quiero. No es la hora... —protestó de forma aniñada.


    —Sí, si lo es —rio él—, quiero que hablemos antes de ir a la mansión.


    Lhun gruñó sacando la cabeza de debajo de la almohada donde la había escondido.


    —Y no me gruñas que eso me pone cachondo y quiero hablar en serio.


    Ella volvió a gruñir.


    —Debería dormir fuera... —suspiró cogiendo aire, al tiempo que se sentaba revolviéndose el cabello—. ¿Qué pasa?


    —Eso es lo que quiero saber —dijo ignorando su comentario—. ¿Qué fue lo que sucedió ayer?


    —Concreta Max, porque pasaron muchas cosas ayer y aún sigo algo molida además de dormida.


    —Sabes bien de lo qué hablo —dijo él suavizando su tono para que no lo viera como una amenaza—, a lo que le sucedió a Neith y como tuviste que coger el mando de la manada.


    Ella liberó el aire retenido y lo miró. Realmente no era algo de lo que quisiera hablar, menos pensar porque para ella una de las cosas no tenía ni mención en si.


    —Nos escuchaste, así que... ¿qué quieres que te cuente? Solo actué de modo que pudiese proteger a los demás, cuidarlos y no dejar que los matasen como a perros. Cidaba de mi familia, de ti, de todos.


    —Lo hiciste genial —Se incorporó apartando el cabello de su rostro—, por eso no entiendo por qué no asumes el mando de una vez. Neith es buen líder pero ante la presión se bloquea, algo que no tiene remedio pero tu caso es al contrario, y desbloquear la presión cuando no hay peligro es sencillo de aprender, pero en combate actúas, piensas con lógica y haces lo que sea necesario para los tuyos y los que consideras tu familia. Tu Lhun eres la líder que ellos necesitan.


    Ella se mordió el dedo, levantándose, deteniéndose frente a la ventana mirando al exterior.


    —Lo sabes tan bien como yo, amor —Se levantó acercándose a ella por la espalda—, y también lo saben todos los que te conocen, los que han visto ese potencial que posees y del que reniegas, pero a la larga te va a hacer daño y no quiero que eso pase.


    —Lo intentó —dijo tratando de defender a su amigo, era algo que creía debía hacer, que le salía de dentro por ser de la manada pese a que reconocía que aquello podría haber acabado muy mal, acarreando consecuencias peores si no hubiera reaccionado. Algo que la cabreaba.


    No necesitó pensar, solo fluyó al igual que en la reunión y encima debería dar la cara y disculparse con Inner, tragándose el orgullo, habían quedado tan mal…


    —Pudo habernos puesto en peligro a todos. Sigo cabreada con eso —Se giró—. ¿Y por qué Max? ¿Por qué tengo que hacerlo? ¿Por qué lo diga un supuesto gen? ¿Qué pasa si no lo quiero? ¿Si me miento?


    —No es solo un gen Lhun, no tiene nada que ver con quien eres en realidad o lo que podrías llegar a lograr empujada por el amor que sientes hacia los tuyos —La agarró de la cintura—, eres alpha porque posees la fuerza para ello, no por un apellido o un gen.


    ¿Cuántos alphas han caído a lo largo de la historia vencidos por lobos más poderosos o más inteligentes? Es eso de lo que se trata, no de algo genético, pero si no lo deseas yo te apoyaré, estaré a tu lado sin importar la decisión que tomes.


    —¿Y de qué les sirvió a los demás, eh? ¿A Silver, a mi padre? Supuestamente soy solo un cero a la izquierda. No quiero acabar igual. Encima el muy capullo nos ha puesto en una situación delicada, somos vulnerables ahora mismo, un blanco. ¡Joder! —Dio un puntapié.


    —¿De dónde sacas eso? —La miró muy serio—. No puedes pensar así, si eres capaz de ver lo importante que eres para mi, para Ike, Megara… Eres fuerte, valiente, inteligente, una líder nata que toma el mando cuando es necesario además de cuidar de un crío que lo ha perdido casi todo y mantienes dos trabajos. Te preocupas por todos. ¡¿Es que no lo ves?! Caeli, Nis, Dei… ellas te adoran y valoran al igual que el resto. Inner te valora y cuenta contigo más que con Neith a la hora de tomar decisiones importantes, te respeta, incluso te admira. No entiendo como no lo ves.


    —Porque él nunca creyó en mi —Se dejó caer a lo largo de la pared hasta llegar al suelo—, y yo soy una idiota por permitirlo. Eso no es ser fuerte Max —Dejó saltar una lágrima, limpiándosela con rabia enseguida.


    Él se agachó delante de ella alzando su mentón con dos dedos, de forma delicada.


    —Amor, lo normal es buscar la aprobación de las personas que deberían de amarte de forma incondicional, pero llega un momento que el hijo ha de romper el lazo y buscar su propio camino, demostrándose a sí mismo y a los demás que no hay nada con lo que puedan derribarte. Tienes el carácter suficiente para demostrarte a ti misma que no es así, que no eres un cero a la izquierda y que puedes con todo lo que se te ponga por delante ¡Has podido conmigo! —Sonrió—, algo que a mis ojos has demostrado en sobradas ocasiones.


    —Duele que tu propio padre no te quiera —Lo miró—, sí, tenía a mis hermanas, a los compañeros, a Rose y Ike, pero perdí a Mey, mi punto de apoyo y todo se tambaleó otra vez empeorando cuando Silver faltó, hasta que llegaste tú. Aprendí a sentir de verdad y aceptar el amar gracias a ti. ¿Cómo van a aceptarme si no lo hago yo? Necesito tiempo.


    —Pues aférrate a mi —dijo—, mira tu reflejo a través de mis ojos y podrás ver como te veo, como lo hacen los demás Lhun. Tengo la fuerza necesaria para mantenernos a los dos el tiempo que sea necesario, pero no es vida vivir despreciándose a uno mismo, lo sé bien, cielo.


    —No sé cómo hacerlo, todo lo que he hecho ha sido por fastidiarlo y tienes razón, solo he logrado hacerme daño al meterme en este bucle sin sentido.


    Él le tendió la mano levantándose.


    —Empieza por no soltarte y sigue como hasta ahora aceptando que dejar de lado algunas cosas no implica abandonar, sino dar un paso hacia adelante para hacerte cargo de cosas más importantes. Deja la tienda y la biblioteca —continuó—, céntrate en Ike y en aprender. Estoy seguro de que Inner será un gran ejemplo a seguir y no se negará a enseñarte lo necesario.


    Asintió aceptando su mano, se había expuesto, pero él si la quería y era lo único que necesitaba, lo que había querido durante toda su vida sin admitirlo.


    —Paso a paso lobita —La pegó a él—, no voy a soltarte y los que te quieren tampoco. Hazlo por ti, demuéstrate a ti misma que él no tiene razón y los demás lo verán.


    Movió la cabeza una vez más quedándose pegada a él, pensando en lo distintos que eran todos de su padre, aunque también era diferente con sus hermanas, ellos querían a sus hijos de forma incondicional.


    —Max —dijo alargando el momento de retomar la palabra—, aquel día en la terraza no me atreví a preguntarte qué pasó pero… me gustaría saberlo. Imagino que debió ser al menos chocante encontrarme de golpe con Ike. No sabías nada de mi, de mi vida —Se apartó un poco quitándose la camiseta, las contusiones empezaban a desaparecer. Cogió algo de ropa del armario y se vistió dejándole margen.


    No era fácil contar algunas cosas, ella misma se sentía rota todavía tras haber confesado en alto lo que nunca quiso decir.


    —Un poco —dijo él—, creí que había perdido toda oportunidad contigo —Tiró de ella llevándola a la cocina y le preparó un buen desayuno sentándose con ella—. Estábamos en guerra, raro era cuando no luchábamos por conquistar o defender lo que era del César —dijo—. A pesar de ser bastardo logré entrar en uno de los mejores batallones pero no era lo que deseaba. A pesar de todo fui escalando puestos, ganando premios y menciones de honor sin ser consciente de las envidias que despertaba hasta que en un permiso, al llegar a mi hogar me di cuenta. Mi mujer y mi hijo estaban muertos, colgados a las puertas de mi hogar, poco después supe quien había sido y quise vengarme, pero era yo solo contra un general y su batallón, los que habían sido mis hermanos de armas y fallé. Pasaron años hasta que encontré la herramienta perfecta para poder vengarme y así fue como me convertí en vampiro —Sonrió con pena—, y como consumé mi venganza matándolos a todos.


    —Lo siento, justo esas envidias, deseos y ansias de poder es lo que llevaban a muchos de los lobos a derrocar a otro. Mejorar supuestamente.


    —No me arrepiento, no me repugna lo que soy pues yo lo elegí con un fin muy concreto pero la venganza no me dio lo que yo quería, y cuando ya no podía más, decidí acabar con mi existencia —continuó—, y ese fue el momento en el que conocí a Inner, él le dio un sentido a mi vida inmortal. Esos sentimientos han formado parte de los humanos desde el principio de los tiempos y eso no cambiara, pero no todos se condenan por la eternidad Lhun, los hay que tienen salvación.


    —Sí, lo sé —Acarició su rostro, besándolo luego.


    —Inner le dio sentido a mi existencia pero conocerte le ha dado mucho más a mi vida, la cual estaba vacía, centrada en el trabajo hasta que llegaste.


    —Te recuerdo que no quería compromisos —Sonrió—. También estás cambiando la mía y par bien, Max. Y me gusta aunque me asuste.


    —De eso me di cuenta nada más verte —rio—, pero pocos me ganan en paciencia y persistencia.


    Ella rio.


    —Ya lo veo, pensaba que lo tenía controlado y no era así. En cambio tú si sabías a dónde ibas. Estaba enganchada a ti, solo deseaba que volvieras a venir aunque solo fuera por un rato de sexo genial y desestresante.


    —Aunque no lo creas, dudé durante bastante tiempo —dijo—, no las tenía todas conmigo, eres muy cabezona. Incluso me lleve algunas llamadas de atención.


    —Pobrecito… loba mala.


    —Mi loba —la atrajo hacia él besándola.
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    —Buenos días a ti también, Dast. Tranquilo... ¿Tienes hambre? —Dylan bostezó cogiéndolo sobre su pecho, paseando por la habitación.


    Nisha entró en la habitación con un pequeño biberón en la mano sonriendo ante la escena que protagonizaban sus dos hombres.


    —Mira aquí está mami, justo a tiempo —Sonrió cogiendo su pequeña manita—, dile hola —Se tendió medio incorporado sobre la cama.


    —Ha despertado a toda la casa —dijo ella colocándose a su lado—. ¿Quieres dárselo tu?


    —Y está muy orgulloso de ello, ¿no lo ves? Si se ríe y todo.


    Le cedió el sitió colocándoselo encima para que pudiera darle el biberón.


    —Al menos no hay nada flotando.


    Ella lo cogió dándole de comer sin dejar de sonreír.


    —Tendríamos que subir —dijo Nisha colocando a Dastan en el cuco cuando estuvo satisfecho y cambiado.


    —Sí, y hacer feliz a la abuela y que lo vea un rato o se nos plantará aquí.


    —En unos días salen de viaje —dijo—, así tendremos algo de tranquilidad.


    Dylan rio sin decir nada y le abrió la puerta.


    Ella salió dirigiéndose al salón donde Martha estaba leyendo un libro y que dejó nada más verlos dedicando toda la atención a su pequeño nieto.


    Durante un rato lo mimó y consintió al igual que Robert y después salieron al jardín donde ya estaban Caeli e Inner.


    —Buenas noches chicos —Sonrió Inner—, míralo, ya nos ha despertado a todos, ha comido, lo han consentido y ahora duerme. Muy bonito…


    —Lo que le toca hacer —dijo Caeli aguantando la risa—, ha cumplido por hoy.


    —Hasta que vuelva a pedir comida y después lo consienta su tío —dijo Nisha.


    —Ahí le has dado —Dylan bostezó colocándolo sobre él al ver que se removía empezando a protestar quedándose frito, sin darse cuenta de apoyar él también la cabeza cerrando los ojos.


    Nisha miró a su hermano.


    —Me ha contado lo que pasó con los lobos —le dijo—. ¿Vas a hablar con Lhun?


    —No creo que sea algo que me toque, pero si quiere consejo o ayuda en lo que pueda, se la daré. Lo de ayer fue un golpe de realidad para ellos. Podría haber sido un desastre. Necesitan establecerse entre ellos y ser la manada que deben. Y eso, no se consigue de la noche a la mañana pero con ella, lo lograrán.


    —No puedes volver a arriesgar con ellos mientras sigan bajo el mandato de Neith—No quería ser cruel, pero era imposible evitarlo ya que era la verdad—, después de esto se revelaran, es muy posible que no obedezcan a alguien que no es su alpha tras haber demostrado que no estaba preparado.


    —Quedó claro que han de tomar decisiones. No fue agradable, ni será fácil en los días siguientes. Ya veremos qué hacen, por mucho que queramos solo podemos esta ahí y dar nuestra opinión si la quieren escuchar.


    —Tiene razón —dijo Caeli—, si se revelan será malo, pero si lo hacen en una futura batalla será un desastre.


    —Se enfrentaron fuera. No dije nada simulado no darme cuenta pero se percibía.


    —El problema es que no pueden manejarse sin un alpha —intervino Nisha—, y mientras Lhun no tome las riendas, la mejor opción que tienen es Neith, o tenían, ahora no sé si querrán seguirlo.


    —Lo dudo, si lo aceptan de momento es por no quedarse desarraigados. E intencionado o no, la obliga a ella a posicionarse de una vez.


    Nisha cogió a Dastan de los brazos de Dylan sin despertar a ninguno de los dos dejándolo en el cuco.


    Anya llegó al jardín acompañando a Megara y el pequeño lobo, también traía un biberón.


    —Sea como sea, no será agradable —comentó Inner mirando el móvil enseñándole la foto que le había hecho a padre e hijo mientras dormían.


    —Eres malvado —dijo Caeli levantándose para recibir a Megara—. Hola —La saludó mirando a un efusivo Ike—. Hola mi guerrero favorito.


    Ike corrió deteniéndose antes de lanzarse como siempre hacía, dándole un delicado abrazo, haciendo lo mismo con Nisha parándose delante del cuco.


    —Que pequeñito —Sonrió.


    —Sí, pero pronto crecerá —dijo Nisha—, y podréis jugar juntos.


    Ike sonrió de nuevo.


    —Pero si están muy monos y así podré chantajearle.


    —Cuando se las cobre a mi no me metas —dijo Nisha.


    Él rio.


    —Tú también lo eras y mírate ahora —Megara le pasó la mano por la cabeza a su sobrino saludando—. Es guapísimo. Enhorabuena.


    —No creo que tarden —dijo Caeli a Megara—, puedes esperarlos si quieres.


    Nisha sonrió dándole las gracias.


    —Sí, será lo mejor... —Se sentó con cara de circunstancias—, vengo con provisiones —Sacó un batido de fresa del interior del bolso metido en una bolsa.


    Nisha y Caeli la miraron rompiendo a reír.


    —¿Cómo está la manada? —preguntó Caeli viendo como Nisha cogía a Dastan que ya remugaba y le daba el biberón.


    —Bueno, están que no es poco. Es... una situación rara la verdad, y que siga así no ayuda a nadie para que mentir.


    —Sabéis que en lo que pueda ayudar como doctora lo haré.


    —Gracias, se agradece —Sonrió.


    —¿Cuándo vendrá ma... Lhun? —Ike se acercó a su tía que lo sentó en su regazo—. Está triste.


    —No tardará y seguro que se le pasa. Aunque más bien es decepcionada y cabreada —Rio al ver que él también lo hacia, asintiendo fingiendo sacar los colmillos.


    Lo soltó y él se alejó corriendo. Tras eso, la loba los miró.


    —Cuando fuisteis a la casa ya visteis cual es el problema. Le faltó el apoyo principal de quien debió enseñarle cuanto debería. Es el vínculo principal de un alpha, el paso del conocimiento y su legado y ella no lo tiene, no tiene ninguno —dijo apenada—, y eso le hizo daño, minó su confianza y su corazón con sus desprecios. Es algo que la afectó más de lo que parece, era una niña tan pequeña.… Temimos que no sobreviviera pero lo hizo, siempre luchó hasta que se cansó, le daba igual o eso parecía. Perdón por el rollo pero, necesitaba soltárselo a alguien. Para nosotras tampoco fue agradable de ver. Mey fue la única capaz de llegar a ella, ella y Silver. No lo ha superado, se ha negado a llorar su duelo todavía. Es muy fuerte y a la vez, muy frágil.


    —Esos vínculos no son fáciles de sustituir —dijo Caeli sonriéndole, le gustaba que confiara en ellos hasta ese nivel—, pero las enseñanzas y experiencias puede encontrarlas en otras personas. Creo que en parte es lo que le está ofreciendo Máximus.


    —No lo dudo, pero es una cabezota —Sonrió ante la evidencia.


    —Tú lo has dicho. No le será sencillo aparecer hoy te lo aseguro, bueno ya la conoces, un poco. Sois amigas, al menos ella te parecía mucho —Megara miró a Nisha.


    —Y nosotros a ella —Se adelantó Caeli—, se ha ganado nuestros corazones.


    —Buenas noches chicos, papeleo listo —Deidre le alargó una bonita carpeta a Nisha, echándose el cabello tras la oreja al inclinarse un poco mirando a Dastan, sonriendo.


    —¿Y esto? —Ella la cogió sin entender.


    —La documentación de Dastan, libro de familia... todas esas cosas legales y burocráticas tan aburridas. Así podéis dedicaros a vosotros, no es un gran regalo pero oye, trabajo hecho —Sonrió.


    Ella se lo agradeció.


    —No sabes el peso que le has quitado —Miró a Dylan aún dormido—, me da que se pasara el día despierto lo que me da una ventaja.


    Dylan dio un cabezazo acompañado de un ronquido, despertando algo fuera de lugar, pasándose el puño por la boca.


    —Perdón, me dormí…


    —No que va, ni lo hemos notado, ¿verdad? —Inner rio.


    Nisha rio también acariciando su mejilla.


    —Para nada —respondió a su hermano.


    Él carraspeó algo rojo, pasándose la mano tras la nuca.


    Breiker se sentó después del pequeño espectáculo con Deidre sobre sus piernas.


    —No te preocupes, es de lo más normal —Megara hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Si hubieses visto cómo iban sus padres... una vez los encontré a los dos dormidos en el sofá el uno con la cabeza del otro apoyada, y este jugando tan feliz en el suelo. Y esa no fue la peor, Mey se llegó a dormir en la mesa con la cuchara en la mano.


    Nisha dejó el biberón sobre la mesa, parecía no querer más imaginando esa misma escena con ellos.


    Breiker miró a Inner.


    —¿Que va a pasar con las empresas y todo lo que poseían?


    —Creo que Nisha se ocupó de todo ello.


    —Las puse en venta entre los nuestros y a las familias se les ha otorgado un veinte por ciento de lo ganado para que no empiecen de cero —explicó—, además de la oportunidad de decidir si juraran lealtad al jefe de los clanes o serán desterrados. Claro está los que decidan quedarse, serán sometidos a vigilancia para evitar ningún plan de venganza.


    —Ahí lo tienes —Sonrió Inner—. Tema resuelto.


    Breiker asintió.


    —La ceremonia será dentro de un mes —dijo a su hermano—, un poco pomposo y ceremonioso pero no pude evitarlo ya que Víctor se dejó convencer por madre.


    Él resopló por toda respuesta.

  


  
    


    Cuarenta


    Máximus aparcó en la entrada de la mansión cogiendo un aire que no necesitaba.


    —Ya hemos llegado —Había conducido agarrando su mano todo el tiempo que le había sido posible, apoyándola—. ¿Preparada?


    —No, pero no me queda de otra —Admitió bajando del coche, apartando un mechón de cabello, se lo había recogido hacia un lado creando algunas ondas, y se pasó las manos por la entallada falda del vestido en dos tonos, corto y con detalles de encaje en la parte superior que se había puesto, cogiendo el bolso de mano del salpicadero del coche y miró los tacones.


    Él fue junto a ella.


    —No sabes como me gusta verte con ese vestido —dijo con voz ronca—. No fue tan malo a fin de cuentas, permitirme el capricho de comparte ropa.


    Ella le sonrió dándole un rápido beso.


    —Venga, vamos. Meg ya está dentro.


    —Confía en mi —dijo parándola unos segundos—, en los que están dentro, no te van a decepcionar —Después tiró de ella llevándola al jardín.


    —Hola, perdón por el retraso —Lhun se detuvo al ver aparecer a Megara frente a ella, dándole un abrazo de improvisto, dejándola sin saber qué hacer, parpadeando a la que se apartó y le entregó un batido de fresa—. Esto... ¿gracias? —Alzó una ceja.


    Todos los saludaron intentando no reír ante la escena de las hermanas, pero mayormente por el rostro perplejo de Lhun y de Máximus que también se vio pillado por sorpresa.


    Lhun sacudió la cabeza dejándolo sobre la mesa y se plantó frente a Inner con el bolso todavía entre las manos, frente a la falda.


    —Siento mucho lo de anoche Inner —Se disculpó con un leve carraspeo, estaba nerviosa.


    —No te preocupes, estoy seguro que es algo que solucionaréis.


    Ella asintió sentándose y agarrando el batido al que dio buena cuenta con Ike sobre ella.


    Al ver que Megara iba a abrir la boca Lhun se adelantó.


    —No, no digas nada.


    —Pero te traje un batido —Hinchó los morros.


    Máximus las observaba en silencio esperando que al final cediera y hablara con alguien más que con él


    —¿Y con eso ya está? —Parpadeó.


    —Bueno, al menos antes dejabas de morder —Le sacó la lengua.


    Ella se llevó la mano a la frente.


    —Vaya fama —rompió a reír sin poderlo evitar.


    —¡Ves! Ya no estás cabreada —dijo orgullosa—, solo abochornada.


    —¡Meg! —protestó riendo de igual modo—. Anda ven aquí.


    Ella lo hizo dejando que le diera un beso.


    —Crea fama y échate a dormir —dijo Máximus riendo.


    —Todavía puedo morderte.


    —Cuando volvamos a casa lobita —dijo sin cortarse un pelo.


    Ella enrojeció optando por volver a sorber de la pajita, bebiendo.


    —Ya no soy el único que sabe dejar sin palabras —dijo Breiker rompiendo a reír.


    —Os divierte mucho eso —Deidre salió en apoyo de Lhun.


    —Sois peor que críos —dijo Nisha—. Parece que Pili y Mili vuelven a la carga y se van a dar con un muro.


    Deidre asintió riendo, sirviéndose una copa.


    —Muy bueno —Lhun se unió.


    —Ese mote es odioso —dijo Máximus gruñendo.


    —Bueno, la compañía es grata y el rato muy agradable pero tendría que ir pasando a la clínica así que... hermanita —Megara la miró—, dime ¿aviso al consejo o no? Aprovecha la recadera, la oferta caduca.


    Máximus la miró pendiente de su respuesta.


    Lhun se tensó ante la expectación que había suscitado la pregunta de marras notando que todos la miraban, y cogió aire una vez más.


    —Sí, avísalos por favor.


    —¡Bien! —Esta hizo un gesto de victoria con el brazo liberando el aire—. Hasta luego familia —dijo echando a correr no fuera a ser que cambiase de opinión.


    Ella volvió a parpadear incapaz de creerlo.


    —¿Pero vosotros la habéis visto? —Sopló—, después soy yo la loca de la familia.


    —¡Lo que te fastidia es que no puedes echar a correr tú! —La escuchó de fondo sin poder evitar romper a reír otra vez.


    Por otro lado, Nisha se levantó con Dastan en los brazos llevándose a Dylan a la habitación y seguido, Breiker salió con Deidre también para dar un paseo juntos.


    Máximus cogió la mano de Lhun mirando a Inner, a ella le temblaban las rodillas.


    —Hemos estado hablando y creemos que lo mejor es que antes de que Lhun tomé el mando de su clan, es que aprenda a dirigirlo bien, que gane en experiencia y sabiduría — le explicó—. Queríamos pedirte que le enseñaras.


    Ella asintió apurada.


    —Yo… he hablado con clanes aliados pero de todos modos, estaría más tranquila y confiaría más, todo hay que decirlo, si…


    Inner sonrió echándose hacia delante en la silla y tomó la palabra para no hacérselo más difícil.


    —Será un honor poder ayudarte en lo que pueda. No todo se aprende, simplemente se va llevando día a día, observando. Siempre te puedes equivocar, pero eso es lo que más enseña.


    Ella asintió mirando a los tres, llevándose la mano a la nuca.


    —Gracias… —La voz le falló un poco.


    —Llevar un clan requiere de una concentración que ahora con tantas responsabilidades no vas a tener —dijo Caeli—. ¿Lo has pensado? ¿Qué vas a hacer?


    —Hay cosas que hay que dejar atrás. Meg llevará la tienda con Sonya y la biblioteca, bueno, no me necesitan.


    —Sabes que con Ike podemos ayudarte —dijo ella—, aquí siempre estará acompañado, no le faltará de nada.


    —Lo sé.


    —¿Ves? —dijo Máximus sonriendo—, no ha sido tan difícil.


    —Puede que no para ti —rio.


    —No tendría que resultarte tan difícil —dijo Caeli sonriendo—, solicitar ayuda no es algo vergonzoso. Lo difícil vendrá cuando tengas que tomar el control de la manada.


    —No me lo recuerdes —Se pasó las manos por la cara, aunque bien mirado ya lo había hecho en varias ocasiones.


    —No es justo —dijo Caeli—, pero Neith te lo ha puesto más fácil con su proceder en la batalla y por lo visto en más de una ocasión.


    Ella hizo una mueca de pesar.


    —Él se lo ha buscado.


    —No pienses —Le aconsejó Inner—. Caeli te lo ha dicho, es algo que ya has tenido que hacer en ocasiones, solo céntrate en eso y empieza por aceptarte a ti misma. Te gustó lo que sentiste el otro día, no puedes negarlo a pesar de sus repercusiones, de ahí es de donde has de tirar. Suena a tópico pero realmente tienes el instinto.


    —Es mucho más sencillo de lo que crees —añadió Caeli—, tan solo has de concentrarte en la sensación que creció en tu interior cuando tomaste el mando en esas ocasiones y con el paso de los días, quedará grabada de forma permanente en ti permitiendo que no tengas que hurgar para hallarla.


    —Lo que nos mueve es tan simple como cuidar y proteger lo que queremos, no es una responsabilidad sino una extensión de ti —Sonrió Inner comprendiéndolo también, se hacía evidente.


    Ella asintió con la loba en sus ojos como si con eso hubiese conectado todo.


    —En los demás cuesta más o menos, pero eres loba y el instinto de protección va grabado en tu ADN es la conexión con tu don de Alpha.


    —Tenéis razón —Medio sonrió echando un vistazo a Ike y Máximus pensando en como se había sentido a lo largo de su vida y como siempre se había interpuesto en cualquier trifulca o problema defendiendo a los suyos, siendo justa. Cómo todo se desató en su interior al ver a Máximus en apuros y a la manada a punto de desaparecer, y lo más importante, Ike—. Necesito que me ayudes con algo más, Caeli.


    Ella asintió sonriendo.


    —No hace falta ni que lo pidas.


    —Hubo muchos heridos anoche, y aunque sanemos no iría mal una ayuda con algunos de ellos.


    —Ya se lo propuse a Meg —dijo ella—, no es necesario que me ofrezca más veces, para mi será un placer.


    —Ya bueno, no era ella quien debía pedirlo —Hizo rodar los ojos.


    —Tenemos una alianza, más fuerte de lo que crees —Le cogió la mano a su amiga—, no es necesario ni que tu lo pidas.


    Asintió sonriéndole de verdad.


    —Gracias.


    —Chicos —Martha interrumpió con delicadeza, llevando la mano hacia el brazo de Miluchra—. Avisaré a Nisha y Dylan de mientras —dijo dejando a la druida con ellos.


    —Bienvenida — Caeli se levantó guiándola junto a ellos.


    —Querida, cada vez que vengo el jardín está más bonito, y con el poco tiempo que tienes —Le sonrió—. Lamento la tardanza, me costó más de lo que os dije lograr el tejido perfecto para crear la magia del sello que necesitáis.


    —Ya decía yo... —Lhun se frotó la nariz estornudando.


    —Lobos, tan sensibles con la magia —Sonrió con ternura.


    Caeli sonrió también.


    —No, no dispongo de tiempo —Le pasó una taza de te—, lo importante es que el sello esté listo y sea lo suficiente poderoso para cumplir con su cometido.


    —Imagino que enseguida lo averiguaremos. Me he esmerado mucho para que así sea, espero no haber perdido facultades con los años. Y antes de seguir, felicidades. Me alegro mucho por vosotros.


    —Hay cosas que no se pierden, tan solo dejan espacio, un lugar para todo lo aprendido —dijo ella—. Muchas gracias. Y hablando de ello —dijo mirando a Inner unos segundos—, cuando nazca me gustaría que la bendijeras.


    —Oh hija, por supuesto. Me haría muy feliz —Le cogió las manos.


    Ella asintió.


    —Es importante para mi que la tierra que la vera nacer la acepte como parte de ella.


    —Hola —Saludó Dylan que llevaba a Dastan en brazos, moviendo brazos y piernas bien, despierto.


    Nisha iba unos pasos por detrás, se había quedado hablando con su madre de algunas cosas. Cuando llegó, saludó.


    —¿Y este pequeñín quién es? —Sonrió siguiéndolos con la vista, ya que Dylan se sentó.


    —Dastan —Nisha lo cogió acercándolo a ella—, el nuevo miembro de la familia. De momento —Sonrió.


    —Pero que ojos tan bonitos. Enhorabuena —Rio al verlo hacer pompas con la saliva.


    Nisha sacó el móvil entregándoselo a su hermano riendo con una foto de Dylan cambiando el pañal a Dastan.


    Él rompió a reír.


    —Ya me tocará, ya... —dijo viendo la cara de su cuñado con ganas de soltarle algo así.


    —Bueno chico, aquí tienes —Milucrah le tendió el paquete envuelto que tenía dentro de la bolsa—. Ahora ya es cosa tuya. Sabes lo que tienes qué hacer —Lo miró más seria.


    Dylan lo cogió asintiendo y lo abrió estudiando el intrincado símbolo.


    —¿Correcto? —Espero la druida.


    —Perfecto, muchas gracias de verdad —Pronunció unas palabras en su lengua materna y el símbolo se elevó empezando a descomponerse en chispas doradas hasta desaparecer.


    Dylan extendió la palma y el sello, se insirió en ellos traspasando sus cuerpos como si no fuese más que una brisa de aire. Parpadeó un par de veces, y de nuevo, desapareció sin dejar rastro alguno del mismo modo en que si jamás hubiese existido.


    Soportó la sensación de presión y ahogo que solo él sentiría por ser mayor y tener escudos y protecciones, y miró a Dastan que se veía envuelto amorosamente en la seguridad que lo protegía bajo la visión mágica.


    Lo que vendría después ya no sería tan sencillo…


    —Un momento Dylan —Pidió Caeli antes de que procediera—. Esto os unirá a todos y digo todos —Miró a Nisha—. Menos a Dastan ya que así lo has arreglado. ¿Lo sabías, no?


    —Upps no lo pensé —Fijó la vista en ambas.


    —Pues es algo a tener en cuenta —lo regañó con cariño.


    —Y eso, ¿qué quieres decir? —preguntó Nisha.


    —Perdón, ¿qué quieres? No es algo que lleve toda la vida haciendo. Soy novato, perdón. Que estarás dentro de la red, ¿te importa? Podría hacer algo supongo, sino…


    —No, tranquilo —Sonrió—, no supone algo malo, al contrario.


    —Bueno pues si no hay problema —Caeli se sentó—, sigue, haz lo que tienes que hacer.


    —Ya bueno, no es tan simple —Se pasó la mano por el pelo.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Nisha.


    —No os riáis —suspiró—, tengo que acordarme—. Puso cara de circunstancias y Lhun estornudó disculpándose.


    El genio se levantó yendo hacia un grupo de árboles y sacando una bolsita del bolsillo de atrás del pantalón fue vertiendo la arena en su mano dejándola caer muy despacio dejando que al sentir su textura, los recuerdos fluyeran y la magia enterrada en él, empezase a fluir volviendo las esclavas doradas.


    —Escúchame tiempo, transpórtame surcando las olas, rompe las cadenas, y atiende el deseo de quien te nombra por la sangre de las eras —Empezó a pronunciar y los granos empezaron a volverse del mismo tono que su poder, cayendo en un su pequeño montículo que estaba suspendido.


    El genio cerró los ojos dejándose llevar por esta y todo fluyó, dejándose elevar.


    Las partículas fueron ascendiendo y una vez Dylan acabó de recitar las palabras de poder en su lengua, la arena se esparció por el aire empezando a caer cada vez más despacio. Nada pareció cambiar pero Dylan se vio transportado justo al momento en que el último grillete de esa víbora caía. Se concentró procurando cubrir su esencia y destruyó toda esa red, dándose prisa a la hora de restablecer la suya siguiendo las indicaciones que Caeli le dio días atrás sobre ello. Debía darse prisa para que no lo atrapara y lanzar el espejismo de que todo permanecía intacto informando a todos. No fue fácil, la resistencia era poderosa así como las trampas. El sudor empezó a resbalar por su frente pero no se rindió, siguió tirando hasta tener todo conectado y regresó al jardín. Para ellos no habían pasado más que unos segundos, pero para él fue bastante más.


    Una vez todos los granos de arena cayeron al suelo, estos desaparecieron finalizando el conjuro.


    —Ya está, solo queda esperar si funcionó. Si es así no creo que tarde en saltar... —dijo volviendo.


    —Si es así deberíamos de pensar en las defensas y buscar cómo proteger a los niños —dijo Caeli.


    Dylan levantó la ceja mirando a Inner y Lhun tiró de Máximus yendo a jugar con Ike. Nisha por su parte con Dastan en los brazos, cogió a Dylan tirando de él.


    —Piensas luchar, ¿no? —Inner se presionó el puente de la nariz.


    —No voy a ponerme al pie del cañón si es lo que crees —dijo Caeli sentándose en una de las butacas—, pero podéis necesitarme. No soy una inconsciente.


    —Lo sé, pero como te toquen un solo pelo... no me centraré.


    —Y crees que yo puedo hacerlo al pensar que vas a estar rodeado de magia, este combate no es como los que hasta ahora has librado.


    —¿Y cómo lo hacemos?


    —No tengo ni idea —Lo miró preocupada.


    —Sé que no puedo pretender que te quedes encerrada, te entiendo solo es... difícil. Además, tácticamente sí necesitamos todos los activos posibles. Mientras mi parte menos racional me dice todo lo contrario.


    —El viento es un elemento de la naturaleza —dijo—, forma parte de la tierra y como druida, puedo manejarla y forzar con ella una barrera de protección que me permitirá actuar desde la distancia y nada la traspasará. También puedo hacer lo mismo sobre la mansión dejando a los niños y a Nisha fuera de todo peligro.


    —¿En serio crees que se va a quedar fuera?


    —¿Nis? Sí lo hará —dijo ella muy segura—, ahora tiene un hijo y sabe que permitir que los dos estén en peligro lo dejaría huérfano.


    —Es algo que no nos corresponde decidir aunque sea lo más…


    —Si lo digo es porque lo sé —Lo miró—, no hace ni dos noches os pusisteis en peligro. ¿Crees que nos gustó quedarnos aquí? Fue una de las más crueles torturas ¿Por qué crees que me ocultó que estaba de parto?


    —No fue agradable para ninguno.


    —Me mantendré protegida, no me pondré en riesgo —Caeli se levantó acercándose a él—, y podré ayudarte. No dejaré que nos pasé nada a ninguna de las dos.


    —Lo sé. Ni yo dejaré que ocurra tampoco —La atrajo hacia su regazo besándola y miró hacia los chicos—. ¿Crees que él no preferiría dejarnos a todos al margen? ¿Qué no quiere decir que no es necesario que nos arriesguemos? Espero que en el último momento no haga ninguna estupidez y nos bloqueé a todos.


    —No lo hará —dijo Caeli sonriendo—, y yo puedo romper ese bloqueo, además —Miró el jardín—, puedo redirigir la magia de nuestra pequeña para reforzar la mía.


    Cogió una pequeña flor y por instinto, la dejó sobre su palma concentrándose posando la mano en su tripa. La flor se elevó unos dedos, se abrió y comenzó a girar sobre si misma como si de una peonza se tratase.


    Inner sonrió acariciando su vientre.


    —Eso espero, me preocupa cuando pone esa cara.


    —Además, también puedo canalizar a los vampiros y los lobos.


    —Sí —La rodeó besando su sien.


    —Tu recuerda tu promesa —dijo—, no quiero perderte.


    —Ni yo a vosotras.


    El corazón de Caeli dio un vuelco y soltándose de Inner, se acercó a la casa quedando en la entrada.


    —¡Dylan, Máximus, Lhun! Los llamó pues estaban dentro de la mansión para que no quedaran atrapados—. Breiker, Dei —El momento se acercaba.


    Ellos salieron corriendo indicando a Ike que se quedase dentro, mirando alrededor . El cielo empezó a oscurecerse por completo y las luces de la ciudad se fueron apagando una a una a medida que esa especie de negrura avanzaba cubriendo el espacio que los rodeaba, al tiempo que un silencio sepulcral se extendía por el lugar.


    Caeli levantó las manos quedando en el marco de la puerta que daba al interior de la mansión y concentrándose, invocó al viento que apareció envolviendo la mansión al completo como si de una cúpula se tratase.


    Máximus y Breiker se colocaron en una posición estratégica de defensa, sentían como la batalla se cernía sobre ellos. Por lo que Inner se quedó cerca de Caeli junto con Deidre, mientras que Lhun se quedaba a la izquierda de Dylan.


    —¡Dylan! ¿Te creías muy listo, no? Genio ¡¿Pensabas que no me daría cuenta?! Vas a pagarlo muy caro, esto ya ha durado demasiado. El juego acaba hoy y aquí —Amaranzthine apareció de entre esa especie de bruma avanzando al frente de los suyos con sus amarillos ojos fijos en él, y los dedos extendidos donde relucían esas afiladas cuchillas que llevaba como quien llevaría cualquier anillo o pulsera.


    —Te estaba esperando —Soltó como si nada el genio dejando aparecer sus cimitarras que se volvieron del mismo dorado que ya lucían sus esclavas—. Has tardado. Yo diría que eras tú quien no se decidía.


    Ella siseó dando la orden de avanzar a sus hombres e impulsó una descarga de energía que derribó cuanto encontró a su paso.


    Breiker desenvainó su hacha y Máximus sus dos espadas, lanzándose al ataque sin compasión. Cortaban cabezas, cercenaban miembros sin pararse a pensar, tan solo llevados por el instinto que siempre les había mantenido con vida.


    Lhun se lanzó a por el primero que fue en su dirección, y Deidre lanzó una pequeña ráfaga golpeando a un par de esos seres. Sacó la daga y giró con agilidad, golpeando a uno para alejarlo de la zona de Caeli, hundiendo el filo en el costado, a la vez que Inner hacía lo mismo en su zona sin piedad alguna, iniciando un nuevo baile, todos luchaban dando lo mejor de ellos y no pensaban detenerse por muy difícil que se lo pusieran.


    Un corte abrió la mejilla de Inner que sonrió y enseguida dejó un nuevo cuerpo sin vida bajo él. Lhun descargó el codo tras la nuca de otro, alzando luego la rodilla, buscaba los puntos vitales para ser más rápida y efectiva. Se movía con elegancia y elasticidad demostrando lo que él mismo le dijo.


    Breiker y Max seguían causando estragos pese a los apuros en que los ponían y Dylan avanzó al igual que ellos sembrando el suelo, era ahora o nunca, esa era la talla de su vida.


    Bloqueó una descarga de esa mujer entrecruzando los brazos y empujó su propia energía. Trabó las cuchillas de ella que apareció de la nada, lanzándola al suelo. Esta rodó alzándose con rapidez y esquivó su nuevo envite por los pelos, o eso creyó al verla sonreír lamiendo la sangre del filo.


    Caeli por su parte, movió una de sus manos mientras la otra mantenía la barrera firme y fuerte. Invocó a los árboles y las raíces de estos mismos surgieron de la tierra atravesando los cuerpos de sus enemigos, eliminando esos monstruos que surgían de la misma antes incluso de que pudieran respirar el aire de la superficie.


    Dylan sacudió la cabeza y se preparó de nuevo, giró evitándola y justo cuando iba a alcanzarla, desapareció encontrando frente a él lo que en su día fue su hermano. Apretó los dientes andando en círculos sin perderlo de vista.


    Nisha que estaba detrás de la cúpula tras Caeli, pudo verlo, ver como Dylan parecía dudar, recular ante eso que se parecía a su hermano.


    —Hazlo szív, no dudes.


    —¿Qué piensas hacer ahora, Dylan? —escuchó la voz de ella riendo alrededor .


    Él torció la sonrisa al ver como se avanzaba y echando el cuerpo atrás, vio pasar sobre él los filos. Recuperó la posición y con rapidez, atacó, giró un par de veces tajando a su oponente y ambos se enzarzaron en un borrón de chispas y golpes. Ya no era el mismo de tiempo atrás pero ella no lo sabía. Las hojas resplandecían, y Dylan volvió a moverse, ganándole la espalda de un salto. Lo golpeó dejándose caer con una rodilla al suelo, la espada de su oponente pasó muy cerca cortando algún cabello.


    Se impulsó subiendo una de las cimitarras y el otro, pareció trastabillar cuando la retiró. Dio un par de pasos y se detuvo con la mano en el corte mirando la sangre. Dylan sonrió y dando la espalda a la casa, volvió a avanzar. Entrecruzó las cimitarras y dejándolas caer, cortó la cabeza.


    —Descansa en paz, hermano.


    Tras eso, el cuerpo se descompuso en miles de chispas sin color definido.


    Amaranzthine siseó acudiendo de nuevo a su poder y más de esos seres aparecieron, lanzándose contra los demás.


    —No voy a dejarte, zorra —Caeli alzó la palma de la mano un poco más y de las nubes oscuras comenzaron a caer rayos que impactaban contra las bestias.


    —¿Empiezas a cansarte? No es tan fácil ahora que no tienes a quién exprimir ¿no? ¡Vamos! —gritó Dylan.


    —No he hecho más que empezar —Lanzó una ráfaga yendo a por él que la bloqueó, dispuesto a acabar con aquello, pero Amaranzthine desapareció.


    Dylan miró alrededor para ver cómo les iba a los demás, y lanzó una nueva descarga que atravesó la oscuridad que parecía querer aplastarlos, desintegrando a varios de esos seres. Todos presentaban heridas y empezaban a acusar la superioridad numérica, los estaban empezando a acorralar y él no podía soportar que les hicieran daño.


    Buscó a Amaranzthine que seguía oculta y al ver que intentaba atravesar la barrera, estalló. No iba a permitirle que le arrebatase nada más, esa vez no solo luchaba por su familia, sino por el futuro, por su hijo y su mujer, por su corazón y cuanto amaba y una vez perdió. La lanzó contra la columna sin contemplación y antes de que pudiese levantarse, la cogió del cuello.


    —Ni lo intentes.


    Ella se escurrió, golpeándolo y Dylan se protegió. Se cubrió de su nuevo ataque pero las cuchillas le abrieron la carne del brazo, echó atrás, y un nuevo corte desgarró su camiseta. Bloqueó uno de sus brazos y blandiendo la cimitarra, cortó los filos de una mano, recibiendo el impactó de uno de sus pies. La soltó para evitar que repitiera lo mismo, y la derribó. Intentó lanzársele encima pero acudió a la magia, y de nuevo, se vieron uno frente al otro rodeados de sus respectivas esencias creando una corriente que podía sentirse y que creaba pequeñas detonaciones en los puntos en que entraban en contacto.


    —Tú puedes Dylan, mi amor —susurró Nisha pendiente de la batalla con el alma en vilo preocupada y nerviosa.


    —Te postraré Dylan, y te aseguro que los verás morir uno a uno frente a ti. Reservaré a tu lucecita para el final. Será la guinda del pastel.


    —Jamás lo conseguirás.


    —Ya lo hice una vez…


    —No lo creo o no estarías aquí, nunca lo lograste. Y eso te fastidia, llevó mucho burlándote, me quieres. ¡Ven! ¡Te mandaré directa al infierno donde te esperan!


    Ella gritó llena de rabia, quería provocarla y que no pensara. Arrancarle esa capa de frialdad y superioridad para llevarla a su terreno y lo conseguía.


    A la que volvieron a entrar en combate un estruendo resonó. Ambos golpeaban y bloqueaban sin parar entre descargas, la magia restallaba buscando con qué ganar ventaja. Ninguno parecía dejar hueco hasta que ella le alcanzó en el pómulo. Dylan se agachó haciendo que perdiese el equilibrio. Amaranzthine hundió la garra restante entre el costado y la cadera de Dylan que procuró no emitir ningún sonido. A la que sacó la cuchilla, la sangre salió negra, a causa del veneno, sin embargo, no le afectaba. Estaba intentando lanzarle visiones, manipularle y no podía. Chilló furiosa mirando de nuevo la casa, y Dylan volvió a lanzarla lejos.


    —Esto es entre tu y yo —dijo y una nueva oleada de poder salió de él rompiendo su influjo, la negrura desapareció y los chicos, se vieron rodeados por una red protectora mientras los seres que traía la bruja, desaparecían dejando solo a los hombres que quedaban de su ejercito.


    —Estás sola.


    Con rapidez, se encargó de estos manteniéndola presa en una imponente demostración de lo mucho que había aprendido, y la esquivó cuando se liberó saltando sobre él. Empezó a atacar cegada por la ira, y él se concentró. Buscó el momento exacto, ignorando el dolor de las heridas y atacó sin darle tregua. Lo cierto es que la bruja era buena, y fuerte. Tenía más poder del que parecía pero no iba a ceder hasta que lo vio. Ralentizó el tiempo a la que se le abalanzó a punto de ensartarlo y se desplazó. Interpuso la cimitarra y volvió a normalizar el flujo viendo como el arma, atravesó el cuerpo de la bicho al tiempo que de sus labios empezaba a salir una vieja letanía. A la que acabó de pronunciarla, tiró del arma.


    Amaranzthine cayó al suelo y Dylan, volvió a girar entrecruzando las armas frente a su cuello.


    Nisha quiso correr hacia él pero la barrera de Caeli se interponía. Esta sonrió dejando que el viento frenara y la protección, se esfumara para que ella fuera junto a Dylan.


    —Tenías razón en algo, se acabó. Debí matarte mucho antes, pero así, me has permitido quitarte lo que tu intentaste destruir, da recuerdos ahí abajo —Movió los brazos y las armas, cortaron la carne. Una descarga lo acompañó y el cuerpo, tendido en el suelo, empezó descomponerse entre fuego.


    Nisha corrió a su lado parando frente a él.


    —Szív.


    Dylan la atrajo de la cintura, abrazándola.


    —Ya está, se terminó por fin —murmuró sin terminar de creerlo después de tanto tiempo…


    Ella asintió besándolo.


    Caeli por su parte, fue junto a Inner. Estaba agotada, perlas de sudor recorrían su frente, su cuello...


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Sí. ¿Y tú? —Rodeó su rostro igual de angustiado que ella.


    —Ella también está bien —dijo Caeli—, nerviosa pero bien.


    Dylan sonrió viendo a todos agruparse tras ellos agradecido por contar con ellos, su familia y miró a su luz bajando la vista a las esclavas que seguían brillando. Extendió los brazos frente a ella y supo que era el momento.


    —Quítalas Nis.


    Ella lo miró colocando las manos sobre las esclavas retirándolas con una sonrisa en los labios.


    —Eres libre, amor.


    Sonrió mostrándole las verdaderas marcas de su poder tatuadas en sus muñecas y la alzó del suelo volviendo a besarla.


    Ella sonrió abriendo los ojos, viendo como chispas traslúcidas los envolvían a los dos. Al final había cumplido su palabra, su promesa se había cumplido. Por fin podía ser feliz, descansar y dar reposo al recuerdo de los suyos.


    Tenía su propia familia, a su pareja y había librado a los que que quedaban de las garras de esa bruja, vengando así lo que en su momento no pudo, aprendiendo que jamás, volvería a huir. Nunca estuvo solo y ahora lo veía justo en el instante en que creía ver a sus padres y hermanos sonreír disolviéndose entre el reflejo de una de las luces de la casa.


    —Vaya, esto es bueno saberlo para futuras fiestas —Martha se acercó a ellos con Dastan en los brazos, este movía las manitas y gimoteaba buscando a sus padres.


    Ike por su parte, se había agarrado a la pierna de Lhun sonriendo, satisfecho y feliz.


    —Bueno, ¿quién se apunta a cenar? Tengo hambre —Rio él mirando a Dastan en brazos de Nisha—. Aunque creo que mejor primero paso por curas intensivas y una buena ducha —Hizo una mueca, presionando una de las heridas—. Menudas dos nochecitas…


    —Creo que todos deberíamos de descansar al menos una semana entera —dijo Caeli sonriendo abrazada a Inner—, ya después pensaremos en celebrar las victorias que nos merecemos.


    —Más bien —rio Lhun—. Enhorabuena genio, lo has hecho —Se acercó a él dándole un beso en la mejilla y despidiéndose, se llevó a sus chicos.


    —Eso mismo, felicidades chicos —Deidre les sonrió también junto con Breiker, y se fueron dejando solo a los cuatro.


    Dylan miró a Caeli e Inner sin soltar a Nisha.


    —Gracias por todo —dijo de corazón—, por confiar en mi a pesar todo.


    Él le sonrió.


    —Pues no te queda nada chaval —Miró a Dastan refiriéndose también al resto de genios, palmeándole el brazo con cuidado y tiró de Caeli.


    Dylan los vio alejarse y volvió a besar a Nisha.


    —Te quiero dritën, vosotros sois los que me habéis traído hasta aquí. Tú me has devuelto todo y siento haber sido un tonto al no verlo antes. ¿Preparada para este nuevo camino?


    Ella asintió sonriendo feliz de tenerlo a su lado por siempre.

  


  
    


    Agradecimientos


    Una vez más, queremos agradecer a todos los que habéis vuelto a confiar en nosotras, dándole la oportunidad a la gran familia que han formado los Edevane. Nos hace mucha ilusión poder compartir con vosotros sus historias y que os emociones al igual que nos pasa mientras plasmamos lo que ellos nos transmiten.


    A todos gracias, así como a nuestras familias y compañeras.


    Leila Milà y May Dior

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
LAZOS ETERNOS 2

LEILA MILA© MAY DIVR

Sy T ,,fx" 5 7





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
LAZOS ETERNOS 2

LEILA MILA © MAY DIVR





OEBPS/Images/00003.jpeg
— el .





